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PARTE SEGUNDA. 



CAPITULO PRIMERO. 

Breve reseña de los trabajos de la Europa en loa días de 
la dominación de Bonaparte*-*- Recaerdos dé aquel 
tiempo acerca de la Espafia» 

( Muchos fueron los que al rayar el nuevo siglo, 

se imaginaron ver la aurora de una larga serie de 

. dias claros y felices para el mundo de la Europa; 

muchos los que pensaron que el cielo suspendia ó 
revocaba sus decretos de plagas y trabajos para el 
genero humano. Dios envia al mundo de tiempo en 
tiempo á ciertos hombres extraordinarios, unos pa- 
ra remedio, y otros para castigo de la tierra. ¿Cuál 
de estas dos misiones le fué dada al domador y al 
heredero de la república francesa ? Los que creiap 
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de buena fe en el progreso indefinido de la virtud 
humana , saludaron su aparición como un presente 
de lo alto y como el alumbramiento ya llegado de 
tres siglos de labor y de faena de las luces» El pres- 
tigio fué tal , que de uno y otro campo de hombres 
nuevos y hombres viejos, de amigos y enemigos de 
la vuelta que daban nuestros tiempos, la expectación 
fué igual entre un gran número de pensadores y po- 
líticos. Esta ilusión tenia colores poderosos. ¿Quién 
como el nuevo gefe déla Francia tuvo mas en su mano 
dar al mundo la iniciativa y el estímulo del ejemplo 
paratodolo bueno, para todd lo provechoso, para todo 
lo grande y elevado en la prosecución tranquila de 
los bienes que faltaban á los gobiernos y á los pue- 
blos? ¿quién dar á las ideas y á los principios ex- 
tremados que proclamó la Francia su verdadera in- 
teligencia? ¿quién poner de acuerdo con mayor 
poder y con inQuencia mas segura lo pasado y lo 
presente, quitando de ambas partes las pretensiones 
imposibles? ¿quién templar y corregir las pasiones 
turbulentas, purificar los sentimientos patrióticos, 
apartarlas escorias y hacer salir él otq puro? ¿quién 
dar al mundo el espectáculo de un imperio asenta- 
do sobre la voluntad reunida y bien ganada de los 
pueblos , fuerte en principios sanos de administra- 
ción y de gobierno, fuerte en armas, fuerte sobre 
todo por la adopción de las ideas eternas de reli- 
gión , de moral, de justicia y de una cuerda liber- 
tad de que la Europa entera se encontraba sedienta? 
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¿quién en los fastos de la historia , dentro dé la es- 
fera humana, tuvo mas medios y recursos paracam- 
biar la tierra sin violencias ni trastornos, y realizar 
los Siglos fabuloso, de Saturno y de Astrea? ¿quién 
dio en fin á la Europa mejores esperanzas e» algu- 
na edad pasada ? Reprimida como por encanto á 
una voz suya la anarquía de las pasiones, restable- 
oído el orden público, escombradas las ruinas del 
vandalismo demagógico, aplacadas las iras y los ban- 
dos que dividían la Francia , abiertos los caminos y 
las puertas de la patria á los proscritos, vueltos á 
las conciencias los consuelos religiosos, enjugadas 
todas las lágrimas, hecha ya cesar la liga de los pue- 
blos contra la república francesa, adquiridos por la 
Francia los lindes naturales en que debia encerrar- 
se con anchura para labrar su dicha, resignados por 
todas partes los demás imperios á verla grande y 
floreciente, oida en fin la voz de paz de la Inglater- 
ra misma , y cerrado ya en la Europa el templo del 
dtosJano, permitido fué pensar que la tempestad 
daba fin y que «na larga primavera iba á salir de 
entre los suspiros postrimeros del tenebroso invier- 
no de diez años. La paz de Amiens ensanchó esta 
esperanza: el primer hombre ó el primer gobierno 
que intentase romperla , ó diese mano ó causa para 
verla rota, merecía el anatema de los siglos. Tanto 
como pareció ser deseada aquella paz por el gefe de 
la república francesa, tanto mas se aguardó de su 
política que cuidaría de conservarla aun á costa de 
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sacrificios, si es que no habria bastado de su parte 
una conducta sabia y moderada. 

No porque escriba tarde, después que todo paso 
ya como una ráfaga de viento, será inoportuno el 
decir ahora quB no participé de la grata esperan- 
za que en España, en Francia y en muchas partes 
de la Europa inspiró Bonaparte: muchos viven de 
aquellos que me oyeron por entonces. En las guer- 
ras civiles es cosa bien leida y bien sabida, que el 
que coge el fruto de ellas , por maravilla acierta á 
moderarse: el poder que ha juntado, poder de un 
pueblo hirviendo que rebosa, es muy ocasionado y 
muy temible cuando se encuentra todo entero en- 
tre las manos de un soldado. Bastaba ver sus años 
anteriores, su espíritu guerrero, sus talentos mili- 
tares, su pasión y delirio por las empresas gigantes- 
cas, su altivez, su carácter, la inconstancia de sus 
ideas, la veleidad de sus proyectos, su manejo am- 
bidextro, su indiferencia, de los medios para llegar 
á cabo de sus triunfos, sus proclamas y sus promesas 
en Italia , su conducta con Yenecia y con Malta , su 
vuelta del Egipto. La paz que en Luneville llegó á 
hacerse con la Francia, unida ésta cual se hallaba, 
como los huesos de una pina, al guerrero feliz qtie 
la hizo suya, no fué una paz como la España y Prn- 
sia concibieron y la hicieron (ellas solas por desgra- 
cia ) cuando la Francia contrastada y dividida entre 
mil gefes y opiniones, la rogaba ella misma: la que 
hubieron después los pueblos humillados ante el 
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dictador poderoso de la Francia, mas que un don del 
cielo, me pareció una nueva seña de su cólera. Nue« 
va era se había creído era en efecto, la que después 
de un sol falso que alumbró la madrugada del siglo 
en que vivimos, repitió con mas fuerza las tormen- 
tas, é hirió del rayo todas las naciones de un extre- 
mo al otro de la Europa; era que vio formarse, á 
pura pérdida' para los pueblos, un grande imperio 
momentáneo sobre el llanto y la turbación de cica 
millones por lo menos de habitantes á quien tocó 
su cetro ; era que vio correr rios y mares de sang're 
])ara trovar la gloria de un siglo viejo y semibárba- 
ro ; era en fin , por no tocar las denias cosas lamen- 
tables ya pasadas, que en pos de aquella gloria, 
gloria como de un fuego suntuoso de artificio que 
se apaga por una lluvia repentina, vio venir por 
precio de ella la vergonzosa bastardía de los tiem- 
pos que alcanzamos, el desmayo de las' virtudes, el 
profundo egoismo , la indiferencia por la patria , el 
cruel escepticismo, la moral de los intereses, la au- 
sencia del honor, el cinismo de las costumbres, la 
obediencia forzada, el disgusto délos que sirven, 
el recelo de los que mandan , el temor de las luces, 
y la vara de hierro en todas partes, preferida por 
los jgobiernos para evitar trastornos nuevos. Sea 
quien fuere el historiador que se encargare de de- 
fender aquellos años de que han venido los presen- 
tes, no hallará en verdad , para citarla, una nación 
siquiera donde el guerrero de la Francia hubiese 
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puesto un fundamento estable de su dicha, ni un 
distrito, ni una aldea , ni una cabana donde el paso 
de sus banderas hubiese sido bendecido, dentro, en 
los corazones de los hombres : lo que quitó á la 
Francia en derechos, en garantías y en libertades 
públicas , mal podria darlo al extrangero. Adentro 
servidumbre, afuera hierro, incendio, devastación 
ó peso de tributos, imperios derrocados, diademas 
dadas y quitadas, feudos de nueva fecha, vasallos 
coronados, gobiernos militares, nada fijo y durable, 
ningún derecho cierto, ningún tratado firme, por 
auxiliares de sus armas la traición y el engaño, em- 
presas sobre empresas, ninguna bien prevista , ñin*- 
guna bien cimentada, casi todo al acaso y al impulso 
nuevo que ofrecia cada instante. De aqui el odio de 
las naciones, de aqui las guerras renacientes, de 
aquí la perdición y la horrible catástrofe.... Tem- 
plos, arcos, trofeos y monumentos inmortales al 
valor de la Francia y á su honor no manchado con 
que venció tantas veces las legiones amontonadas 
que atrajo *sobre ella la insensata ambición de su 
mal proseguido Carlomagno: de la Francia es la 
gloria toda entera, gloria que sin él la Francia la 
habria guardado intacta , como sin él y antes de él, 
guardadas sus fronteras con catorce ejércitos y con 
generales ciudadanos; desafió toda la Europa. Del 
emperador Napoleón (primero y último de este 
nombre, porque en pueblos civilizados á tan alto 
grado como lo están los de la Europa , no podrian 
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nunca prosperar ni Alejandros, ni Césares, ni Ati- 
las, ni Tamerlanes nuevos), se dirá que pasó como 
un gran metéoro, luminoso y sangriento, masa ia- 
forme y ardiente de los elementos todos del bien y 
el mal reunidos; se dirá de él que fué un aborto y 
un portento de los siglos, un hombre prodigioso, 
con medios y poder para haber hecho la restaura- 
ción del mundo entero; pero que erró su vocación, 
que malogró su encargo, y no dejó en pos suyo 
sino largos desastres, el humo de su gloria, y la 
triste convicción , peor, que todo, de que jamas la 
especie humana hará mejores sus destinos. 

Al haber de contar los nuevos siete años de mí 
T¡da política, no he podido menos de tocar estas 
cuerdas dolorosas á la Francia , bien ageno de cul- 
parla ó de ofenderla, ella fué la primera que probó 
el duro yugo del poderoso dictador que arrebató sus 
libertades, y ella fué parte en los trabajos con las 
demás naciones sobre quien lanzó después su carro 
tropelloso. Bonaparte, mas bien que hechura de la 
Francia, fué un producto eventual de la guerra obs- 
tinada que aun sufrió la república cuando la revo- 
lución hizo alto y tendió á conciliarse la amistad de 
los demás gobiernos: sin la prolongación inútil que 
fué hecha de la primera liga de la Europa, Bona- 
parte no habria quizá tenido mas renglón en la his- 
toria que el trece vendimiario. Sin detenerme en 
esto que es ocioso, yo traigo á cuentas aquel tiempo 
que para juzgar los hechos y los hombres es necesa- 
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Distante el largo espacio de. quinientas legaas^ 
dos veces derrotado, y sus banderas humilladas, el 
famoso Alejandro; busca en fin la amistad del hom- 
bre de la Francia á esta amistad la llama un favor 
de los dioses^ se hace su adicto, une con él sus armas 
y las vuelve contra sus propios aliados, feliz si fue- 
ra dable que su nuevo amigo aceptara por esposa 
una princesa de su sangre. 

Mas cercana de la Francia, cuatro veces vencido 
por las armas de Bonaparte, disuelto el sacro Impe- 
rio, y los mas de 5ns príncipes convertidos en feuda- , 
tariosde la Francia, el sucesor de los Césares roma- 
nos transige todavia y da su propia hija al soldado 
feliz que ha diezmado sus reinos y dominios. 

Ñapóles, destronados sus señores, y un nuevo 
reino de VissFalia levantado sobre las ruinas de la 
Prusia y del viejo imperio de Alemania, recibirán 
por reyes dos hermanos del César de la Francia. 

Pueblos á centenares serán dados á sus ministros 
y soldados; Koma será una parte d^l imperio; París 
es un mercado de coronas; las antesalas del gran 
soberano.de la Europa se verán llenas de monarcas. 

¿Qué es la España entre tanto? Una aliada sola- 
mente de la Francia para hacer la guerra á los in- 
gleses enemigos de una y otra; una aliada respeta^ 
ble y respetada, á quien no falta ni una piedi;a de 
su corona augusta ni una aldea ni una cabana de su 
sagrado territorio. 

¿No habia ministros y consejos en los otros reí- 
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nos y repúblicas, que dirigiendo la política ó laS 
armas ^ alcanzasen á conservar la integridad e inde* 
pendencia de las soberanías que les estaban confia* 
das? Cierto los hubo en todas^partes y todos dieron 
sus consejos. Ya para la paz ó ya para la guer- 
ra, si bien todos fueron desgraciados. ¿Pues por 
que á un hombre de la España que alcanzó á pre- 
caverla muchos años de tales infortunios^ le han 
maldecido y maltratado los que escribian la histo- 
ria ? ¿Que hubo en España semejante á las condes- 
cendencias, á las humillaciones y á los abatimientos 
con que halagó lá Europa al gefe de la Francia? 
Cuando toda cerviz se doblegaba bajo la voluntad 
omnipotente* de aquel hombre extraordiriário , la 
España mantenia con él de igual á igual sus relacio- 
nes en los lindes-tasados de su alianza con la nación 
francesa, alianza antigua^ anterior al consulado y 
al imperio, inofensiva al continente, necesaria á 
nuestro interés, porque asi lo quisieron los Ingleses. 
¿En qué faltó>la España á las demás naciones por 
complacerá Bonaparte? ¿con quién fué injusta ó 
inconsecuente mi política? ¿ó á quién di margen ó 
pretexto para quejarse de nosotros? ¿ Fui insensible 
acaso á los trabajos de la Europa ? No, en verdad, 
que no lo fui tampoco, y que á la hora y al punto 
en que vista la marcha del emperador de los fran- 
ceses^ juzgué que era un deber acudir á remediar 
el mal ageno y á precaver el de mi patria, apellidé 
la España para tomar las armas. ¿Fué culpa mia no 
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haber llevado á efecto aquel designio generoso? Nó, 
que me lo impidieron; nó, que mis enemigos pos*- 
poniendo la patria á sus intrigas y rencores, intimi- 
dando al rey y extraviando la opinión de la nación 
magnánima con quien debia contarse, contra roí 
hicieron un pecado de aquel acto, y en lugar de 
ayudarme y de ayudar la monarquía pn el comua 
peligro, al mismo contra el cual se debian mover 
las armas, al que la codiciaba y meditaba hacerla 
suya , le llamaron á que viniese á remediaírla» Per- 
dida la ocasión de dar un golpe cierto, que de mn- 
chas partes lo habrian correspondido y ayudado 
mientras la larga y cruda guerra de Poloois^» triun- 
fante nuevamente el feliz caudillo de la Francia, 
acallada la tierra ante sus pasos» , y su vista lanzada 
al occidente , vendido cual me hallaba, y minada 
de mano de mis enemigos^ por la atroz discordia, la 
casa de mis reyes, la posición de España fué horro- 
rosa, y lo fué tanto mas cuanto, gracias á los ma- 
nejos de la facción traidora, el peligro por casi nadie 
fué creído. Si un momento en tal crisis, no del to- 
do por mi dictamen , fué escuchada la. voz falaz del 
enemigo; á las primeras muestras de perfidia que 
ofrecieron sus actos, á muerte ó vida, siu^ admitir 
mas tratos, resolví hacerle frente , y mi primer me- 
dida fué la de salvar mis reyes y contramandar las 
tropas. Dado este primer paso y seguros sus prínci- 
pes , yo habría entonces hablado á la nación mag- 
nánima. Mis enemigos no quisieron , persuadidos 
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como se hallaban de que el hombre que habían lla« 
roado, venia tan solo á destruirme y á servirles (á 
ellos!) de instrumento! Destronaron á su rey , y á 
mí me encadenaron para saciar sus iras, y al rey 
que proclamaron , á su augusto padre y á la real 
familia toda entera, los pusieron entre las manos del 
que llegó á Bayona sin saber lo que haria , dispues- 
to á todas las perfidias , roas cuidando evitar y te- 
miendo una guerra que podia llegar á ser , como 
después fué visto, el escollo y la ruina de su gloria. 
Tal es en suma y en bosquejo el argumento prin- 
cipal de esta segunda parte. Todos los actos mios y 
todos los sucesos de aquel tiempo los ofreceré á la 
historia, con la misma fidelidad que he observado 
en cuanto á hechos y personas, en lo que he escri- 
to en la primera. A mi patria adorada le recordaré 
de paso cuáles fueron en aquellos nuevos años, tan 
procelosos y difíciles, los constantes esfuerzos con 
que trabajé por procurarle dias mejores y gloriosos, 
en que nada habria tenido que envidiarles á las de- 
más naciones de la Europa. No estaba lejos esta épo- 
ca , ni era de mi parte un sueño: los hombres que 
después se señalaron en los años del torbellino, tan- 
tos amigos de la patria, tantos talentos malogrados, 
tantas virtudes perseguidas, tantos héroes maltrata- 
dos ó perdidos, y una rica generación de hombres 
nuevos que empezaba ya á formarse, estos sean mis 
testigos : todo después ha sido envuelto en la espan- 
tosa ruina que sufrió Carlos IV. Mis contrarios hau 
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dicho que yo arrastré á la patria en mí caída , y en 
verdad es un hecho que ella cayó conmigo: mas yo 
no füí la causa; ellos la destrozaron, y con ella fui 
su víctima. Su existencia á la verdad no estaba ata- 
da con la mia,perosL con el sistema de luces y 
mejoras que floreció en mi tiempo y que ellos des- 
truyeron entre sangre y lágrimas. 

II 

CAPITULO II. 

De algunos sucesos que precedieron á mi nueva entrada 
en el servicio de la corona. — Ocurrencias desagrada- 
bles de la corte con el Nuncio apostólico.-^ Mis oficios 
en favor suyo.^Asunto de la Toscana. 

Los que han dicho que mi retiro del mando y 
de la corte fué caída del aprecio que debí á Car- 
los IV, se engañaron : otros que han escrito que mi 
dimisión fué tan solo una apariencia, y que duran- 
te mi retiro seguí dando la dirección á los negocios 
del gobierno ó influyendo en su marcha , se engar- 
riaron igualmente. La primera especie ofrecía algu- 
nos visos de verdad para creerla verdadera : la se- 
gunda se hallaba desmentida con la sola observación 
del sistema (en las mas de las cosas ó contrario ó di- 
ferente del que en mi tiempo fué seguido}, que 



DEL PRÍNaPB DB LA PAZ. I 5 

adoptó el nnevo ministerio, ya en los negocios de la 
hacienda, ya en el disfavor y las persecuciones que 
sufrieron muchos hombres de mi elección y mi ca- 
riño, ya én el descuido que se tuvo del ejército, ya 
en la política exterior, excedida la regla de la a mis* 
tad con la república francesa, y malamente vuelta 
en sumisión y dependencia. De estas cosas tengo ha« 
blado largamente en los capítulos XLVIII, XLIX y 
L de la primera parte. 

Tal vez dio margen á pensar que gobernaba yo 
en oculto , la correspondencia por cartas, mas ó me- 
nos frecuente, que siguió conmigo Carlos IV duran- 
te aquel periodo. Yo quisiera tenerla para añadirla 
en este escrito ; pero estas cartas y las mies , ó á lo 
menos sus minutas, habrán debido hallarse y es 
probable se conserven. Mis enemigos y asesinos que 
las tuvieron á placer entre sus manos, no han pu- 
blicado nada de ellas; sobrada prueba de que nada 
hallaron en su contenido con que poder dañarme. 
Desde abril de 1798 hasta setiembre de 1799 siguien- 
te, la mayor parte de estas cartas fueron del todo 
agenas de materias de gobierno; muchas' de ellas 
versaban sobre asuntos puramente familiares. En las 
que el rey mezclaba especies de política , mis res- 
puestas eran sencillas, consiguientes siempre á mis 
principios; pero en términos generales, evitando 
cuidadosamente improbar ó censurar los actos de 
los nuevos ministros en aquellas cosas en que opi- 
naba yo distintamente; puesto, lo priiqero, que yo 



46 AIEMORIAS 

podía engañarme en mi modo de apreciarlos; y que 
lo segundo, no era justo, por opiniones mías parti- 
culares, alterar el ánimo del rey y entorpecer la 
marcha del gobierno» De esta reserva cuidadosa coa 
que excusé mezclarme en los negocios del* estado, 
me aparte una vez tan solo: referiré el motivo y el 
asunto. 

Ocurrida la dolorosa muerte del piadoso pontí- 
fice Pío VI, tal como se hallaban por entonces los 
negocios de la Italia, dos cosas fueron de temer con 
sobrado fundamento, la primera un retardo indefi- 
nido en la elección del nuevo papa; la segunda, que 
dispersos los cardenales en diferentes puntos y bajo 
varias influencias , se procediese á su elección sin la 
libertad necesaria, ó faltando á los usos recibidos en 
la Iglesia; peor que todo, si formándose mas de un 
cónclave , se llegaba á elegir dos ó mas papas y se 
engendraba un cisma. Para precaver la turbacioa 
que por culquiera de estas circunstancias podia so- 
brevenir al interés de las familias y al reposo de las 
conciencias, en cuanto á las dispensas é indultos apos- 
tólicos que en la moderna disciplina se hallaban re- 
servados á la Santa Sede, se expidió en 5 de setiembre 
de 1799 el famoso decreto real por el cual fué man- 
dado, que hasta tanto de llegar á realizarse la elec- 
ción canónica de un nuevo papa, y que esta fuese pu- 
blicada en la debida forma por parte del gobierno, 
los obispos en conformidad y con areglo á la antigua 
disciplina » ejerciesen con entera plenitud sus facul- 
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Iddes en materia de gracias, concesiones é indultos 
apostólicos, salva la confirmación de obispos y arzo- 
bispos, acerca de la cual y demás puntos de alta gra- 
vedad que pudieran presentarse, se reservaba el rey 
determinar, ofrecidos los casos y en presencia de las 
circunstancias, lo que. cumpliese mas para el bien 
de sus dominios, precedida consulta de la cámara y 
los informes conveaieates. Esta disposición , consi- 
derada solamente en su objeto manifiesto, y atendi- 
do el estado de la Europa, fué ciertamente necesa- 
ria. Las reservas se introdujeron, y de parte de Ioü 
obispos fueron consentidas , por el bien de la Igle- 
sia: si se volvian en danp de ella por cualquier mo- 
tivo que esto fuese, mucbo mas por faltar al frente 
de ella el supremo inspector de las leyes canónicas, 
y las costumbres eclesiásticas, la autoridad de los 
obispos, solidaria en todo caso de necesidad y ur- 
gencia , debía usar de su derecho. Mas desgracia- 
damente , con aquello que se adoptó como un re- 
curso temporal en el conflicto de los fieles, se 
mezcló el espíritu de escuela y de partido que debió 
alarmar muchas conciencias delicadas: se creyó por 
algunos que en aquella borfandad que padecia la 
Iglesia, se presentaba el tiempo apto de reformar 
su disciplina; mala manera de pensar, la de sacar 
partido de una calamidad que afligia en todas par- 
tes á la comunión católica. Hízose entonces pasar de 
mano en mano con misterio el Concilio Pistoyano 
con mas los libros y polénriicas concernientes á las 
III. a 
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doctrinas y mudanzas que en él fueron promovidas; 
se hizo traducir con gran prisa la famosa obra del 
sabio portugués Pereira relativa á estas cuestiones 
intrincadas (i), y se procuró excitar el calor de sus 
doctrinas en las aulas, y en los colegios eclesiásticos. 
En breve tiempo, lo que por entonces debiera ser 
tan solo una medida provechosa para quietud de 
las conciencias y consuelo de las almas^ se volvió 
ruido y alboroto de un partido, tanto mas animoso, 
cuanto se hallaba protegido por el primer ministro, 
que lo era entonces interino, Don Mariano Luis de 
Urquijo. De aquí se produjeron las mas vivas recla- 
maciones por el nuncio apostólico Don Felipe Caso- 
n¡, agrias las mas de ellas, no npienos ásperas y du- 
ras las contestaciones del ministro , empeñadas de 
entrambas partes de tal suerte, que el ministro» por 
última razón, le envió los pasaportes y la orden 
de salir del reino endias contados* En la adopción 
de estos caminos y medidas tenia parte la influencia 
particular que el directorio de la Francia ejercia 
sobre Urquijo. La cuestión del clero constitucional 
se ballal>A entonces en su fuerza , y se buscaba un 
nuevo apoyo entre nosotros para imponer sus pre- 
tensiones al primer papa que viniese. Los diarios 
de la Francia , y á la cabeza de ellos el severo Mo- 
nitor, hicieron mil elogios del ministro español, y 



(i) Dou Jaan Llórente fué encargado de esta tradac<« 
cion , el cual la realizó en poco maá de dos meses. 



DEL PRINCIPE DE LA PAZ. ig 

el embajador de aquel tiempo Mr. Guillemardet re 
cibió orden de apoyarle y sostenerle en el favor de 
Carlos IV. De este modo parecía buscarse un cisma 
cierto por los mismos medios con que se intentó 
precaver un cisma eventual, que podria ocasionarse 
si la discordia malograba la elección canónica del 
nuevo ge fe de la Iglesia. 

He aquí pues, que el nuncio vino á mí con lá- 
grimas, pretendiendo que yo escribiese al rey y 
le rogase en favor suyo. Yo no encontré sino un 
reparo para dar aquel paso, y era el temor de que 
en España se pensase que tomaba yo en esto una 
ocasión de hostilizar á aquel ministro para suplan* 
tarlo, y que un acto de piedad y de política que 
aconsejase al rey contra la orden que le hablan ar- 
rancado, se atribuyese á ambición mia. Cierto em- 
pero de mí mismo me decidí á escribir al rey, sin 
impugnar las obras del ministro, ni tocar á opinio- 
nes, intercediendo solamente, y rogando á Carlos 
IV se dignase revocar la orden y volver su gracia 
al nuncio. El efecto fue al instante conseguido sin 
ninguna quiebra dol ministro, prueba de ello y del 
modo que yo tuve de dirigir aquellos ruegos, que 
aun siguió un año mas su despacho interino sin 
perder la confianza del monarca, mas bien con au- 
ge que con pérdida. Urquijo, solamente, no me 
perdonó aqiiellos pasos que le impidieron un mal 
triunfo: enemigo del ministro Caballero, y éste 
suyo j se unió con él no obstante por vengarse en 
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perseguir de nuevo algunos protegidos niios. ¡Triste 
unión imposible! Caballero le mullia la tierra para 
hundirlo cuando fuese tiempo. 

Muchos meses pasaron todavia sin que el rey 
me ocupase en asuntos de gobierno ó de política; el 
rey sabia muy bien cuan lejos me hallaba de que- 
rer volver al mando. Pero aun asi , por el año de 
ochocientos , comenzó á exigir de mí con cierto em- 
peño que no me hiciese extraño, que frecuentase 
mas la corte, que estuviese mas cerca. El mal éxito 
de los planes de crédito y hacienda del ministro 
Saavedra, que habían costado tantos sacrificios al 
tesoro y le habían ocasionado tantas pérdidas, le 
tenia consternado. Inquietábale también sobrema- 
nera la incertidumbre del carácter político que 
tomaría el gobierno nuevo de la Francia, porque 
si bien en cuanto á lo interior lo calmaba algún 
tanto la enemistad abierta que mostraba el primer 
cónsul contra las ideas y las pasiones demagógicas, 
no se escapaban á su previsión los nuevos riesgos 
que amenazaban á la Europa por el poder inmenso 
de la Francia concentrado en las manos de aquel 
hombre emprendedor, mas peligroso aun que la 
república, si reunidos cual parecían todos los áni- 
mos y sometidas á su imperio todas las voluntades, 
daba en la tentación de extender su dictadura á las 
demás naciones. Muchos decian aK rey, que el pri- 
mer cónsul no era mas que un intermedio para vol- 
ver la Francia á sus reyes legítimos, que su ambi- 
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cion no iría mas lejos de aquella empresa generosa, 
mejoradas las ideas» establecida con grandeza la 
antigua monarquia, ensanchados sas límites, fuer- 
te en armas y montada su nneva existencia sobre 
principios saludables, religiosos j políticos. Tal era 
la opinión á manera de un sueño en que abundaron 
algunos emigrados, cuando yieron que el nuevo 
orden se acercaba á grandes pasos á las formas mo- 
nárquicas. Oída dia que pasaba y cada acción de 
Bonaparte, aumentaban esta creencia del deseo: el 
primer negocio que se ofreció en España con el 
nuevo gabinete de la Francia dió.nueva voga á esta 
creencia. 

Era el tiempo en que superada ya por los fran* 
ceses la segunda coalición , y tratándose de las pa- 
ces con el Austria , empezó Bonaparte á dar rienda 
suelta á sus proyectos. Poderoso en Europa, espe- 
ranzado todavía de guardar el Egipto y desde allí 
alcanzar mejor al Asia , aun le faltaba un apeadero 
y una tienda sobre el continente de la América. 
Para poner este piquete nuevo, hele allí proponer 
una corona refulgente para un infante de Castilla, 
el gran ducado de Toscana convertido en reino, el 
centro de las. artes ^ la margarita de la Italia, la 
bella y docta patria de Galileo , del Dante, del Pe- 
trarca y tantos grandes hombres en las ciencias y 
en las letras, la sucesión en fin de los Mediéis ofre- 
cida en cambio de los vastos desiertos del Misisipi^y 
del Misouri. No estaba yo presente cuando la pri- 



22 MEMORIAS 



mer palabra fué soltada. jCual fué la alegría que 
vi lucir en los ojos de Carlos IV y de su real esposa, 
cuando llamado con tres luegos para comunicarme 
aquel contento, me pidieron albricias del brillante 
rasgo por donde comenzaba Bonaparte sus relacio- 
nes con España ! El príncipe heredero del ducado 
de Parma , hijo político y sobrino del monarca es- 
pañol > un Borbon sobre todo, era llamado por la 
Francia para reinar en las riberas deliciosas del Ar- 
no sobre el pueblo que en otro tiempo extendia su 
comercio por todo el mundo conóbido y regia la 
politíca de Italia; pueblo de los mas cultos de la 
tierra , pueblo no degenerado, gente humana y pa- 
cíGcá , foco tranquilo y apacible de las luces^ tierra 
clásica de las letras y las ciencias. Carlos IV infla- 
mado mas y mas en su gj^o por el ministró Urqui- 
jo, favorable con extremo á aquel proyecto j en el 
primer impulso de su amor paternal habia acepta- 
do la propuesta , salvo consultar su consejó y pro- 
ceder con su acuerdo en lo que habia de hacerse. 
El enviado francés, que era el general Berthier ve- 
nido solamente para aquel negocio, pidió al rey 
que se evitasen , cuanto fuese dable, las formalida- 
des de las leyes «n tal asunto como aquel, cuyo 
buen logro pendia absolutamente del secreto, y se- 
creto tan bien guardado que no pudiesen pene« 
trarlo ni aun sospecharlo los ingleses. El rey le pro- 
metió que serian pocas y seguras las personas do 
quien tomaría consejo. 
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La pretensión del primer cónsul no era nueva* 
La Francia, á poco tiempo de la cesión que hizo á 
España de la Luisiana, comenzó á echarla menos y 
á Tolverá desearla como nación marítima. El favor 
que prestó el conde de Vergennes á la insurrección 
de las colonias de Inglaterra, mas bien que una ven- 
ganza por la pérdida del Canadá, fué un medio y 
un recurso con que esperó llegar á recobrarlo. Em- 
peñada la guerra, los sucesos que ésta ofreció desfa- 
vorable» á la Francia mucho mas que á la España, 
le frustaron aquel designio. La paz fué hecha y la 
España quedó roas gananciosa en la América por la 
restitución que le fué hecha de las dos Floridas. El 
ministro francés , confiado en la unión íntima de 
los dos gabinetes por el pacto de familia , y confor* 
nie á su espíritu, no dejó piedra ppr mover para 
que España, tan sobrada de dominios en América, 
le volviese á la Francia su colonia antigua. Carlos III 
y su ministro conde de Floridablanca, no.estuvieron 
lejos de accederá stts instancias, pero puesta lacón-, 
dicion de qite nos fuesen satisfechos los dispendios 
que para conservarla y mejorarla habia sufrido nues- 
tro erario. La falta de dinero fué la sola causa de 
que la Francia no adquiriese nuevamente su co- 
lonia. 

Doce años después de esió, cuando por la paz de 
Dasilea fué cedida á la Francia la parte española de 
la isla de Santo Domingo, la república habría que- 
rido mucho mas bien la Luisiana ; pero esta pretpn- 
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sion, desde el principio misino de las negociacioDes 
fué resistida y apartada. 

Hecha despaes nuestra alianza con la nacioa 
francesa, el directorio ejecutivo tentó un camrao 
nuevo para recobrar la Luisiana tanto tiempo de- 
seada. Este camino pensó hallarlo en mi solicitud 
constante y afanosa por los Borbonesde la Italia. La 
familia de Parúia , que era la mas endeble y mas 
necesitada de un apoyo, colocada como se hallaba en 
medio del incendio déla guerra, me ocupaba espe«* 
eialmente. Mi intención no fue tan solo conservar 
aquella casa y mantenerla ilesa , mas también agran- 
darla, si al fijarse la suerte de la Italia, me ofrecian 
las circunstancias alguna buena coyuntura para 
procurar su aumento. La Francia disponia los paises 
conquistados (>ara formar repúblicas; yo no tuve por 
imposible componer que el ducado de Parma^ de 
Plasencia y Guastalla adquiriese mas extensión y se 
erigiese en reino. Este cálculo no fué un sueño. 
Paso á paso de los sucesos que ofrecia la guerra y 
de los triunfos de la Francia , la primera ocasión de 
realizar aquella idea, si nos hubiese convenido, se 
vino entre las manos, el directorio mismo tomó la 
iniciativa y nos propuso para Parma, en cambio de 
la Luisiana, las legaciones pontificias (i) y una 
fracción pequeña del ducado de Módena. Barthele- 

(i) La Fraucia las habia adquirido pocos meses antes 
por la paz de Tolentino ajustada con el Papa en 1 9 de fc« 
brero de 1797. . 
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my y Carnot decidieron al directorio á presentar 
esta propuesta á nuestro gabinete. Yo habria admi- 
tido, ciertamente, si en lugar de ofrecernos las le- 
gaciones* pontificias hubieran sido estados seculares 
los propuestos: la paz definitiva de la Francia coa 
el Austria se contaba ya muy cerca. Desechadas las 
legaciones, se trataba todavía de subrogar otros es- 
tados, cuando la jornada del iSde fructidor derri- 
i>o á los dos directores que promovian aquel nego- 
cio. Pocos^meses después fué mi dimisión del minis- 
terio. Bonaparte que se había mostrado sumamente 
favorable á aquel proyecto, partió luego para Egip- 
to (i). 

Vuelto á Francia, no tardó, como se ha visto 



(i) Yo no dejaré pasar en este sitio la ligereza inex- 
plicable con que Mr. Pradt en una nota , página i a , de 
sos Memorias, que llama históricas^ sobre la revolución de 
España , tantas veces desmentidas ya , asegura paladina^» 
mente gue yo ofrecí la Luisiana al directorio sin ninguna 
compensación. Para deshacer esta mentira bastaria pre- 
guntarle, ¿cómo fué que el directorio no admitió el rega- 
lo? Pero por fortuna hay mas con que rebatir esta im- 
postura , y es que el director Carnot , en una apología 
que publicó de su conducta después del 4 ^^ setiembre de 
1797, hace larga mención de las negociaciones que pro- 
movió con la España para recobrar la Luisiana , de las 
legaciones pontificias que se ofrecieron para el cambio , y 
«de su intención , añade y por tal medio, de crear una 
«influencia poderosa de la Francia en aquel punto de 
»la América sobre los estados anglo«americanos* » 4 Qué 
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en volver á producirlo con toda la eficacia que le 
daban sus ideas para contrarestar á la Inglaterra. 
Berthier no perdonó ningún medio de lisonja para 
llevarlo a cabo. «El primer cónsul, dijo al rey, 

• quiere probar á España y á la Europa, que los 
«tiempos de frenesí de la república francesa hqn 

• pasado enteramente, que con ninguna especie de 

• gobierno es antipática^ y que la casa de Borbon no 
>es un objeto de su odio. Un tratado á que accedió 
»la España por obsequio á la Francia, le hizo per- 

* ^der el gran ducado de Toscana(i): pasados ya 

• sesenta y tres años, la Francia va á volvérselo, y 

• la condición de esta vuelta será también en su pro- 

• vecho. En presencia de la Inglaterra se necesita 

• mas que nunca fortificar Ia unión de la Francia y 
«de la España: el modo mas seguro de afirmarla y 

• hacerla ventajosa es enlazar y combinar de en- 

• trambas parles sus intereses mutuos. La España 

• necesita mayormente esta alianza por sus posesiones 

• de América: ciertamente la Francia no le faltará 

• en los mares, mas no teniendo de su parte ningu- 



dirá á esto Mr* Pradt? ¿Qué interés ó qué paga 6 qné 
influencia dirigió su pluma para escribir en con ira mia 
tantas falsedades y calumnias? 

(i) Aludia en esto al tratado de 3 de octubre de 1735 
entre Francia y el Austria, por el cual fué cedido el duca~ 
do de Bar y el de Lorena al Rey desposeido de Polonia 
Estanislao Leczinski ^ cediendo España el gran ducado de 
Toscana para el duque de Lorena» 
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• na cosa que guardar en c\ continente americ^noy 
» carecería de interés propio para ayudar á España en 
»la conservación de sus vastos dominios en aquellas 

• regiones* Vuelta la Francia á entrar en posesión de 
9SU antigua colonia, nada seria mas fácil que el con- 
» cierto de lina triple alianza entre los estados de la 
> Union, la Francia y la España. Los ingleses serian 
»ecfaadosdel Golfo Mejicano,' y aun quizá también 
«del Canadá y de la Acadia , dado que se obstinasen 
»eti mantener sus tiránicas pretensiones contra la 
«libertad marítima.» Berthier apadia á esto la espe- 
ranza de agrandar la alianza que proyectaba el pri- 
mer cónsul , por la agregación de las deroas poten- 
cias comerciantes que tenían interés en sacudir el 
duro yugo dé la nación británica. «Francia j Espa- 
»ña, decía luego ^podrán tener la gloria de haber 
»sido las primeras en la grande empresa de libertar 

• los mares. En cuanto al continente de la Europa 
»(yesto lo deóia de un modo que probaba al menos 
»sn creencia), la intención decidida del hombre de 
^la Francia, hechas que hubieren sido las paces 
"generales, es de entregarse todo enterca hacerla 

• disfrutar de la prosperidad que habia adquirido 
»por el vigor y la constancia de sus armas. Para ha- 
»ber de lograrlo, hay obra larga en Francia que 

• necesita muchos años de una paz constante. Con- 

• seguido este bien, y rebosando ya de gloria, la 

• felicidad de la Francia y de sus aliados será el oh- 
»jeto único del primer magístvado de la Francia.» 
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AuQ creídas estas cosas , y encontrádose ventajo- 
sa la propuesta del primer cónsul , como en la rea- 
lidad lo erg bajo ciertas luces, una buena politica 
debiera haber mostrado mas reserva en el modo de 
oiría, excusando demostraciones de contento y de- 
jando la diligencia y el deseo al que venia de preten- 
diente. No fué asi, porque cambiados los papeles, tal 
se condujo Urquijo cómo si él mismo hubiese sido 
quien rogase. Esta falta de conducta diplomática dio 
lugar á que Berthier cobrase mas aliento y que pi- 
diese luego , por añadidura al cambio, seis navios de 
linea cuya tripulación y armamento seria de cuenta 
de la Francia. Nada contento el rey de esta nueva 
|)eticion, y temiendo que en el progreso de las nego- 
ciaciones se intentase abusar de su noble confianza, 
me mandó llamar y me pidió mi parecer sobre to- 
do aquel asunto, encargándome que fuese por es- 
crito y sin perder instante. Este informe lo entregué 
en su mano á los dos dias. Fuerza me será hablar 
de este informe, y que del convenio que por último 
fué hecho, cuente yo y distinga lo que fué dictamen 
mió, y lo que fué la obra del ministro que celebró 
el tratado sin concurrencia alguna de mi parte. Mr. 
Pradt, en la nota que cité poco antes, lo atribuyo 
todo á Urquijo y le prodiga sus elogios; yo no le 
envidio esta alabanza. Mas he aquí otro escritor, Mr. 
Barbé-Marbois, en su Historia de la Luisiana , que 
ignorante dé tal Urquijo, me atribuye á mi el tra- 
tado que en i.^ de octubre de 1800 celebró aquel 
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ministro» y con desden irónico que no dienta bien á 
un autor circunspecto , dice que á Bonaparfe « l¿ 
fuéfacü el hacer entender al príncipe de la Paz, 
» ministro todo poderoso del rey católico , que la 
«Lüisiana vuelta á ser francesa seria un muro de 
» defensa para Méjico y una verdadera garantía de 
»la paz del golfo. » Mis lectores encontrarán en el 
capítulo siguiente ; no tan solo una respuesta á este 
tiro poco digno y nada justo de M. Barbé-Marbois, 
sino también algunos hechos y noticias que este au- 
tor tocó de paso, y otros que omitió conducentes al 
objeto de su obra. 

CAPÍTULO ITI. 

I 

Continuación del mismo asunto* 

Nadie ignora la mala estrella que persiguió por 
largo tiempo las empresas dirigidas á beneficiar el 
pais virgen y feraz conoicido antes de ahora, sin 
ninguna división, con el nombre de Luisiana en el 
inmenso espacio de las tierras bañadas por el Misi- 
sipi y por sus grandes afluentes. Al primero que lo 
avistó y tomó posesión en nombre de la España fué 
funesto. Fernando de Soto, primea descubridor de 
las Floridas, después de tres años de rodeos, de tra- 
bajos horribles y de encuentros furiosos con las in- 
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doiilables tribus de salvages que vagaban en aque- 
llos desiertos ^ recooocida y visitada la parte mas 
meridional de aquel rio , cumplió allí sus destinos 
con los mas de los valientes que hasta en número 
de milquinientos á dos mil hombres le habian 
acompañado. Su sucesor el capitán Moscoso, no ha- 
biendo hallado el oro que buscaba, falto de medios 
y escaso de soldados para seguir mas adelante, cons- 
truyó barcas, bajó el rio, encontró el golfo y re^ 
gresó á la Nueva España, Cerca de siglo y medio 
transcurrió después, sin que de parte nuestra ni de 
nadie se volviesen á visitar las regiones del'Misisipi, 
si bien quedó aquel parage registrado en los archi- 
vos como dominio nuestro, tierra todavía sin nom- 
bre y sin conünes conocidos, El derecho de primer 
ocupante » y la toma de posesión en el nombre del 
soberano del que hacia el descubrimiento,^ era la 
ley que gobernaba entonces. Mas falta saber si un 
pais adquirido de aquel modo y después abandona- 
do enteramente, pertenecia en rigor al soberano 
que adquirió en un principip aquella suerte de do- 
minio. Bajo este respecto no quedaba en verdad niuf- 
gun derecho nacional y efectivo; pero España siguió 
mirando como suyo aquel antiguo hallazgo por la 
famosa bula de Alejandro VI (i). 



(i) vMotu propio» (decía en ella el romano pontí- 
fice ) , « non ad yestram , vcl aUcriiu pro vobis super boc 
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Era ya el aoo de 1672 cuando los franceses del 
Canadá descendieron la priifiera vez á Ío largo del 
Míáisipi hasta el rio de losArcansas. Hecha después 
á los diez años otra nueva exploración, levantaron 
tin fuerte -en el país de los Chioasas y bajaron hasta 
er golfo, Dqs años mas tarde, Luis XIV hizo poner 
el primer fundamento de la nueva colonia con tres* 
cientos individuos entre soldados y paisanos. La Sal- 
le al frente de esta expedición tomó posesión de 
aquel pais en nombre de la Francia, construyó al* 
gnnos fuertes, y estableció el puesto de San Luis á 
corto trecho de los puntos donde el Hiñes y el Mi* 
souri se incorporan con el Misisipi. 

D' Yberville, fundador de otra nueva colonia 
por debajo de la primera , ei^tendió los límites de la 
Nueva Francia desde la orilla izquierda de la Mó« 
bila hasta la bahía de San Bernardo. Esta larga ad-* 



vuobis oblatas petitionis instantiam j sed de nostra mera 
»liberalitate , et ex certa scientia, ac de apostólicas potes- 
»tatis plenitudíne 9 omnes iiisulas et térras firmas , inveti'*^ 
» tas et inoeniendas , detectas ct detegendas oersus occi'» 
»denteni et mcridiem , autoritate om^ipQtentis Dei^ 
»nobis íq beato Petro copcessa, ac vicariatus Jesu Christi 
»qno fungimur in terris cum omniba$ illarum domíniisy 
«civitatibasy etc., vobis hsridibqsqne et succesoribus 
«vestris Castell» et Legionis regibus, in perpetuum teño-* 
»re praesentium donamus, concedimus , assignamus, vos* 
» que et baeredes ac succesores praefatos , illorum dóminos^ 
»ctim plena, libera et omnímodo potestate et jorisdictio- 
sne , facimus , constitaimus et deputamns*» 
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quisicioQ y estos lindes que nos daban también á 
los franceses por vecinos en el nuevo Mundo , su- 
frieron contradicciones de parte de la España : la 
posesión de aquellos no fué pacífica del todo, mien- 
tras reinó en España la dinastía austriaca. La suce- 
sión de los Borbones puso fin á las disputas, salvo 
algunas contestaciones sobre límites nunca bien de- 
terminados de ambas partes. 

Los primeros pobladores que envió Luis XIV 
no habian hecbo ningún progreso. Enviáronse otros 
nuevos , mas por un grande yerro del gobierno , la 
mayor parte de entre estos fueron llevados á la 
fuerza 9 gente perdida y sin costumbres, levas de 
vagos, de tramposos y mugeres de mala vida. La 
revocación del edicto de Nantes pudiera haber sur- 
tido aquel pais de excelentes colonos que habriaa 
tomado aquel refugio de buen ánimo para vivir, 
reunidos sin perder el prestigio de una patria fran- 
cesa. Pero el ejemplo de Inglaterra no fué tomado 
en Francia: las colonias inglesas establecidas pocos 
años antes al otro lado de los montes Alleghanis, 
formaban un contraste el mas extraño con la ende- 
hle y desdichada fundación francesa. Sabidos son 
los inútiles esfuerzos que fueron hechos por Crozat 
para darle importancia, y los mezquinos resultados 
déla compañía de Occidente. Sabido es igualmente, 
fundada ya Nueva Orleans y llamados á aquel pais 
un gran número de codiciosos tras las mentidas mi- 
nas de oro y plata que fueron anunciadas, Iiasta 
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donde llegó el descrédito de la colonia hecha servir 
de base á los errores y locuras de Juan Law; sabido 
en fia el desacierto y la torpeza con que después la 
administró la compañía de Indias. La fama que 
corrió por todas partes de estos tristes resultados, y 
la miserable suerte de los muchos que volvieron 
arruinados á la Europa, alejaron por largo tiempo 
de acudir allí mucha gente industriosa que hu- 
biera cultivado 9quel magnifico desierto: la mala fa- 
ma que habia adquirido le siguió dañando muchos 
años después. 

Dada en fin libertad á todos los franceses para 
poder eslabiecerse allí por cuenta suya bijo la ad- 
ministración directa que tomó el gobierno, los res- 
tos qué aun quedaban de individuos laboriosos, 
franceses y alemanes , otros pocos franceses que Ue^ 
garon ayudados por el mismo gobierno, y otra paró- 
te de quellos que llevaron sus capitales para benefi- 
ciar las minas de oro y plata que se habian soñado, 
continuaron el cultivo, ancha base y principal fun- 
damento de la riqueza con que brinda aquel suelo 
inagotable. El progreso fue lento; las alternativas 
del bien al mal, y de este al bien, variaban según 
las manos encargadas de la administración de la co* 
lonia 9 sujeta siempre al monopolio y á los errores 
de aquel tiempo. Cuando en 1763 fué cedida á Es^ 
paña por la Francia , no hizo ésta mas en realidad 
sino endosarnos una carga que le era insoportable, 
y sin embargo por entonces se eticontraba la Luisia- 
IH. 3 
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na en su mayar grandeza. Poco mas dé dos mil cul-' 
tívadores esparcidos aqui y allí con sus familias^' 
unos doce mil negros, y los habitantes de la capital 
que llegaban hasta seis mil , dedicados los mas de 
ellos al negocio 9 pocos de estos en grande, anche- 
teros la mayor parte, de regatones, corredores y 
chalanes un buen número, y algunos artesanos har- 
to pocos ^ componian el total de brazos y habitantes' 
que debian mantener la agricultura y el comercio 
en el inmenso y pingüe territorio de la Luisiana. 

La corte de Madrid puso un gran cuidado en* 
f nviar á aquella nueva adquisición hombres espe- 
ciales, que á sus conocimientos sobre el régimea 
conveniente á las colonias, añadiesen una gran dul- 
zura con aquellos habitantes. Por desgracia la resis* 
tencia que opusieron estos á plegarse bajo el domi^ 
»io castellano, hizo necesario sostenerlo por las 
armas , si bien el general 0-Reilly , encargado de 
reducir la colonia á la obediencia , excedió su man- 
dato empleando sin gran necesidad los rigores mi-* 
litares. Esta excepción fué de un momento ; separa»» 
do aquel gefe prontamente, los demás gobernadores 
e intendentes que se sucedieron, reconciliaron aquel 
pueblo con su nuevo soberano. 

En cuanto al régimen comercial y al sistema del 
fisco, nuestro gobierno mitigó desde un principio 
las leyes prohibitivas que regian en otras partes, 
mejoró el sistema de aduanas, favoreció la libertad, 
y le concedió á aquel pais gracias y favores qué 
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nanea habian gozado bajo el gobierno de la Fran- 
cia. Desde un principio , en cuanto la colonia fué 
reducida á la obediencia , se le concedió la impor- 
tación de sus productos en España con el módico 
derecbo de un cuatro por ciento, reducido al tres 
y al dos con respecto á algunos frutos. Las mercan- 
cías de España que eran llevadas en retorno entra- 
ban francamente sin pagar ningún derecbo : si las 
vendían afuera , no pagaban tampoco por aquellas 
ventas. Poco tiempo después, visto que la metrópoli 
no consumia del todo los productos de la colonia, 
se anadió la libertad de traBcarlos con los buques 
franceses que Uegarian en lastre: no bastando este 
medio todavia para dar salida pronta y ventajosa á 
los productos de aquel suelo , la restricción les fué 
quitada, y el cambio de ellos por mercancías fran- 
cesas fué autorizado en toda ancbura ; los artículos 
importados y exportados de este modo,. no pagaban 
mas allá del seis por ciento. Vino luego el famoso 
reglamento del ministro Calvez por el año de 1778, 
y {>or él alcanzó la Luisiana no tan solo las ventajas 
comunes que produjo aquella ley en el sistema co- 
mercial de las Américasj sino también algunas es- 
peciales, dirigidas con gran tino á su fomento: el 
comercio de peleterías fué libertado de derechos por 
diez años: la introducción de negros que podrian 
procurarse aquellos habitantes en las demás colo- 
nias amigas de la España , fué también 0xétUa de 
derechos de entrada ; permitióseles traficar direclsir 
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mente cod las islas francesas, y en fin se derogaron 
de tal manera en favor de ellas las leyes prohibiti* 
Tas , que la Nneva Orleans , porque los colonos go- 
tasen de cuanto les pudiera ser, ó necesario ó agra- 
dable sin apelar al contrabando, fué abierta al trá- 
fico directo con los buques genoveses , holandeses, 
y hamburgueses, facultados estos á llevar allí sus 
mercancías, aun las de ilícito comercio en otras 
partes, con igual favor en las tarifas al que se ha- 
llaba establecido con los géneros franceses. 

Se vé bien que el gobierno espanrol prefirió en- 
teramente el interés local de aquellas poblaciones 
al interés del fisco y aun del comercio mismo de sus 
subditos : pero nada fué bastante para dar á la colo- 
nia el vigor y el aumento deseado. De la España 
fueron raros los que codiciaron aquel suelo; de en- 
tre los extrangeros acudieron algunos irlandeses y 
alemanes; de los estados de la Union emigraron 
allí algunos anglo-americanos de la opinión realisv 
ta; de franceses fueron pocos los que llegaron nue- 
Tamenle. De los capitalistas que llegaban, negocian- 
tes los mas de ellos, fueron muy contados los que 
resolvieron fijarse y tomar parte en el cultivo. Los 
colonos podia decirse que trabajaban para aquellos 
con la sola ventaja de asegurar la venta de sus fru- 
tos, pero con poco aumento en sus economías: se 
veian los mas de ellos obligados i tomar dinero an- 
ticipado , y sus ganancias eran cortas. Los que ha- 
-cian el comercio y se enriquecían por este medio, 
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luego qae aseguraban un buen fondo de fortuna 
metálica , se volvian á sus paises. En cuanto al go- 
bierno, la colonia era una carga; todos los años se 
necesitaban suplementos del tesoro para pagar los 
empleados, satisfacer la tropa y mantener los pun- 
tos de defensa marítima y terrestre. 

Estos gastos y estos cuidados de defensa que re- 
quería la guarda de la Luisiana, se acrecieron por 
la revolución americana. Antes que ésta nos hubiese 
dado un grande estado independiente á nuestras 
puertas, no habia allí mas vecino de quien poder 
temer sino tan solo la Inglaterra. Emancipadas sus 
colonias , hubo en estas un poder nuevo contra el 
cual fué necesario guarecerse aun con mayor cui- 
dado. Mientras pendian de la Inglaterra , poseyendo 
ésta entonces las Floridas, gozaban anchamente de 
sus rios para salir al Golfo Mejicano; pero adquirid 
das nuevamente por nosotros aquellas dos provin- 
cias, los estados meridionales de la Union se encon- 
traban aislados careciendo de una salida libre y 
franca para el golfo. Sus pretensiones , en verdad 
justas é innegables bajo muchos títulos, no tardaron 
en producirse: suscitáronse al mismo tiempo dife-* 
rentes cuestiones sobre límites á la izquierda del 
Misisipi y á lo largo de las Floridas. El conde de 
Floridablanca, arrepentido y asombrado de la obra 
á que prestó ayuda , no acertó á resignarse con sus 
consecuencias naturales. Toda concesión quepudie* 
se aumentarla prosperidad de aquellos pueblos, era 
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á tos ojos un peligro nuevo. Desvelábase en pensar 
como podría desconcertar aquella unión sembrando 
en ella la discordia; y creyó encontrar el medio de 
lograrlo en laa mismas pretensiones de los estados 
fronterizos nuestros. A este fin hizo correr la espe- 
cie, bajo mano, de que la libre navegación del rio, 
juntamente con el ensanche que pedian sus fronte- 
ras y un buen tratado de comercio, les seria con- 
cedida con tal qué se erigiesen en un gobierno 
aparte de los estados del Atlántico. 

Esta pérfida tentativa harto mal calculada , que 
después se vio obligado á desmentir y á atribuirla á 
los malévolos , alarmó á aquel gobierno, le puso en 
vigilancia , y fué causa de que moviese con mayor 
actividad las pretensiones de los estados fronterizos 
' y del centro. Floricíablanca , sin negarse del todo á 
concederlas, halló modo de entretener al gobierno 
de la Union á pretexto de los informes que debían 
tomarse sobre el dificil punto de los limites, y su 
color también de reglamentos de comercio y de 
aduanas que se necesitaba preparar para hacer libre 
el Misisipi. De esta suerte se hallaba aquel negocio, 
en que dio grandes pruebas de su sinceridad y su 
paciencia aquel gobierno moderado , cuando entré 
al ministerio. Declarada después la guerra con la re- 
pública francesa, un incidente nuevo amenazó á la 
Luislana de un trastorno grave. El enviado de la 
Francia cerca de la Union, llevaba encargo reser- 
vado de revolucionar la colonia y de ganarla para 
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la república. Q>Dtó á este 6q con loé estados froi^*- 
terizos, enganchó soldados, casi sublevó el Ken« 
tucky y el Teneseo, prometió á aquellos pueblos It 
libertad del rio y una parte en la conquista de la 
Luisiana, insultó á Washington^ holló todos los de- 
rechos, y sin la gran prudencia y la firmeza de 
aquel ilustre presidente y la actitud severa que to^ 
mó el congreso, se habria cumplido aquel proyecta 
Revocada la misión, de aquel hombre turbulento á 
instancias del gobierno americano , no por eso cer 
saron las amenazas y clamores de los pueblos del 
oeste sobre la navegación del Misisipi y las demás 
caesliones sobre lindes. 

Por la razón, por la justicia, por la buena polír 
tica, por la tratíquilidad y prosperidad de la colo- 
nia, por su entera seguridad, por la navegación do 
aquellos mares , por precaución contra la Gran Bter 
,ti(ña qu,e disuelta nuestra alianza nos podia atacar 
en aquellos parages, y también por gratitud á la 
honradez y á la lealtad que el gobierno de la Union 
habia observado con nosotros , persuadí á Carlos IV 
la aprobación del proyecto del tratado que con el 
excelente ciudadano Tomas Pinckney concluí di- 
chosamente en San Lorenzo el Real á 27 de octubre 
de 1 795, designados en él los límites de las dos partos 
al occidente y mediodía, concedida de parte nuestra 
á los subditos americanos la navegación del Misisipi 
libre y franca desde su origen hasta el golfo, seña- 
lada Nueva Orleans para depósito de las mercancías 
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que trajesen ó llevasen, por espacio de tres anos, 
sin perjuicio de prorogarlos ó de substituir otro 
parage conveniente^ y ajustada un acta de navega-^ 
cion en aquellos estados equivalente casia una alian- 
za. De intento se omitió el hacerla en términos ex- 
plícitos, por evitar envidias y pretextos contra los 
Estados de parte de Inglaterra ; mas quedó concer«- 
tado que intentado que pudiera ser por ésta invadir 
la Luisiana, aquel gobierno federal inierpondria 
su mediación en favor de aquel punto, y que pues- 
to el caso de que la Inglaterra persistiese en su in- 
tento, se uniria á nuestra causa en contra de ella 
con las armas (i). Demás de esto, aquel tratado fué 
concebido de tal modo, que favorable como era para 
España bajo todos aspectos, á los mismos ingleses les 
producid ventajas para la provisión y. el comercio 
de sus islas: en mi política no estuvo nunca renun- 
ciar á las ventajas positivas de un negocio por no 



(t) La celebración de este tratado y la estrecha amis- 
tad que por él fué entablada entre la España y el gobier« 
no de la anión , tuvo en respeto á los ingleses para no 
acometer la Lubiana y las Floridas como babian querido, 
no tan solo para dañarnos á nosotros , sino aun mucbo 
mas para tapiar al norte, al occidente y mediodia los Es- 
tados confederados , y oprimir de todas partes su libertad 
marítima. Pero cortadas las desavenencias y unidos los 
americanos con nosotros por los intereses recíprocos que 
fueron combinados , el ministerio inglés no osó llevar allí 
sus armas* '' 
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dejar ninguna al enemigo. De este tratado fué del 
que escribió Mr. Bourgoing, «que puesto fin por él 
»á una negociación espinosa que habia durado trece 

• años, tuvo de singular, y de único tal vez en los 

• anales de la diplomacia, que no fué dirigido con- 
« tra nadie , y que fué ventajoso á todo el mundo ( i).» 

Fuélo asi visiblemente para la Luisiana cuya 
capital empezó á hace^rse desde entonces un gran 
centro de comercio. No faltó mas sino hacerla puer- 
to franco» gran medida que la guerra con los ingle- 
ses obligaba á di/erir para otro tiempo mas sereno. 
£1 cultivo que hasta aquella época se habia mostra- 
do estacionario, comenzó á ensancharse. De Santo 
Domingo, plagado de tormentas y desastres, nos 
habia llegado un cierto número de gente útil , y 
algunos extrangeros comenzaron, por decirlo asi, á 
gotear de las emigraciones europeas; pero este au- 
mento de cultivadores no era nunca proporcional 
con la afluencia de individuos y familias que acu- 



(i) «Le traite, dice Mr. Boari^oin^ , par leqael le 
üprince de la Paiz et Mr. Piuckney on terminé en i 795 
»tine négociation tres-épineuse qai durait depuis prés de 
utreze ans, aura eu cela de siugulier, d' unique peut-étre 
»daii4 les annales de la diplomatie, qu'il n'aura été dirige 
>c<mtre personne, et qu'il aura fait V avantage de tont 
»le monde.» Tableau de V Espagne moderne , deuxihme, 
»volume , chap9 yiII*'E\ texto literal de este tratado 
se contiene entre los documentos jastifícativos de la pri- 
ñera parte* 



I 
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dian de todas partes á los distritos de la Union. Por 
cien cultivadores que aspiraban á^ establecerse en 
aquellos dominios se contaba apenas uno que vinie- 
se á los nuestros. No eran por cierto aquellas tierras 
mas codiciables que las nuestras , ni por su feraci- 
dad , ni por la variedad de objetos que ofrecian al 
cultivo , ni por su cercanía á los ribs navegables: al 
contrario su inmediación á las corrientes del Misisi- 
pi (reunión inmensa de otros cien rios y lagos tri- 
butarios á derecha y á izquierda en extensiones in- 
finitas) su camino hasta el golfo, y el despacho que 
ofrecia la capital de toda suerte de productos, pare- 
cian pedir la preferencia. No habia renglón alguno 
de cultivo y grangerías áque aquellas tierras fecun- 
dísimas no ofreciesen el galardón, desde lo necesario 
hasta lo útil y hasta lo caprichoso en los gustos y 
las necesidades del lujo y de las artes. Granos djs 
toda especie , abundancia inagotable de ganados^ y 
bestiage , las mejores maderas de construcción apli- 
cables á todos usos, lanas, linos, cáñamos, agaves, 
mieles esquisitas, cera vegetal, toda suerte de fru- 
tos deliciosos en plantas y arbolados, y so'bre todo 
esto el algodón, la seda, las azúcares, las gomas ex- 
quisitas, las peleterías de toda especie, el añil, de 
calidad mejor que el de la Carolina y de las Islas, 
los tabacos, superiores á los de Mariland y la Vir- 
ginia , he aquí en breve la copiosa suma de riquezas 
ofrecidas en aquel pais al trabajo de los hombres y 
á que la España convidaba con la mano abierta* Los 
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que observaroQ desde cerca el especial favor y la 
dalzura con que la admiaistracion española gober- 
nó la cplonia en los tiempos de Calvez y en los mios, 
se preguntaban muchas veces cuál podia ser la cau- 
sa de que tantas emigraciones de Europeos mirasen 
con desden aquella tierra prodigiosa. Muchos creian 
que era un descrédito que le alcanzaba todavía des- 
de la antigua bancarrota de la Francia; otros que 
era un temor de la memoria que dejó 0-Reilly en 
el principio de pasar la colonia á nuestras manos; 
otros que era evitada por el aire enfermo y conta- 
gioso que ofrecian muchos puntos, sobre todo en 
el bajo Misisipi. Pero ninguna de estas cosas era en 
realidad el motivo de posponer aquel suelo al Anglo- 
Americano. Los que podian elegir , á igualdad , mas 
ó menos, de ventajas y desventajas en el desmonte 
y laborío de tierras peregrinas, preferían estable- 
cerse en aquellos puntos donde hallaban mucho mas 
adelantado el beneficio de la libertad y de las lu- 
ces, donde existia un gobierno soberano y popular 
por excelencia, allí mismo en los lugares, sin tener 
que acudir en último recurso, para hallar justicia, 
á una corte situada á la otra parte del Atlántico; 
donde la bondad de las leyes no pendia de la volun- 
tad mudable y oscilante del poder arbitrario, donde 
todos tenían parte ó la debian tener mas adelante 
en la legislación y en el gobierno, en donde la igual- 
dad reinaba por principios y de hecho, donde no 
hallaban los abiisos.de que venían t|uyendo, donde 
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el pensamiento era libre, libres las conciencias , y 
libre á cada uno el ejercicio de su culto y su creen- 
cia en templos y en escuelas. La tolerancia religio- 
sa, ella sola, era bastante para llevar allí á millares 
pobladores nuevos. ¿Cómo poder luchar con tales 
pueblos para aumentar sus colonos y enganchar 
brazos útiles? Yo habia logrado por el auo de 1797 
aquel decreto real, tan murmurado entonces, que 
abria las puertas de la España á los religionarios in- 
dustriosos que le traerian algún provecho; yo hice 
mas en esto de lo que podia creerse y esperarse en*^ 
aquel tiempo, y lo hice general para la América 
como en España; pero de tolerarlos^ á permitirles 
tener templos y gozar á su inodo y á su salvo de los 
consuelos religiosos, quedaba un largo trecho. Esta 
necesidad del corazón tan poderosa en todas situa- 
ciones,^ es mayor, mucho mas fuerte, entre los ha- 
bitantes de los campos: si los que debian labrar las 
tierras solitarias de la Luisiana, hubieran sido de otro 
rito que el católico, no podian tener iglesias donde 
juntarse los domingos, ni escuelas erigidas para la 
enseñanza de sus hijos. ¿Fué culpa mia no hacer 
mas? Fué la culpa de los siglos que pesaban y que 
aun pesan sobre España. 

Mas de una vez en mis eonversaciones por la no- 
che con los reyes, lesproponia mis desvarios sobre 
la Luisiana, el de una monarquía, libre y franca, 
emancipada de los trenes y de las vanidades de las 
cortes de Europa , con leyes apropiadas á las cir- 
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cunstancias de una nación nueva que aun se hallaría 
en mantillas, leyes tan generosas y tan sabias que 
pudiera rivalizar con los felices pueblos de la Union 
americana, que pudiera excederlos por la fuerza y 
el vigor de la unidad monárquica. «Este rey, decía 
»yo, seria un infante de Castilla con hombres e^e- 
» cíales ppr ministros de entre tantos sabios y varo- 
»nes virtuosos é ilustrados que cuenta hoy di^ la 

• España. ¿Podrían faltar en semejante caso capita- 
» listas extrangeros que acorriesen á una empresa 
» tan generosa y que quisiesen asociar la fortuna de 
»sus hijos á ese nuevo reino, cuya inmensa exten- 

• sion en tierras pingües y feraces , cuyos medios de 
> comunicación y cuyos reodimientos en toda suerte 
»de productos |)odrian hacer felices treinta millo- 
»Des de habitantes bien holgados? 0)n españoles 
•solos no es posible formar tan grande ipperío, ni 
'tampoco una parte: demasiadas emigraciones ha 

• sufrido ya la Espaüa, cuyo terreno propio se halla 

• inculto casi en dos terceras partes, cuyos demás • 
itdominios de ultramar la han diezmado de habí- 

• tantes; pero hay pueblos en Europa que rebosan 

• de población, y hay también muchos pueblos 

• oprimidos, de costumbres puras, donde millares 

• de individuos, habituados al gobierno monár- 

• quico, bien asentado el nuevp reino sobre Jeyes 
•justas, protectoras é imparciales, volarían ál gran 

• campo de riqueza, de libertad y de fortuna que 

• les ofrecería la Luisiana. ¿Quién que hubiere cal- 
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«culádo la inclinación inoata hacia la propiedad, la^ 
«dificultad de adquirirla y de aspirar á mejor suer- 
» te en que se encuentran hoy casi por todas partes 

• las grandes masas proletarias, la multitud de bra- 
»zos que se encuentran de sobra en no pocos ésta- 
»dos por los progresos de las máquinas, y los largos 
»padeceres y aflicciones que trabajan á algunos pue- 
»blos subyugados duramente; quién podria dudar 
arque faltasen pobladores para un estado nuevo, 
«donde cada individuo que acudiese no tendriama» 

• tasa de fortuna que aquella que él pusiese á su in- 
«dustria y su trabajo, en donde por mas grande que 
» fuese la afluencia de familias que acudiesen á ex-^ 
«plotar aquel suelo, pasaria un siglo y otro siglo sin 
«poder llenarse, y donde, en fin , la concurrencia, 
» lejos de dañar á nadie ni estrecharlo, traeria al con- 
«trario la ventaja de aumentar los medios de exis-* 
«tencia y de progreso? Tal es la perspectiva y el 
» porvenir dichoso que ofreceria la Lqisiana en sus 
«inmensas extensiones desde el rio de los Arkansas 
«hasta las fuentes del Misouri en las montañas de las 
«Rocas, y desde allí al Océano en nuevas extensio- 
«ncs solitarias, sin contar todavía las que le quedan 
»á la izquierda del Misisipi, con mas lá vecindad de 
« las Floridas y los ríos de éstas navegables , con sar 
«lida los unos al Atlántico y los otros al Golfo Me- 
> jicano. Pero aquellas ricas soledades necesitan del 
«brazo de los hombres y de su paciencia y su cons- 
«tancia para hacerlas habitables. Tienen en contra 
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•suya, ea las partes mas codiciadas, las crecidas de 
»Ios rios, las lagunas y los pantanos que produce la 
» inundación, la insalubridad del aire que ocasionan 
«aquellas aguas corrompidas, los enjambres de in* 

• sectos que pululan, y el mefitismo de las tierras 
»por tantos siglos incultas, donde mas de una vez* 
»ha sido visto, á los primeros golpes de la azada, 
» abrir su sepultura el robusto bracero que empezó 
«el descuajo; junto á esto todavía el peligro siempre 
«amenazante de las feroces bandas de salvages con- 
i»tra las' cuales es necesario guarecerse. Solo un go« 
vbierno soberano, residente allí mismo, dueño de 
«reunir grandes fondos para ayudar y proteger los 
«nuevos pobladores, y ancho y pródigo ademas en 
«leyes favorables a la libertad del hombre, podria 
«llevar á cabo la fundación de un grande imperio 
«en aquellas regiones. De otra suerte pasarán siglos 
«sin llenarse^ y serán una carga sin ningún prove- 

• cho al que tenga tan solo el título de su dominio 
«de aquende de los mares; título ademas inseguro 
« y arriesgado en presencia de una república bien 
«asentada que prospera allí á la puerta, y que mas 
«después ó mas antes ^ podria intentar arreba* 
«tarlo (i).» 



( I ) Este pensamiento mío, imposible de llevarle á efecto 
en los dias procelosos que alcancé mientras tuve el minis- 
terio , hubiera sido practicable tiempo antes, si el ministro 
Floridablanca lo hubiese concebido , y en lugar de asociar- 
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Todo lo que dejo dicho, lo contenía mi informe 
á Carlos IV mas extensamente. Después presenté 
las cuestiones necesarias de resolverse para acceder 
ó no con luz bastante á la propuesta hecha á nom- 
bre de la Francia por el primer Cónsul: las indi- 
care brevemente con las respuestas, que yo daba , á 
cada una. 

1 4^ ¿ Corre peligro en i^nestras manos la colonip, 
de la parte de la Inglaterra ? 

R. Esta podria atacai^nos, tanto por mar como 
por tierra , con fuerzas ventajosas ; pero el gobierno 
de la Union por su propio interés nos ayudaria á 
sostenernos y á libertar la Luisiana y las Floridas 
del poder de los Ingleses. 

2.^ ¿ No habria peligro que temer de la parte de 
los Estados ? 



se con la Francia á la^ guerra insena^ata que empobreció las 
dos potencias sin otro resultado que establecer en nuestros 
propios lindes un gobierno peligroso , y sembrar el espíri- 
tu de insurrección en los demás estados de la América, 
hubiera destinado para acometer tan bella empresa los 
caudales que consumió aquella guerra y el valor de las per» 
didas que hicimos» Neutra] la España e% aquel caso , ha- 
bria podido no tan solo realizar en grande aquel proyecto, 
sino precaver los riesgos venideros y recobrar los límites 
antiguos que tenia la Luisiana á la izquierda del Misísipi* 
La Inglaterra misma nos babria sido favorable en todo; 
esto y lo que es mas , \qs realistas de las colonias sublevadas 
habrían buscado entre nosotros un asilo y habrian traído 
sus costumbres puras , sas caudales y su industria* 
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R. La moderación y la justicia que ha tomado 
por divisa aquel gobierno y que hasta de presente 
ha mantenido con nobleza, nos podria confiar de 
parte suya; mas los pueblos del mediodía nuestros 
vecinos codician la Luisiana y nos producen inquie- 
tudes, tanto mas fundadas cuanto es tnenor en ellos 
la docilidad y el respeto al gobierno general de los 
Estados. De parte de estos pueblos no son tanto las 
armas lo que podia temerse, como la seducción con 
que podrían tentar la lealtad de la colonia. 

3.^ ¿Los. habitantes de ésta se hallan gustosos y 
contentos bajo el dominio de la España ? 

R. Por tales se nos muestran en sus palabras y 
en sus obras. Libres casi de toda carga como los 
Anglo-Americanos, libres y protegidos en su indus- 
tria y su comercio, y hasta disimulado por parte del 
gobierno el contrabando, inevitable en las presentes 
circunstancias, nada podría añadir á su prosperidad 
el pasar á otros dueños. Hay ademas en todos ellos 
un horror grande á la anarquía, advertidos por 
los estragos que han padecido sus vecinos de Santo 
Domingo. La multitud de esclavos que posee la co- 
lonia, es un motivo mas para alejar sus dueños de 
toda idea de levantarse y hacerse independiente. 

4.* ¿ Prospera la colonia ? 

R. La colonia se ha triplicado por lo menos en 

habitantes útiles con respecto á lo que era cuando 

fué cedida á España, y aunque el progreso es lento, 

va crecieado. Todos los que trabajan están ciertos 

III. 4 
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de encontrar el premio y lo reportan abándahte- 
mente. 

5.^ ¿Esta prosperidad se extiende al interés de 
la metrópoli ? 

R. Hasta el presente no ha rendido ni es de es* 
perar que rinda en mucho tiempo los gastos qué 
nos cuesta. Nuestro comercio esparcido eri tantos 
puntos que le ofrece la América, frecuenta poco 
esta colonia, no encuentra en ella simpatías, ni aban- 
dona por ella los caminos que tiene ya trillados. 
Nuestros soldados sufren niucho en aquel suelo mas 
ó menos pernicioso á los que llegan de la Europa, 
y no obstante es preciso tener de ellos un número 
crecido. De los habitantes, hasta hoy dia, no ha sido 
dable contar con mas milicia que un solo regimien- 
to , y siete compañías tituladas dé las dos costas^ , 

6.^ ¿La posesión de esta colonia será al menos 
provechosa para guardar por aquel lado las- regio- 
nes de la Nueva España ? 

R. La colonia , bien defendida por las armas de 
mar y tierra que nos tienen agrandes costos , es sin 
duda una vanguardia para la Nueva España ; pero 
la guarda de ésta no depende esencialmente de la 
Luisiana. Detrás de ella hay soledades muy extenr 
sas, grandes rios, y ventajosos puntos de defensa 
para cubrir aquellos reinos (i). 



(i) a propd»¡to de estos desiertos que separan la Lui- 
.siana de la Nueva España | Mr* Barbé-MarboÍ3 no ha en* 
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7.^ ¿La devolución á la Francia de la Luií^iana 
podría comprometer la Nueva España? 

R. La Francia no haria poco en guardarla Lui* 
siana contra los ingleses que serian sus fronterizos 
por la parte del norte. Dado caso de intentar aven- 
turas y expediciones grandes en la América , aspi- 
rarla mas bien al Ginadá y demás posesiones q üé 
disfrutó ea lo antiguo hasta la bahía de Hudsoti. 
Todo cabe en la ambición humana cuando encuen- 
tra medios y recursos grandes; pero la invasión de 
Nueva España seria una ex|)ediciou , á mas de su- 
perior á sus fuerzas» la mas descabellada al través 
de los desiertos cuyas entradas y salidas no podrían 



Gontrado reparo en escribir «que la España habia segaido 
»1a política de las naciones bárbaras, que no estiman se* 
«guras sos fronteras sino cuando las separan vastas seleda- 
»des délos pueblos poderosos.» Yo no quisiera haber 
hallado esta invectiva tan injusta en su historia de la Lui- 
siana. ¿Por ventura, las soledades de que habla fueron 
obra de la España ? ¿No venian de los siglos? ¿No extendió 
y adelantó la colonia mucho mas de lo que hicieron y 
pudieron sus antiguos dueños ? ¿No quitó el monopolio y 
las leyes prohibitivas con que estos la oprimieron sin de* 
jar nunca que medrase ? ¿ No abrió á los extrangeros 
puerta franca hasta á los mismos protestantes para bus^ 
carie pobladores? ¿Estaba en nuestra mano poder llenar 
tantos páramos y yermos que ^un hoy dia están vacíos y 
habrán de estarlo largo tiempo ? ¿ Debió la España despo- 
blarse para llenarlos de habitantes ? Mr. Barbé-Marbois 
me ha hecho alargar este capítulo para refutar sus erro- 
fes y defender mi patria. 

• 
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hallarlas síq defensa. Una invasión de tal especie en 
los dominios mejicanos se podria mas bien temer 
de los estados de la unión , que sin mares que atra- 
vesar podrian llevar ejércitos , y proveerlos llena- 
mente y guardar sus espaldas. 

8.* ¿ Seria por^esto una ventaja para los domi- 
nios mejicanos la interposición de la Francia entre 
aquellos dominios y los estados de la Union , y otra 
ventaja para España por sacudir asi los gastos que 
le trae la Luisiana? 

R. Nuestro ahorro en gastos seria cierto. Por lo 
demás, si los tratados de alianza, y los intereses re- 
cíprocos aun mas que los tratados , valen alguna 
cosa , se deberá esperar que allí como en Europa se 
conduzca la Francia como amiga nuestra. 

9.^ ¿No será impiedad traspasar á otras manos 
el dominio de una colonia que se halla bien con su 
metrópoli? 

R. Como de estos cambios, y aun mas dujos, los 
ha admitido en todas partes la política. Demás de 
esto una gran parte de aquellos habitantes son fran<* 
ceses de origen , y conservan su lengua y sus cos- 
tumbres. Para los Anglo-Americanos seria este catíi- 
bio ciertamente mucho menos llevadero, por la 
inquietud que podrían darles las pretensiones de la 
Francia con las llaves del Misisipi. 

10.^ ¿La devolución de la colonia podrá dañar 
á nuestro honor ó á nuestros intereses? 

R. Como acto enteramente voluntario y como 
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transacción que nos convenga, el traspaso de la 
Luisiana no podría dañar á nuestro honor de modo 
alguno. En cuanlo á los intereses, faltándonos los 
medios para procurarle un grande aumento en pro- 
porción con los demás dominios españfoles de las 
dos Américas , no rindiendo utilidad á nuestra ha- 
cienda ni buscándola allí nuestro comercio , y oca- 
sionando grandes gastos en dinero y en soldados sin 
ningún provecho nuestro, recibiendo en fin en cam- 
bio de ella otros estados, la devolución de la co- 
lonia lejos de ser un sacrificio, puede tenerse por 

ganancia. 

II.* ¿El gran ducado de Toscana con el título 

de reino, será un justo equivalente de la Lüi- 

siana ? 

R. La Toscana con el título de reino para co- 
ropar en ella un infante de España nos ofrece ven- 
tajas atendibles: la primera , de aumentar el poder, 
el honor y la influencia déla casa reinante, después 
que el tronco de ella perdió el trono de la Francia; 
la segunda , recibir de ella esta especie de desagra- 
vio á la dinastía borbónica, y tener cerca de sus 
puertas otra rama de esta familia que le pueda ser 
querida; la tercera, la consistencia que este nuevo 
trono añadiría al de Ñapóles, sobré todo si el go- 
bierno de las Dos Sicilias mejoraba y hacia mas 
cuerda su política; la cuarta, de resucitar nuestra 
antigua influencia en los estados de la Italia, donde 
tanta sangre española ha sido der^ramada por tener- 
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]a.y liíantener el equilibrio de la Europa contra las 
ambiciones del Austria y de la Francia; la quinta, 
ser nn punto la Toscana donde los españoles podrian 
ir á cultivar las bellas artes como si fuese en casa 
propia ; la sexta , en fin , porque el comercio de la 
España disfrutaria en Liorna á sus anchuras aquel 
mercado general , uno de los primeros de la Euro- 
pa , y tendria allí nuestra marina un puerto mas 
en donde hacer escala y abrigarse. En cuanto á va- 
lores materiales, los de la Luisiana podrán ser de 
los mas altos á lo largo de los tiempos para quien 
pueda tener medios de crearlos, mas su estadística 
presente no es comparable en ningún modo con la 
de Toscana. Casi todo por hacer , un principio de 
vida solamente en aquellas regiones despobladas: 
en U Toscana todo hecho, el cultivo perfecto, la 
industria floreciente, su comercio extendido, el cli- 
ma sano y delicioso, las costumbres benignas, la 
civilización á un alto grado, pais rico en monu- 
mentos y en prodigios de las artes,- en preciosas 
antigüedades, en magníficas bibliotecas y en acade- 
mias célebres; de habitantes cerca de millón y me- 
dio; la renta del estado, por lo menos tres millones 
de pesos fuertes, sin ninguna deuda; su superficie 
cuadrada, seis mil quinientas millas. 

•Mas no por esto, decia yo, deberemos darnos 
«por contentos con la Toscana sola: nosotros somos 
»los rogados. Si para España, señora como es de la 
» mayor parte y la mas rica de América en los dos 
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»bemisferio8, puede la Luisianaiser mirada como un 
•dominio inútil y superfino; al contrario, para la 
» Francia, privada de colonias útiles en aquel con- 
atinente, podrá ser el fundamento de una prospe- 
»ridad incalculable en su marina j su comercio. La 
» inutilidad para nosotros de aquella vasta posesión 
»en el norte de la América, nole quita nada ásu va- 
» lor intrínseco : nadie que cambia ó vende alhajas que 
»le son supéríluas, baja por esto el precio, mientras 
»Ia necesidad no le obligue á deshacerse de ellas. 
»Esta necesidad no la tenemos; la Francia si la tie- 

• ne, y siendo ella la que pide, y no la España, se 
>le debe exigir una paga bien cumplida. Fuera de 
«esto la Lnisiana tiene un valor para nosotros que 
»aun no eátá recompen<;ado, yes el de haberla reci- 
»bido de la Francia el augusto padre de V. M. como 
«indemnidad de las enormes pérdidas que fueron 

• hechas en la guerra con la Gran Bretaña, á qiie por 
»el año de 1761 comprometió á la España el gabi- 

• neie de Versalles (i). La Francia nos ofrece la Tos- 
— ■■ ■ I, " I , 111 i ■ II I , I I ■■ 

(i) En aquella guerra desgraciadísima y la isla de Cuba , 
fué invadida por los ingleses y y nos tomaron la Habana 
con todos los tesoros que se tenían allí guardados, nueve • 
navios de á sesenta cañones , tres fragatas y otros buques 
menores. Por el mismo tiempo invadieron la opulenta ciu« 
dad de Manila y las demás islas Filipinas* A estas pérdidas 
se añadió la del famoso galeón de Acapulco , cuyo valor 
sabia á tres millones de pesos fuertes* Para recobrar la 
Habana y las islas Filipinas fqé necesario ceder á la In* 
glaterra las Floridas* 
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«cana, pero cediéndole nosotros, junto con la {jUÍ* 
«siana ^ los ducados de Parma, de Plaseiroia yGuas» 
«tala. Mi opinión contra la cual no hallo razón que 
vse le oponga , es que de parte nuestra se le debe 
» pedir la reunión de estos ducados con el de Tosca- 
» na, tal como en otro tiempo por el tratado de Lon- 
»dres de 1717* y después el de Sevilla de 1729, 
«fueron declarados pertenencia de la España para 
»iin infante de Castilla; siendo esta pretensicMi tanto 
«mas justa* cuanto que el ducado de Parma con sus 
«dependencias fué traido á la rama borbónica de 
«España por derecho de sangre, y que ha sido en 
«ella una herencia no interrumpida hasta el pre- 
«senté. Hecho el concierto de este modo, en lo cual 
«á mi ver, debe insistirse con firmeza, la España 
«habrá sacado un gran partido á todas luces venta- 
« joso; y la Francia habrá tenido una ocasión de dar 
«á España una prueba indudable de amistad verda-^ 
«dera y generosa. Bajo esta condición, siendo justo 
» corresponderle con igual nobleza, se le podrían 
«ceder los seis navios que ha deseado: de otra suerte 
«deberá desatenderse esta demanda. 

«Ademas de estas bases, seguia yo, puestas por 
«fundamento del tratado, deberá añadirse por con* 
«diciou , cuanto á la Luisiana, que el comercio es- 
«;pañol gozará en ella, indefinidamente, Ja misma 
«libertad y los mismos favores que han gozado has- 
»ta ahora los franceses; y otra mas, muy esencia), 
«esa saber, que si la Francia, por cualquier motivo 
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«que pudiera asistirle, se quisiese deshacer de la 
•colonia nuevamente, no lo pudiese realizar de otra 
» manera que devolviéndola á la España ( i). En cuan- 
»to á la Toscana, deberá estipularse que la posesión 
»de aquel estado será reconocida como un derecho 
»propio de la dinastía española, é inherente á la co- 
«ronade tal modo, que llegado el caso de extin- 

• guírse la actual linea del príncipe de Parma, en- 
»traria en igual derecho otro infante de Castilla á 

• elección del rey de España á quien tocaría en todo 

• tiempo dar la investidura de la monarquía toscana. 
•Demás de esto será cargo de la Francia poner á 

• nuestro infante en posesión pacifica del nuevo rei- 
•no,y hacer lo reconozcan las demás potencias ami« 
•gas 7 aliadas de la república francesa, juntamente 
•con el Austria. 

«Una vez convenido, añadí todavía, este impor- 

• tante negocio, debería diferirse el concluirle hasta 
•la paz, si llega á realizarse, entre el Austria y la 

• Francia, por manera que la cesión de la Toscana 



(i) Aseguro aquí ingentiainente , que al señalar esta 
condición , ni aun me vino por sueno la idea de que un 
hombre como Bon aparte seria capaz de vender la Luisia- 
na ) como después lo hizo , acto infeliz de una política co- 
barde y apocada , sin contar la felonía que cometió por 
tal medida con la España* Yo no propuse aquella cláusula 
sino tan solo en vista de la instabilidad que ofrecían en 
la Francia todas las formas de gobierno que ensayaba la 
república. \ 
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» hiciese parte del tratado entre aquellas potencias, 
»ya fuese consentido por el duque actual , ó ya en 
»su nombre al menos lo fuese por el Austria con el 
» deber de indemnizarle. El decoro y la dignidad de 
»la política española hacen preciso este retardo, pues 
» no seria bien visto que la España- pareciese haber 

• tenido parte en el despojo de aquel príncipe calcu- 

• l^ndo sobre su desgracia, ni que iba mendigando 
» tras de las conquistas que podría hacer la Francia. 
»E1 gran ducado no es suyo todavía ni aun por de- 

• recho de conquista: la convención de Alejandría le 
«dejó dentro de la línea que debian ocupar las tro- 
»pas imperiales dnranjte el armisticio; y al prescn- 
»te (i) es sabido que la Toscana se encuentra en 

• movimietato levantada en masa contra los france- 
»ses. Sea cual fuere el resultado de estas nuevas hos- 
»tilidades, y dado como habrá de suceder, que esta 
«insurrección sea sofocada por las armas francesas, 
«falta todavía que la paz sea ajustada, en contra de 
»la cual batalla la Inglaterra, comprometida el Aus- 
«tria por su tratado de subsidios como lo está con 
»ella para no tratar de paces sin concurrencia suya. 
»En tales circunstancias, nuestro tratado con la 
«Francia sobre la Toscana seria un acto prema- 
«turo y nos causaria un gran desaire, si encendida 
»la guerra nuevamente, que es la contingencia mas 



(i) En setiembre de i8oo. 



DEL PRÍNCIPE DB LA PAZ. 5g 

«probable, cambiase la fortuna en contra de la 
«Francia. Tengamos paz con ella, seamos sus alia- 
«dos; pero no la acostumbremos á imponernos por 
• solo su placer sus deseos y voluntades. Mientras 
»mas circunspectos, mejor seremos respetados. En 
«política, los favores, es talento y es un medio de 
«hacerlos estimables, el saber regatearlos.» 

Este fué mí dictamen. Mal se querrá llamar mi 
influjo omnipotente, pues contra mi opinión, des- 
pués á pocos dias, se celebró el tratado , se oonccr 
dio á la Francia con la Luisiana el dncado de Par- 
ma, se pactó al mismo tiempo dejar á favor suyo la 
parte que gozaba la Toscana en la isla de Elba , se 
otorgó la petición de los seis navios de línea, y se 
bizo al primer cónsul un regalo de diez y seis mag- 
níficos caballos. ¿Quién celebró el tratado? El ge- 
neral Berthier por parte de la Francia ; D. Mariano 
Luis de Urquijo por parte de la España, fecho en 
San Ildefonso á primero de octubre de mil ocho- 
cientos. Díjose en aquel tiempo del ministro Urqui- 
jo que le fué hecha una inscripción en la renta fran- 
cesa: yo Jo tengo por una fábula. Se juntaron dos 
circunstancias para que se ajustase aquel tratado 
como fué pedido, la una fué la inexperiencia del 
ministro y su flaqueza ante el prestigio que causaba 
Bonaparte; la otra el amor y la ternura de los Re- 
yes por sus hijos. Tal vez se añadió á esloen cuan- 
to á Urquijo, la esperanza de obtener la propiedad 
de su mando interino, recomendado y sostenido por 
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la Francia. G>rDO quiera que hubiese sido, la nego- 
ciación fué concluida con el mayor secreto, de tal 
modo, que aun á mí me fué ocultada por los reyes 
hasta un mes de estar ratificada de ambas partes* Mi 
insistencia con Carlos IV en la necesidad de consul- 
tar al decoro de la España, fué después un motivo' 
para exigir y obtener del primer cónsul , lo prime- 
ro, que en la paz de Luneville se incluyese un arti- 
culo relativo á la cesión del gran ducado (i); lo s^-< 
gundo, que el tratado de San Ildefonso, que per- 
manecía secreto, fuesis renovado por lo tocante á la 
Tosca na con fecha posterior á la paz de Luneville, 
y con las circunstancias que en aquel faltaban , sin 



(i) No tan solo busqué yo en esto el decoro de la Es- 
paña, sino la segundad de aquella adquisición, afianzada 
de tal modo , que no pendiese de la Francia solamente , ni 
de parte del Austria pudiera reclamarse en adelante con 
ningún pretexto la devolución del gran ducado. £1 artícu- 
lo y del tratado de Luneville concluido en 9 de febrero 
de i8oi,decia á la letra de esta suerte: «Se conviene 
» ademas en que S. A* R« el gran duque de Tosca na renun- 
M cía para sí y por sus herederos , descendientes y suceso- 
«res, al gran ducado de Toscana > y á la parte de la isla 
» de Elba que de él depende , como también á todos los 
«derechos y títulos que dimanan de sus derechos á dichos 
» estados , los cuales en adelante los poseerá con toda sobe- 
»ranía y propiedad S. A* R. el infante duque de Parma* 
»E1 gran duque recibirá en Alemania una indemnización 
«plena y entera de sus. estados de Italia* Dispondrá el gran 
«duque según su voluntad de los bienes y propiedades que 
«posee particularmente en Toscana , ctc* etc. » 
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dejarse ambigüedades ni materia alguna de disputas 
para ea adelante* Este nuevo tratado lo hice yo ea 
Madrid con Luciano Bonaparte en ai de marzo de 
1801 , cuarenta dias después de la paz de Luneviile. 
Contenia el tratado ocho artículos. Por el primero, 
harto á pesar- mió, se reproducía la renuncia de to- 
dos sUs estados por el duque de Parma á favor de 
la república francesa , y la nueva soberanía del gran 
ducado de Toscana en cuya posesión había de entrar 
su hijo el príncipe heredero. Por el segundo queda- 
ba estipulada la inmediata toma de posesión que sé^ 
ria dada del gran ducado á aquel infante , obligan» 
dose el primer cénsul á la consumación pacífica de 
aquel acto con todo el lleno de sus fuerzas. El terce- 
ro contenía la erección en reino del gran ducado 
con todos los honores y prerogativas de la monar- 
quía , siendo cargo del primer cónsul hacer recono- 
cer por tal rey de Toscana al príncipe de Parma 
por las demás potencias de quien habría lugar de 
reclamarle , previamente á la entrada y á la toma 
de posesión por el infante. Por el cuarto , cedía la 
Francia el principado de Piombino para unirlo al 
reino de Toscana como compensación de la parte 
que gozaba el gran ducado en la isla de Elba y se 
cedía á la Francia (i). Por el quinto las dos partes 



(i) El principado de Piombino pertenecía entonces 
al reino de Ñapóles ; pero después del armisticio de Fo«- 
lignOyenG de febrero de i 80 1» exigió la Francia qoe le 
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contratantes confirmaban las estipulaciones conteni- 
das en el tratado de San Ildefonso en i.^ deoctabre 
de 1800 cóh respecto á la Luisiana. El articulo sexto 
decia de esta manera : « Siendo de la familia real de 
«España la casa que va á ser establecida en la Tos- 
ai cana , será considerado este estado como propiedad 
»de la España, y deberá reinar en él perpetuamente 
»un infante de la familia desús reyes. En el caso 
vde faltar la sucesión del príncipe que va á ser co- 
» roñado, será ésta reemplazada por otro de los bijos 
»de la casa reinante de la España.» El artículo 7.^ 
imponía la obligación de coucertarse las dos parles 
contratantes para indemnizar al duque reinante eii 
Parma, de una manera conveniente á su dignidad, 
en posesiones ó en rentas. El postrero señalaba el 
término de tres semanas para ratificar de entrambas 
partes el tratado. 

Este acto por el cual se puso fin al asnnto de 
Toscaua, fué la única parte que yo tuve en aquellos 
negocios. Para evitar que la Inglaterra , llegando á 
penetrarlos, no invadiese la Luisiana, se guardó un 
gran secreto acerca de ellos, y este secreto ha sido 
causa de que muchos, no teniendo medios de infor- 



faese cedido como una de los condiciones de las paces que 
■á poco tiempo se firmaron en Florencia entre el rey de las 
Dos Sicilias y la república francesa* Cedida luego é la 
Toftcana por la Francia , si mudó de dueño | se quedó si- 
quiera en la familia. 
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marse, hayan confundido las personas, los actos, y 
el objeto respectivo de cada uno de estos actos. £1 
que yo autoricé fué dirigido especialmente como ya 
lo he hecho ver , á hacer correlativa con la paz de 
LuncvilFe la adquisición de laToscana, á reparar 
olvidos importantes que se habian tenido en el pri- 
mero , á sacar mejor partido , como fué logrado por 
la agregación á la Toseana del principado de Piom- 
liino , y á asegurar la ejecución de lo pactado por 
parle de la- Francia basta poner al príncipe de 
Parma en posesión pacíñca del nuevo reino de la 
Etruria. 
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CAPITULO IV. 

Incidente penoso sobre las cuestiones de disciplina eclesiás* 
tica agitadas en Espafta mientras la vacante de la silla 
romana, «b Carta al rey del nuevo pontífice Pió VII.'t- 
Caida del primer ministro interino don Mariano Luis 
de Urquijo* — Oficios que de orden del rey practiqué 
con el nuncio apostólico para tranquilizar al papa y 
cortar las desavenencias ocurridas»— Recepción de la 
bula Auctorem jPi<^¿i«~-Intrigas y manejos del ministro 
Caballero*-^Nombramiento de don Pedro Geballos para 
el ministerio de estado. 

El asunto de la Toscaoa fa¿ el único suceso que 
por un momento distrajo al rey de las graves aflic- 
ciones que agobiaron su corazón desde el principio 
hasta el fin del año de 1800. Habria bastado cierta- 
mente para consternar el ánimo mas firme el em- 
pobrecimiento, ó por mejor decir la ruina que cau- 
só al erario la creación de las cajas de descuento, 
establecidas , en verdad , con miras generosas para 
sostener el crédito , pero erradas hasta el punto de 
haberle destruido , sin tener las arcas reales á me- 
diado del año casi mas recurso que la multitud de 
resmas de papel desapreciado que llegaron de todas 
partes en cambio de moneda (i). En medio de estas 

(i) Véase acerca de esto el capítulo L de la i.^ parle. 
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penas, tíqo luego la epidemia que asoló á Cádiz, á 
Sevilla y tantos otros pueblos comarcanos. Con tan 
grande calamidad se juntó á poco tiempo aquel blo- 
queo inhumano que pusieron á Cádiz los ingleses, 
viniendo allí á vengar sus derrotas del Ferrol sobre 
enfermos y cadáveres, atreviéndose á pedir en tan 
amargas circunstancias los navios ya equipados ó 
que estuviesen equipándose, preparando el bombar- 
deo para lograr esta demanda, y amenazando aqui y 
allí por todas partes el desembarco de sus tropas (i). 
La constancia heroica y proverbial de los pechos es* 
pañoles cuando arrecian los trabajos y peligros, bas- 
tó á triunfar y á libertar á Cádiz; ¡pero qué de sa- 
crificios y de gastos no causó allí la necesidad de 
proveer á la dt;fcnsa de la plaza y de las costas en 
medio del incendio y los estragos de la fiebre ! 



(i) Según las notas oficiales de aquel tiempo, las fuer- 
zas británicas que amenazaron á Cádiz y toda aquella cos- 
ta epidemiada , se componían de ciento cuarenta y ocho 
buques, los sesenta de guerra, que fondearon en el placer 
de Rota el 4 ^^ octubre con veinte mil hombres de tro- 
pas , al mando estas del general Albercombrie , y á la ca- 
beza de las fuerzas navales y de la expedición, el almiran- 
te^ Keith. Su objeto era apoderarse de nuestra escuadra, 
destruir el arsenal de la Carraca , imponer á Cádiz un^i 
larga contribución y acabar de desolar aquella plaza* £1 
comandante de esta , que lo era entonces don Tomas de 
Moría , escribió al almirante ingli^s la acerba situación en 
que se hallaba Cádiz y toda la provincia bajo el azote de 

III. & 
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He aquí pues, para aumenlar las tribulaciones 
del monarca, los conQictos que por el mismo tiempo 
acarrearon las disputas intonsideradas y las preten- 
siones importunas que se habían promovido en ma- 
teria de dispensas y reservas á la Silla apostólica. La 
elección del nuevo papa el cardenal Gregorio Ber- 
nabé Chiaramonli , que lomó el nombre de Pió VII, 
hecha con toda paz en Venecia por el mes de mar- 
zo, desvaneció los temores y motivos con que se 
dio el decreto real de 5 de setiembre del año ante- 
rior, invitando á los obispos á ejercer la plenitud 



la fiebre amarilla , en cuya estincion era interesado eV 
mundo entero y mas inmediatamente la Europa. Le aüa- 
día no quisiese cubrirse de ignominia » si en lugar de ali- 
viar aquellos pueblos, como un noble enemigo , ofrecién- 
doles auxilios en tan extraordinarios conflictos, prefería 
hostilizarlos y aumenlar sus agonías , bien entendido que 
si insistía en tan inaudita resolución, la guarnición y el 
vecindario se curarían de la epidemia por la excitación 
que les darían su indignación , y sus esfuerzos generosos* 
mas contemos de morir peleando que al rigor de aquella 
plaga que estaban padeciendo. La respuesta del almirante 
fué pedir los navios y todos los objetos de marina que 
había en los almacenes y arsenales. A esta intimación 
acompañada de horribles amenazas , correspondió Moría 
con su carta de 6 de octubre , digna de conservarse para 
ejemplo y gloria de la España. Su tenor fué el siguiciUe* 
«Señores generales de tierra y mar de S. M. Británica -. 
>, Escribiendo á vuestras Excelencias la triste situación de 
>»este vecindario á fin de excitar su humanidad, t^o me 
^^nát imaginar que jamás se creyera flaqueza y debilidad 
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de Ia& facultacles aposlólioas en punto á las dispen-* 
sas y necesidades graves de los fieles durante la va- 
cante. En cuanto fué sabida la elección, por otro 
real decreto de 29 de marzo se mandó que fuesen 
vueltos los asuntos eclesiásticos al mismo pie en que 
se hallaban antes del fallecimiento del señor PioVI,' 
pero añadiéndose en el texto del decreto que despues¡ 
de felicitar y rendir el debi4p homenage al nuevo 
pontífice, se deberia tratar con su santidad de los 
gíHwdes objetos que requerían las circunstancias pa-^ 
ra asegurar la buena armonía y concierto entre las 
dos cortes. Esto fué llevado á efecto, de seguida, 
por el ministro Urquijo, como si pudieran faltar 
mas adelante dias mejores y mas propios para pre-¿ 



9 semejante procedimiento ; pero veo, por desgracia, que 
» vuestras excelencias han interpretado muy mal mi cora- 
»zon , haciéndome una proposición que aun deshonra mas* 
»á quien la hace, qqe á aquel mismo á quien se ha osado 
«dirigirla. Estén vuestras excelencias entendidos de que si 
» intentan llevar á efecto sus amenazas , aprenderán á esr* 
«crihir en adelante con mas decoro á generales españoles. 
» Todas las tropas que tengo el honor de mandar dentro 
» y fuera de este recinto, con mas sus generosos habitantes,^ 
»sino han bastado las lecciones recibidas en poco tiempo 
»en Puerto-Rico , en las Canarias y el Ferrol por las ar- 
omas inglesas, sabrán hacer esfuerzos nuevos, todavía 
» mas gloriosos , para grangearse el respeto y el aprecio 
»de vuestras excelencias, de qujeneá queda su atento ser-t 
»vidór Tomas de Moría.» Esta heroica, respuesta desanim/iS 
ál enemigo y salvó á Cádis de la brutal irrupción que in- 
tentaron los ingleses. ' 
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tensiones nuevas» que ademas de su gravedad, y aun 
suponiendo que fuesen convenientes, no ofrecian 
ninguna urgencia. Se trataba no tan solo de dismi- 
nuir las reservas en los negocios eclesiásticos, sino lo 
que era mucho mas, de restablecer la disciplina an« 
tigua en cuanto á la confirmación de los obispos, 
grande objeto, poco antes, de disturbios en la Igle- 
sia francesa, y ocasión del cisma y de la guerra que 
se encendió en el clero galicano. El calor y el espí- 
ritu de escuela que le inspiraron muchos y entre 
ellos principalmente el canónigo Espiga, hizo cerrar 
los ojos al ministro, sin considerar que al rendir al 
nuevo papa los primeros oficios de felicitación y dé 
respeto del gobierno español, habia una falta dé 
nobleza en comenzar sus relaciones con la Santa Se- 
^e exigiendo su desprendimiento de un gran núme- 
ro de prerogativas á que estaba asida fuertemente, 
y en favor de las cuales regia ya la prescripción de 
muchos siglos. Tal manera de pretender parecia que 
era quererse aprovechar del estado de incertidumbre 
que ofrecian los sucesos de la Europa sobre la suerte 
venidera de la corte romana, incertidumbre que al 
contrario debia ser un motivo para que España no 
fuese la primera en promover cuestiones que toca-^ 
ban á los atributos mas preciados de la silla pontifi- 
cia. Junto con la indicación de estas pretensiones se 
añadió por el ministro español una petición, en 
que expuestas al señor Pió VII las calamitosas cir- 
cunstancias en que se encontraba nuestra hacienda, 
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«c le rogaba concediese sobre las antiguas pertenem 
cias que disfrutaba la corona en las masas decimales, 
una novena parte mas por el tiempo que fuese ne* 
cesarlo para amortizar los vales. Trasladado á Roma 
el santo padre por el mes de julio, y empezado ya 
el curso de los negocios de la curia, su primer acto 
con España fué conceder al rey aquel noveno ex- 
traordinario sobre toda especie y propiedad de fru- 
tos decimales, por su bula de 3 de octubre de 1800; 
acto grande de nobleza, y también de política, por 
que en seguida de esto escribió á Carlos IV de una 
manera afectuosa , pero enérgica y altamente senti- 
da, lamentándose del espiritu de innovación con que 
parecían abusar algunos malos consejeros del anáor 
que profesaba á sus subditos , esparciendo aquellos, 
ó dejando gustosamente esparcirse doctrinas depre- 
sivas de la Silla Romana, y llevándolas á efecto en 
los mismos dias en que la divina Providencia co^ 
menzaba ya á hacer aparecer el arco de paz para su 
Iglesia, combatida tan reciamente por las tormeuT 
tas que habia ofrecido el siglo anterior. La excita- 
ción hecha á los obispos por el real decreto de 5 de 
setiembre la graduaba el papa de. prematura, pues- 
to que no habría debido hacerse sino cuando las cíin 
cunstancias posteriores hubiesen justificado los te- 
mores que infundían las agitaciones de la Europa. 
Se quejaba en general de los obispos, y añadía que 
algunos de ellos, sin haberse limitado á conceder 
dispensas s bebían favorecido las doctrinas contrariar 
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á la Santa Silla, asunto sobre el cual daba á énten-^ 
der ser de su cargo el hacer prolijas inspecciones 
para asegurarse de su fe ortodoxa, reconocer las dis- 
pensas en materias graves que habrían sido hechas; 
anular las quepodrian haberse concedido contra las 
reglas eclesiisticas y sin causa muy fundada, y cor- 
regidos los excesos promover y restablecer el prin-< 
-cipio de unidad católica comenzado á relajarse por 
nlgunos de aquellos mismos á quien estaba impues- 
to mantenerle; acerca de lo cual anadia el papa, 
habia comunicado al nuncio las instrucciones conve- 
nientes y las facultades necesarias. Daba luego fin 
rogando al rey que apartase de su lado aquellos^ 
hombres, que engreídos de una falsa ciencia preten- 
dían hacer andar á la piadosa España los caminos de 
perdición donde nunca había entrado en los siglos 
de la Iglesia , y que cerrase sus oídos á los que sa 
color de defender las regalías de la corona , no aspi- 
raban sino á excitar aquel espíritu de independencia 
que empezando por resistir al blando yugo de la 
Iglesia , acababa después por hacer beberse todo fre- 
no de obediencia y sujeción á los gobiernos tempo- 
rales, con detrimento y ruina de las almas en la vi- 
.... / 

da presente y en los días eternos, quedando apare-^ 
jado un gran juicio de estas cosas á aquellos que 
presiden y gobiernan. 

No necesito contar mas para que infiera cada u no- 
que esta carta fué la ruina del ministro ürquíjo. 
Los que conocieron de cerca á Carlos IV saben bien. 
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.<)ue &in\8er un rey'faoático, ni mucho menos un 
tdevolo falso que afectase la religión como un medio 
de oprimir su.s subditos, era piadoso con extremo y 
católico sincero en toda la extensión de esta palabra. 
Llamóme á solas ^ y me pidió consejo. Di jome que 
&u intención, lo primero de todo, era separar del 
mando al ministro que lo habia comprometido tan 
fuertemente con el papa; lo segundo, enviará Roma 
los obispos y demás eclesiásticos que le señalaba e^ 
nuncio como promovedores de las doctrinas nuevas, 
i que diesen satisfacción al romano^ pontífice ó que 
fuesen juzgados allí mismo; lo tercero, separar de 
todo empleo los seglares que habrían tomado parte 
,en las disputas ó las hubiesen atizado, y hacer juz- 
gar y castigar á los fautores; tales cosas habia pues- 
to en su cabe/a el ministro Caballero! 

t Yo le dije al rey que sin hacerme parte en prp 
ni en contra del secretario Urquijo, no sabria nunca 
jiooossejaf qpe su magostad cambiase de ministro 
hajo ninguna indicación de las cortes extrangeras, 
:«uale^quiera que estas fuesen, ni ofrecerlef.apifice- 
<detit.es de esta especie con que directamente preten- 
diesen ingerirse en el gobierno y tantear su inde- 
'pendencia; qne entre las doctrinas y disputas qtrese 
J^abian ^pvj4p 9 nÍ9,guno habia negado el primado 
de honor y jurisdicción que competía al pontífice 
"romano, quré estas doctrinas y áisputás no habian 
salido de la esfera de un corto número de cánoni»- 
tas, ni traieei^ido iifti^ca^d^ las aulas, y que niu- 
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gon obispo había faltado en lo mas mfnimo á la 
religión debida á la cabeza de la Iglesia. El rey me 
interrumpió diciendo: «Tú te engañas, ve y pre- 
>gunta á Caballero; él te mostrará documentos^ caru- 
atas y manuscritos perniciosos que obran en su po- 
»der; él te contará de Jovellanos, de Tavira (i), de 
vPalafox (a), de Lizana (3), de los Cuestas, de Es* 
»piga, de Llórente.... ¡qué sé yo quien mas!... ¡y esa 

• escuela de jansenistas que se ha formado en San 
«Isidro!» 

**Pero, señor, por Dios, dije yo al rey, los que 
)» padecen de ictericia lo ven todo amarillo., Caballé- 

* ro no hace justicia á esas personas: Jovellanos es un 
«realista por principios, y es imposible serlo, sin 
«disputar, salva la fé y la unidad católica, muchas 
»de sus pretensiones á la curia romana: los prelados 
«que V. M. acaba de nombrarme, son conocidos en 
«todo el reino como verdaderos sabios católicos, y 
«estimados como otros tantos tipos y modelos de to«> 
«das las virtudes: los adoran sus diocesanos; ¡qué 
«seria si los viesen ir á Roma para ser juzgados ! Ni 
«estos, ni los eclesiásticos, ni los seglares que han 

■ :, _j. 

(i) Obispo de Salamanca, uno de mis ma's favolre^ 
cidost • > 

.. (9) Obispo de Cuenca» varón cjeiqplar I, gpnde ami- 
go mió. j 

(3) Obispo auxiliar en Toledo , y electo de Tefael. A 
«Ble le bicc yo nombrar después anobisj^' de Méjico. 
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«sostenido el real decreto de 5 de setiembre , han 

• hecho mas que rebatir las opto iooes de los que ca- 

• Inmuiaban ese mismo decreto coa ofensa de V. M, 
»Si alguno de esos mismos á quienes se llama jan«> 
»senistas sin tener nada de Jansenio^ se han acalora- 
»do mas allá de lo- justo, su lealtad y su adhesiou 
«profundad la persona y los derechos de V. M., 
»debe servirles Cuando no de escudo^ á lo menos de 
» disculpa.» -r «Yo quiero €[ue sea así, replicó Cár- 
»los IV; pero ¡cuántos no habrá, como Caballero 
»me lo afirma y me lo prueba con papeles y do- 
«cumentos, que á \á sombra de esos prelados y esos 
» sabios que tú dices, se hallen propagando mil doc- 
» trinas peligrosas! Yo fío quiero cuestiones ni dis- 
«putas sobre la fé católica b^o ningún pretexto. 
»¡Será bueno que hasta ahora. se ha logrado evitar 

• las disputas políticas, y que vengan á turbar la paz 
»Ias disputas religiosas! Después de esto, es necesa- 
»rio satisfacer al papa, necesario del todo.» 

«¿Pero quién ha dicho á V. M., repuse yo, que 
»no hay mas medio de satisfacer á un pontífice tan 
«ilustrado y- tan benigno conlo el seqor Pió VII, 
vsioo castigando y afligi<endo?,Este medio tiene un 

• goande- ÍQ.c,ojiv,^pientC( para cpinseguir la, paz que 
.» V..M. deft^^^la perse^i^cion. pojc opiniones, lejos de 

• rematarlas^ 1^? da importancia y vi^a y fuerza; en 
»Ios juicios y doctrinf^s.de los hombres tiene mas 

• parte ej affíor propio que la verdad misma. Yo no 
^'Soy teólogo ni cftaonista, como pretende serlo Ca- 
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«ballero; pero entiendo mejor el Evangelio' y se me- 
•jorque él , consultando la historia, que las bei'e- 
»g¡as mas violentas que han cundido y arraigado en 

• Oriente y Occidente han debido una gran part^ 
»de su fuerza y sus progresos á las persecuciones. 
« No las haya jamás en el reinado del mejor padre de 
«lo^ pueblos el señor don Carlos IV. Este fuá mi 
» voto siempre; V. M. lo sabe , y este voto que hasta 
«ahora habia logrado ver cumplido* lejos de da- 
»ñar á la corona de V. M* , la ha afirmado en sus 

• sienes*» 

«Pero yo he prometido, dijo el rey, satisfacer al 

• papa. ¿Te querrás tú encargar de este negocio y 

• entenderte con el nuncio?*-^-** Cuando V. M. tuvo 
»á bien, respondí, mandarle retirar de España, acur 

• di yo á invocar la real piedad de-V. M. para que 

• se dignase revocar aquella orden, y V. M. la rer 

• vocó por mis súplicas: yo sé bien que el nuncio 

• me conserva su agradecimiento. • — «Yo te mando 
»pués , dijo el rey, que te hagas cargo de componer 

• ese asunto , y me quites ese peso que aflige mi con- 
' • ciencia y me desvela por las noclies» » i 

To acepté esta comisión con gran concento mió, 
por la espei*anza que me daba de -evitar muchos 
nfiales y salivar á muchas j^érsorfá^ -eM»liniábles.Ea 
'verdad esiabi el' liunclo, no tan solo^ quejón, -sino 
envalentonado, teniendo la ocááion en Én mano de 
oprimir á su^ enemigos ó los q de juzgaba tál¿s.'lV*> 
nia una porción de papeles, dé coiiclusidnes' e!dCo^ 
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iásticaSy ele escritos j consultas en íjerecho, áe in- 
yestigaciones atrevidas, de criticas acaloradas de la 
curia romana, y lo que era mas, de sarcasmos per-* 
sonales contra él mismo, y aun algunas caricaturas: 
Yo le dejé que desfogase, y sin contradecirle , le 
pregunté si en su sabiduría y su cristiana manse- 
dumbre, no encontrária mas medior de ver el ñn de 
las disputas y de satisfacer al papa sino los rigores y 
los ruidos.-^ «Si pudiera encontrarle, yo le adop» 
otaria, me respondió; pero ¿dónde está ese me* 

• dio?» — «Y bien, le dije yo, ese medio lo he en- 
te conirado.»— «¿Y cuál es?» me preguntó con inte- 
rés y con muestras de un buen ánimo no cerrado 
para la paz. — «Lá recepción, le contesté, en estos 
» reinos, de la bula Auctoremjidei^ darle paso en el 
«consejo, y dirigirla á la adhesión de los obispos^ 
1» salvas, dije, señor nuncio, las regalías de la coro^ 
»na y nuestra legislación canónica bajo todos los 

• puntos en qué estamos concordados con la Silla 

• Romana, ó hay costumbre legítima^» Él sol de la 
mañana, después de una tormenta, no le causa mas 
alegría al navegante, como la que vi brillar en los 
ojos del nuncio* «La bula Auctoremfidei^^^gxxí yo 

• todavía, recibida en España en los tértiiinos que he 

• dicho, será un testimonio relevante de la paz de 

• nuestra Iglesia con la Santa Sede, muy mas bien 
*que retractaciones y castigos sobre tal naturaleza 

• de opiniones, que en^ bien q en mal dependen del 
)» sentido bueno ó malo qtte las profesa' cada uno.» 
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-r-«¿Y se podrá esperar, replicó el nuDciOy que no 
» habrá protestacioues ni escritos eo contrario?» 
*— «Yo he estado en el gobierno algunos años, res- 
»pondí: yo conozco bien á esos prelados que una 
«báfila de ignorantes enemigos suyos ha llamado 
» jansenistas; yo respondo de todos ellos y respondo 
• de la España entera si se adoptan mis consejos.» 
JEl nuncio me apretó la mano, me abrazó muchas 
veces, me aGrmó que una idea tan feliz para llegar 
al fin propuesto por un medio tan sencillo no se le 
habia ocurrido; díjome que Dios me babia inspira- 
do, que seria un dia de gozo para el papa aquel en 
que tendría la nueva de tan piadoso arbitrio de 
conciliación, que iba á escribir á Roma, y que en 
6u modo, de juzgar, era un negocio terminado. Todo 
fué hecho en paz y con gran satisfacción d.el ponlí« 
fice rotnano. Yo conservo aun su carta con que se 
di£[nó' favorecerme y darme un testimonio de su 
gratitud vivísima por aquella obra de paz que debia 
poner fin á todos los disgustos (i). 



(i) , Copiaré aquí ana parte de esta carta de a 3 de 
enero Je i3oi». 

. Píos P. P. VIL 

«Dilecte (ili. L' infinita consolazione, cbe il piissimo» 
»rc]igiosissimo anin^o á^i S. M. Cattolíca ci ha data cq1-> 
i»r emanare ii i*eafdecreio per la pubblicádonc e piena os- 
«aervansá in tutti i snoi domini della boihi Auctoremfidci 
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He sido material, y prolijo lal vez, en contar 
estas cosas 9 pero muchos me han censurado la 
admisión de aquella bula y han querido contarla 
como un paso retrógrado en el camino abierto 



»dal {glorioso «ostro antecessore , é rigaardata denoi come 
»ua tratto della Divina Misericordia , che si e deguala di 
»darci questo grandissimo conforto in mezzo alie sorozne 
«angustie ed amarezze , che da ogni parte ci circondano. 
»Ne abbiamo percío fatti i dovuti ringraziameuti con (ntta 
» r effusione del nostro caore , prima al signore Iddio , poi 
»con nostra lettera alia Maestá di cosi pió ed aagusto 
» monarca. 

«Noi conosciamo pero , che dobbiámo moltissimo in 
»cosi santa empresa alia di lei degna persona , e ci sonó 
mstati fídelmente riferití tutti i iratti coi quali la di lei 
» religiosa pietá ed insieme la di leí divozione verso questa 
«Santa Sede , ba promosso e condotto a fine un cosí edi- 
«ficante sno ímpegno. II sommo Iddio sia quello que la 
«rimaneri di un* opera si utile alia sua Cbiesa , e si gio- 
«riosa al soo nomc. Noi , dal canto nostro, non dimen- 
«iicfaeremo mai le obbligazíoui che le professiamo per 
» questo ed altri molli segnalati piacerí cbe da lei abbiamo 
«rícevuti. Vorressiroo cb' ella ci somministrasse qualche 
«modo onde potrei a lei demostrare veramente affezzionato 
»e riconoscente, percio Y invitiamo a fornircene gli oppor- 
«tuni mezzi» 

« Sapf ndo noi quanto ella e religiosamente dívota delle 
«santa reliquie per arricchirne la sua sacra Cappella, vo- 
«gliamo inviarsenc alcuna , cbe ci rammenti alia sua 
«memoria quando in essa esercita gli atti di rcligione 
«verso il Signore comune. Quindi e cbe ci diamo giá tutto 
«il pensiero per fargiiela pervenire, e non altro deside- 
«riamo se non ch* ella gradisca il pensiero, né altro ris* 
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ya de antiguo entre nosotros contra las usurpacio- 
nes de la curia romana. Pero lo primero, la bula 
Auctorem Jidei fué recibida con la limitación de es«* 
^ilo en los reinos de. España , salvas nuestra leyes, 
sin ninguna /derogación de los usos, prácticas y 
costumbres recibidas en los negocios eclesiásticos y 
mixtos, y sin valer en cosa alguna contra las r^a- 
lias de la corona ; lo segundo , las cuestiones de dis- 
ciplina agitadas y resueltas en el concilio de Pisto- 
ya, no fueron nunca objeto ni de las discusiones 
legislativas del consejo real, ni de las pretensiones 
de nuestro gabinete; lo tercero, era de ver que en 
la cristiandad entera , y aun en Francia ^ con la ri- 
gidez del antiguo clero galicano y de los parlamen-^ 
tos, no se gozaron nunca privilegios, gracias y li- 
bertades mas extensas en materia de regalías y con- 
cordatos eclesiásticos que gozaba España y siguió 
después gozando en posesión pacífica. La confirma- 
ción de los obispos por los papas, objeto principal 



Mgiiardi cbe 11 cuore del donante , della caí affezione vo-* 
»gliamo ch* ella sia sempre sicara. Le raccomandiaino 
» vivamente di protegiere col suo crédito e potere la cansa 
»dclla religione, e uuione constante di codesto cattolico 
» regno con questa Santa Sede. Noi abbiamo la giusta opi* 
» nione della di lei religione non uemo , que della di lei 
»sagacitá e saviezza, ecc. ecc«» La reliquia de que aquí se 
liabla , era el cuerpo de un santo , contenido en una caja 
forrada de terciopelo carmesí frangeado de oro , que el 
mismo nuncio vino á colocar en mi oratorio. 
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sobre que Urquijo y alguooa eclesiásticos dlrigieroa 
sus miras para obtener uoa mudanza, era un punto 
sobre el cual nó había «amino para hacer ceder de 
su derecho á la Silla Apostólica. £1 mismo Booapar^ 
fe con todo su poder , de quien pendia en aqueJl 
tiempo la suerte temporal de la Corte Aomana, no 
se atrevió á exigir innovación, y si es que la exigió, 
no pudo conguirla, en aquella preeminencia de Isi 
Silla Romana, afirmada y remachada por los siglos* 
Primero qtie cejar en esta parte, por no reconocer 
á ninguno de los obispos instituidos en Francia por 
SHS-comprovinciales , consintió mas bien Pió Vil en 
interrumpir por un momento la sucesión del obis-* 
pado en la iglesia francesa , y á exigir la dimisión 
á todos los prelados que existian de institución ro-< 
mañaneen tal que el primer cónsul exigiera y obtu- 
viese la dimisión de los obispos constitucionales con» 
sagrados sin la aprobación de Roma,yc^sies con 
mo se reconoció al gefe del gobierno el derecho 
de presentar aquellos mismos ú otros nuevos, pero 
reseHado al papa de aceptarlos y acordarles la ins* 
tituck>n canónica. En tal estado.de l^is cosas ¿np 
habría sidoisiño locura agitar en España pretensio- 
nes y disputas á que era yisto renunciar los demás 
pueblos de la Europa católica? Por último de todo, 
el pase de la bula Auctorem Jidei no fué un acto 
puramente oficioso y de mera lisonja , sído un me- 
dio, para nadie dañoso, de sosegar los ánimos co- 
menzados á encenderse por disputas de doctrina , de 
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qaítar los encuentros con la corte romana» j de 
evitar persecuciones, escándalos y turbulencias en 
España. Yo no creé estas circunstancias, ni hice 
mas que buscarles un remedio pacífico, y salvar 
muchos hombres respetables. 

No del todo enteramente, como yo había que- 
rido, se hicieron estas cosas. Nuevos cuidados que 
asomaban para España y en que el rey volvió á ocu- 
parme, enlabiada ya la paz por mi parte y la del 
nuncio, me hicieron olvidar que al mismo Caballé* 
ro, por su oficio, le tocaba terminar aquel asunto. 
Este hombre duro y enconoso, que perdia la oca- 
sión de maltratar directamente por sus manos mu« 
cha gente letrada, en vez de redactar un decreto 
simple y llano sobre la admisión de la bula, der- 
ramó en el todo el veneno de su alma. Hízolo á es«* 
paldas mias, y sin embargo de llevar su firma, mu- 
chos de los que su[)ieron mis oficios con el nuncio, 
se imaginaron que el decreto se habia puesto con 
mi acuerdo y anuencia. A cada uno lo que es suyo; 
he aqui el texto de este documento que pinta bien 
á Caballero, aquel hombre, á quien nunca por 
mas esfuerzos que hice, pude llegar á conseguir 
que el rey le conociese: conocióle luego, ya muy 
tarde, cuando no era rey de España. 
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Real decreto de lo de diciembre de 1 800. 

«Como el religioso y piadoso corazón del rey 
»no pueda prescindir de las facultades que el To- 
»dopod«roso ha concedido a S. M. para velar sobré 
»la pureza de la religión católica que deben profe- 
>»sar todos sus vasallos, no ba podido menos de mi« 
»rar con desagrado se abfiguen por algunos, bajo 

* el pretexto de erudición ó ilustración^ nEiuclios de 
«aquellos sentimientos que solo se dirigen á desviar 
vá los fieles del centro de unidad , potestad y juris- 
» dicción que todos deben confesar en la cabeza vi- 
»sible de la iglesia, cual es el sucesor de san Pedro. 
»De esta clase han sido los que se han mostrado 

• protectores del sinodo dePistoya, condenado so- 
«lemnemente por la santidad de'Pio VI en su bula 
»AuctoremJidei, publicada en Roma á 28 de agos- 
«tod^ 1774? y queriendo S. M. que ninguno de 
«sus vasallos se atreva á sostener pública ni secreta^- 
y»niente opiniones conformes á las condenadas por la 
«expresada bula, es su real voluntad que inmedia- 
«tamente se imprima y publique en todos sus do- 
» minios, encargando á los obispos y prelados regií- 
» lares Inspiren á sus respectivos subditos la mas 
y^ ciega obediencia k este real mandato, dando cuenta 
«de los infractores para proceder contra ellos, sin 
«la menor indulgencia, á las penas que se hayan 
«hecho acreedores, sin exceptuar la expatriación 

III. 6 



3 a MEMORIAS 

»de los dominios de S. M., en la inteligencia deque 
má las mismas se expondrán y si lo que no es creíble 
» ni espera S. M, de los obispos y prelados^ huíiese 
» alguno que en esta materia procediese con indolen^ 
• cia cautelosa, ó abiertamente contra lo mandado; 
j»y al mismo tiempo es la voluntad de S. M. que el 
» tribunal de la inquisición prohiba y recoja cuantos 
^libros y papeles hubiere impresos, y que contengan 
«especies ó proposiciones que sostengan la doctrina 
«condenada en dicha bula, procediendo sin excep- 
9cion de estados y clases contra todos los que se 
j» atrevieren á oponerse á lo dispuesto en ella; y que 
«el consejo de Castilla circule esta soberana resol a- 
«cion, con un ejemplar de la bula, á todas las au- 
«diencias y chancillerías y demás tribunales del rei- 
.«nOy para que celen sobre este punto, mandándoles 
»á las universidades que en ellas no se deQendan 
» proposiciones que puedan poner en duda las con- 
«denadas en la citada bula; haciendo saber á todos, 
.«que asi como S. M. se dará por muy servido de 
«los que contribuyeren á que tengan el debido efec- 
»to sus intenciones soberanas, procederá contra los 
«inobedientes, usando de todo el poder que Dios le 
«ha confiado. Lo que participo á V. E. (al goberna- 
«dor del consejo) de orden de S. M. para que ha- 
«ciéndolo presente en el consejo disponga su cum- 
«plimiento en la parte que le loca, teniendo enten* 
^dido que por esta via se comunica á los obispos, 
«prelados regulares y universidades del reino, á quie- 
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«nes cuidará el consejo de remitir cuanto antes ua 
«ejemplar de dicha bula; y de quedar ejecutada en 
• todas sus partea esta resolución de S. M. me dará 
»V. E. aviso para ponerlo en su real noticia.» 

El consejo de Castilla dio su cumplimiento á 
esta real orden, y mandó imprimir y publicar la 
bula, sin perjuicio, según lafoiniaacosiunibrada en 
estos casos, de las regalías, derechos y prerogativas 
de la corona, guardando de este modo la dignidad 
y }as justas reservas de la autoridad monárquica 
que Caballero habia olvidado. A todos dio que mur- 
murar la aspereza del texto con que fué redactada 
la real orden, la conminación indecorosa que se haci» 
á los obispo!^ siu ningún motivo justo que la hubie- 
se provocado (i), y el desaire que causó al consejo, 
usurpando sqs atribuciones, y dirigiendo él mismo, 
por la via reservada, aquella orden á las aiitorida- 
des eclesiásticas y á las universidades del reino, cual 



(i) £1 nuncio mismo, cuando leyó el decreto, se inco- 
XDodó de esta amenaza, y no se abstuvo de mostrarle su 
üisgustOé «Se podrá creer, le dijo, que la conminación se 
.s»ha puesto á instancias mias , y los que lo crean asi , ten- 
»drán motivo de vituperarme* £1 papa es, señor ministro» 
» y al dirigirse á los obispos , no acostumbra usar con ellos 
»de estas conminaciones siuo en casos extremados, cuando 
» hecha inútil toda exhortación , y apurados los ruegos» 
» halla resistencia obstinada» La caridad lo exige asi , y lo 
» exige no menos el respeto que es necesario mantenerles 

»de sus subditos»» 

- • 
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fué mi sola respuesta. «Tanto mas motivo, dijo Cár- 
»lo8 IV, para poder contar que no deseche tus con- 

• sejos: ¿no lo creerás capaz de manejarse con acíer* 
»to... y con lealtad á mi persona? — «Yole creo, 
» respondí, un montañés honrado; tiene capacidad, 
>no le falta instrucción, ha merecido ya algunos 
» nombramientos; pero suena poco todavía, y hay per- 
»sonas de merecimiento superior al suyo, mas anti- 

• guasen la carrera diplomática. Si V. M. lo eligie- 
>ra,todo el mundo pensaría que era ambicionó 

• interés de parle mia ; para mi modo de sentir y de 

• pensar seria un grande inconveniente.» — «Nadie 

• deberá ignorar, replicó el rey, ni yo quiero que 

• se ignore que en la dirección política de los negó* 

• cios cuento con tu asistencia, como consejero de 

• estado, como amigo leal, ó como quieran enten* 

• derlo.... como un hombre que ha acertado, en 

• circunstancias espantosas, á preservar la España y 

• la corona de los trastornos de la Europa : yo te creo 

• agradecido, y le exijo el sacrificio de tu delícade- 
»za, ó tu amor propio, á la vista de las angustias 

• nuevas que me cercan.» — « Pero, Señor, repuse 
»yo, sin excusar á V. M. ni mi vida ni mi asisten* 

• ciá , y lo poco ó nada que yo valga, leamos toda- 

• via si V. M. no se disgusta.» Yo seguí leyendo un 
gran número de nombres de los consejeros de es^ 
tado, de los generales, de individuos del consejo 
real, etc. Cuanto hube ya acabado, dijo el rey: 
«Me haces titubear, me atormentas con tus e3crii« 
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• palos; escríbeme una lista de otros nombres; digo, 
»los de provecho que haya en ellos, yo avisaré des- 
»paes lo mejor que Dios me inspire. 

Mi suerte estaba echada: ¿quién resiste á la fa- 
talidad, ó sea al arcano de la providencia que esla- 
bona los actos de la vida? Reusando ser ministro, me 
encontré sometido á todo el peso de aquel cargo, 
frente á frente de los nuevos riesgos asombrosos que 
se preparaban á la Europa. Ceballos fué nombrado, 
y el ministro Caballero autorizó el decreto: uno j 
otro, después de siete años acabaron por venderme. 

CAPÍTULO V. 

De la guerra de Portugal en i8oi« 

Mis antiguas previsiones sobre los grandes com* 
promisos en que el Portugal debia ponernos con la 
Francia, se cumplieron finalmente como yo tenia 
anunciado á Carlos IV tantas veces. Después que se ' 
empeñó aquella guerra capital con que la Francia 
y la Inglaterra, disputándose el poder del mundo, 
arrastraban á la Europa entera en su querella; para 
Espaiia no habia otro medio de sacudirse de ella y 
mantener su independencia entre una y otra, sino 
sacrificar los miramientos de familia á su propia se- 
guridad, sometiendo el Portugal á la ley de su po- 
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lítica, cerrando aquel portillo á la Inglaterra, y 
quitando á laPrancia los niotivosy pretextos de en* 
redarnos en sus guerras sobre el suelo de la Penín- 
sula. Hi|bo un tiempo en que la España pudiera ha- 
berlo hecho sin que la Francia se mezclase en esta 
empresa que á nosotros nos tocaba solamente. De 
parte de la Francia, mientras gobernó el directorio 
acosado por las guerras interiores y exteriores , la 
ocupación del Portugal por nuestras armas, lejos de 
causarle celos, se habria mirado entonces por aquel 
gobierno con los mejores ojos, por el interés y la 
ventaja de tener á sus espaldas una nación amiga y 
poderosa que le daría seguridad al occidente y m^?- 
diodia, favorecida á la redonda su navegación y su 
comercio. Nos sobraron los medios en aquella época 
para invadir el Portugal y añadirlo á la corona, ó 
conservarlo en prenda mientras durasen los peligros 
y trastornos de la Europa. Hecho asi, la Inglaterra 
sobre las privaciones y desastres que habria sufrido 
su comercio , habria perdido el puente que tenia ea 
Portugal para inquietarnos y comprometernos, 
mientras quitada de esia suerte con la Francia toda 
ocasión de pretensiones y de encuentros pai'aen ade- 
lante, y agrandadas nuestras fuerzas, la monarquía 
española habria sido doblemente respetada á la otra 
parte de los Pirineos. Si la conservación del estado 
es y debe ser siempre la ley suprema y la primera 
entre todas las atenciones del gobierno, la ocupación 
del Portugal, vecino peligroso que podia acarrearnos 
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lie mil modos nuestra ruina, y enemigo nuestro so- 
lapado, era una empresa justa que aconsejaba la 
política, aun sin mediar la circunstancia de haber 
sido en otro tiempo una provincia nuestra , doble 
motivo sin disputa en tales circunstancias para resu- 
citar nuestro derecho v someterle nuevamente. Pa- 
ra desgracia nuestra, en la moral de Carlos IV no 
encontró cabida este sistema de política , y esperan- 
do 9IIÍ donde tenia una hija, que el gabinete portu- 
gués se vendría á buenas con nosotros , llegó el dia 
en que el remedio que estuvo en nuestras manos 
cerca de cuatro años» vino una mano agena á pre- 
tender cumplirlo, intentando hacer suya y agitaren 
su provecho una empresa que debia ser nuestra en- 
teramente sin que se mezclase en ella un extrangero. 
Bonaparte , firmados ya en Paris por el conde 
Saint Julien los preliminares de ía paz entre la re- 
publica y el Austria, vio frustrada su esperanza y 
humillado su orgullo, cuando el gabinete de Viena, 
negándose á ratificarlos, exigió que la Inglaterra 
fuese admitida en el congreso donde debería tratar- 
se de las paces. Mal que le pesase acedar á aquella 
pretensión^ siendo su ínteres entoncesafirmar su po- 
der procurándole á la Francia una paz tan deseada, 
consintió en la admisión de la Inglaterra , visto lo 
primero, que el emperador de Alemania se encon- 
traba ligado por el ajuste de subsidios á no tratar 
sin ella, y lo segundo porque admitida la Inglaterra, 
esperó obtener de ésta un armisticio, durante el 
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cual le seria dable socorrer á Malta y al Egipto. Pe- 
ro el gobierno ingles se negó á toda tregua que pu- 
diese malograr la rendición de aquellos puntos, y 
despechado el primer cónsul , repasando en su men- 
te los recursos con que podria estrechar á la Ingla- 
terra , se acordó del Portugal y se propuso herirla 
en aquel lado que le era tan querido. Sobrábanle 
mol i vos por desgracia para justificar aquella em- 
presa. Sin necesidad de fechas largas, aun sin tener 
cuenta al gabinete portugués de su conducta desleal, 
cuando fen 1797 se negó á ratificar el tratado venta- 
joso que ))or la mediación de España consintió el di- 
rectorio (ij, y aun siu hacerle cargo del constante 



(i) El tratado fué tan favorable que el gobierno 
portugués no quedó obligado á otra cosa que ha observar 
una estricta neutralidad entre la Francia y la Inglaterra. 
Y el favor fué tal • que sin exigir del Portugal ninguna 
preferencia en favor del comercio de la Francia , le otor- 
gó el directorio que pudiese mantener con la Inglaterra 
sus tratados y habitudes de comercio sin ningunas restric* 
cienes, visto que el consumo de sus vinos y otras especies 
suyas comerciales no podria tener igual fortuna, en sus 
cambios con la Francia, á la que disfrutaba en Inglaterra* 
Igual desinterés le mostró el directorio en la designación 
de nuevos límites en las Guayánas. Hecho asi , la Ingla- < 
térra que quería un aliado , y no un neutral , puso el 
veto al ministerio portugués , y la España y la Francia 
sufrieron el desaire* Esta quiso vengarlo, y Carlos IV 
paró el golpe todo el tiempo del directorio. De esto tengo 
liablado largamente en la primera parte* 
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abrigo que tenia en SUS ptieríos la marina inglesa 
para dañar a la de la Francia, bastábale lan solo á 
Bonaparte traer A su memoria que en Abukir había 
visto la bandera lusitana, y que una escuadra por- 
tuguesa ayudaba entonces mismo á la Inglaterra 
para batir áMalta. En tales circunstancias, no igno« 
rando por otra parte que el comercio español su fria 
también la deslealrad de aquel vecino ingrato, que 
la marina inglesa, abrigada en sus puertos, se sur- 
tia allí y se amparaba para caer por todos lados so- 
bre nuestras costas, para bloquear nuestros puertos 
y establecer cruceros á su salvo, se dirigió á la Es- 
paña proponiéndole un concierto para obligar al 
Portugal á separarse de la nación británica y á cer- 
rarle sus puertos. Dado el caso que ni la persuasión 
ni la amenaza fuesen parte para reducir aquel go* 
bierno, proponia obligarlo , sin mas contemplación, 
por la fuerza de las armas bastadla extremidad, si 
se haeia necesario, de ocupar todos los puertos y 
una parte de aquel reino con las fuerzas cotnbinadas 
españolas y francesas, todo el tiempo que podria 
durar la guerra con la Gran Bretaña. 

La pretensión de Bonaparte estaba concebida de 
tal modo que no podía negarse razonablemente. 
Circunspecto y medido en su demanda , renunciaba 
á vengarse de los Portugueses, si cedian en fin á las 
instancias de los dos gabinetes; la guerra era lo úl- 
timo. Como aliados de la Francia nos pedia nuestro 
concurso en una causa donde el intetés era mavor 
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de nuestra parte , mucho mas vuloerables que la 
Francia por la vecindad de aquel reiiio vendido á la 
Inglaterra: como lo pedia el decoro de nuestras ar- 
mas en nuestra propia casa , nos proponia ser gefes 
de Ja empresa, quedando la Francia de auxiliar 
nuestra solamente. Todavia, si doblegando su inte^ 
res la España á relaciones de familia , preferia abs- 
tenerse de tomar parte con la Francia en aquella 
demanda^ dejaba á nuestro arbitrio mantenernos 
neutrales, y pedia el paso inofensivo, que en tales 
circunstancias, entre amigos y aliados, era de justi* 
cia concederse. Habla respeto hacia nosotros en el 
modo de la propuesta, y habia también astucia; 
mas de aquel género de astucia que , rogando ó pro- 
poniendo, deja intacto el honor de una potencia 
independiente: pocas veces y con pocos gobiernos 
usó Napoleón tantos cumplidos. Cuento esto por los 
que dicen que Bonaparle envió sus órdenes á nues- 
tra corte para hacer aquella guerra. Mr. Vicnnet 
ha escrito «que Luciano Bonaparle, al uso déla 
»antigua Roma, fué á Madrid á intimarlas departe 
»dé su hermano (i). » Escribo por fortuna entre 



(i) En el Diccionario de Ja Conversación artículo de 
Badajoz^ tomo IV , pá|;« 46. Después de referir la oposi- 
ción que hizo Blspaña al directorio sobre darle paso para 
invadir el Portugal , sigue asi Mr« Viennet : « Pero una 
» voluntad firme babia sucedido en el gobierno francés á 
«la Llanda exigencia de los cinco directores de )a repábli- 
«cat El vencedor de Marengo^ fortificado por la victoria 
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contemporáneos. Nunca vio Madrid en los diasdela 
república francesa un enviado de la Francia tan ur- 
bano y comedido como lo fué Luciano Bonaparte, 
ninguno masageno de palabras y acciones del orgu- 
llo republicano. Eu lodo el largo curso del asunto 
de Portugal no desmintió un instante su modestia, 
su respeto á la justicia, su deseo de la paz j su pro* 
pósito, que mostró desde un principio, deterníinar 
aquel negocio á contento de la España, igual en 
todo su excelente secretario Mr. Félix Desportes. Tal 
conducta era un motivo que hacia mas dificil dese- 
char la demanda de que venia encargado, y el en- 
viarle Bonaparte, que conocía mejor que nadie las 



» de Hohcnliaden, no consintió sufrir mas tiempo que el 
«Portugal fuese una provincia de Inglaterra.» (Hasta en 
las fechas se engaña aqui Mr* Viennet , puesto que la 
batalla de Hohenlinden fué ganada en 3 de diciembre^ 
y que un mes antes , en noviembre , Bonaparte habla ya 
dirigido sus proposiciones al gabinete de Madrid» («Ni 
«aun esperó Bonapartp, sigue Mr. Viennet , á tener con- 
»clu¡das las negociaciones de Luneville. £n cuanto los 
«progresos de-Moreau le fueron conocidos {no se habia 
9 aun denunciado el armisticio ) hizo partir á su hermano 
«Luciano para Madrid « y este embajador ^ d la usanza 
Ttde la antigua Roma y llevó allí las órdenes del primer 
« cónsul. « 

Mochos son los lugares todavía de este artículo de 
Mr. Viennet donde me veré obligado á hacer notar la li- 
gereza 9 y lo que es mas « la falta de crítica ^ de buena fé 
y de lógica con que llevó en él su pluma el soberbio aca- 
démico. 
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excelentes prendas y el carácter conciliador de aquel 
humano suyo, fué una astucia mas de su política. 
Entre su comitiva hizo venir algunos sabios y lite- 
rafm de \í^ Francia que fraternizasen con los núes- 
tros: nuestra acadénsia de la lengua oyó á Mr. Ar« 
naud pródigo de lisonjas al monarca espajíol y al 
pueblo castellano : artificios sin duda de la política 
francesa , pero prueba manifiesta de que el primer 
cónsul de la Francia no envió órdenes a España co- 
mo ha escrito Mr. Viennet. 

Don Mariano Luis Urquijo, queaun regentaba el 
ministerio cuando llegó Luciano, dio principio á 
los oficios amigables con el gabinete de Lisboa. Se 
juzgaba imposible que el gobierno de Portugal en 
presencia de los peligros que amagaban aquel reino, 
310 cesase ya después de tanto tiempo de abusar de 
la paciencia de la España y d^ la Francia. Mas la 
Inglaterra dominaba siempre en sus consejos, y fia- 
do en sus promesas se negó á romper con ella, pre- 
textando.siem|)re el riesgo de que aquella potencia 
invadiese sus colonias y le tomase sus escuadras. La 
aflicción del rey fué profunda, visto ya que laguer- 
<ra era forzosa y que nada se hallaba preparado, el 
ejército disminuido, nuestro tesoro exhausto, el cré- 
dito arruinado, la tropa mal pagada, la caballería 
desmontada la mas de ella, y el material de guerra 
olvidado enteramente y malparado en nuestros al- 
macenes y arsenales. Tal era entonces el estado déla 
Espaíia á quien yo habia dejado un ejército brillan- 
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te; tal el descuido de las armas en un tiempo en 
que dejarlas de la mano equivalía á sufrir la ley de 
la Inglaterra ó de la Francia. ¿De qué manera con- 
currir con esta última á una guerra, dottcl» el ho- 
nor de la nación y la. seguridad del reino exigía de 
rigor que la parle principal de aquella empresa 
fuese nuestra enteramente? todos los generales se 
excusaban de tomar el mando del ejército sin que 
el servicio de él se encontrase asegurado; todos los 
inspectores de las diferentes armas, visto el estado 
en que se hallaban , pedian plazos dilatados para 
ordenarlas y ponerlas nuevamente bajo el pie de 
guerra y lucimiento que exigia la concurrencia coa 
los ejércitos franceses. 

Sucedió en tanto la separación de Urquijo» no, 
como ha escrito Mr. Viennet; por mostrarse con tra*> 
rio á los designios de la Francia, para la cual no 
tuvo nunca un no en todo el tiempo que se halló á 
la cabeza del gobierno; ni porque hubiese entonces 
dos partidos en la corte que luchasen, uno por él y 
otro en favor mío; menos toJavia porque Luciano 
Bonaparte me apoyase con el rey, porque á mi vez 
apoyase yo á la Francia. La amistad de mis reyes 
con que desde un principio me vi honrado hasta su 
muerte, no pendió nunca de partidos ni de influen- 
cias extrangeras : esto no hay nadie que lo ignore. 
Lo que ha escrito M. Viennet , lo ha escrito asi por 
haber consultado solamente los chismes y rincones 
de la imprenta cotidiana , porque en su artículo de 
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liisloria sobre la paz de Badajoz , nada importaba la 
verdad donde su objeto ó su mandato era zaherirme 
solamente. Yo he dicho ya en el capítulo anterior lo 
que de pocos fué ignorado en aquel tiempo sobré 
la desgracia del ministro Urquijo. Yo no quise entrar 
en logar suyo , ni de nadie , para tomar las riendas 
del gobierno, como el rey deseaba; yo no quería la 
herencia ni el sembrado de espinas que Saavedra y 
él habian dejado detras de elios. En medio de esto 
Carlos IV, á quien no debia rehusar por ningún 
motivo mis consejos, me encargó buscar salida hon- 
rosa á campo ancho de entre las estrechuras en que 
sé veia el estado. Habia ya consultado mnchas veces 
con sus mejores consejeros, tenia algunos pareceres 
por escrito; los encontraba unánimes. Convenian 
todos en afirmar, que no habia medio alguno de 
negar ó evadir las propuestas del pri-mer cónsul , y 
que la concurrencia de la España á aquella guerra 
era de esencia necesaria, lo primero por nuestro 
honor que no estaría bien puesto, dejando alextran- 
gero invadir solo el Portugal y dictar allí sus leyes 
á medida de su deseo sin contar con nosotros; lo 
segundo, por segurídad propia nuestra, visto que 
si la España rehusaba coiicurrir á aquella guerra, 
el número de tropas que arrojaría la Francia en la 
Península, por necesidad mas crecido, mas autori- 
zado, y lo que seria peor, independiente de noso- 
tros, nos pondrian en contingencia con un hombre 
como el primer cónsul de la Francia , cuya lealtad 
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y buena fe no era un articulo probado en los ante- 
cedentes de su vida; lo tercero, en fin, porque 
siendo la España la primera y principal en la ges- 
tión de aquella guerra, y la Francia auxiliar nues- 
tra solamente, el derecho al mando seria nuestro 
solamente, se evitarian las demasías de las tropas ex- 
traugeras, y la política francesa se encontraría mas 
obligada á proceder de acuerdo con la nuestra. Uno 
de estos informes, el mas grave y mas fundado, y 
extendido por escrito, fué el del conde de Campotna- 
nes. Decia en ¿1 quenada hallaba nuevo, ni mucho 
menos de extraño ó de violento en las pretensiones 
de la Francia ; referia el caso idéntico que se ofreció 
en España, cuando por el año de lyG^se unió Car- 
los III con la Francia para obligar al Portugal á 
romper su unión con la Inglaterra; juzgaba que 
era un medio de salud para la España someter de 
una vez el Portugal á la ley de su política , hacerlo 
resolverse de ana vez á correr igual suerte con no- 
sotros en la conservación de sus colonias, procurar- 
le ventajas comerciales <con España y Francia, y 
obligarle á entrar en la alianza contra la Inglater- 
ra, ó conquistarle de una vez y hacerle nuestro, 
como lo fué ya antes, si se hallaba incapaz de exis- 
tir por sí mismo como nación independiente; y que 
provincia por provincia , si habian de ser de la In- 
glaterra ó de la España , nuestra posesión geográfi- 
ca exigía que fuesen nuestras. En cuanto á medios 
para emprenderla guerra, todos los conejeros pro- 

III. 7 
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pooian un nuevo cmpréslilOj como pudiera negociar- 
se lo mas pronto y con menos gravamen del erario. 
Campomanes anadia que podria tal' vez hacerse con 
ventaja hipotecando los caudales detenidos en la. 
América, á pagar allí á los prestapciistas nacionales ó. 
cixtrangeros como pudiese convenirles; que mientras 
Sje adquirian estos medios y se ordenaban nuestras 
fuerzas^ se debia retardar el rompimiento propo- 
niendo á la Frapcia un plazo mas distante para em- 
prender la guerra, y negociando en tanto con los 
portugueses , sin exasperarlos á tal punto que to- 
xnasen la delantera para armarse y defenderse. 

Ea cuanto á mí, consultado por el rey, desde 
un principio le habia dicho, que la guerra propues- 
ta por la Francia np.podia excusarse, si los medio$^ 
diplomáticos no alcanzaban para traer ala razón Los 
portugueses. Visto luego que ninguna persuasión 
babia alcanzado para hacer desistir aquel gobierno 
de su amistad con la Inglaterra , mí dictamen fué 
no tan solo hacer la guerra, sino precipitarla y em- 
prenderla por nosotros sin esperar á los franceses, 
reuniendo nuestras fuerzas tal como se hallasen , y 
supliendo por el valor y la lealtad de los soldados 
españoles los medios que faltaban para entrar en 
campaña á toda prisa. Los motivos que yo ofrecía 
para obrar de este modo los diré brevemente. 

' Tanto como yo abundé otras veces en proponer al 
rey nuestra necesidad de someter el Portugal y ha- 
cerle nuestro , ó á lo menos de ocuparle hasta la 
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paziñarítima mientras pudimos realizar esta medida 
por nosotros solossin que la Francia se mezclase en^ 
ella, otro tanto^me parecia arriesgado acometer la^ 
misma empresa con la asistencia d« la Francia. La^ 
ocupación de Portugal, emprendida con las fuerzas^ 
combinadas^de las dos potencias , era asunto de po-, 
eos días , cierta enteramente la conquista de aquel, 
reino; m^ la Francia próponia guardarríos puertos, 
del Portugal con sus armas y las nuestras. Heaqu{' 
pues, si esto se hacia, obligada la España á tener 
abiertas sus fronteras á las tropas francesas^ y á dar-^ 
les paso franco y rutas militares tanto, tiempo coma, 
tardase lar paz con la Inglaterra, sin poder pr.eveersé> 
por entonces cual seria esta época,, ni la duraciotf y? 
el carácter que podría tomar aquella guerra^ si masr. 
pronto ó mas tarde acudian los ingleses á rengar á. 
sus aliados. En el tiempo' que una familia misma,^ 
uúida estrechamente por los vínculos de la. amistad, 
y el parentesco, reinaba en Francia y en España,t 
no habria habido que temer ninguna cosa dé la< 
parte de aquella; mas con el dictador que tenia á-. 
su cabeza no quedaba mas garantía que su volün*. 
tad buena ó mala, voluntad ambulante qtie á 
chanto podia, á otro tanto se arrojaba casi siem* 
pre, y que jamás s^ contenisl en un designio so-, 
lo, cuando le ofrecia la fortuna los ipedios de 
extenderlos. Pe un solo ovillo nacían mil en sus 
proyectos colo^le$, siii que tuviese cuenta con 
loa noediosi por injustos y violentos que estos fue- 
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sen , [>ara llegar al fin de su política : su carácter, 
probado ya en Malta y en Venecia, no se apar- 
taba de mis ojos. Y aun suponiendo todavía que por 
aquella vez respetase su palabra y sus deberes de 
aliado 5 se sabia bien que Bonaparte no era de modo 
alguno escrupuloso en disfrutar á sus amigos, en 
cargarles sus tropas, en consumir sus medios y re- 
cursoS| y en exigirles dado, ó de prestado, que 
era una cosa misma, la subsistencia de sus tropas* 
Cercana ya á verificarse la paz del continente, mas 
suspensa después é incierta la paz con Inglaterra, la 
ocupación del Portugal debia ofrecer un medio á 
fionaparte para mantener á expensas de aquel reino, 
yá expensas también nuestras, una parte de su 
ejército. En lar Italia, en la Holanda, en la Suiza, 
en todas partes se veían ejemplos de esto. «¿ Qué 
«remedio, decía yo á Carlos IV , para evitar tantos 

• peligros y gravámenes, sino anticipar nosotros la 

• invasión proyectada, y tentar de reducir el Portu-. 

• gal, antes que la asistencia de nuestro aliado pue- 
•da ser para nosotros una plaga y una ocasión de 

• diferencias y disgustos? Todo pende de un punto; 
•de llegar nosotros antes y obtener de mano núes- 

• tra el objeto principal de esta demanda. No prepa- 

• rado^l Portugal á la defensa, poco importará que 

• nosotros nos hallemos también mal dispuestos; las 

• tropas españolas saben hacer milagros; con tres 

• mil hombres solamente, casi desprevenidos para 

• hacer la guerra cuando k hicimos á la Francia, 



DEL PRÍMCIPK DB LA PAZ. lo I 

» invadimos el Rosellon y obtuvimos ventajas qne 
«mas tarde no se hubieran conseguida ¿Quién le 
» estorba á España dar un golpe de mano, que abre* 
» vie el compromiso en que ahora estamos? Los in- 
«gleses ocupados y empeñados largamente en el 
«Egipto^ no i^odrian venir tan de Heno ni tan pron* 

• to á socorrer á sus amigos: desprevenidos éstos 
>para oponernos una grande resistencia, un esfuer* 
»zo arrojado de parte nuestra podvia dar fin á las 

• disputas^ y apartar de esta obra la intervención de 
» los franceses.» 

«Tu pensamiento' es excelente, me dijo Car- 

• los IV; ¿pero á quien acudiremos por djnero, y 

• dinero de pronto?» «'A las santas iglesias, res- 

• pondí al instante: el clero mas que nadie tiene qiie 

• temer de las idas y venidas y délas mansiones lar* 

• gas de franceses en nuestro territorio; con el fre- 

• cuente trato podrian' aclimatarse sus doctrinas: los 

• franceses no pagan diezmos, sus ejemplos no le 

• convienen. Se les podrá pedir á los cabildos que nos 

• presten, á descontar sobre el noveno extraordina- 

• rio que nos tiene el papaconcedido. Con la hipoteca 

• en su mano para reintegrarse, serán menos difici* 

• les, y su lealtad probada nos acudirá en este apu- 
»ro cuya pronta terminación les conviene á ellos no 

• itienos que al estado. » 

«Mas si carecen de dinero para aprontarlo de 

• contado, replicó Carlos IV, ¿qué nos servirá su 

• lealtad por mas que quieran esforzarla?» — «Bus-* 
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jMcarémos, dije yo, quien lea preste. La situación 
■»del clero es mejor que Ja Dues.tra : sus rentas y sus 
» medios sobrepujan hoy dia en mas de una mitad 
«los recursos de la corona , y estas rentas y sus pro* 
» piedades le> aseguran un crédito, que por ahora no 
«disfruta nuestra hacienda. Para prestar hay gran- 
9 des capitales en España que carecen de empleo; lo 
»que falta es la confianza en el gobierno por los 
I» yerros qué han sido cometidos; pero estando el 
» clero casi intacto, y respondiendo con sus rentas, 
«sobrará dinero : después de esto, si eidero no bas- 
» tare , ofreceremos libramientos sobre América. Y 
«en resumen, si al fin de todo, aunque la guerra 
«se retarde, es preciso buscar medios para haber de 
^hacerla , busquémoslos de pronto , y aun asi abor- 
«rarémos muchos gastos que traería el retardarla. 
«Invadamos el Portugal sin perder la coyuntura 
«del momento, y evitemos, si es posible^ que los 
V ingleses tengan tiempo de venir á socorrerle: evi- 
«temos también, si nos es dable , que los franceses 
«tengan tiempo de venir á ayudarnos y á mezclar- 
«se con nosotros, seamos dueños en nuestra casa 
«(Cuanto pueda estar de nuestra parte. ». 

«Yo convendré contigo, dijo el rey; pero tii no 
«has querido ponerte nuevamente al frente del go- 
«bierno: los que deben obrar según tu pensamien- 
«to, ¿acertarán á ejecutarlo? ¿ No podrá frustrar la 
«rintriga tus proyectos, no siendo tú quien mande? 
«¿Te querrás encargar de este negocio y hacerlo 
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• tuyo enteramente? Yo te daré mis facultades cuan- 
» to sean necesarias. Tú nos sacaste con honor de la 
» guerra con la Francia, baz otro tanto ahora; si el 
«rogártelo no es bastante, me obligarás á que te 
>lo ordene. ¿No me lo debes todo como me has 

• dicho tantas veces? ¿No tendré yo el derecho de 

• exigirte que sacrifiques tu amor propio y que mé 

• sirvas?» 

Y hé aquí la inano del destino que me cogió en 
sus redes sin ser dueuo de evitarlas. Llámenla ambi- 
ción los que quisieren , la admisión de aqud éacar- 
go; yo les diré y les probaré que no hubo en esto 
sino amor á mi patria y amor de Carlos IV. Nó, am- 
bición no podia ser el encargarme de una empresa 
cuyo éxito feliz pendia de un dado, y en contra de 
la cual se amontonaban los azares para verme bumU 
liado si la suerte no venia en mi amparo. Yo le ad- 
mití y cerré mis ojos á los riesgos en que me em- 
peñaba , riesgos que esquivaron otros mas cuidado- 
sos de sí mismos (i). 



. (j) Uno de los generales que. rehusaron encargarse 
de esta gaerra fué don José Urruiia, sobre el cual debían 
fundarse muchas esperanzas* Resistió encargarse de ella 
por la convicción en que se hallaba de que faltaban me- 
dios para emprenderla con suceso* Muchos han dicho que ei 
motivo de excusarse fué desdeñar bacer la guerra bajo mis 
iSrdenes* Díganlo asi mis enemigos ; pero nadie ignoró en- 
tonces que los primeros generales á quien el rey se dirigió 
para organizar de nuevo nuestro e)ército y tomar el man- 
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M¡8 primeros pasos, mientras^ eínpezóá av¡- 
yar el armamento y á boscar caudales^ fueron di- 
rigir al gobierno portugués nuevas instancias en que 
se apuraron todos los recursos amistosos. Los portu- 
gueses no ignoraban nuestra escasez de medios, y 
creyendo mas distante el golpe que el amago, mien- 
tras trataban á escondidas con el gobierno ingles de 
socorros militares y subsidios, procuraban ganar 
tiempo con nosotros por medio de rodeos y de fal- 
sas negociaciones que rayaban ya en burla y en 
desdoro nuestro. Por el mes de febrero aun era tiem- 
po de mediar con la Francia y contener la guerra; 
Carlos IV, de propia mano, le escribió á su Lija y 
al príncipe regente, primero con ternura, después 
con amenazas ; todo inútil. Malogrados tantos ofí^ 
cios de la amistad y el parentesco, á u8 de febrero 
de 1801 se declaró la guerra á la reina fidelísima (i). 



do de las tropas en los mismos dias de Urqaijo , faeron 
don Gregorio de la Cuesta, amigo- especial suyo, y después 
don José Urrntia » y que uno y otro presentaron sus 
excusas. £1 príncipe de Castelfranco rehusó igualmente* 
Mi admisión del mando fué después con mucho , casi á fi- 
nes de enero de 1801 • 

(i) Entre las falsedades introducidas en la ohra pds* 
tuma del general Foy sobre la guerra de Napoleón en la 
Península, una de ellas es decir que yo estorhé un arreglo 
pacífico entre Portugal y España* Por el interés de la paz, 
y mucho mas por evitar el ahrir nuestras fronteras á las 
tropas francesas, se perdieron dos meses en negociaciones 
nuevas I que pudieron comprometernos dando tiempo 
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La corte portuguesa, perpleja ün poecr tiempo , ó 
mas bien simulando turbación y embarazo mientras 
aparejaba su defensa, respondió á ña de abril con 
energía y con bríos no esperados. Todo el reino fué 
llamado, como en los dias antiguos, para alzarse en 
niasa y organizar las ordenanzas (i). Se convocaron 
Ids milicias; ademas de un subsidio de trescientas 
mil libras que habia euviado la Inglaterra, para 
aumentar los medios pecuniarios, se llevó á carros 
plata y oro á la casa de la moneda, parte de los pa* 
lacios reales \ se aumentó la paga á los soldados y «e 
pertrechó el ejéirciiosin perdonar ningún dispendioí» 



mientras tanto al Portugal para disponer su defensa y 
obtener auxilios de Inglaterra. Véase entre los documen^» 
tos justifica tivos (número i.*) el manifiesto de guerra 
publicado en nuestra corte* Allí se bace constar circnns- 
t¿uciadaiiiente la maltitud de oficios amistosos y de es» 
fuerzos pacíficos que se practicaron con la corte de Por- 
tugal, á pesar de las instancias belicosas de la Francia* 

(i) Los portugueses ¿ por las leyes fundamentales del 
pais , eran .todos soldados hasta los sesenta años para de- 
fender el reino* Se distribuía el páisanage en compañías 
de doscientos y cincuenta hombres* Todo paisano debía 
tener un chuzo , sin perjuicio de las demás armas que po« 
dría procurarse: carecían pocos de arcabuces* Derrama- 
dos en las asperezas , en las alturas , en las gargantas y en 
las sendas difíciles , hacían la guerra de partidas, causando 
mucho mas estrago al enemigo que las tropas de línea* 
En la guerra de la aclamación^ cuando sacudió el Portu- 
gal el yugo de la España , á esta milicia ciudadana debió 
el país ws grandes triunfos y su libertad en las veinte y 
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«Portugueses^ decía el príncipe del Brasil en su ar« 
«rogante manifiesto, se os quiere degradar obligán- 
«doos á entregar vuestros puertos y á dejar de ser 
«dueños de vuestro comercio.... Una nación que su- 
»po resistir á los Romanos, conquistar el Asia, abrir 
«caminos nuevos en los mares, sacudir el yug^o 
«de los Españoles, recobrar su independencia y 
«mantenerla á fuerza de combates, sabrá hacer ros- 
«tro ahora álos peligros nuevos y renovar los gran* 
«dfs hechos de su historia.... Portugueses , ¡á las 
tf armas ! Hagamos ver al enemigo que está arraiga^ 
»do en nuestras almas el valor de nuestros padres.» 
El ejército portugués conservaba una parte de 
las tropas veteranas que nos acompañaron en nues« 
tra guerra con la Francia. Cuando después , el go* ' 
bierno portugués , hecha ya nuestra paz c^n la na- 
ciqn francesa, y obtenido por nuestra mediación coa 
la república el tratado ventajoso de neutralidad que 

!• ' 

I 

siete campañas que sostuvo. En la guerra de sucesión esta 
misma milicia fué la que eu i 704 7170$ hi^o inútiles las 
conquistas, de FelipeV* siéndole mas fácil tomar las plazas 
que dominar el país abierto* Jgual dificultad y resistencia 
hallaron en 176a el marqués de Sarria, el principe Beau«* 
yau , y el conde de Aranda* £1 único suceso de importan* 
cia que lograron las armas combinadas españolas y fran* 
cesas iué la toma de Almeida* La guerra de posiciones y 
de marchas y contramarchas que nos hizo el conde de 
Lippa , en que tuvimos mil quebrantos y fué sostenida 
principalmente por el paisanage armadot 
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. concluyo en París don Antonio Araujo de Acevedo, 
se negó á ratificarlo, temerosa aquella corte del 
enojo déla Francia y apegada siempre á la Inglater- 
ra , se ocupó con tesón del aumento del ejército, y 

^el ministro de justado don Luis Pinto consiguió res- 
tablecerlo y poner el Portugal bajo un pie respeta* 

ble de^defensa. Cuarenta mil hombres de todas ar- 
mas,, de caballería unos seis mil, cuatro regimien- 
tos de artillería , parte de ella de á caballo , y un 
cuerpo de ingenieros, componían en 1801 la fuer- 
za regular del ejército de línea , sin contar las mili- 
cias. De tropas extrangeras habia entonces cuatro 
regimientos de emigrados franceses, Dillon> Castries, 
Mortemart y el Loyal Emigrant; de ingleses no exis- 
tia sino un destacamento de dragones. El duque de 
Laíbens fué encargado del mando del ejército. Eiítre 
los demás gefes figuraban qon especial reputación 
el general Frazen que mandaba los cuerpos extran- 
geros, Juan Dordaz, Miguel Pereira Forjas, Gómez 
Freiré de Andrade, el marqués de Alorne, el conde 
de Goltz, Carlet de la Rosiéré, Julio César Augusto 
deClermont, Matias José Díaz Acedo, y otros mu- 
chos oficiales.que se distinguieron en los Pirineos. 
£1 gabinete portugués instaba vivamente á la fngla- 
terra por la pronta venida de las tropas auxiliares 
que le habia aquella prometido; pero los ingleses, 
dando entonces toda su atención á los negocios 
del Egipto, buscaron un camino para eludir por el 
momento el envío de aquel socorro, señalando por 
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condición qae un general inglés lomase el mandó 
de las tropas nacionales y extrangeras. El honor por¿ 
tugues resistió aquel desdoro de sus armas, y el ga- 
binete de Lisboa altercaba con el de Londres sobre 
aquella condición inadmisible cuando comenzó la 
guerra. 

% 

f 

CAPITULO VI. 

Continuación del anterior.—Trlanfos de nuestras armas.-=a 
Paz de Badajoz entre España y Portugal. ~ Cuestiones 
penosas acerca de esta paz con Bonaparte*— Nuestra fir- 
meza en sostenerla y en impedir hostilidades nuevas de 
parte de la Francia*— Avenimiento definitivo del pri- 
mer cónsul, _ Paz de Francia y Portugal. ~ Gestiones 
eficaces y perentorias de nuestra parte para la retirada 
de las tropas francesas* -^Partida de éstas* -^Observa- 
ciones sobre nuestra guerra de Portugal* 

Cuando en 26 de abril publicó su manifiesto el 
príncipe regente, nuestras tropas amenazaban ya el 
Portugal por tres puntos de su frontera; sobre el 
Miño por la Galicia, sóbrelos Algarbes por la pro- 
vincia de Sevilla, y sobre el Alentejo por la Extre- 
madura. La derecha del Tajo estaba reservada á los 
franceses, que aun no habían pasado el Bidasoa. 
Nuestras fuerzas» cuantas se pudieron reunir poraí 
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la guerra sia desgaarnecer las plazds ni perder de 
Yista el campo de San Roque y el litoral de Cádiz, 
componiaa un total de sesenta mil combatientes, 
contando en este número las compañías de granade- 
ros y cazadores de las milicias provinciales. El ejer^ 
cito de Galicia reunía veinte mil hombres, pronto 
á obrar si lo exigian las circunstancias, pero inmó- 
YÍl mientras su concurrencia no fuese necesaria , y 
encargado también de observar á los franceses á lo 
largo: el marqués de San Simón tenia el mando de 
estas tropas. En Ayamonte amenazaban diez mil 
hombres los Algarbes bajo el mando de don José 
Iturrigaray, ambos dos ejércitos bajo mis órdenes. 
£1 de Extremadura, á mi mando inmediato, subia 
á treinta mil hombres. 

Bonaparte ansioso de dirigir aquella guerra á 
medida de su deseo, envió á Madrid al general 
Gouvion St.-Cyr en calidad de embajador extraor- 
dinario; su misión ostensible era de asistir al gobier- 
no con sus luces y su experiencia en la dirección de 
aquella guerra, é invigilar él mismo sobre las opera- 
cienes del general Leclerc, comandante de las tro- 
pas auxiliares. La intención del primer cónsul era 
buscar que el rey, atendida la fama del general 
St.-Cyr, altamente acreditado en las guerras de la 
república, le defínese el mando superior de nues- 
tras tropas; pero anteviendo el rey las pretensiones 
de esta especie, directas ó indirectas, que podria ten- 
tar la Francia , no por mí , mas por honor de las 
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armas españolas, por la seguridad del reioo, y para 
apartar hasta las apariencias de dominio que podrían- 
tomar ó afectar entre nosotros los generales extran- 
geros, me habla nombrado ya generalísimo.' El ge- 
neral St.-Cyr, que á sus grandes mereciiiiiéntos y á 
sus nobles prendas personales anadia la modestia , se* 
ciñó á mostrar sus planes y á tener conferencias coa^ 
\^ nosotros. Por la parte de España se accedió á sus 

deseos de dejar á'las tropas auxiliares la derecha del 
Tajo, encargándonos nosotros de la izquierda. El 
general Si.-Cyr quiso mas, y era que dé nuestra 
parte no se moviese nada hasta la llegada del ejérci- 
to francés, y que se hiciese la invasión á un mismo 
tiempo por las armas combinadas. «Pero la empresa 
»es de la España, le repuse yo, y la Francia en este 
«caso es solo auxiliar suya. Es honor nuestro abrir 
«el campo; de otra suerte podrian decir los enémi- 
Mgosque las armas españolas se tenian por im|)o- 
» ten tes ellas mismas sin la asistencia dé la Francia.» 
Mal que le pesase, él general St.-Cyr no podía Ha-- 
cer mas que conforniarse. Yo partí á Badajoz á prio-. 
cipios de mayo; los instantes se iné hacían siglos. 

Todo se hallaba listo menos la artillería y el 
material de trenes de caíiiipaña que llegaban á du- 
ras penas, tirada aquella éd parte hasta por bueyes, 
luos almacenes se llenaban; caballos^ náulas y ju- 
mentos, no importaba lo que fuese en siendo pronto,- 
nos traían la abundancia y aQuian de toda^ partes: 
elprden que se puso en. la hacienda del/ ejército 
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aumentaba las subsistencias, la alegría y el espíritu 
de la tropa, bien vestida ya, bien calzada y con dos 
pagas de adelanto, respondia de los sucesos del ejér* 
cito. Para todo habia babido. Los cabildos eclesiás* 
ticos, cada cual como pudo, correspondieron digna- 
mente, y el comercio adelantó las sumas que Faltaban; 
el comercio español, que nunca desairó mis ruegos 
ni dudó de mis promesas y palabra», porque nunca 
se vio engañado cuando daba yo la cara. ¿Y por 
qué no lo diré, ó excusaré jactarme de esto, mas que 
en lisonja Tnia en alabanza de los españoles todos, 
generosos y, magníficos cuando son tratados sin fie- 
reza, con el decoro que ellos aman? yo que á nadie 
intimidaba, de quien nadie oyó una amenaza en 
ningún tiempo, y que jamás usé ni un amago de 
-violencia, puertas y arcas las. bailé de resto siempre 
para el servicio del estado! 

La primer mitad del mes se la llevó el arreglo 
de los cuerpos del ejército. La vanguardia fué pues- 
ta al mando del marqués de la Solana; las demás 
tropas se formaron en cuatro divisiones, mandadas, 
la primera por don Diego de Godoy , mi querido 
hermano; la segunda por don Ignacio Lancaster; la 
tercera por el marqués de Castelar ; la cuarta por 
don Javier Negrete. Con las tropas rezagadas que 
llegaban de los puntos mas distantes se ordenaba 
una reserva. Yo no aguardé mas tiempo ; Dios de- 
lante , me di prisa á cumplir mis designios : diez y 
ocho dias bastaron para darles cima. El 20 de mayo 
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señalado para la marcha , desemboco el ejercitó en 
Portugal con solemne aparato y batió el campo, 
ahuyentando á los enemigos, encerrando en Yelves 
y en Campomáyor las guarniciones de estas plazas, 
y tomando á su anchura las posiciones convenientes 
para asediar entrambas fortalezas. OÜTenza y Juru- 
meña, intimadas aquel dia mismo, y dispuesto el 
asalto por las tropas de Gástela r prontas ya á reali- 
zarlo, capitularon una y otra; Jurumeña mas tar- 
de, á media noche (i). Lsi guarnición de Yelves se 
sostuvo con honor mas de dos horas , proiegida por 
el fuego de la plaza y de una batería Ken servida 
y apuntada en la cresta del bosque. Nuestra artille- 
ria ligera consiguió desmontarla , y una parte de 
nuestra^ tropas destacadas de la vanguardia , persi- 
guió al enemigo hasta la plaza y le obligó á encer- 
rarse. Nuestros tiradores entraron en los mismos 
jardines de los fosos. Intimado el gobernador, res- 
pondió como debia en una plaza de las principales 
de la Europa. El de Cainpomayor , plaza también 
de mucha fuerza , respondió de igual modo. A ésta 
le hice poner el cerco desde el dia siguiente, desti- 
nada á este efecto la cuarta división al mando de 



(i) Jurumeña estaba en buen estado. En Olivenza» 
reparados ya como se hallaban sus nueve baluartes , falta- 
ba todavía igual reparo á sus obras accesorias. Quince 
días mas tarde, las dos plazas podrían haber opuesto mo- 
cha resistencia. 
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Negrete. Yelves^quedó asediada enteramente. Saeta 
Olalla, Barbacena, San Vicente y cuantos puntos le 
podian servir de apoyo ó de correspondencia , fue* 
ron ocapados por la segunda división al mando de 
Lancaster. 

El duque de Lafoens, sin moverse de su «sien* 
tOy hizo replegar su división de la derecha, colocó 
detrás de Arronches sü vanguardia , su caballería 
en Alégrete , y el resto de sus tropas las mando si» 
tuarse en escalones hasta Portoalegre. Yo esperaba 
una acción bien empeñada de su parte, y arriesga- 
da para nosotros si las guarniciones de las plazas 
correspondían al movimiento que intentaba el du- 
que. Campomayor era batida con esfuerzo, pero sin 
guardar las reglas de un sitio puesto en forma: 
nuestras líneas no tenían casi inas defensa que las 
armas. Era ya el 28 : noticioso yo de que el 3o era 
«1 dia señalado para el ataque general de nuestras 
posiciones, resolví anticiparme y cargué el .29 sobre 
Arroncbes. La guarnición de aquella plaza fuerte 
casi de dos mil hombres de tropas veteranas , ó fue- 
se por estar mal segura de poder defenderla sin el 
auxilio de las tropas que debian mostrarse el 3o ^ ó 
creyendo mas bien que el ataque general se comen- 
zaba ya por otros puntos , dejó la fortaleza para 'ha- 
cernos frente á campo raso, cierta de tener á poco 
trecho detrás de ella la vanguardia del ejército. Lle- 
gó en efecto ésta y la caballería enemiga cubriendo 
sus dos alas. Nuestras tropas ligeras de vanguardia 
IIL 8 
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guerra que quedaban en Flor de Rosa , quedó todo 
en poder nuestro. Los fugitivos llevaron el temor j 
el desorden á las tropas que habia en Grato: estag 
creyéndonos encima se desbandaron igualmente. El 
duque de Lafoens retiró entonces sus cuarteles hasta 
Abrantes,y el ejercito portugués disminuido en mas 
de una mitad, pasado el Tajo, se situó entre el rio 
y aquella plaza. Campomayor se rindió el 6 (i), y 
la plaza de Oguella capituló en el mismo dia. No 
nos quedaba ya sino Yelves para dominar entera- 
mente el Alentejo; la artillería de sitio acababa de 



(i) Auiiqae sin brecha ahiert^ , casi todos los fuegos 
de la plaza estaban ya apagados , los parapetos que mira^ 
ban á las baterías del ataque totalmente destruidos, y un 
gran número de edificios arruinados. Falto todavía nues- 
tro ejército de la artillería de batir necesaria para un si- 
tio en toda regla , se prefirió establecer baterías de inco-" 
modidad , y éstas suplieron abundantemente para estrechar 
la plaza. Nuestros medios estuvieron reducidos á diez ca- 
llones de á veinticuatro , seis de á diez y seis , un mortero 
cónico de á diez pulgadas , otro de á doce , y dos obusés 
de á ocho. Nuestro fuego en los diez y seis dias que duró 
el sitio , fué de cinco mil setenta y seis balas de á veinti-^ 
cuatro , tres mil doscientas sesenta y seis de á diez y seis, 
ciento ochenta y dos bombas de á nueve pulgadas, tiradas 
aquellas por el mortero de á diez por no haberlo de á 
nueve, setenta y cinco de á doce , y mil doscientas y dics 
y siete granadas de á ocho y seis pulgadas. ]El fuego de los 
euemigos fué una mitad del nuestro. Sin la dispersión del 
ej^^rcito , Campomayor hubiera resistido mayor número 
de dias* 



^ 
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llegarnos de Sevilla. Nuestra línea se extendía de 
derecha á izquierda desde el rio Sebal hasta el Gua- 
diana pasando ppr los puntos de Louva , Alpalhon, 
Golfeie, Montecamino, Aldea de Mata, Seda, Ezve- 
dal, Vunieyro, San Gregorio, Evora , Provenza ma- 
yor, Villaviciosa y Rio Perala. 

En tal estado, pronto ya á pasar el Tajo nuestro 
ejército, la paz nos fué pedida. El gabinete portu- 
gués se avino á recibir las condiciones que desde ua 
principio le habia propuesto nuestra corte. Autori- 
zado yo plenamente por el rey y en perfecta bon- 
fbrmidad con el eoibajador francés Luciano Bona- 
parte, que asistió á las conferencias, se acordó celebrar 
*dos tratados, uño entre las dos cortes de Portugal y 
España, y otro entre el Portugal y la república fran- 
cesa sobre las mismas bases esenciales que el de Es- 
paña, con recíproca garantía de las dos cortes aliadas 
como si fuesen uno solo, salvo luego los artículos 
especiales que serian estipulados en cuanto á los in- 
tereses respectivos y las diferencias accesorias con- 
cernientes á España y Francia (i). El artículo esen- 
cial y el fundamento de los tratados fué la exclusión 
de los navios y del comercio de Inglaterra , ofrecida 



m ..fc 



(1) Yo propase este medio de tratar en unión con la 
Francia , pero en piezas separadas , pretextando la necesi- 
dad de fijar á parte cada tina de las dos potencias los ar- 
tículos que les concernían exclusivamente , evitando por 
este modo complicarlos. Al embajador francés le convino 
bien esta medida porque tenia orden de exigir indemnidad 
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y consentida sin ningnna excepción por el príncipe 
regente en todos sus dominios. Los artículos acceso- 
rios que propuso y exigió Luciano Bonaparte con 
.respecto á la Francia, fueron discutidos y arregla- 
üos en perfecta conformidad con el ministro portu- 
gués (i), relativos estos á una nueva demarcación 
del territorio en las Guyanas, y á la indicación de 
un tratado de comercio que debería ajustarse entre 
las dos naciones, junto á estos otro articulo especial 
^concerniente á indemnidades. Los especiales nuestros» 
/ueron relativos á la reunión perpetua de Olivenza 
y su distrito á la corona de Castilla; á la restitución 
al Portugal de las plazas y poblaciones de Jurume- 
ña, Arronches, Portugalete» Casteldevide» Barbace- 
na , Campomayor y Oguela con las demás ciudades, 
villas y lugares conquistados ; á la obligación im- 
puesta al gobierno portugués de no permitir de modo 
alguno, á lo largo de sus fronteras con la Empana, 
depósitos de géneros de contrabando; al resarci- 
miento de los daños que en connivencia con las 
armas inglesas había causado el Portugal á los sub- 
ditos españoles; á la restitución recíproca de las pre- 



des del gobierno portugués por gastos de armamento y 
compensación de danos y agravios recibidos* Mi intención 
reservada fué que el tratado de España , una vesi becbo 
separadamente, no necesitase ser ratificado por parte de 
la Francia. x 

(i) Don Luis Pinto de Sousá Coutino j ministro y 
secretario de estado de los negocios de Portugal. 
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sas ilegales que de una j otra parte hubiesen sido 
hechas; al reintegró á la España de los gastos causa- 
dos por las tropas portuguesas durante la guerra 
()e los Pirineos que aun se hallaban sin pagar; y 
á la repovacion de la alianza defensiva que antes de 
la guerra existia entre España y Portugal, clausu- 
lada nuevamente y puesta en armonía con los víncu- 
los que unian á España y Francia. Junto á estos 
artículos añadí otro que es el noveno, concebido en 
estos términos: «Su Magestad Católica se obliga á 
«garantir á S. A. R. el príncipe regente de Portugal 
»la conservación integra de sus estados y dominios 
«sin la menor excepción ó reserva (i).» Este artícu- 
lo, cuyo objeto parecía á primera vista dirigirse 
contra las invasiones 4]ue podría tentar la Inglaterra 
en los dominios portugueses, lo concebí otro tisinto 
en el designio de impedir que los franceses, por su 
parte, intentasen invadir el Portugal ellos solos, 
dado el caso, como |)odia darse, que el primer cón- 
sul , disintiendo de con nosotros, no aprobase el 
tratado, paralelo con el nuestro, que su hermano 
había ajustado. 

De esta suerte, en la guerra y en la paz, de- 
sem|>eñé la confianza con que tuvo á bien honrar- 
me Carlos IV. Dice el libro de M. Foy que esta guer- 
ra yo la había querido « porque tuve un antojo de 



(1) £1 texto entero y literal de este tratado se baila- 
rá entre los documentos justificativos al ni^mero a*^ 
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» gloria militar, y se me vino la ocasión de adqui- 
«rirla apoca costa (i).» Sí tal antojo hubiera yo 
tenido, y por antojo hubiera obrado, nada hubo 
que me estorbase seguir, pasar el Tajo y llegafr á 
Lisboa antes que los franceses tocasen la fronte* 
ra de aquel reino; nada habria impedido que el 
marqués de San Simón , 'con mas que triples 
fuerzas de las que tenia delante, hubiese pene** 
trado y ocupado á Oporto; mucho menos en los 
Algafbes en donde no había fuerzas suficientes para 
impedir que nuestro ejército de Andalucía los hu- 
biese invadido y que hubiese ocupado á Faro y á 
Tavira. Con tan solo haber llamado los cuerpos or- 
dinarios de milicias que aun quedaban en España, 
nos habrían sobrado fuerzas para mantener estas 
conquistas , junta después con esto la cooperación de 
los franceses que llegaban. Pero en vez de conquis- 
tar en pocos días un reino ( gloria que hubiera yo 
buscado por el bien de España si la empresa hubie- 
ra sido de ella solamente) preferí otra mas segura, 
aunque menos brillante de laureles y apariencias, 
que era librar mí patria déla aparcería de esta con- 
quista con un hombre como Bonaparte, excusar á 
la España la permanencia indefinida de las tropas 
Irancesas en el ^uelo de la Península , y ponerla á 
cubierto de los proyectos y caprichos que podían 

(i) Histoire de la querré de la Péninsule sous Napo- 
eo n , tomo II , pág* 96. 
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venir ea tanto á la ambición inquieta y movediza 
de aquel hombre, para el cual el comercio y los 
trueques de pueblos y provincias eran la misma co- 
sa que un juego de baraja. Tal fué la sola gloria que 
j^uscaba, gloria solo de mi lealtad, de mi concien- 
cia, de mi amori la patria sobre todas las demás 
cosas; gloria empero mal eslimada de los que cuen- 
tan sólo su grandor y sus quilates por la sangre der- 
ramada y el estrago de los pueblos. 

Empresa mas difícil que conquistar el Portugal, 
fué luego para mí sostener el tratado que habia he^ 
cho.Bona par te creyó acudir en tiempo para impedir 
que Carlos IV lo ratificase, y se negó a aprobar el de 
Luciano (i). La orden vino al general St.-Cyr para 
disuadir al rey y empeñarlo en la guerra nuevamen- 
te; pero por pronto que llegase aquella orden, la rati- 
ficación de Carlos IV estaba dada. Todavía para apar- 
tarlo del violento infiujo que el general francés podía 
ejercer sobre su ánimo, intenté y logré que el rey 
viniese á Badajoz á saludar sus tropas: estando al la- 
do suyo no temí ya nada. El general St.-Cyr, notan 
solo halló cerrados todos los caminos para doblar á 
Carlos IV, sino que se vio obligado pues á suspen- 

(i) Todos los que han escrito sobre aquel suceso han 
cometido un grave error al referir que Bonaparte ae negó 
á ratificar el tratado de la España. Nuestro tratado , co- 
mo dejo dicho , fué hecho á parte del de Francia* Bona- 
parte' no tenia por tanto que ratificar sino el echo por 
su hermano. 
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der la marcha, de la división francesa y á detenerla 
e^n la frontera, pronta ya conio estaba para invadir 
la Beira. «La razón de invadir el Portugal, le esciri- 
»bí yo, había cesado enteramente: las tropas de la 
«Fr^nQÍa venias como auxiliares de la España para 
» hacer la guerra al Portugal , y esta guerra estaba 
«acabada y se acabó cuando el objeto de ella fué 
«cumplido, sin que el Portugal se obstinase ea 

• mantener su empeño en favor de la Inglaterra: los 
«príncipes de Portugal son los hijos del rey, y han 

• obtenido su clemencia.» Sí el general St.-Cyr per» 
dio toda esperanza de torcer nuestra política y rea* 
lizarsu encariño, lo dirá esta carta suya al general 
Berthíer, ministro de la guerra ; su tenor textual 
es el siguiente: ^ 

«Ciudad Rodrigo, ii de messídor año 9 de la 
«república (3o de junio de 1801). 

• Ciudadano ministro: he recibido la carta don- 
ado me anunciáis que el gobierno no había ratificado 

• el tratado de paz celebrado con Portugal. Por las 

• instruciones que me enviáis debo colegir, qiie al 

• escribirme ignorabais aun que el rey de España se 

• habia dada una gran prisa en ratificar por su par- 
óte , fo cual nos pone en un grande embarazo^ persua^- 

• dído como e^tojr de que será muy dificil^ é imposible 
.»Cal vez y el acerle volver atrás de este paso. El pri- 

• mer cónsul verá con evidencia que las personas de 
» quien está rodeado el rey de España, le dan conse- 
»jos perniciosos, y que de ellas las mas Cjstán vendí- 
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«das á la Inglaterra. En consecuencia de esla aguar* 
»do las nuevas instrucciboes qae requieren las cir- 
«cunstanéias en que nos hallamos. Creed que el go^ 
» bierno español podrá dejarse ir en este asunto hasta 
^ las medidas w.as extremadas. Saltad y respeto.— 
• Gouvion St.-Cyr. » 

Sin moverse mas la división francesa de la raya 
de Portugal, el general St.-Cyr prosiguió sus oficios 
eficaces para hacer torcer camino él rey , pero siem- 
pre inútilmente. La irritación de Bonaparte llegó á lo 
sumo aquellos dias; al ministro portugués que par* 
lió para Francia con poderes amplios para negociar 
directamente con aquel gobierno, le negó hasta la 
entrada y le obligó á volverse. El general St.-Cyr 
renovó sus esfuerzos y presentó una nota cuyo con* 
tenido, hasta cierto punto moderado , pero ebérgico 
y obstinado, decia sustancialmente: que si bien la 
España podia hallarse satisfecha por el gobierno 
portugués, la Francia por su parte no habia casti* 
gado la multitud de agravios y de ofensas que aquel 
pueblo le habia hecho con bajeza y con perfidia; 
que la Francia po podia fiaren tratados consentidos 
por solo la fuerza de las armas, y que hechos de 
este modo romperia aquel gobierno tan prontocomo 
se lo ordenase la Inglaterra; que adoptándose aquel 
tratado, y quedando el príncipe don Juan en posesión 
pacífica de sus estados, faltaría á la Francia y á la 
España uno de los medios mas seguros con que se 
podia obligar á la paz al gobierno británico; que la 
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ocupacioQ de una parte del Portugal : y aun mejor sí 
se hiciera del reino todo entero, pondria en manos de 
la Francia y de la España prendas equivalentes álas^ 
adquisiciones que babia hecho la nación inglesa en el 
discurso de la guerra, incluida en ellas la isla de la 
Trinidad arrancada á la España, cuya restitucioa 
debia pedirse; que si España, á pesar de su ínteres 
en adoptar esta política, preferia mantener el trar 
tadoque babia hecho, no por eso deberia impedir 
que la Francia persistiese en su derecho de hacer la 
guerra en Portugal , y que España ))odria quedar 
neutral en tales circunstancias; que la cláusula de 
garantía que S. M. católica había puesto en su tra- 
tado á favor de los dominios portugueses, no se pq- 
dia entender comprensiva de aquel caso en que^ la 
Francia tenia adquirido de antemano su derecho, 
no tan solo de hacer la guerra al Portugal , sino de 
proseguirla hasta lograr su objeto plenamente; que 
á esta razón poderosísima se añadía la circunstancia 
de que la intención del gobierno francés no era con- 
quistar y guardar las conquistas que se hiciesen en 
aquel reino, sino ocuparle solamente de por tiempo 
hasta la paz marítima, contrariará la Inglaterra, 
minorar su comercio , y quitarle por aqnel medio 
todo influjo ulterior sobre el gabinete de Lisboa; 
que seria mucho de dolerse que por favorecer á un 
enemigo, (pues que disimulado ó maoiñesto, el 
Portugal lo seria siempre de la España ) se afloja'^ 
sen ó se rompiesen los lazos de amistad y concordia 
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¡juetéuidickosaúiente reinaban entre España y •Fran'->' 
€ia; qne el gobierno francés faltaría á su deber^con 
respecto á la Francia, si & un enemigo declarado^de 
esta, vendido siempre á los ingleses, é inoapaz de 
mantener su palabra por la absoluta dependencia 
en que se hallaba de ellos por espacio de uo siglo, 
le dejase todavía por mas tiempo los medios de da- 
ñarla; que ni en Francia ni en España era una cosa 
nueva trabajar de acuerdo por romperla alianza de) 
Portugal y la Inglaterra, concebida desde ui^ prin^ 
cipio en odio y en perjuicio de las dos naciones (i); 
que en consecuencia de lo expuesto, contando el- 
gobierno de la Francia con la misma armonía y conr 
secuencia de sentioiientos é intereses qjue sobre este 
punto hflbian unido la política de los. dos gabinetes 
de Madrid y Versallps hacia ya medio siglo (a), y 
contando igualmente con el paso inocente.queS. M* 
católica le tenia concedido y era de justicia , se pror 
ponian los cónsules doblar las fuerzas del ejército de 
observación de 'la Gironda y ocupar el Portugal mi- 

(i) £s bien sabido/qne el tratado de alianza que unió 
para siempre las. cortes de Lisboa y de Londres , fué cele-^ 
brado durante la guerra de sucesión en i 7o3,, y que este 
fué un medio que adoptó el Portugal para fortalecerse, 
temiendo la preponderancia de la EspaSa si llegaba á rei- 
nar en ella Ja descendencia de Luis XIV. 

(a) La nota francesa se extendía en este lugar con 
profusión á recordar los antecedentes de la unión de Es- 
paña y Francia contra el Portugal en i '76a , y de la guer- 
ra que le fué becba por las dos cortes aliadas. 
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aliado8;qae en maieria de ofensas heckas i la Francia, 
ésta se babia mostrado generosa y pronta á pefdonar* 
las j á no usar del recnrso de las armas, con la 
sola condición que el gabinete portugués renunciase 
á su unión con la Inglaterra y la excluyese de sos 
puertos , lo que estaba ya logrado; que no era de pen^ 
aarqueel Portugal faltase á sus promesas después de 
los peligros que juzgó distantes y había visto tan de 
cerca; que su antigua amistad con la Inglaterra no 
era tal que esturiese dispuesto á sacrificar sn honor 
al poderío británico, siendo visto que en fiiedio de 
los riesgos con que se habia hallado amenazado de 
parte de la España y de la Francia , prefirió arros- 
trarlos por sí solo, á poner sus ejércitos bajo el man- 
do de la Inglaterra y á admitir socorros suyos con 
esta condición indecorosa; que el ocupar el Poiiugal, 
por un motivo solo de política, para tener equiva- 
lencias con que obligar á la Inglaterra á hacer res- 
tituciones, aun sin detenerse á ver si esto era justo, 
seria un medio harto ilusorio, si á su vez lalnglater- 
ra para hacer correr el fiel de la balanza en favor 
suyo, se apoderase del Brasil ó de las islas portu- 
guesas, como ya empezaba á verse en la invasión que 
acababa de hacer de la isla de la Madera (i); que 



(i) Los Ingleses la babian ocupado de resultas y por 
desquite de nuestra invasión del Portugal. Los papeles in- 
gleses dejaban ver que á medida de los progresos que harian 
en Portugal las armas combinadas, el ministerio ingles 
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S. M. católica , ajustada ya , ratificada y hecha pu- 
blica la paz de Badajoz, sufriría mucha mengua en 
su decoro y dignidad , ya rompiendo el tratado sin 
ningún motivo justo , ya mirando con indiferencia 
que acabado de garantir sus dominios a la corona 
portuguesa, fuesen invadidos por la Francia misma, 
por su propia aliada, con quien habia contado y 
puéstose de acuerdo para hacer aquellas paces; gue 
^ y gobierno francQs lo estimaba el rey de España 
tan distante de pretender degradar su honor y su 
palabra en presencia de la Europa^ como S. M. Ca^ 
tóUca lo estaba de querer que se aflojasen 6 rompiesefi 
los estreclios vínculos de amistad que reinaban entre 
España y Francia ; que aunque la intención del 
gobierno francés no fuese otra que la de retener 
una porción del Portugal hasta la paz marítima y 
luchar con la Inglaterra, se debia echar de ver que 
el gobierno británico, ansioso siempre de convertir 
la Península en teatro de la guerra, podia intentar 
acometer el Portugal con grandes fuerzas para lu- 
char del mismo modo con la Francia y empeñar 
nuevas empresas contra ella en esta parte del conti- 
nente, donde la extensión de sus costas le ofreceria 
ventajas grandes para evitar reveses y combatir coa 
poco riesgo; que estos nuevos eiti peños alejarian la 
paz tan deseada; que otro tanto como S. M. católica 
sabia atender á la guerra justísima que en unipa 
con la Francia mantenia en los mares contra la In- 
glaterra, otro tanto estaba lejos de querer aventurar 

IIL 9 
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luchas y pretensiones estremadas que complicasen 
nuevamente los negocios de la Europa; que la ocupa- 
ción del Portugal por las tropas francesas y el aban- 
dono del tratado, daria muy mala idea en Inglater- 
ra de la buena fé de la Francia y de la España , y 
podría hacer cambiar la opinión de aquel pueblo 
tan pronunciado por las paces (i); que la paz ma- 
rítima, tan deseada, no podria conquistarse sin car- 
gar enteramente á la Inglaterra todo el odio de la 
guerra; que la cuestión del Portugal no merecia la 
pena^ de que la Francia hiciese pender de ella la 
amistad tan radicada que unia á las dos naciones; 
que en mantener lo hecho iba el honor de la coro- 
na, mientras la Francia en respetarlo, sin perder 
cosa alguna, probaria á todo el mundo, lo priúrero 



haría tomar en rehenes las mejores posesiones portognesas 
de Ultramar. 

(i) Nadie ignoró hasta qué punto se hallaba el pueblo 
inglés , en aquella época , ansioso de las paces. Sabida fué 
la demostración de alegría y de entusiasmo que ofreció la 
población de Londres cuando, llegado allí el general Lau- 
riston en i a de octubre inmediato con ' los preliminares 
de la paz ratificados por el gobierno francés , desenganchó 
la muchedumbre los caballos de su coche y le condujo á 
brazo hasta la casa del primer secretaria de estado lord 
Hawkesbf ry. La ocupación del Portugal por los france- 
ses, y las pérdidas inmensas que de resultas de ella habrian 
tenido una multitud de casas unidas por intereses con Por- 
tugal , habrian podido ser bastante para alterar los deseos 
generales de .la paz á que se prestaba el ministerio nuevo* 
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au moderación en evitar la guerra cuando no es jus- 
ta y necesaria; lo segundo, que su alianza no era 
túando^ y que en fin S, M. católica, sobre todas es- 
tas razpnes, tenia ansia de aliviar sus vasallos del 
peso de la guerra y de evitarles las molestias que 
las tropas extrangeras, por mas bien disciplinadas y 
mas amigas que estas fuesen, causaban siempre á 
las familia» y á Jos pueblos con sus pasadas y sus 
tránsitos; que las malas cosechas de dos años conse- 
cutivos, los consumos y dispendios que la guerra ha- 
bía causado, y la penuria del comercio, cada vez 
mas alcanzada por la obstrucción de los caudales de 
la América, dificultaban mucho los recursos para 
la subsistencia de las tropas , y le hacian desear al 
rey de* España y proponer resueltamente á la repú- 
blica fl-ancesa , su buena amiga y aliada, que desis- 
tiese ya de sus enojos, contra el Portugal , justos en 
verdad, pero gravosos á la España, bajo todo senti- 
do, prolongados que fuesen por mas tiempo, per- 
judiciales á la paz comenzada á tratarse con la na- 
ción británica, y lo que era mas, incompatibles ya 
con d estado de las cosas, tal como en Badajoz se 
habia zanjado con franqueza y con lealtad por las 
dos potencias aliadas. 

Si esta respuesta fué atendida y respetada, y si 
el decoro de mi rey, á quien estaba yo sirviendo coa 
poderes amplios y absolutos para aquel negocio, fué 
mantenido y bien guardado, diganlo los resultados 
que se vieron. Nadie ignora que el ejército francés 
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que debía invadirla Alia Beíra*, no poío pies en 
ella, ni se movió dé sus cuarteles, ni se quemó un 
cebo tan siquiera contra los portugueses; que aquel 
estado de inacción duró cerca de tres meses, tanto 
tiempo como duraron las contestaciones enire Espal- 
da y Francia , j que en fin Bonaparte^ rei^rimtdos 
y abandonados sus deseos de guerra ^¡autQiiizóá su 
hermano nuevamente para tratar las paces. Luciano 
Bonaparte estipuló las mismas cosas ^ue en-Badajoas 
habia tratado, salvo un artículo secreta quie le en- 
cargó su hermano para hacer que los pobres portu- 
gueses le comprasen su quietud y su descanso (i): 
fuéronles exigidos cien millones de reales que satis-* 
facieron al contado. Bonaparte que se hábia propuesr 
to mantener y divertir una parte de sus tropa» á 
costa del Portugal, y aun á la nuestra, no les per* 
donó las parias: nuestra corte lo ignoró algua 
tiempo* 

A propósito de esta contribución que exigió y 
cobró la Francia al principe regente, es digna de 
citarse la impostura que el Diccionario de la Con^ 
versación publicó entre otras muchas tan graves 
como absurdas, afirmando que la paz de Badajoz me 



(i) Este tratado faé conclnído en Madrid á ag de se« 
tiembre de 1 8o i , entre Cipriano Bibeiro Freiré y ¿aciano 
Bonaparte. Su contenido literal se hallará entre los docu- 
mentos justificativos n.^ S.** tal como fué publicado en los 
papeles oficiales de aquel tiempo españoles y francesest 
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valió la mitad de treinta millones que se impusieron 
al príncipe del Brasil (^i). Otra igual especie se per- 
mitieron los autores de la Nueua Biografía de los 
contemporáneos (2), en. la dual se ha contado que 
la campaña de Portugal habia aumentado mis ren~ 
tas hasta en cantidad de cien mil pesos. Agradezco á 
los unos y á los otros que 8U^ mentiras sean tan 
grandes para que merezcan ocupar el juicio de aque- 
llos que leyeren eslos artículos libelos, ofrecidos co- 
mo historia. Aun viven muchos de aquel tiempo tanto 
en Portugal como en España. Alce la voz el que pu- 
diere asegurar que me interesé ni en un dracma. 
Cuenten los de aquel tiempo cual fué la disciplina del 
ejércilo que yo mandaba, cual mi galantería y mi 
desprendimiento aun en aquellas cosas miomas que 
por el derecho de la guerra se aprovechan en todaa 
partes á beneficio del estado ó del ejército. Aun h^- 
brá, pienso yo, quien se acuerde, que losdi«erQsd<?l 
estado de que había copia en Portalegre , los hice 
custodiar por el mariscal de Campo don Juan de Or- 
doñez y los volví al ministro don Liui$ Pinto. Dol 
botin permitido de la guerra aproveché cuanto fal- 
taba para completar ó doblar el viestuario del ejér- 
cito; y al hospicio de Madrid, donde era director 
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« 

(i) £]% e] articula Ahudia^ sin nombre de autor. 

(a) E^ el artículo Godojr^ sin nombre de autor « mis^-s 
rabie tejido de consejas j caluniiiias woreibles hasta por 
el inodo de contarse* 
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don Luis Puerta, envié algunos carros de bayetones 
y de lien/os. De la parte gloriosa, fueron llevadas á 
' Madrid once banderas portuguesas t para el principe 
de Asturias remití también seis barrefosos del calibre 
de á libra f como objetf»^ curioso que podría agra- 
darle y divertirle. Aun te me olvidan los dos ramos 
de naranjas que mandé para la reina ^ acerca de los 
cuales se han lanzado tantos epigramas. Estos ramos 
sé cortaron en los fosos de Yelves cuando el 20 de' 
mayo fué encerrado el enemigo dentro de la plaza. 
Lloviael fuego de los Ajáneos sobre los valientes que 
hicieron este alarde, y con los ramos trajeron ade- 
mas algunos prisioneros. Los nuestros no eran mas 
de cinco del ligero de Barbastro; siento no acertar á 
iTcordarme de sus nombres. Quise yo que el rey su- 
piese la bizarría de sus soldados. Por hazañas de esta 
especie, en tiempos mas antiguos, se dio á muchos 
la nobleza; yo los hice sargentos. 

En cuanto á premios para mí, los procuré a{)ar- 
tar, satisfecho y contento de haber hecho alguna 
cosa que respondiese de algún modo á las multipli- 
cadas gracias y favores con que desde un principio 
me vi honrado. Carlos IV quiso darme el territorio 
de Olivenza y erigírmelo en ducado: yo rogué á 
S. M. y conseguí que desistiese de esie intento. Ad- 
mití dos banderas que por su real de(|reto de i.^ de 
julio me mandó vincular en mi familia y añadirlas 
á los blasones de mis armas. Demás de esto tuve un 
sable que de su propia mano me pliso Carlos IV, 
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bella alhaja que yo tenia en grande estima y perdí 
en Aran juez en el despojo de mis bienes y secuestro 
que hizo de ellos, á mano poderosa sin mas juicio ni 
sentencia, el rey Fernando VII (i). Una sola cosa 
DO alcanzó á quitarme el odio acerbo de aquel prín- 
cipe (que Dios haya perdonado), y fué la gloria y 
el contento que para siempre me ha quedado de ha- 
ber puesto de mi mano una nueva presa á la riquí- 
sima corona, sin mancilla y sin desmedro^ cual llego 
á ^us manos. La plaza de Oli venza con su territorio 
y pueblos de aquende del Guadiana fué una pre- 
ciosa adquisición que aumentó una llave á la fron- 
tera, y aumentó también el real tesoro, puesta en 
ella por aquel lado una barrera poderosa al contra- 
bando. 

Terminada asi la guerra en dias contados, tan 
dichosamente para España, sin ningún contratiem- 
po, con tan pocos gastos como trajo, con tan poca 
sangre derramada, y obtenido ademas el doble triun- 
fo de que hubiese renunciado Bónaparte á sus em- 
peños y designios tan elevados como los tenia en su 



(i) Don Pedro Ceballos, que no hallaba fin entonces 
de imaginar discursos, frases y aiabaúías con que encara-* 
marine sobre las estrellas, dirigió la construcción de aquel 
sable donde con brillantes engastados se le;a el siguientfs 

"^ mote : Lusitanorum iucljrto dehellalori Emmanueli Qodo^^ 
No omitiré que este mote, del cual no supe nada antes de 

' verle « fué parto del ingenio y de la oficiosa solicitud de 
aquel hombre que tan malamente me ha tratado» 
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dlma : diin faltaba sacudirnos de sus tropas que es- 
taban bien bailadas siii que se acordase Bonaparte 
de llamarlas. Esto era costumbre: mantenerlas aquí 
y allí entre amigos y enemigos mientras no necesita- 
ba hacer destrozo y mortandad. Yo estimaba mucho á 
los valientes que vinieron á ayudarnos, ellos lo me- 
tecian por su perfecta disciplina; pero eran extran- 
geros y servian á Bonaparte mas bien que á la re- 
pública. Puse pies en pared porque se fuesen: Bo- 
tiaparte se hacia el tonto en cuanto á pagar los gastos 
de sus tropas; hallé en esto mi mejor recurso. Ale- 
gando nuestros atrasos y penurias, pedí la retirada 
de la división francesa; fijé después un plazo en 
Cuanto á surtir los suministros y suplir sus valores 
por cuenta de la España; espirado este plazo los 
mandé escasear, y por último mostré semblante de 
hacerlos suspender del todo. Yo no habria podido 
nunca hambrear á aquellos bravos: pero aunque 
le costase mucho á mi delicadeza, mi patria era 
primero, y preferí por ella pasar plai^a de mez- 
<Í[uino(i). 



(}) Entre los documentos que po<lrán quedar todavía 
acerca de estas cosas que refiero , citaré solamente para 
los incrédulos f el informe ó rapport\ que el ministro de 
la guerra presentó á los cónsules en 16 de brumario» ano 
10 de la república francesa (7 de noviembre de 1 8oi)é De« 
cía á la letra de esta suerte: « £1 general Rivand , coman- 
» dan te de las tropas francesas en España « me expone en 
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La orden de partir se expidió por último en Pa- 
rís i i.^ frimario, año i.^ de la república (21 de 
noviembre de 180 1.) Las tropas emprendieron su 
camino á principios de diciembre inmediato en pe* 
quenas columnas sucesivas. £1 agasajo y la abun- 
dancia alegraron su retirada; todo les fué servido y 
prodigado, hasta su entrada en Francia. No se mos« 
tro enojado Bonaparte , respetó al monarca augusto 
de la España y le dio gracias. El soberbio guerrero 



»8tts pliegos de 5 de este mes, que experimenta las mas 
«grandes dificultades en los agentes del gobierno español 
»en orden á las subsistencias* -necesarias al ejército. Las 
» distribuciones faltan á la tropa coh frecuencia ^ se nic'» 
»ga formal/nenie d hacerlas bajo el prttexto de que el go^ 
» hierno francés no ha satisfecho todavía las provisiones 
ahechas hasta ahora* El mismo gobernador de Salaman-^ 
»C0 ( lo era «Btonces el conde de la Vega de Sella ) se aú* 
oloriza para negarlas con una respuesta del principe de 
itla Paz^ en que este le dice que al gobierno francés es d 
» quien toca proveer los objetos necesarios para el mantenía 
amiento de las tropas puestas d su disposición. Ademas de 
»esto el general Rivaud bace notar que los cuarteles están 
«faltos de toda especie de fornituras, y que careciendo bas- 
»ta de paja los soldados, se hallan peor que si estuvieran 
»en vivaque* Este general pide con instancia que el gobicr« 
»no tome las medidas mas prontas para asegurar las sub« 
asistencias, afirmando que el estado de apuro en que se 
» encuentra es tal , que si se alargase por mas tiempo, com« 
«prometería la existencia del soldado. — Envista de esta 
«exposición os ruego, ciudadanos cónsules, que tengáis á 
«bien darme á conocer vuestras intenciones sobre las recla- 
«maciones del general Rivaud.» 
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no habla perdido todavía enteramente la moral y el 
pudor déla política, ni en España había hallado 
por entonces quien le hiciese llamada para, abrir los 
ojos á sus buenos y amados padres haciéndoles fe^ 
Uces al mismo tiempo que á la nación española jr á. 
si mismo y como se vio mas adelante (i). 



(i) Mis lectores me permitirán que terminada ya la 
historia de este asunto de Portugal » me entienda aquí un 
momento con el insigne historiador del tratado de Badajoz 
Mr. Viennet. Procuraré ser breve y pasaré por cima la 
revista de su artículo , citado mas arriba , donde se encuen- 
tran tantas insolencias |> y tantos yerros y bobadas como 
hay frases. 

Dice Mr. Viennet que yo favorecí las propuestas de 
guerra que hizo Bonaparte contra el Portugal, llevando yo 
el designio de buscar un apoyo extrangero para afianzarme 
en el poder. Pero dice después que deseché los planes veni<- 
dos de la Francia para la gestión de aquella guerra , que 
la^ncé el ejército español á la frontera sin aguardar las tro- 
pas auxiliares, que conquisté el Alentejo, que tomé á Yel- 
ves, que me acampé delante de Abran tes y que en tal esta- 
do , pedida que hubo sido una suspensión de armas por el 
príncipe regente , tuve la presunción de querer reunir el 
doble título de conquistador y pacificador , sin consultar 
siquiera al terrible aliado que había dado yo á la España» 
y que mi orgullo osó desconocerlo. Pase cuanto á Yelves y 
cuanto á Abrantes, aunque no llegó el caso, de tomar 
aquella plaza, ni de pasar el Tajo: gracias á Mr. Viennet 
que me añadió estos títulos de honra , de su buena volun- 
tad ; estas son faltas solamente de su ignorancia de la his- 
toria que pretendió dar al público. Pase también en lo que 
dice del terrible aliado que habia dado yo á la España, sin 
reflexionar Mr. Viennet , que el aliado de la España fué la, 



r 
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Antes de acabar este capítulo quiero yo respou* 
der alguna cosa á los que despreciaron esta guerra 
del Portugal por haber durado pocos dias, porque 
no ofreció grandes batallas, porque costó muy poca 



Francia i cuya cabesa , pasados ya dos años de contraída 
está alianza, se puso Bonaparte por la fuerza de las bayo- 
netas. Mi objeto es solo preguntarle dónde está su lógica 
cuando de una parte dice que busqué el apoyo del gefe de 
la Francia , y de otra afirma, á pocas líneas mas , que de- 
scebé sus planes, que obré sin consultarle , y que descono- 
cí el poder del terrible aliado. Mas necio que Mr* Yiennet 
habría yo sido quebrando á Bonaparte sus proyectos y sus 
planes para encontrar en él mi apoyo* 

Dice después Mr* Yiennet que el tratado que yo hice 
en Badajoz, ratificado en Lisboa en 6 de junio , no fué 
sancionado ni por la Francia ni por la Inglaterra^ £1 
tratado se ajustó en Badajoz el 6 de junio; mal pudo ser 
ratificado el mismo dia en Lisboa : estos son solo pecadillos 
en cuanto á la exactitud del que escribe una historia sin 
saberla* Hay otra grande falta y un pecado mas imperdo- 
nable para un miembro del Instituto de la Francia , cuan- 
do dice que no lo sancionaron ni la Inglaterra ni la Fran- 
cia* Los tratados no se sancionan sino se ratifican* Después 
de esto , mi querido académico, ¿ dónde está el buen senti- 
do? ¿Bajo qué título ó concepto debía ratificarse por la 
Inglaterra aquel tratado que era todo en contra de ella? 
Mr. Yiennet me ba llamado en su artículo ignorante : justo 
es que yo le vuelva este cumplido con la prueba al canto* 
Y á ley de bisloriador debiera haber leido tan siquiera 
aquel tratado, y en su preámbulo habria visto que se ajus- 
taron dos tratados, como referí en su lugar, uno por Es- 
paña , otro por Francia» Yistolo asi , babria reconocido 
que el tratado español no debía ratificarse por la Francia* 
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saogre. ¡Ojalá todas las guerras, diria cualquier fi- 
lósofo, pudieran terminarse como esta! Pero el juez 
im parcial mente, verá bien cuanto me expuse» por 
amor solo de mi patria, en hacerme cargo de ella; 
cuando se hallaba casi en cuadro nuestro ejército, 
cuando el erario estaba exhausto como nunca seha* 
hia visto; cuando, por decirlo asi,pendÍA de un 



Condaye en fin su artículo, y despaes de referir que 
el gobierno portugés se preparaba á la defensa contra los 
franceses, dice á la letra lo que sigues «El primer cónsul 
» anunciaba al mismo tiempo una reserva de treinta mil 
» hombres ; pero todos estos armamentos fueron inútiles, 
» porque el enviado portugués Bibeiro-Freire trataba al 
» mismo tiempo en Madrid con Luciano « que sin esperar 
»]as instrucciones de su hermano (falso esto enteramen^ 
»/e), 6 herido tal vez de la superioridad de Gouvion 
»Saint-Cyr ( no hubo tal herida ni este general dio motivo 
>para ella)^ precipitó el desenlace firmando atropellada- 
>» mente un tratado, en que sin mencionar el que se hizo 
»en Badajoz, confirmó sus principales disposiciones ( ¿¿e^ic^ 
^ decir ^ renovó) y marcó de esta suerte, la supremacia del 
"» primer cónsul sobre los dos soberanos de la Peninsula, 
ytjr sobre el favorito cu/o orgullo se habia atrevido á deS" 
9 conocerle, Bonaparte ratificó por último el tratado , pero 
» disgustado de la ligereza de su hermano le retiró de la 
» embajada, y Gouvion Saint-Cyr quedó solo en Madrid 
»como procónsul de la Francia*» £1 lector podra juzgar 
el talento y la habilidad que muestra aquí Mr. Yiennet. 
Yo Hamo solo la atención de los que leen, sobre su manera 
de razonar y formar ilaciones , cuando pretende que adop- 
tadas por la Francia las principales condiciones del trata- 
do de Badajoz , fué marcada en esto la supremacía de Bo* 
taparte* Si hubiese sido variáudolas y adoptando cu su lu- 
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naipe que los Ingleses no acudieran & sostener sus 
aliados ; cuando el principe regente apellidó la t¡er« 
ra para alzarse como tantas veces se faabia alzado; 
cuando su ejercito de línea , sin contar las milicias, 
se acercaba á cuarenta mil soldados; cuando contaba 
aquel gobierno con los mares, y juntaba recursos pe- 
cu nidrios muy superiores á los nuestros; cuando otros 
generales de los mas acreditados temieron acome-^ 
ter aquella empresa en el estado de impotencia que 
ofrecían los medios del gobierno. Toda mi suerte de- 
pendía de precipitar la guerra y no dar tiempo de 
pei*trecfaarse al enemigo; y esto entraba en mis cál- 
culos de adelantarme á los franceses. Mas si el puc- 



har otras nuevas, se podría quizás decir que intentó Lucia- 
no hacer valer la pretendida primacía de su hermano ; pero 
hacer lo mismo que yo hice , lejos de argüir tal imperio de 
la parte del primer cónsul , lo argüiria mejor del rey de 
España. Si á lo menos escribiendo historia , . hubiera con- 
sultado Mr. Viennet , como debía , aquel tratado , habría 
leido en su preámbulo estas frases: «El primer cónsul de la 
y» república francesa en nombre del pueblo francés» y S. A» B. 
•»e\ príncipe regente de Portugal , deseando igualmente 
• restablecer las relaciones de comercio y amistad que sub- 
«sistian entre los dos estados antes de la presente guerra^ 
» resolvieron concluir un tratado de paz, por mediación de 
»Sw M, Católica, y á este efecto nombraron por plenipo- 
»tenciarioSf á saber: el primer cónsul al ciudadano Luciano 
»Bonaparte; y S. A. R. el príncipe regente del reino de 
«Portugal á S. £ el señor Cipriano Bibeiro Freiré , etc.» 
He aquí pues á Bonaparte sujetando su voluntad á la me-* 
diacion de Carlos IV* 
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blo de Portugal se hubiese alzado ó hubieran acu* 
dído los ingleses, ¡qué de esfuerzos superiores á los 
que estaban en mi mano, habría necesitado! ¡qué 
de riesgos no habria corrido! ¡y qué afrentas no me 
habría causado una derrota , en presencia de España 
atenta áx aquel arrojo, y á la vista de los franceses 
á quien yo no habia esperado! Me habrían llamado 
entonces presuntuoso, temerario y muchas cosas 
mas, cuanto se habria querido; mis contrarios me 
habrían silbado. Si favoreció la suerte aquel empe- 
ño, si logré ahogar la guerra, si causó terror al 
eneiDigo nuestro valeroso ejército, y si acabé mi 
empresa felizmente, como lo habia intentado y cal- 
culado, no por eso fue menos digno de tenerse en 
cuenta tan siquiera mi arrojo por la patria á los pe- 



Todo lo demás del ar^'colo desde la primer palabra , es 
un tejido espeso y ordinario de inexactitudes y -de yerros^ 
ni tan siquiera paliados? Mr* Yiennet hizo un plagio á los 
autores de la obra intitulada , F'iclorias ^ conquistas , de~ 
sastres , elc*^ de los franceses {tomo XIV desde la página 
1 33 basta la i44 ) 9 7 P^^'' V^^ plagio todavía , porque al 
intentar trasladar la sustancia y los yerros de aquel libro 
y copiando mal sus frases, desbarató el concepto de ellas, 
añadiendo solamente de su propio caletre necedades y ab- 
surdos* Por poco dinero que le hubiesen dado los que le 
encomendaron el artículo de Badajoz^ le pagaron bien 
caro , porque artículos de una estofa tan falsa y tan gror 
sera , desacreditan cualquier obra , mucho mas la de un 
Diccionario de la Conversación donde todo debe ser exacto 
y bien pensador 
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ligros á que me aventaraba y que peudian de aca- 
sos, muchos de ellos inminentes. 

Ni en cuanto á ella misma, tal como fué em- 
prendida, dirigida y acabada aquella guerra, mere- 
ce ser tenida en poco, si se compara su buen éxito 
con los sucesos deplorables que otras veces habiaa 
tenido nuestras guerras con los portugueses. Sin ha- 
cer mención de los desastres que sufrió Felipe IV en 
la guerra de la independencia, sostenida por el Por- 
tugal contra España en una larga serie de campa- 
nas sangrientas (i); sin contar los reveses que en la 
guerra de sucesión sufrió Felipe V , cuando los por- 
tugueses llegaron á Madrid triunfantes; por lo que- 
es la justicia de la historia, y en razón del despreció 
con qtie muchos han mirado la campaña de 1801, 
me detendré tan solo 4 compararla con la que fué 
hecha por el año de 62 en losdias del rey Carlos III, 
y en la cual mandaron sucesivamente al marqués 
de Sarria, y el gran conde de Aranda tantas veces 
alabado en odio mió por algunos escritores. Estas 
dos guerras, emprendidas una y otra con un mismo 
objeto, y semejantes entre ellas por una multitud de 
circunstancias, fueron sin embargo muy distintasen 
cuanto al suceso de ellas, y merecen parangonarse: 
concluiré ya con esto. 



(i) Desde 1640 hasta 1668, en que fa¿ reconocida la 
independencia de aquel reino* 
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El objeto de aquella guerra , de la misma suerte 
que en 1801, fué obligar al Portugal á apartarse 
de la luglalerra , y á cerrarle sus puertos. Hizose 
aquella guerra por España, instada vivamente por 
el gabinete de Yersalles, acabado de celebrarse el 
pacto de familia junto con la convención secreta que 
le fue aüadida contra la Inglaterra. Todo esto es se- 
mejante, ó por mejor decir idéntico. Hubo empero 
de aquel tiempo al nuestro una gran diferencia, j 
fué que el Portugal habia estado neutral é in- 
ofensivo enteramente con España y Francia. La guer^ 
r^ se fundó tan solo entonces en lo que fué llamado 
Líen común del continente de la Europa^ quitar 
amigos á la Gran Bretaña, disminuir su comercio-, 
y obligarla en los mares á la ley común de hts na- 
ciones. Pero en 1801 se anadia á este motivo que 
los portugueses, enemigos solapados déla España 
y enemigos descubiertos de la Francia, á entram- 
bas dos potencias estaban siendo hostiles. Si en 
1762 pudo ser mirada aquella guerra como justa, 
])or tal debió tenerse mucho mas la que fué em- 
prendida en 180 1* Y si aquella guerra promovida 
por la Francia , uo fué servicio^ ni obediencia de 
parte de la España , la de 1801 , en que , á mas del 
interés común de quebrantar á la Inglaterra, tenia 
España que vengar agravios propios suyos , menos 
pudó todavía ser sindicada de obediencia y sujeción 
á la política fraucesa. 

Semejantes en su impulso y en su objeto esUs 



% 
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dos guerras, fuéronlo también en la combinación 
de las fuerzas españolas y francesas para haber de 
hacerlas. Hubo empero la diferencia deque en 1801 
se adf^lantó la España á hacerla y acabarla con sus 
solas fuerzas, sin que el ejército francés llegase á 
tiempo de ayudarla, mientras que en 62 pelearon 
siempre juntos con suceso vario españoles y franceses. 

Es también de notar que ambas guerras se pa- 
recieron en lo poco que duraron; la primera unos 
tres meses, la segunda diez y ocho días tan solamen- 
te, y aun en esto la ventaja es»lá de parte de la úl- 
tima, pues que acabar tan pronto, fué por haber 
vencido al enemigo y oblígádole á cerrar sus puer- 
tos á la nación británica, que en la otra no fué lo- 
grado ni se pudov 

He áqui otras diferencias todavía. 

En 1762, el Portugal se hallaba enteramente 
desapercibido, olvidada la guerra y desusada hacia 
ya cuarenta años, descuidadas sus plazas, reducido el 
ejército á diez mil portugueses y á otros diez mil in- 
gleses é irlandeses que vinieron á auxiliarlos. En 
1801 el ejército de Portugal se bailaba en regla, 
recompuesto y organizado después de cuatro años, 
con generales y oficiales amaestrados y aguerridos 
en la guerra de los Pirineos, con algunos cuerpos 
estrangeros , y» con las milicias listas. 

Por el año de 62 se hallaba nuestro erario rico 
y lleno como nunca lo había estado, ni lo estuvo 
nunca en adelante. En 1801 nuestra hacienda esta- 
m. 10 
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ba exhausta, el crédito arruinado, las subsistencias 
por las nubes, y los granos escaseando en todas par- 
tes por la mala cosecha del año precedente. 

La guerra de 62 fué alternada de reveses y des- 
gracias; cuarenta mil soldados españoles y doce mil 
franceses alcanzaron apenas á tomar á Almeida y 
penetrar adentro algunas leguas, dando después al 
traste en las montañas, con muy poco honor de las 
armas españolas y francesas. La guerra en 1801 fué 
una marcha triunfal nuestra sin ningún revés ni 
descalabro. 

En la guerra de 62, faltó la disciplina en nues- 
tro ejército, se maltrató el pais, se ejercieron vio- 
lencias y rigores con el pueblo, y se alzó el paisana- 
ge. En 1801 , la disciplina sin igual que observaron 
nuestras tropas , y la moderación que fué guardada 
con los habitantes, nos valió su amistad, y no hubo 
guerra de paisanos. 

En 62, juntamente con los contratiempos que 
sufrieron en Portugal nuestras armas, la Inglater« 
ra nos asestó en los mares golpes descomunales, por 
la toma del galeón , por la conquista de la Habana, 
por los tesoros pecuniarios y las fuerzas navales de 
que se apoderó en aquella plaza, por la invasión y 
la conquista de las islas Filipinas , por su incursión 
en fin y sus rapiñas en la bahía de Honduras. En 
1801 , no tan solo no sufrimos quiebra alguna en 
los dominios de las Indias, ni se atrevieron los in- 
gleses á tocarlos, sino que en los mares fuimos di- 
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chosos como nunca, arrojándolos por aquel tiempo 
délas costas del mar pacífico con ventajas señaladas; 
venciéndoles también en unión con los franceses en 
el combate de Algeciras, donde el almirante Sau- 
marez perdió el Aníbal y tuvo tres navios desar- 
bolados (i). 

En 62, España y Francia , lejos de imponer al 
Portugal sus voluntades , recibieron la paz de la 
Inglaterra, coino ésta quiso proponerla, sacando ai- 
roso á su aliado. En 1801 el Portugal bajóla cabeza, 
y nos pidió las paces bajo las condiciones que yo le 
impuse por España. 

En 62, Almeida y algunos otros pueblos fron- 
terizos conquistados á los Portugueses, fuimos obli- 
gados á volverlos. En 1801, dueños del Alcntejo, les 
volvimos lo que quisimos generosamente, y nos 
guardamos á Olivenza para siempre. 

En fin el rey Luis XV, pariente tan cercano del 
monarca español, reinaba en Francia cuando aque- 
lla guerra, sin ^ener España que guardarse de peli- 
gros de ambición ó imperio de parte de aquel prín- 
cipe; en 1801 era un extraño, tan ambicioso como 
fuerte, el que mandaba en Francia, y este peligro 
mas fué vencido y apartado. 

Yo no pretendo gloria , ni alabanza de estas co- 
sas; todas las ilusiones de este mundo, unas después 



(i) En 6 de julio de i8oi. 
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de otras, han pasado delante de mis ojos : quédame 
una realidad tan solo, que es el dulce testimonio in- 
deleble de mi propia conciencia que llegará con- 
migo hasta la tumba y me sostiene en mis^desgra- 
cias y trabajos, el testimonio grato de que cuanto 
pude , cuanto dieron de sí los tiempos espantosos en 
que tuve el mando, cuanto alcanzó á inspirarme mi 
lealtad á la patria y mi amor á mis reyes, otro tan- 
to cumplí ó procuré cumplirlo. Nó; lo digo otra 
vez, no busco gloria y alabanza por nada, de este 
mundo que pudiese ser digno de alabarse ; pero si 
tengo en alto grado sed y hambre de justicia, y re- 
firiendo estos sucesos tan menudamente , he busca- 
do que haya algunos que no nieguen á mis ansias 
aquel voto de justicia que reclamo en esta obra cer- 
cano ya á apagarme para siempre... ¡Ah! si en 1806, 
y aun en 1807 y 8 , me hubiera yo encontrado en 
igualdad de circunstancias, dueño de obrar como 
hubiese yo querido como obraba yo y podia obrar 
en 1801 , sin las traiciones del partido que se anidó 
después en el palacio, Carlos IV menos tímido y 
balotado por los unos y los otros, y España menos 
engañada , cómo ¡habría yo salvado en tiempo los 
peligros de mi patria!... ¡qué diferentes habrían sido 
los juicios de los hombres! 
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CAPITULO VIL 

Partida de lo» infantes don Luis y dona María Lui&a para 
Italia* — Su paso por París. — Fiestas que les fueron 
dadas* — Ideas y motivos que dirigían la conducta de 
Bonaparte* — Inauguración pacífica de los infantes ea 
el trono de Toscana» 

Hecha ya j ratificada la paz de Lunevillé, con- 
sentida y declarada por aquel tratado ía adquisición 
de la Toscana para el príncipe deParma , celebrado 
con el mismo objeto el de Madrid que en 21 de mar- 
zo' firmé yo con Luciano Bonaparte, y domadas en- 
teramente por las armas francesas las insurrecciones 
parciales que habian movido los ingleses en algunos 
puntos del ducado, llegó 'la hora de partir nuestro 
infame en los bellos dias de mayo, y tomar posesión 
de su corona. Aunque su paso por la Francia fué de 
incógnito bajo el titulo de conde de Liorna, en toda 
&u carrera hasta París hallaron galanteo y esmeradas 
cortesanías de los agentes del gobierno: en París se 
rompió el dique al agasajo y al obsequio. Para ver 
estas cosas y tomarlas en su verdadero punto óptico, 
es necesario colocarse en 801, no en 808. Borbones 
son , y son ramas del antiguo tronco decaido y mu- 
tilado los que atraviesan por la Francia, á quien 
se preparan fiestas , y en favor de los cuales se ha 
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levantado un trono, á propuesta y aun á ruegos del 
nuevo gefe de esa misma Francia , sin que nadie lo 
contradiga en toda la extensión de la república» 
Vendrá un dia en que aquel g^fe, acrecido por los 
sucesos de sus armas y por la postración de los Fran- 
ceses delante de sus triunfos y sus glorias, se hará 
un juego de erigir nuevos tronos, de improvisar co- 
ronas y repartir dictados soberanos de su sola gracia; 
pero la posesión de la Toscana por la dinastia espa- 
ñola no se ha adquirido de este modo en 8o i. Espa- 
ña ha vuelto á su derecho antiguo al gran ducado 
de Toscana para los hijos de su casa: esta vuelta se 
le ha propuesto, no la ha rogado, mas la acepta ^ no 
aun título precario , sino en cambio de otros esta* 
dos que antes lo fueron de la Francia su aliada. 
Todo es legal, y todo se ha afirmado por convenios 
y tratados semejantes á los que fundaron otras veces 
los derechos de la España en varios puntos déla Ita- 
lia. En esta nueva adquisición no hubo nada de 
gratuito de la una parte ó de la otra, salvo el estu- 
dio y el esmero y los esfuerzos extremados del pri- 
mer magistrado de la Francia por complacer al so- 
berano de la España en el cortejo de sus hijos. El 3 
de junio el primer cónsul , que se hallaba en Mal- 
maison, vino á París á visitarlos en toda ceremonia^ 
los llevó á la parada, los trató como á reyes y les dio 
en las Tullerías un gran banquete (i). Los ministros 

(i) Los infantes se babiau aposentado en el palacio 
del embajador de España* 
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los obsequiaron cada cual á su turno. El de relacio- 
nes exteriores, M. de Talleyrand, les dispuso en ' 
Neuilly una fiesta suntuosa. Los Jardines fueron 
adornados con soberbias decoraciones de pensamien- 
tos varios, alusivos todos al intento. Una de ellas 
representaba la gran plaza de Florencia, el palacio 
Pitti con sus dos magnificas fachadas, y la entrada 
de los nuevos príncipes. Una muliiiodde trasparen- 
tes repartidos en vistosas galerías, ofrecían emble- 
mas, repetidos de mil modos, de la amistad y la 
alianza que unia las dos naciones. Descollaban de 
trecho en trecho bustos y estatuas de los grandes 
hombres de la España , y en un gran fondo reful- 
gente, cuajado todo en rededor de estrellas y luce- 
ros, veíanse las imágenes de España, Italia y Fran- 
cia asidas de las manos sobre trofeos de guerra 
y en medio de blasones de las ciencias y las artes. 
Los colores de las tres naciones estaban repartidos 
en festones y en zonas luminosas, todo esto en mo- 
vimiento y formando celages nuevos á cada instan- 
te. Los nombres de los reyes de España y de sus hi- 
jos se ostentaban en hermosas laureolas: los fuegos 
de artificio presentaron variedad de cuadros alusi- 
vos á las glorias de la España y déla Francia. Hubo 
gran concierto, baile y cena en cinco salas, renova- 
da tres veces. 

El ministro de lo interior dio á aquellos nuevos 
reyes otra fiesta no menos suntuosa y variada. Toda 
la magia de la grande ópera francesa , ea cantOi 
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en baile y en adornos se ostentó aquella noche. Eñ- 
tre los rasgos y alusiones que ofrecieron las escenas 
del riquísimo espectáculo, uno de ellos fué el des- 
censo de una liada que llegando hasta el asiento del 
infante le ofreció un ramillete: al recibirle aquel» 
se volvió el ramillete una cororla. Rompió entonces 
un himno de congratulaciones y alabanzas. La }etra 
de aquel himno y otras varias composiciones fueron 
repartidas al inmenso gentío de convidados que lle- 
naba la galería del ministerio, y hasta en el seve- 
ro Monitor se hizo después una gran gala de impri- 
mirlas y darlas á la Francia. Hubo cena en treinta 
mesas; duró el festin hasta la madrugada. 

El ministro de la guerra, el dia i4, hizo unir 
su festejo álos infantes con el aniversario de Maren- 
go. El lujo de esta fiesta pareció eclipsar lasanterio- ^ 
res y se podia dudar quien llevaba la mejor parte 
en aquella celebridad, si la España ó la Francia, 
En aquellas tres funciones 'verdaderamente regias, 
hubo una semejanza de las grandes fiestas en Versa- 

Ues en los dias de Luis XIV. 

• ■ •■ 

De este género de obsequios recibian nuevos ras- 
gos los infantes donde quiera que eran llevados á 
visitar los monumentos de la capital de los france- 
ses: les.hacian compañía las primeras ilustraciones 
del estado, y un ministro por lo menos, y M. Chap- 
fal que no faltaba nunca á estos paseos, les hacia 
los honores. En la Casa de la Moneda, presentes los 
infantes, se acuñó una medalla dé labor exquisita: 
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representaba esta medalla por un lado el genio de 
la Francia que ofrecia una flor con este mote: A 
Marta Luisa Josefa , 21 de prairial^ año IX. El re- 
Terso contenia un emblema, donde mezcladas unaa 
fasces, una balanza, un caduceo, una espada y una 
banda de flores, lo coronaba todo un libro abierto^ 
en el que estaba escrito: Código toscano. Cuando 
fué al instituto nuestro infanta, bubo sesión solem* 
ne; leyéronse ^memorias preparadas para aquel acto, 
llenas de lisonjas para España. El astrónomo Lalap* 
de le arengó en nombre de los sabios de aquel 
cuerpo; entrególe ademas una memoria suya donde 
estaba rectificada la longitud de la ciudad de los 
Médicis. El conservatorio músico se esmeró en dar á 
los infantes un magnífico concierto. En los teatros 
se cuidaba, cuando iban, de dar asuntos españoles: 
en el francés les dieron las piezas de Moliere y de 
G>rneille ^ue imitaron estos de los nuestros: cuando 
visitaron el Museo de Louvre encontraron susretra* 
tos allí puestos. En Versalles y en las demás an- 
tiguas residencias reales encontraron obsequios y 
lisonjas como si reinasen todavía sus augustos ascen- 
dientes* 

A estas públicas demostraciones se añadieron en 
Malmaison otras varias con menos aparato, pero mu- 
cho mas intimas y mucho mas significantes. La ama- 
ble Josefina desplegó por entero su carácter con la 
infanta María Luisa; de sus manos y las del primer 
cónsul recibieron los dos esposos regalos estimables: 



lS4 . MEMORIAS 

entreoirás cosas lisonjeras que allí vieron, una de 
ellas fué un cuadro donde estaban reunidos todos 
los retratos de la familia real de España. Dia por 
día, hasta tanto que partieron en i.^ de julio, fue- 
ron constantes los obsequios y* las muestras de amis- 
tad y deferencia con la casa de España. 

Se podrá preguntar cuál pudo ser en todo esto 
la intención y la politica de Bonaparte. Ciertamente 
fueron muchas sus ideas, parte de las cuales, los 
que han hablado de estas cosas, las han interpretado 
cada cual á $u manera« Los unos han escrito qué 
Bonaparte quiso hacer alarde á la vista de la Euro- 
pa del partido inmenso y poderoso que tenia en la 
Francia , paseando con este objeto y 'festejando en 
medio de ella dos Borbones , sin temer que revivie- 
sen las antiguas simpatías de los pueblos con la fa- 
milia derribada, y que en sus miras ulteriores de 
ponerse la corona de la Francia, quiso observar al 
propio tiempo si aquellas pompas reales las verian 
los franceses sin escándalo y con gusto. Otros han 
dicho que intentó aumentar en su favor el entu- 
siasmo de la Francia, ostentando á la cabeza de ella, 
dar coronas y quitarlas como los cónsules roma- 
nos ( I ) : otros, que se propuso especial mente deslum- 

(i) En Francia y en todas partes se ignoraban todavía 
los tratados de San Ildefonso y de Madrid, en virtad de los 
cuales la adquisición de la Toscana para el príncipe de Par- 
ma era el precio de la retrocesión , hecha por nosotros á 
la Francia , de la Luisiana. Este secreto se guardaba to- 
davía por no alarmar á la Inglaterra* 
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brar á la España y adquirirse su entera confianza, 
para llevar mejor á efecto sus designios en la guer- 
ra de Portugal y lograr establecer en la Península 
la misma autoridad y predominio que gozaba en 
tantos otros puntos de la Europa. Todas estas cosas 
que se han dicho entraban, sin poder dudarse, en 
su política ; pero hay una todavía , que son pocos los 
que la han sabido, y me valió después su irritación 
y enemistad en alto grado. La contaré sencillamente. 
Hecha la paz entre Francia y Portugal en 29 
de setiembre, cerca ya de partir para París Luciano 
Bonaparte, y llegada la noticia de los preliminares 
de la paz con Inglaterra, una noche, en rai cuarto, 
él y yo, los dos solos, hablando extensamente de 
aquella grande crisis que ofrecía la Europa, calcu- 
lando los datos, ya favorables ó ya adversos, que 
podrían hacer estable ó destruir aquella paz tan de- 
seada, haciendo una revista de la política especial y 
del carácter de cada gabinete, y llegando al de Ña- 
póles: «He aquí, dijo Luciano, un elemento siem- 
»pre listo para la discordia, á la verdad de poca 
» fuerza , mas no del todo despreciable por el influ- 
»jo y el poder que tendrá siempre la Inglaterra so- 
mbre aquel gobierno. Mientras á esta le conviniere, 
»se podrá contar con la accesión de Ñapóles, forza- 
»da, no sincera, al sistema pacífico; pero si por des- 
agracia no se llega á una paz definitiva con la nación 
«inglesa, ó dado el caso que se haga, se volviese á 
¿romper á poco tiempo de entablada, como para mí 
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»es cosa cierta. Ñapóles, créalo V., volverá alas 
«andadas: su amistad con la Francia no será nunca 
«verdadera mientras gobierne allí en lugar del rey 
»la archiduquesa Carolina.» — «Carlos IV, repuse 
»yo, se desvive en buscar modo de estrechar las re- 
«laciones de amistad entre su corte y la de N4poles 
«para hacer entrar á esta en su política. Uno de los 
«medios á que S. M. se inclina mucho, es concertar 
«un doble enlace entre las dos familias , casando al 
» príncipe de Asturias con alguna de las hijas de su 
«hermano, y á la infanta María Isabel coa el prín* 
«cipe Leopoldo. Tal vez y así al propio tiempo de 
«tratarse estas bodas, se podrá conseguir del rey 
«Fernando que se agregue á la alianza de la España 
«y la Tosca na con la Francia.» — «Tiempo perdido, 
«replicó Luciano, V. sabe que aun reinando en Fran- 
«cía los Borbones, se resistió á acceder al pacto de 
• familia, y V. sabe cuan indócil se mostró á su pro- 
«pió padre en asuntos muy graves que interesaban 
»á ambos reinos. Después de esto, aun suponiendo 
«se prestase á entrar en la alianza, ¿piensa V. que 
«al primer caso que pudiera ofrecerse de un nuevo 
«rompimiento del Austria ó la Inglaterra con la 
«Francia, no le haria faltar la reina á sus empeños? 
» Disuada V. al rey de celebrar esos enlaces que no 
«harian sino traerle compromisos y pesares; nó, la 
«reina de N.ípolcs no conoce amor de hijos, ni 
«de esposo, ni de subditos en tratándose de guerra 
«con la Francia, y desgraciadamente su voluntad 
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*es siempre la del rey Fernando. J Cuánto mejor se- 
»r¡a mantenerse en reserva con esa corte incorregi- 
»ble, y á la primer perfidia que cometa, conquistar 
» aquel reino para España, poner allí un virey como 
«otras veces ó coronar mas bien si se quisiere otro 
• infante de Castilla! Yo estoy cierto de que mi her- 
«mano se prestaria gustoso á esta medida de política 
»qae le quitaría un enemigo á sus espaldas. Créa- 
»me V., conviene tomai* tiempo y esperar los sucesos 
«que cada vez serán mas grandes; esa infanta que 
»aun le queda á España sin destino, podia sobrepu- 
» jar *á sus hermanas en brillo y en fortuna. » 

De aquí con la sagacidad y la delicadeza que 
Luciano Bonaparte sabe hacer entrar en sus razones 
y discursos, y afirmándome que me hablaba tan solo 
como amigo , pueblo que su misión estaba ya acaba- 
da, seextendióá hablarme largamente sóbrelas va- 
rias fases que la revolución francesa habla ofrecido 
al mundo; sobre los extravíos y los desastres inaudi- 
tos que habian acarreado durante nueve años las 
ambiciones populares; sobre la entera vuelta de la 
Francia á los principios saludables, que su hermano 
había logrado con el prestigio de su gloria y la fuer- 
za de su carácter; sobre el alto grado de poder á 
donde la había alzado sacada casi del abismo; sobre 
la unión desús destinos con los destinos de la Fran- 
cia ; sobre la entera devoción y confianza con que 
ésta le había puesto á su cabeza; sobre los inmensos 
deberes que le imponia esta confianza; sobre los sa- 
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crificios finalmente á que estaba dispuesto para lo- 
grar , á cual£}uier precio que esto fuese, la perma- 
nencia y el aumento de los bienes que á la parte de 
adentro empezaban ya á gozarse, y asegurar en lo 
exterior el lustre de la Francia bajo toda suerte de 
conceptos, no tan solo en cuanto al poder que ha- 
bía ganado en clase de república, sino también en 
cuanto á las mismas vanidades ó respetos que po- 
drían echarsíe menos del tiempo de sus reyes. De 
esta idea desplegada con arte y con firmeza, vino á 
parar en esta otra; que en las preocupaciones de 
los pueblos babia algunas que eran indestructibles; 
que por el propio bien de las naciones convenia 
respetarlas; que las babia en la Francia como en to- 
das partes, bijas del hábito al régimen monárquico 
afianzado en los siglos, y que colocado su hermano 
en tal altura, donde convenia reunir toda suerte de 

■ 

respetos y hacerlos espontáneos, podria tal vez lle- 
garle el caso de tener que hacer un grande sacrificio 
de sus afecciones mas sagradas y mas íntimas, é in- 
tentar un. nuevo enlace de familia él mismo. « Y he 
»aquí, me dijo luego, una especie reservadísima 
«acerca de la cual es V. el solo amigo á quien no he 
«temido confiarla. Me ha hablado V. de enlaces que 
«en mi juicio no cuadrarían de modo alguno ni é 
«los intereses ni á la gloría de la España: la princer 
«sa María Isabel, que.es todavía una niña, podria 
»ser un lazo mas entre Francia y España. Mi her- 
«mano por sí solo es ya una granr potencia ; dia po- 
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>drá venir en tjue sea rogado de otras partes; pero 
»su política mirará á España en todo tiempo como 
»la compañera de la Francia, que deberá partir 
»con ella su grandeza y ayudarla á sostener el eqni- 
«libriode la Europa. En cuanto á dificultades de 
» un orden subalterno, no habrá motivo de arredrar* 
»se; lo divino y humano se dispensa todo por el bien 
»de los pueblos; la política hace bueno cuanto es 
» grande y provechoso sin dañar á nadie , y la gloria 
*»le pone luego su techumbre de laureles.» . 

Fácil será juzgar de mi embarazó para improvi- 
sar una respuesta. Dándole muchas muestras del 
aprecio con que recibía de su parte aquella nueva 
prueba de amistad y confianza, me encerré en pala* 
bras vagas, las sazoné cuanto yo pude con alabanzas 
de su hermano, y procuré encubrir (yo no sé si sur 
pe hacerlo) la sorpresa y la impresión que tamaña 
especie me produjo. Aun ceñida que hubieáe ya te- 
nido Bonaparte la corona de la Francia, y aun libre 
y suelto que se hubiese hallado de los lazos conyu- 
gales, jamás habría cabido en mis ideas y mis prin- 
cipios que una infanta de España se sentara con ui^ 
extraño en el trono ensangrentado de los gefes de 
su casa : el honor , la moral, la religión , todo se ha- 
llaba en contra de semejante contubernio; y después 
de esto la política , porque hacer tal enlace no ha-* 
bria sido otra cosa que enganchar la España al car<i> 
ro de la Francia y ponerla á la brida y al arbitrio 
de aquel hombre poderoso* ¡ Qué diverso sentir y 
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que contraste de ideas y de sucesos cuando el prín- 
cipe de Asturias le pidió por esposa á una parienta 
suya! Para mí el vituperio y la ignominia, porque 
quise la independencia y el honor de mi patria, des'» 
preciando la •perspectiva de una gran fortuna y de 
un arrimo poderoso que me podia venir del extran- 
gerp; para mis enemigos, que calcularon de otra 
suelte y humillaron la España hasta los ruegos que 
ni aun les fueron concedidos^ para estos la alabanza,, 
el mando y el poder, que á la reina det mundo la 
han puesto y la han dejado por los suelos. ¡O cara 
patria mía! ¿quién de todos mis enemigos y rivales 
te ha tratado y te ha servido después de mí , como 
yo te habia tratado y como yo te habia servido? 

Estas conversaciones que he referido del emba- 
jador Luciano me dio una nueva luz para compren- 
der enteramente la complexidad de los motivos en 
que se fundaron los obsequios .extremados que reci- 
bieron en París nuestros infantes; con esta nueva 
luz pode entender mejor las insinuaciones diestras 
que habia mezclado Bonaparte en sus varias conver- 
saciones con los dos infantes, y su manera de expli- 
carse con nuestro embajador Azara, cuando hecha 
la paz de Badajoz, se agitaba la cuestión de acce- 
derse ó no á aquella paz por parte de la Francia. 
G)n los infantes se expresó mas de una vez como 
pudiera haberlo hecho un gefe de familia. ReBrién- 
doles la política de Luis XIV y alabando sus desig- 
nios en el empeño y en el modo con que logró unir 
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k política j los destinos de lá España y de la Fran* 
cia, díjoles sobre esto, que si bien no era ya dable 
revocar lo pasado y que volviesen los Borbones á 
ocupar el trono de la Francia, no por eso mientras él 
se hallase á la cabeza de ésta, cambiaría nunca la 
política de aquel monarca con respecto á Es^paña, ni < 
tendrían sus príncipes que echar menos el tronco de 
su casa; que las relaciones y los intereses mutuos de 
la España y de la Francia eran lazos mas fuertes 
que los mismos vínculos de parentesco, y que su in* 
tención era estrecharlos como el mejor pariente po* 
dria hacerlo. Otro dia le preguntó á la infanta Ma» 
ría Luisa, si amaba mucho á su hermana doña Ma- 
ría Isabel. «Esta niña, les dijo, lleva un hermoso 

• nombre histórico; yo tendria gran contento en po<^ 
üder presentarle otra corona : el tiempo no se duer-* 
» me. » Otra vez al acabar otro coloquio lleno de es- 
pecies halagüeñas, concluyó de este modo: «No ha» 
»ya nunca mas Pirineos entre nosotros, ni mas Al* 
»pes ni Apeninos; bajo el pie que me he propuesto^ 
»la España tendrá siempre asegurada la amistad de 
>la Francia y los respetos de la Europa. Escribid 

• estas cosas á vuestros buenos padres para que nadie 
«los engañe. Yo veo que aun se recelan de la Fran^ 
»cia y me miran como á extraño. » 

Esto mismo le decia después á Azara: «Se deS'- 

«confía de mí porque ejerzo un gran poder sobre 

»la suerte de la Europa, como si yo no distinguie^ 

•se nada entre amigos y enemigos. El poder de hi 

III. 1 1 
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• Francia es poder y fuerza para España. Nuestra 

• unión ilimitada en todos puntos nos baria seno- 
»res exclusivos de la política Europea. Se continua 
»en Madrid aquel modo de política que hizo inútil, 

• el pacto de familia para domar á la Inglaterra. 

• Vuestro principe de la Paz sigue en esto las rutinas 

• que le dejó zanjadas la política encogida yaprehen- 

• siva de un Walls, de un Grimaldi y de un Moni- 

• no! estos hombres no salian jamás de su sistema 

• de las medio medidas, y navegaban, mal su 

• grado, al remolque del gabinete de Versalles: á 

• la larga y á la postre hacian los sacrificios que re- 

• gateaban á la Francia, y en lo mejor del tiempo 

• desviaban y acortaban la mano. Aun entonces te- 

• nian disculpa, porque la Francia no era grande y 

• fuerte como ahora , y á la España le servia mas 

• bien de carga que de entibo. Pero hoy dia ¿qué 

• tiene que temer la España de embarcarse con no« 

• sotros? Hoy la Francia no ofrece sino triunfos; 

• ¿recelará pues que esta amiga poderosa se la sor- 
^ba? ¿Por ventura la Francia necesita ser masgran^ 

• de á costa de la España? ¿Los lindes de la Francia 

• no se encuentran ya puestos para siempre en sus 

• fronteras naturales? ¡Oh! si España supiera, si pa- 

• diera yo decirle los proyectos que por su bien y 
•el de la Francia están rodando en mi cabeza! En 

• fin yo cederé , si hacerlo asi y avenirme con sus 
«errores y sus faltas puede añadirle nuevas pruebas 

• de la sinceridad de mis designios y de la amistad 
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»siD límites que quiero yo mostrarle: hágase en fía 
»Ia paz con Portugal por parte de la Francia , etc. » 

Mientras tanto nuestros infantes reinaban ya en 
Toscana. El general Murat preparó su recibo y les 
dio posesión de aquella nueva monarquía. Bonapar- 
te, cuanto estuvo entonces en su mano, la hizo re- 
conocer por diversas potencias i por la Prusia, por 
la Holanda, por la corte romana y las repúblicas 
de Italia. Por el Austria y el Imperio lo estaba ya 
desde un principio. De todas estas cortes acudieron 
ministros cerca del nuevo rey de Etruria. Fué de 
ver y de dolerse que la corte de Ñapóles acudió la 
postrera y tardó muchos meses en cumplir atencio- 
nes de esta clase que para ella eran deberes. 

Bonaparte añadió por aquel tiempo un nuevo 
rasgo de desinterés y de política por agradar al rey 
de España. Jiunque el duque de Parma don Fernán" 
do habia cedido sus estados á la Francia, BonapartQ 
le dejó el goce de ellos de por vida. Ha habido quien 
escriba, que arrepentido de esto Bonaparte, hizoen-^ 
venenar á aquel príncipe, muerto un año después, 
de un fuerte ataque repentino. Esta voz la tuve 
siempre por una gran calumnia. Era menester ser 
muy flaco t y Bonaparte no lo era, para apelar á 
este recurso. 
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CAPITULO VIII. 



Encargo especial qne me fué confiado por el rey para una 
nueva organización de los ejércitos de mar y tierra*—» 
Persecuciones suscitadas y dirigidas bajo mano por el 
ministro Caballero so pretexto de opiniones religiosas y 
políticas» — Graves turbaciones ocurridas en Valencia*— 
Pronta y feliz pacificación de aquel reino á que logré dar 
cima sin emplear la fuerza ni apelar á los rigores* *« 
Nuevos esfuerzos para alentar los progresos de las cien- 
cias y las artes. -^ Operaciones de hacienda con respecto 
al crédito público en el año de i8oi* 

Entre los muchos daños que en el tiempo de mi 
retiro causó á España la influencia del ministro Ca- 
ballero, uno de los mas sensibles fué haber hecho 
que se aboliera la enseñanza de la táctica moderna» 
Hecha apenas la paz de Basilea', traté de introducir 
aquel estudio y de ponerle en práctica en los varios 
cuerpos del ejército.* Durante todo el tiempo en que 
por motivo de seguridad , rota la paz con la Ingla- 
terra, fué acantonada en la frontera portuguesa una 
parte de nuestras tropas, se ensayó alli lanueva es- 
cuela con general provecho y adelanto. A medida 
que se instruian unos cuerpos los reemplazaban 
otros 9 resultando de este ejercicio que hacia fia del 
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a£o de 1797, tnas de una mitad de nuestro ejército 
se encontrase al corriente de los nuevos métodos. 
Referido dejé en mi primera parte de qué modo mis 
enemigos, y mayormente Giballero, que gozaba 
ya en el palacio de una gran confianza, previnieron 
el ánimo ^el rey contra los campos de instrucción 
que intenté establecer en otros puntos, cuando no 
habiendo ya necesidad de observar el Portugal y 
BÍendo justo descargar la Extremadura del peso de 
tin ejército* se disolvió aquel campamento. Dicho 
dejé tambiea que la principal razón que me hizo 
instar por mi retiro, fué la repulsa y desagrado que 
encontré en el rey contra mis intenciones y deseos 
de proseguir aquella buena obra comenzada , para 
uniformar y completar la instrucción de nuestras 
tropas en los dias peligrosos que ofrecian las círcuns- 
tcincias de lá Europa. Ni Jovellanos ni Saavedra me 
ayudaron á sostener aquel propósito: este último, 
al contrario, lo esquivó bajo el pretexto de ahorrar 
gastos á la hacienda. 

Salido yo del mando, don Juan Manuel Alvarez, 
mi tio, ministro de la guerra, quiso lograr al me- 
nos que la enseñanza comenzada se adoptase por 
punto general en las escuelas militares , y se escri- 
biesen elementos de ella. Don Benito Pardo Figue- 
roa y el marqués de Casa Cagigal tuvieron este en- 
cargo y lo cumplieron ; pero á poco tiempo de estar 
hecho aquel trabajo, y designados los lugares donde 
debian reunirse algunos cuadros militares para pro* 
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seguir por turnos la enseñanza, el marqués Caba- 
llero, que habiendo derribado á Jovellanos ocupaba 
su plaza y ejercia un grande influjo^ hizo revivir 
los temores que habla inspirado á Carlos IV contra 
toda especie de asambleas militares. A Cagigal y á 
Pardo, en vez de encomendar y agradecerles sus 
útiles faenas, los denunció al monarca como inno-. 
vadores peligrosos, de siniestras intenciones, cuyas 
teorias de instrucción y disciplina serian propias 
para envanecer al soldado y hacerle indócil al go- 
bierno. Uno y otro fueron apeados de sus puestos y 
desterrados de la corte. En cuanto á la enseñanza, 
se mandó seguir en el ejército la pntigua esquela 
establecida, hacia ya treinta años (i). Los que ha- 
bían aprendido según las nuevas reglas,. no por esto 
las dejaron, resultando el doble mal de que amen- 
guada y hecha casi nula la' instrucción de oficiales y 



(i) Se podrá preguntar si estos dos generales cometie- 
ron alguna falta que pudiera haberlos hecho sospechosos* 
Militares los roas celosos del poder y del decoro del gobier- 
no , no cometieron mas pecado que haber devuelto á Ca-* 
Lallero ciertas órdenes de policía militar concebidas á su 
modo , dando aquellos por motivo de devolvérselas no de- 
Ler recibirlas de otro alguno que del ministro de la guer- 
ra. Tanta razón tenian de obrar asi , cuanto que Caballero 
ni aun siquiera tuvo la atención de consultarlas con aquel 
ministro. Esta y otra multitud de usurpaciones de este 
género , añadidas al desprecio con que el ministro Saavedra 
y su suplente Urquijo miraba al ejército , obligaron á mi 
tío á renunciar su pllaza y retirarse* 
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soldados, unos cuerpos* maniobrasen á la antigua y 
otros á la moderna, nueva suerte de embarazo que 
nos babria traído gran quebranto en la guerra de 
Portugal , 8Í la hubiésemos habido con otros enemi^ 
gos mejor alicionados ó mas fuertes, 

Carlos IV vio estas cosas por sus propios ojos^ 
cuando venido á Badajoz á visitar su ejército, obser^ 
vó las maniobras délas, tropas en los simulacros que 
se hicieron en el campo de Santa Engracia. Allí fué 
donde trayendo á su memoria al propio tiempo los 
apuros que ofreció, para haber de emprendeise, 
aquella guerra tan dichosamente concluida, y el 
descuido mortal en que se habia dejado á nuestro 
ejército en los dos años anteriores, sin haber pod¡«» 
.do hallarse un general que se hubiese atrevido á to* 
mar el mando de él, tal como se hallaba á fines de 
1800, concibió en fín la gran necesidad de organi* 
zarlo nuevamente, y me mandó encargarme de esta 
obra con los generales que eligiese yoá n^^tflbedrío 
para ayudarme á aquel servicio. Mas no se crea por 
esto que el ministro Caballero perdió su confianza» 
«Ei no es maIo# me dijo el rey: vela mucho por el 
• reposo de mis reinos; su celo lo ha engañado en 
«materias que él no entiende cabalmente, él seocu* 
»pará solamente en los negocios interiores que le 
» tocan; no hayas miedo que sea un obstáculo á los 
» que yo te encargo. » Nunca me fué posible disuadir 
á Carlos IV de conservar aquel ministro. Mas que 
por mi interés, por el del reino , probé yo muchas 
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veces á separarle del gobierno hasta por medios ho«> 
norí fieos que á el le fuesen yentajosos sin dañará 
nadie; mas no pude, siendo tal la injusticia de mis 
detractores y enemigos,, que cuanto malo hizo, es 
decir todo aquello en que puso mano libremente, 
unos me lo han atribuido con malicia y otros nie lo 
han cargado, suponiendo que obraba con mi acuer* 
do, y que á haber yo querido pudiera haberle sepa<- 
rado. Estimábanme omnipotente cerca de Carlos IV. 
Muchas veces he dicho ya que no lo era, y vuelvo 
á repetirlo: he aquí una nueva prueba. 

Mientras yo dedicaba toda mi atención, no al- 
tranzándome el día y la noche á mis tareas, para for- 
^lar los cuerpos del ejército que debian invadir el 
Portugal, equipar los soldados, proveer el arma- 
mento, disponer los acopios para la subsistencia de 
laslropas nacionales yextrangeras, y buscar medios 
y recursos para tantos objetos donde faltaba lodo, 
el mini^üro Caballero, fuese por temor de que vuel- 
to yo al mando intentase restablecer á don Gaspar 
de Jovellanos en su plaza de ministro que él le ha- 
bía arrebatado, fuese prurito de hacer mal y apro- 
vechar el claro que encontraba para dar carrera á 
sus persecuciones antes que pudiese yo impedirlas, 
hizo avivar los procesos que la inquisición tenia 
pendientes contra Jovellanos, contra Urquijo, con- 
tra algunos obispos y una multitud de sujetos de la 
capital y las provincias, acusados de jansenismo 
y de opiniones perniciosas en materias políticas. No 
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¡lodian níoTerse estos procesos los tinos sin: los otros^ 
porque se hallabaD juntos^y formaban una misma 
causa, de clonde resultó, que por perderla JoTellá'» 
nos 00 hiciera gracia, á nadie, ni aun á aquellas 
personas que él sabia S€»rme intimas, cual lo eran en 
efcctdlacondesa.de Móntijo implicada en aquellos 
chismes; el obispo.de Cuetuca don Antonio Palafox^ 
cuñi^o suyo; el .obispo de Salamanca don Antonio 
Tavira, don Javier Lizana, don Juan Melendeit j 
otros muchos individuos, los mas de ellos- eclesiásli*» 
COS.. Consumado el proce»)^ Caballero lo hizo llevar 
á CáiflosIV^^aiitó el fuego grandemente, le hizo ver 
los cargos y una multitud de documentos, verdades 
ros 6 apócrifos, de donde aparecía ó se {laeia apare» 
cef (yo no vi nunca aquél proceso), que Jovelknos 
desde largos años era el gefe de una secta, enemiga 
pronunciada de la Silla Apostólica,' infestada' de 
toda suerte de heregias^ suibversiva dé la moral 
cristianay y contraria á la monarqii¡a/en murchos de 
sus d^MiS. Contra Urquijo se hacian brotar gran- 
des cargos, ytwvré ellos haber usado del poder para 
proteger aqueUa^cta y haber compi*omet¡doel tro«- 
no en^faforde ella, argnyéndose este intento de car- 
tas suyas propias que le babian interceptado. Contra 
las demás personas resultaban inculpaciones mas ó 
menos graves en la propagación y fautoría de aquella 
«ecta. Sorprendido el ánimo del rey por aquel modo, 
Jovellanós y Urquijo fueron conGnados del modo 
que fué público en el reino; y aun obrando de esta 
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manera, la bondad natural de Carlos IV les ahorró 
machas |)enas y aflicciones, visto cpie se contuvo y 
desechó las demás medidas rigorosas que el tribunal 
de la Suprema y Grballero babian propuesto, ana 
de ellas lá celebración de un auto semejante al que 
Olavide. babia sufrido biijo el anterior reinado. Cu»n* 
do ¿upe estas, cosas, y pude hablar al rey acerca de 
ellas, el malestaba ya complido. Nada me quedó 
que hacer porque el rey levantara ó moderase al 
menos los rigores ejereidos contra Jovellanos: aun 
por el mismo Urquijo, qne no era amigo mio^ ra» 
tercedi también con eficacia, temerosa de lo mismo 
que después ha sucedido, de imputarme á mi, los 
que ignoraban la verdad ó queriao hacerme odioso, 
aquel suceso desgraciado. Pero impresionado el r^y 
por el proceso que le babian mostrado, fué inflexi<p 
ble á todo ruego, no juzgándose autorizado para 
perdonar ofensas, en que á su modo de entender era 
Dios el agraviado. Y sin embargo Cárlo^üIV era 
benigno, nunca fué perseguidor, nunca 'm^h^Haba 
mas contento que ejerciendo la clt^QíMtfifsia ; pero era 
al propio tiempo religioso con extr^tfh'o: bajo de este 
respecto , su reinado podria haber sido unif^einado 
de opresión y de violencia, dirigido que hubiese 
sido por intrigantes ó fanáticos; ¿de qué virtud de 
los monarcas no hacen palanca los malvados parit 
llegar á sus designios? Si el reinado de Carlos IV|<^á 
pesar de los tiempos que ponian espanto en materia 
de doctrinas, fué una época de paz y de indulgencia 
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para todos sus subditos, y si los aelos de rigor quo 
obtuvo entonces Caballero por sorpresa , no volvie- 
ron á repetirse, la España me lo debe. Aun en aquel 
negocio pude alcanzar algunas excepciones: se so* 
brdseyó eh la causa contra los obispos que Caballero 
babria querido enviar á Roma á ser juzgados; la 
condesa de Montijo no fué mas incomodada; al in'« 
mortal Meleudez, no pudiendo conseguir que vol- 
viese á su' plaza, le hice conservar sus honores con 
él goce de- Sueldo entero que le habían quitado; á 
varios eclesiásticos seculares y regulares alcancé lle- 
gar á tiempo para libertarlos bajo mi palabra; á 
otros pude lograr que sus sentencias fuesen r^duci- 
das sin la pérdida de su fama á l^s ligeras penilen^ 
eias de los cánones,. correciiva& solamente; a don 
Juan Llórente, en fin, que por sei* familiardel San>- 
to OGcío id miraba el tribunal como doblemente 
culpable por $us. escritos yQpiniones, lo libré, de un 
encierro de ocho anos que ^e intentó imponerle. Yo 
lio dudo que él supiese los oficios que de mi solo 
impulso practiqué en favor si^yo en cuanto supe su 
peligro; pero no los ha contado (i). Mucho mas 



(i) Don Juan Llórente en los varios escritos y memo- 
rias que dio al público en el tiempo de su emigración , no 
perdió en mucho tiempo la esperanza ni el propósito de 
ablandar en favor suyo el corazón del rey Fernando. De 
aquí procedieron muchas precauciones que tomó en el mo- 
do de referir los sucesos , muchas omisiones que se permitió 
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agradecido el famoso padre Gil, por haberle libra* 
do, ya segunda vez, de la tiniebla y los rigores del 
tribunal del Santo Oficio, me dedicó después sos 
obras de sermones. 

Soy prolijo, y tal vez canso á mis lectores refi- 
riendo estos hechos que interesan ya á muy pocos. 
Pero á mí me importa mucho; lo primero para des- 
mentir tantas calumnias de que mis enemigos han 
logrado henchir las crónicas y las biografías extran^ 
geras (i); lo segundo^ para que aquellos que en 



sobre hechos y circanstancias importantes, y cierta especie 
de disfavor con que pareció mostrarse bácia mí ; modo cier- 
to de halagar á aquel mona rea* Conociendo empero esta fal* 
.ta de su amistad me habia hecho decir , que en un sople* 
mentó qne pensaba añadir á sas memorias, cumpliria la 
deuda de justicia y de verdad que tenia conmigo. Cuando 
podo bacerlo con libertad , se lo llevó la muerte. 

( I ) Para que se vea todavía aquella especie de inmora- 
lidad (no le encuentro otro nombre á esta conducta ) con 
que los pretendidos biógrafos de nuestro tiempo han admi* 
tido en sus columnas todas las mentiras que mis enemigos 
han surtido á sus plumas, ávidas de hieles y venenos, haré 
mención aquí de una de las infinitas calumnias que contiene 
contra mí la Biografía de los contemporáneos decorada y 
garantida por los nombres de los señores Arnault , Jojr, 
Jotsjr , Nori?ins y otros hombres de letras , magistrados y 
militares. En el artículo Godoy dicen estos » que habiendo 
rthusado ti central UrruHa encargarse del mando del 
ejército cuando la guerra de Portugal , fué desterrado d 
la F'izcajra donde murió de resultas de este pesar ( tomo 
VIII I pág* 189 )• Y bien I tan lejos deque asi fuesen 
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España ban sufrido lautos años, mientras mis ene* 
migos han mandado, toda suene de tiranías j opre? 
siones, comparen esos tiempos dolorosos con aquellos 
en que yo mandaba; y la conducta borrible, san'-- 
guinaria, atentatoria y destrijictora de todos los dere- 
chos que ban tenido mis enemigos basta los postreros 
días de su dominio, con aquella mia, rcverenciado- 
ra siempre de la pátriia, exenta y libre enteramente 
de toda suerte de reato, de persecuciones y violen* 
cias, mis manos siempre limpias de la preciosa san* 
gre de mis conciudadanos; y mi conciencia, solo 
bien que me ha quedado de todas mis grandezas, 
sin tener que echarme en cara ni una sola ruina de 
familias ó personas que hubiese yo causado, ni una 
lágrima siquiera de individuos que se viesen priva* 



don José Urrntia, i qnienyo había hecho nombrar capitán 
general de los reales ejércitos , y á qui^n hice después ins- 
pector general de ingenieros , faé aumentado por mí en 
1 8o I con la inspección general interina de artillería , y 
sin faltar nn instante de Madrid trabajó conmigo en la pre- 
paración de materiales para las reformas del ejército hasta 
el día de su muerte. Falleció en Madrid en i^ de marzo 
de i8o3 , casi entre mis brazos , y tal aprecio hizo de mí 
que me legó por testamento la espada de mérito que le habia 
regalado la emperatriz de Rusia Catalina II. Yo mismo fu{ 
quien dicté el artículo necrológico que en honor de aquel 
general pareció en la Gaceta de Madrid de i a de abril de 
180 3. Los papeles franceses copiaron este artículo. Nada 
de esto habian leido los señores biógrafos. ¿ Quién dará fe 
á las biografías ? 
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clos por mi causa de su libertad ó de su pan de cada 
dia. 

Cual fuese este carácter, y esta manera mia de 
respeto á la libertad , á la fortuna y á la vida de 
mis conciudadanos, cual también mi aversión á toda 
especie de rigores aun en los mismos casos que la 
necesidad y la justicia pueden legitimarlos, lo acre- 
ditó en el año mismo de que estoy hablando, lá 
conducta- que observé en los agrios sucesos de Va- 
lencia, cuyo remedio y represión me encargó el rey 
con facultades absolutas. Era entonces ministro del 
la guerra Don Antonio, Cornel, Grande amigo y 
protegido del ministro Caballero. El reino de Valen- 
cia gozaba la exención del servicio de milicias pro- 
vinciales, y nadie ignora de que modo dura todavía 
en España el apego de las provincias á éns viejos 
fueros donde quiera que son gozados por costum- 
bre ó privilegio. Muchos habian perdido, ya los Va- 
lencianos desde el tiempo de Felipe V; mayor razoa 
para querer guardarla exención de aquel servicio 
que lograron cuando en los reinos de Castilla se es- 
tablecieron las milicias. Don Antonio Cornel, que 
habia sido comandante general del reino de Valen- 
tia por el año de 99, trabajó por persuadir á aque- 
llos naturales á admitirlas, y ganó la voluntad de 
los magnates y de las personas bien acomodadas: 
éste género de servicio, lejos de grabarlas, les ofre- 
cia un buen medio de ponerse en carrera; de gozar 
los fueros militares, y hacer figura entre los suyos. 



A 
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Comel no se cuidó de averiguar fii se prestarían del 
mismo modo las masas de los pueblos , y lo dio por 
supuesto* Venido al ministerio quiso llevar á cabo 
aquel proyecto y ganar albricias con el rey de ha* 
berlo conseguido. A este fin dio sus órdenes de le- 
vantar seis cuerpos de milicias en la capital y ení 
otros cinco puntos de aquel reino, ceñidas sin em- 
bargo aquellas órdenes bajo la condición de ser 
cierto que se contase con los pueblos sin cansar dis- 
gusto. Los que fueron nombrados de antemano co- 
roneles y oficiales de los cuerpos que debían for« 
marse, contaron mas de lo que debian con el influjo 
y ascendiente que su posición socialles daba entre la 
muchedumbre, y á la autoridad local la alucinaron 
con sus informes y promesas. Puesta mano á la obra, 
al principio con apariencias de un buen éxito, co- 
menzó luego á percibirse cierta inquietud y descon- 
tento entre las plebes, negocio al parecer de un 
cierto número. La autoridad pensó vencer aquella 
oposición mostrándose severa, y erró en esto mas que 
en todo, pomo haber tenido cuenta del carácter fo- 
goso y mal sufrido de aquellos naturales. Las resis- 
tencias se aumentaron ; cuantos eran independientes 
de los ricos y vivian libremente de su industria re- 
clamaron las exenciones de aquel reino, al principio 
con ruegos, después con amenazas y movimientos se- 
diciosos. Para mayor estimulo á la ira se encontraron 
las plebes divididas en dos bandos, uno por la mili- 
cia, pero partido diminuto que consistia tan solo en la 
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clientela de los caballeros y padientes; otro de gen- 
te dura y despechada, que formaba el mayor núme- 
ro. Uno y otro en presencia, se encendieron los 
ánimos, la autoridad partió de recio, y de epspeno 
en. empeño resultó un incendio general que se ex- 
tendió á un gran numero de pueblos. La fuerza de 
las armas fué empleada, corrió la sangre de ambas 
partes y la insurrección cobró nna fuerza poderosa* 
Los primeros partes que llegaron, y las relaciones 
que hicieron un gran numero de sugetos elevados 
que llegaban fugitivos de Valencia, consternaron la 
corte. Decian estos que era imposible poner rienda 
á los rebeldes sin marchar sobre cadáveres por entre 
rios de sangre, que el reino de Valencia se estaba 
armando en masa, que la cuestión de las milicias 
era solo un pretexto, y que aquellos que dirigián 
el movimiento, no intentaban menos que el recobro 
de sus antiguos fueros, proponiéndose agitar y ha- 
cer entraren la demanda al Aragón y al prinoipado. 
Mucha parte juzgué yo que debia rebajarse de lo 
que contaban los venidos de Valencia bajo las pri- 
meras impresiones de aquellos alborotos; pero el 
conde de Cervellon y algunos otros de los fugitivos, 
sugetos no vulgares, se expresaban de tal modo, 
que llegué á recelar si el movimiento de Valencia 
vendria de alguna intriga que intentase Bonaparte 
para algún proyecto de los suyos, como se vio en 
Venecia y en tantos otros puntos de la Italia : se es- 
taba todavía con él en los debates sobre, seguirse 
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6 no la guerra contra el Portugal por parte de la 
Francia, y pretendía aumentar las fuerzas que te- 
nia en Es{)aña para hacer por su cuenta la invasión 
de aquel reino. Mi primer cuidado fué inquirir y 
averiguar si en aquellos ruidos de Valencia se nota- 
ban indicios que hiciesen sospechar alguna urdim- 
bre de política extrangera. Cierto como pude estar- 
lo, por personas dignas de mi confianza, de que no 
era nada de esto, sosegué el ánimo del rey. Cornel 
Y Caballero proponian al rey que marchasen doce 
mil hombres y un comisario regio para sujetar á 
los facciosos y hacer castigos ejemplares. Yo me 
.opuse á la adopción de esta medida, pensando en- 
tonces como pienso ahora lo mismo, que el empleo 
de las armas para obligar los pueblos á entrar en 
sus deberes, debe ser el postrero, mientras existan 
ó se encuentren medios hábiles y recursos concilia- 
dores por los que vuelvan en su acuerdo. Demás de 
esto podia temerse que empeñada la lucha con un 
pueblo puesto en armas» se aumentase la rebelión y 
que cundiese el fuego al Aragón y Cataluña por 
la antigua hermandad que tenian. estas provincias, 
como muchos habian tenido en un principio con 
menos fundamento. El ministro Ceballos se agregó 
á mi dictamen. Carlos lY , amante siempre desús 
pueblos y enemigo de la sangre, abrazó mis conse- 
jos y se dignó fiarme el remedio de aquellos males 
y disturbios* Felizmente, un pliego de papel me 
bastó para hacer caer las armas de' las manos 

III. 12 
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de millares de individuos, donde se llegó á creer 
que bastaría á duras penas para conseguirlo un ejér- 
cito numeroso. Aquel pliego de papel fué un escri- 
to , publicado de intento en la gaceta , donde res- 
pondiendo yo al, rey de la fidelidad del pueblo de 
Valencia, y refiriendo en honot suyo los servicios 
que contrajo en la guerra de los Pirineos con sus 
tropas ligeras y sus cuerpos de voluntarios del mis- 
mo modo que Aragón , la Cataluña y la Vizcaya, 
pueblos todos exentos del servicio de milicias, pedia 
á Su Magestad que depusiese toda idea desventajosa 
al buen concepto que en España y en la Europa te- 
nían los Valencianos, no debiendo perjudicarles la 
osadía y la mala fé con que algunos malévolos 
habian querido extraviarlos ; disculpables también 
aquellos, por el error y mala inteligencia con que 
algunas autoridades, llevadas de su celo, sé permi- 
tieron ir mas lejos de los lindes que el gobierno les 
tenia fijados por sus instrucciones en materia de mi- 
licias, y en un tiempo que hallándose pendiente la 
nueva organización de los ejércitos de mar y tierra, 
que Su Magestad me habia fiado, se debian aguar- 
dar los nuevos planes que se diesen, sin hacer inno^ 
vaciones. Yá propósito de milicias decia al rey, que 
mi intención no era ponerlas donde no hubiesen exis- 
tido ni se acomodasen bien con las ocupaciones y 
heibitos de los pueblos, en consecuencia de lo cual 
debia- rogarle que si mi modo de pensar mere- 
cia el honor de su augusta aprobación , se dignase 
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dar por nulo cuanto erradamente y sin órdenes po- 
sitivas del gobierno se había practicado en Valencia 
sobre asuntos de milicias, declarando al mismo tiem- 
po conservar su amor y su real benevolencia áaque* 
líos pueblos para volverles su reposo, etc., etc. 

Hízolo así el rey, y todo se calmó como por 
encanto. Yo encargué mucho ^ reservadamente, á 
quienes podia hacerlo, que no esforzasen las pesqui- 
sas par9 hallar delincuentes; que no hubiese perse- 
cuciones; que los procesos se ciñesen al menor nú- 
mero posible; que las condenaciones capitales Fuesen 
raras y tan solo las precisas para hacer un ejemplo 
y salvar los fueros que pedia la justicia ; que estas 
pocas, si habia lugar á ellas, recayesen solamente 
sobre aquellos que se habrian señalado por crímenes 
atroces; que las demás sentencias fuesen blandas, y 
que en los procedimientos, de cualquier genero que 
fuesen, se observasen rigorosamente los trámites le- 
gales con los delincuentes. No hubo comisiones mi- 
litares, ni tribunal alguno de excepción, como an» 
sió tenazmente Caballero. Las salas ordinarias de la 
real audiencia conocieron solamente de estas causas. 
Sentenciadas algunas de ellas y cumplidas las sen- 
tencias sobre algunos facinerosos, no dejé pasar dos 
meses sin proponer al rey la gracia de un indulto 
que enjugase las lágrimas de las familias aflijidas. 
Sirvióme de ocasión para hacer aquel ruego la ale- 
gría de todo el reino por los preliminares de la paz 
con Inglaterra, y el restablecimiento de la saíud 
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del rey, que acababa de escapar coa vida de una 
enfermedad muy peb'grosa. El indulto fué dado, y 
Valencia vio entonces un comisario regio , ministro 
del consejo de Castilla, no para causar terror ni im- 
provisar castigos, sino todo lo contrario, para llevar 
la paz y la indulgencia, para hacerla mas cierta y 
mas ancha, libre de toda suerte de impresiones ren- 
corosas de que los jueces del pais podrian no hallar- 
se libres. De esta suerte fueron solo seis ú ocho los 
exceptuados del indulto. Las iglesias de todo el rei- 
no de Valencia resonaron con cánticos de acción de 
gracias, y los trastornos y alborotos de Valencia 
terminaron por bendiciones y por fiestas. 

Grandes alabanzas se han tributado al don y 
al arte de gobierno, con que en el reinado anterior 
el conde de Aranda puso fin á los disturbios de Ma- 
drid en tiempo de Squilaci. Ciertamente restableció 
el sosiego; pero la fuerza y el rigor lo hicieron todo. 
Una multitud de suplicios, muertes secretasen las 
cárceles, cuestiones de tormento, juzgados especia- 
les, sentencias arbitrarias, condenas rigorosas sin 
precederlas ningún juipio, y desapariciones de per- 
sonas y familias cuyo destino fué ignorado, dieron a 
Madrid la tranquilidad del terror y enfrenaron los 
ánimos. Los alborotos de Valencia fueron mucho 
mas graves , y se extendian á la provincia : yo logre 
terminarlos casi instantáneamente, sin llamar ver- 
dugos ni mover las armas, y la tranquilidad fue 
asegurada sobre el cimiento incontrastable del amor 
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y la lealtad excitada por la clemencia. ¡CuaDtos elo- 
gios mas no habria tenido el feliz conde si hubiera 
obrado de este modo! Por lo que hace á mí, de tan- 
tos escritores que han querido contar mi vida, nin- 
guno que yo sepa , ha hecho mención de estos suce- 
sos de Valencia (i). • 

Tantos cuidados y atenciones como me ofreció 
a(fuel año dentro y fuera del reino, no me deja- 
ron olvidar á mis amigos predilectos, las gentes de 
las artes y las letras. No les faltó mi protección y 
asilo en los anos de mi retiro, pero el ministro Ca- 
ballero los habia tratado como enemigos; con mi 
vuelta respiraron á su anchura nuevamente. Heaqui 
un cuadro sucinto del impulso que recibió aquel 
ano la instrucción y el estudio. 

El de clínica que yo fundé siendo ministro y 
dejé bien asentado, en Madrid se hallaba complica- 
do con innovaciones que lo hacían casi nulo; en 
Barcelona habia cesado enteramente. Hice restable- 
cerlo allí con el auxilio de don Vicente Miíjavila y 
dQ los dos Salvad don Francisco y don Vicente : en 
Madrid fué vuelto enteramente á su esplendor pri- 
mero, y hecho fácil y seguro para todos los concur- 
rentes de medicina y cirugía: los estudios de quími- 
ca y farmacia recibieron incrementos nuevos. 

(i) Acerca de ellos hablan solamente las Gacetas de 
Madrid dé aquel tiempo* Otra cosa habria sido si en lugar 
de motivos de alabanza , los hubiesen ofrecido para el vi- 
tuperio. , - - 
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Comenzaba entonces en Europa la introducción 
de la vacuna. Yo hice caer los favores del gobierno 
sobre todos los profesores que querrian dedicarse al 
estudio y al fomento de aquel nuevo beneficio que 
ofrecia á la humanidad el hallazgo de Jenner. Hice 
escribir á muchos y recoger noticias que llevasen 
aquel bien a todo el reino* Entre otros que escribie- 
ron á mi instancia, cuyos nombres he olvidado, 
don Francisco Piguillen , médico de Barcelona , pu- 
blicó los Ensayos del doctor GdIou sobre el uso de 
la vacuna, y el doctor don Pedro Hernández hizo la 
traducción de otra obra inglesa no menos impor- 
tante. Los colegios de medicina de Madrid y Barce- 
lona fueron puestos en correspondencia activa con 
la comisión central de París, ocupada de este mis-* 
mo objeto : dos pensionistas del gobierno pasaron 
á Inglaterra para importarnos nuevas luces sobre 
aquel descubrimiento. Muchos de nuestros sabios 
eu ciencias naturales y en las ciencias médicas so 
atraian el respeto y el aprecio de los sabios franceses 
que hacian gala de asociarlos á sus cuerpos cientifí- 
cos. Don Zenon de Alonso, oficial primero de la se- 
cretaría de Indias, don José Celestino Mutis, botá- 
nico y astronómico del rey, director también que 
era de la expedición botánica de Santa Fé de Bogotá, 
y don Antonio José Cabanillas, director del jardin 
botánico, recibieron títulos y muestras muy encare- 
cidas de la estimación de aquellos cuerpos. De Ir- 
Flora del Perú, casi ignorada en Francia, obraqüa 
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lo primero, por su objeto científico; lo segundo, 
por lo prolijo y delicado de la impresión y de las 
láminas, hacia época en la historia de la botánica, 
mandó el rey regalar al museo de París algunos 
ejemplares, que allí dieron una alta idea de los pro- 
gresos de la España, y largo material á los perió- 
dicos para honrar á nuestros sabios. Por el mismo 
tiempo el cordobés don José Alvarez, mi protegido 
predilecto de entre los alumnos romanos que pen* 
sionaba Carlos IV , ganó en París , en la exposición 
del Louvre, el segundo premio de escultura. 

En matemáticas se publicaron aquel año las Ins- 
tituciones del cálculo diferencial é integral, que 
dio á luz don José Ghaix, ingeniero cosmógrafo de 
estado, y los Principios elementales de matemáticas 
de don Ignacio Romaza, una y otra obra originales. 

En materia de agricultura, don Claudio y don 
Estevan Boutelou , jardineros y botánicos del rey, 
dieron su preciosa obra sobre el cultivo de las huer- 
tas. Don Ramón Bayon dio otra obra con el raro tí- 
tulo de Viajes al peas de los salva ges ^ pero impor- 
tante por los métodos y los medios de- economía y 
aumento que ofrecia á los labradores, Don Antonio 
Cabanillas concluyó aqud año sus Descripciones de 
las plantas de España* *. 

En química , don Pedro Gutiérrez Bueno dio sil 
Arte de tintoreros tífe algodón y Uno. Don Francis- 
co Piguillen , su traducción de la Filosofía química 
de Fourcroy. 



1 84 MEMORIAS 

Don Francisco Bonafon dio una traducción del 
Estudio de la naturaleza de M. Selle. 

En distintas materias, don Javier deUriz, espe- 
cial amigo mió, dio su importante obra sobre la 
conservación de los niños expósitos. 

Don Lorenzo Hervas dio el segundo volumen de 
su sabio Catálogo historial é ideológico de las &/i- 
guas conocidas.^ 

Don Benito Gómez Romero dio su traducción en 
verso castellano del Poema de las Estaciones por el 
ingles Jaime Tiiompson. Esta obra que el traductor 
quiso ofrecerme, le rogué que mas bien la dedica- 
se al príncipe de Asturias , y en efecto le fué ofre- 
cida ; edición de grande lujo , hecha en la imprenta 
real, con hermosas viñetas y el retrato del principe. 

Don Félix Latassa dio un volumen mas de su 
Biblioteca aragonesa. 

El brigadier Aguirre (don Manuel) publicó su 
traducción de la obra intitulada Principios esencia^ 
les para la caballeria ^ por el caballero BoisdeíFre. 
Don. Francisco Laiglesia publicó también la suya 
del Nuevo Newcastle , ó tratado nuevo de la escuela 
de á cohollo. 

Habiéndose concluido la primera edición del 
Arte de campar^ que nuestro ingeniero Ferraz habia 
escrito de real orden para las escuelas militares, se 
hizo á instancias mias una nueva reimpresión de 
aquella obra, de seis mil ejemplares. Don Dionisio 
Macarte , caballero de San Juan y teniente de fraga- 
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ta , dio á luz sus Lecciones de navegación v Estjidío 
de pilotos que habia trabajado á ruegos mies, libro 
elemental que dos faltaba , y obra recomendable 
bajo todos sus aspectos, cuyo fruto fué probado coa 
superior efecto en las escuelas náuticas. 

Don Torcuato Torio de la Riva reimprimió 
¿ su costa su Arte de escribir por reglas^ enriqueci- 
do nuevamente. Para premiarle este servicio y me- 
jorar en todo el reino aquel ramo de enseñanza, lé 
conseguí una real orden para que á expensas de los 
fondos municipales se repartiesen ejemplares de ella 
á todos los maestros de las ciudades, villas y luga- 
res de España y de la América, é igualmente á los 
seminarios, academias y cuerpos ó comunidades 
donde se enseñasen las primeras letras, pagado de 
sus rentas. % 

Don Valentín Foronda volvió á seguir.con liber- 
tad sus útiles escritos sobre Tos varios ramos de ad- 
ministración , gobierno, policía y fomento público. 
La traducción que estaba hecha como yo habia 
deseado que se hiciese cuando salí del ministerio,, 
del Curso completo de erudición universal del céle- 
bre alemán Bielfeld, pero que estaba detenida en la 
censura por intrigas del ministro Caballero, comen- 
zó también á publicarse en aquel año. 

A los útilísimos periódicos que dejé establecidos 
sobre ciencias y artes mientras estuve á la cabeza 
del gobierno, antes de partir para el ejército, por 
mayo, hice añadir otro mas, intitulado. Biblioteca 
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española económico^política , donde debían tratarse 
con anchura todas las materias y cuestiones concer* 
Dientes á la legislación agraria, comercial é indas-, 
trial de nuestros reinos, sus -vicios y los medios opor- 
tunos de reforma. 

Don Manuel Lameyro, preceptor de educandos 
nobles de Santiago , publicó su Plan y método de. 
educación , aprobado por el consejó á ruegos mios, 
por mas que Caballero habia querido resistirlo. 

Don José Campillo y Cosío alcanzó que corriese 
libremente su obra \Víú\xí\^dídi\Nuei)o sistema de go- 
bierno económico para la América^ donde se impug- 
naban con brio todos los errores y los vicios que se 
necesitaba desterrar en la administración de los do- 
minios de Ultramar, y las consiguientes reformas 
que necesitaba e} interés recíproco de España y de 
sus Indias;. 

Varias otras obras y memorias se publicaron á 
porfía desde aquella época en materias de economía, 
de administración y de comercio que hacian guerra, 
libremente á los abusos y á las preocupaciones. Ur- 
gía enmendar los yerros que venían de lo antiguo 
y preparar los ánimos á las mejoras que pedían 
nuestros tiempos. 

Yo hice publicar también una obra postuma 
sobre hospicios y beneficencia, de mi excelente amigo 
don Pedro Joaquín de Murcia , el Vicente Paid de 
España , á quien ningún elogio puede ser bastante, 
&llecido en mayo de aquel año. Perdí este grande 
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amigo, que era uno de mis brazos nara el ih;'*. c3 
los pobres ; me hallé tambieu , cuando volví del Tor- 
tngal, sin el marqués de Iranda que murió ra ol 
mismo año» Don Eugenio Llaguno hacia dos años 
que habia muerto, casi al mismo tiempo que don Ja- 
vier Cabrera el obispo de Avila , preceptor del prín- 
cipe de Asturias ; gran desgracia la falta de este úl- 
timo para la real familia y para todo el reino, por 
que habiendo vivido algunos años mas, sobre la 
instrucción , las ideas generosas y las virtudes regias 
que sin duda habría logrado arraigaren aquel prín- 
cipe, no habria entonces sucedido que el perverso 
Escoiquiz se apoderase de su alma. Perdí en fin aquel 
año otro de mis amigos á quien yo veneraba espe- 
cialmente , modelo de moderación y de toda especie 
de virtudes, á quien tuve á honor consultar muchas 
veces en asuntos de gobierno. Este amigo fué el 
conde de Alba , don Antonio de Sartíne , que murió 
en setiembre (i). Otros varios de mis amigos los 



(i) £n algunas biografías ni ann se encnentra su nom- 
bre* Habia nacido en Barcelona en i 729. Fué abogado en 
París , ministro del crimen en el Chatelet , teniente gene-" 
ral de jpolicía ^ consejero de estado y secretario del despacho 
universal de la marina desde 1774 basta 1787. Bajo su ad- 
ministración , la marina francesa llegó á nn grado de es- 
plendor que biso época en sus anales. Refugiado en España 
después de la catástrofe de Luis XVI, fué acogido por el 
rey como lo pedian sus talentos y virtudes largo tiempo 
r«¡£petado& y admirados en la Francia. A prepuesta mía la 
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había dispersado Giballero, y algunos para siempre. 
Por .fortuna en los años que estuvo gobernando sin 
que nadie se le opusiera, no le fué dable hacer to- 
da la siega que él habria querido de los hombres 
de merecimiento. A aquellos que quedaban se les 
juntaron otros nuevos , hijos ya de mi tiempo , que 
han ilustrado de mil modos las gloriosas tablas de 
la España. 

Réstame decir ahora alguna cosa de la hacienda 
y del crédito por lo respectivo al año de 1801 , no 
porque yo tuviese parte alguna ni entonces ni des-^ 
pues en el gobierno de este ramo, mas por comple- 
tar la historia y deshacer mentiras y calumnias. 
A los gastos que ofreció el armamento y la guerra 
de Portugal , le bastaron los adelantos que hicieron 
los partícipes en diezmos por cuenta del noveno ex- 
traordinario concedido por el papa , los préstamos 
de granos que surtieron los pósitos , los donativos 
voluntarios con que el gobierno fué acudido por al- 
gunos particulares , y los subsidios , voluntarios 
igualmente, con que sirvieron al estado las provin- 
cias de Vizcaya^ El dinero de pronto lo facilitó el 



munificencia de Carlos IV le señaló una pensión de veiníe 
mil francos. Ni la convención , ni el directorio ejecutivo 
de la república francesa , pudieron conseguir de mí que le 
hiciese salir del reino ni que lo internase. Su mansión or- 
dinaria fué Tarragona donde falleció en 7 de setiembre de 
i8oi« 
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comercio, como dije en otra parte, bajo mi palabra. 
A los que han dicho que mi vuelta al mando causó 
un disgusto general , podria yo preguntarles, ¿ có- 
mo fué que en el tiempo del ministro Saavedra , 
hombre de bien á todas luces en cuanto á sus inten- 
ciones , se cerraron no obstante todos los bolsillos 
de la gente adinerada, y que vuelto yo, se abrieron 
cuanto hubieron menester las necesidades del esta- 
do? El aprecio y la confianza hacia aquellos que 
mandan , no se muestra mejor que por la ayuda que 
encuentran los gobiernos en sus necesidades. ¿ Se 
dirá que fue miedo? Nó; porque ni entonces ni en 
ningún otro tiempo de mi vida política usé tal ins- 
truniento, ni intenté cosa alguna por la fuerza. Fué 
porque dando mi palabra, se pagaba fielmente; fué 
porque todos se acordaban de la administración tan 
jsencilla como recta que se notó en la hacienda pú- 
blica todo el tiempo que estuve á la cabeza del go- 
bierno ; fué porque todos sabian bien , que no fui 
yo quien empeñó el gobierno en proyectos errados 
y ruinosos, y que apenas fui llamado nuevamente, 
aconsejé levantar mano acerca de ellos ; fué por úl- 
timo , porque la dirección y el gobierno de la caja 
de amortización volvió al consejo de Castilla y á sus 
trámites regulares y ordinarios, como yo lo> habia 
dejado. 

¿ Se engañó nadie en estas cosas ? ¿ Fué defrau- 
dada en algo la esperanza de estos nuevos actos ? 
Todos los pagos, sin faltar ninguno, ya de emprés- 
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lízmente en Amiens por marzo del sigaiente- ano ( i). 
dieron reposo entero á las naciones, y k paz uni- 
versal fué establecida después de tantos años de una 
guerra encarnizada. 

Sobre este gran suceso, que con otro hombre 
menos infatuado de la idea de dominio universal 
que atormentaba á Bonaparte, pudo haber serenado 
el cielo de la Europa para muchos años, debo yo 
hacer alto y comparar , por segunda ó tercera vez, 
la politica tan murmurada que siguió la España, 
con la que prefirieron las demás potencias que si- 
guieron guerreando hasta aquella nueva época. He 
dicho la política que siguió España , porque no fui 
yo solo ( y mis lectores no deben olvidarlo ) quien 
abrazó aquel sistema , puesto que los ministros que 
me sucedieron , le continuaron aun con mas empe- 
tio , rehusando tomar parte en la segunda coalición, 
é intimándose con la Francia aun mas de lo debi- 
do, como dejé observado en mi primera parte. Bas- 
taráme para justificar aquel sistema una serie muy 
corta de preguntas. Mucho dejé ya dicho acerca de 
esto, pero aquí es su lugar mas aparente, y la con- 
firmación de cuanto dije. 



(i) Todo el mundo conoce aquel tratado conclaido 
en a 7 de marzo de i8oa por los plenipotenciarios de Es" 
paña, Francia, Holanda é Inglaterra don José Nicolás de 
Azara, José Bonaparte, JEloger Jaan Schimmelpenninck, 
y el marques Cornwallis* 
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¿Qué habría sucedido sí cuando España, Pru- 
sia, y una [>arle de los príocipes del imperio desis- 
tieroQ de. la guerra, el Austria y las demás poteu- 
cias que siguieron la lucha, hubierau transigido de 
igual modo con la Francia? 

La república francesa, dividida por los {Partidos, 
entregada á la discordia, y dominada por la opinión 
realista, ella misma habria caido por su propio peso, 
el régimen monárcfuico se habria restablecido; y 
aun conservada en este caso la extensión que la 
Francia habia adquirido en sus fronteras, el equili- 
brio de la Europa habria ganado, visto que la par- 
te perdida por el Austria en sus dominios de la Bél- 
gica , se hallaba compensada por sus adquisiciones 
en el desgraciado reino de Polonia (i)« 



(i) Pocos son los qae al c^^lcular los sucesos de aquel 
tiempo y la política de España , han tenido la debida cuen- 
ta de la desmembración de la Polonia , hecha á la sombra 
y á la capa de la {guerra con la Francia. Esta cuenta em- 
pero fué tenida en nuestro gabinete. La Polonia , pueblo á 
quien tanto bien debió la Europa en circunstancias críti- 
cas, y á quien servia de uua gran tara en su balanza, fué 
borrada de la lista de las naciones por la ambición de tres 
potencias que jamás podrán justificar una agresión de tal 
tamaño contra los derechos de un gran pueblo que la his- 
toria hacia sagrado bajo todos sus aspectos. Mientras la 
España acometía la guerra sin ninguna ambición^ solo por 
mantener la independencia de los pueblos á quienes ama* 
gabán los principios adoptados por la revolución francesa, 
aquella misma independencia se violaba con la infeliz Po- 

m. 1 3 
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Dado que en 1795 y en los años siguientes, man- 
tenida la guerra en todas partes contra la república 
francesa , se hubiese conseguido someter la Francia, 
mutilarla y hacerla nula en la balanza de la Euro- 
pa, ¿habría ganado en esto el sistema de su equiH- 
brio? ¿Las potencias del mediodía habriaa tenido 
entonces algún dique contra las del norte, roto el' 
queoponiael reino de Polonia al poder de'la Rusia, 
y engrandecida el Austria y las demás potencias del 
Imperio con los despojos de la Fi'ancia? ¿Con qué 
aliados habría contado España entonces para man- 



lonia» no por republicanos, áino por reyes! ¿ Qaé es lo 
que importaba el titulo para hacer justo en una parte lo 
que en la otra no lo era ? Cuando desaguó el torrente de 
los principios demagógicos » la Espada no debió seguir la 
guerra por la cual se agrandaban de tal modo las poten- 
cias del norte* £n circunstancias ordinarias > ni la España 
ni la Francia hubieran permitido aquella desmembra-* 
cion; por menos motivo que este, concurrió España 
con la Francia á hacer la guerra contra el Austria en 
tiempo de Felipe V á favor de Estanislao Leczinski ; mas 
la revolución no permitió que los dos gabinetes pudieran 
entenderse , ni la Francia defendiendo sus hogares y sus 
nuevas adquisiciones pudo volver por los polacos en los 
días furiosos de la guerra. Pudiera haberlo hecho cuando 
la paz de Luneville; mas para haber de hacerlo, por la 
misma razón de la seguridad común y el equilibrio de la 
Europa , exigiendo que la Polonia fuese restablecida f debió 
también ceder á lo menos una parte de las conquistas he-^ 
chas sobre el Austria , y Bonaparte no sabia ceder á la 
equidad y á la justicia ninguna suerte de intereses.' 
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tener su dignidad. y su respeto, ya contra la Ingla- 
terra como nación marítima, ya con respecto á las, 
demás naciones del continente de la Europa? La 
casa de Lorena que habla sido rival constante de la 
de los Borbones, la habría arrojado de la Italia, 
6 la habría sometido á su influencia , como des- 
pués se ha visto y se está viendo desde el año de 
i8i4, despojada la casa real de España, en prove- 
cho de la del Austria, del antiguo derecho de sus 
hijos al ducado de Parma , y sometido enteramen- 
te el rey de Ñapóles á su poder y á sus órdenes. 
En la política española fué calculado este peligro 
y debió serlo. De un hombre tal y tan extraordina- 
rio cual se vio luego á Bonaparte, no había enton- 
ces previsioa ni en España ni en ninguna parte de 
la Europa. 

¿Quién dio ocasión á que aquel hombre, nacido 
para el mando y el dominio, se. pusiese en eviden- 
cia, y á que poderoso por las armas , aprovechase en, 
su favor la tendencia monárquica que ofrecían los 
franceses? 

Cierto no fué la España. Yo lo dije ya otra vez 
y me conviene repetirlo. Sin la guerra de la Italia, 
por el año de 1796, concertadas que hubiesen 
sido las paces generales , como anhelaba el directo- 
rio para acreditarse y sostenerse, falto de circuns- 
tancias Bonaparte para desplegar sus talentos mili- 
tares y adquirirse la admiración de los franceses, no 
sonarla tal vez á estas horas en la historia sino como 
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el hombre de Barras que cañoneó á los Parisienses 
el trece vendimiario. 

¿Qué ganó el Austria, y qué ganaron las demás 
potencias nuevamente coligadas, en proseguir la 
guerra y en traer á ella hasta los rusos, y mostrar 
á los cosacos el cielo de la Hesperia ? 

Dar nueva vida á la república por aquella unión 
que volvió á reinar en los franceses para defender 
sus glorias y su patria; suscitar, como ya dije^ el 
caudillo poderoso que fué luego el azote de la Eu- 
ropa; perder mas, al infinito, de lo que habrian 
perdido (y quizá después recuperado) transigiendo 
en Basilea con la república ; derramar en pura pér- 
dida la sangre de millares de soldados que finaron 
en aquellas guerras, desolar los pueblos, multipli- 
car reacciones espantosas y estragos inauditos de fa- 
milias é individuos, y agotar sus tesoros.... ¡ para 
que! para acabar miseramente por la paz de Tolen- 
tino, por la paz de Florencia y por la paz de Lu- 
tieville! Aun la misma Inglaterra no ganó en Amiens 
la paga de sus innumerables armamentos, de sus 
grandes subsidios prodigados á los enemigos de la 
Francia , de su espantosa deuda ( i ) , de sus pérdidas 



(t) La deada inglesa ascendía al fin del siglo dltimo á 
la enorme soma de cuatrocientos cincuenta y un millones 
de libras esterlinas, ó dos mil setecientos y seis millones 
it pesos fnerles. En un periódico alemán de aquel tiempo 
se Icia , que figurada aquella suma en luises dé oro y con- 
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de soldados, de caballos y material de guerra en las 
varias expediciones que lanzó en el continente, y^de 
las quiebras infinitas que habia sufrido su córner^ 
cío durante su gran lucha con España , Holanda y 
Francia. Esta no volvió nada de sus grandes conquis- 
tas en el continente, mientras que la Inglaterra le 
volvió por entero todas las posesiones de allende d^ 
los mares que le habia tomado. 

¿De cuál, en fin, preguntaré yo ahora, de los 
pueblos del continente que pelearon tantos años, y 
que después de tanto estruendo y tanta sangre inú- 
tilmente derramada , se avinieron á la fuerza con la 



tando den piesas cada mSnato y trabajando en esto diez y 
ocho horas cada dia , se tardaría once anos y ciento y se- 
senta dias para acabar de contarla ; y que suponiendo 
aquella suma en escudos de seis francos, consumiría el con- 
tarla cuarenta y cinco años y doscientos setenta y cinco 
días» Puesta, decía también, aquella cantidad en luises de 
oro en una sola línea , tendría esta mil trescientas y cinco 
millas geográficas de largo ; y dado que esta se hubiese de 
formar con escudos de seis francos daría vuelta y medí» 
al rededor del mundo, regulada su circunferencia en cin- 
co mil cuatrocientas millas geográficas* Para cargar , decía 
aun, aquella suma en moneda de oro, se necesitarían siete 
míL cuatrocientas y siete caballerías, contando diez quin- 
tales para cada una: puesta en escudos, se habría de me- 
nester ciento y seis mil ciento y diez y siete caballerías. 
Finalmente concluía , para encajonar aquella cantidad, 
suponiéndola en luises de oro , habría que hacer un cajón 
de doscientos setenta y siete mil quinientos treinta y ocho 
píes cdbicos y medio» 
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Francia , se podrá afirmar que aun siquiera saborea- 
roa. ( como España llegó á gozarlas i su pleno con- 
lento) las dulzuras de la paz en aquella corta tre* 
gua que ofrecieron los tratados ? 

¿Fué el imperio germánico? Causa grima leer 
tan solo los protocolos de la dieta, y se oprime el 
corazón al contemplar la aflicción de la Alemania 
bajo el horrible peso del artículo séptimo del tra- 
tado de Luneville (i); pueblos merecedores de>otra 
suerte 9 para quien la paz no fué otra cosa que una 
nueva y larga escena de dolores, de una lucha in- 
testina de intereses opuestos, de un general trastor- 
no de sus señoríos y principados; tantos duques y 
condes soberanos, tantos electores y landgraves, los 
unos despojados, otros disminuidos, cada cual de 
estos reclamando el número de almas que preten- 



(i) He aquí la letra de este artículo : «Y condo por 
» resultas de las cesiones que hace el Imperio á la repúblí- 
»ca francesa , varios príncipes y estados del Imperio se 
9 bailan particularmente desposeídos en todo ó en parte , 
• siendo asi que al imperio germánico colectivamente es á 
» quien le toca sufrir las pérdidas que resulten de las esti- 
»pulaciones del presente tratado, se conviene entre S« M. 
» el emperador y rey , tanto en su nombre como en el 
» del imperio germánico , y la república francesa , que en 
«conformidad á los principios formalmente establecidos 
» en el congreso de Rastad , el Imperio habrá de dar á los 
» príncipes herederos que se hallan desposeídos en la ribera 
«izquierda del Rbin, un resarcimiento que se tomará en 
)»el mismo Imperio , según los convenios , qué atendiendo 
»á estos principios I se ajusten posteriormente»» 



DEL PlÚNCiPEDR LA PAZ. 1 99 

^ian tocarla de derecho, t los pueblos pasados de 
unos dueños en Qlro3 Comopartijas de ganado; los 
ejércitoS;fraDceses,iCpntÍQUo, á la> redonda^ .niien« 
tras se iQumpl^n aq:U^Uos iristes ¿ambalaches; y la 
dieta olpligad^ áiOQU forma rae» deapues de mn largo 
tiempp fie ,ia4Jtiles.deJ>ate8' entre sus propios iodivi- 
duo&y.á la^>r,epariieímesque le impuso enñn la ar- 
,hiir«r;e^d'de Ja Francia y de la Rusia sobre aqué- 
llos pleitos UíD^entables. ! 

. ¿Goa^ó itíejor aqixeUapáz la sufrida Holanda, alia- 
da de la Fraitoiai tributaria suya obligada en todos 
4us^apttros,'y eú todc^sUs proyecto» centra la In- 
glaterra? La. paz de A'miens se habia ya reté, y los 
ejércitpB^francesea. gravitaban toda/tia^ sobre la líá^ 
lauda (i), J$us; fortaias dé gobierno se* mudaban al 
arbitrip.de ,1a re|>úbliiea' franCesia^ k'Vaoionalidad 
perdida , sin libertad de gobernarse por si- misma, 
verdadera provincia déla Francia oon el' nombre de 
república y de estado independíente. 

¿Fué mas feliz la Italia durante aquellas paces? 
Empobrecida y esquilmada por la'C4iMitiÉ}na serie de 
revoluciones y trastoirnos de seis* anos, vendimiadíi 



(i) Se sabe bien que tína de las condiciones del ulti- 
mátum de la Inglaterra que , sobre, rempersé ó no la paz 
de Amiensy presentó lord Wirthworth en a de mayo de 
i8o3 , fué la evacuación total de la Holanda por las tro- 
pas francesas, no verificada todavía después de mas de un 
año ya corrido desde aquel tratado. 
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igualmente á todas maaos' por ffancésés, rusos y 
austriacos, la república cisalpina, á I&t primera au- 
rora que ofrecieron las paces generales', tino á en- 
tregar su liberrad , j á eonstitairse nujevamente , á 
la tierra extrangera , á la segunda «apital de \c^ 
franceses,' á recibir la ley délprimér cóitsiil, y á 
nombrarle su presidente ó soberano , cotho' de he- 
cho ya ló era de la Francia; triste y priínér «náaya 
de las farsas posteriores de Bayon^^ Mientras tanto 
Udrab^ el papa sus legacíopes de, Bolonia, de t*erra- 
ra y de. Romana perdidas pura siempre, y reclama- 
ba la faaoaoea de Ñapóles^ mutilitdo igualmente 
aquel rcÁnopoír él- convenio dé F^ligtio y éltratado 
üe Florencia, ambos á dos motiarcas reducidos i la 
mayor pobreza ^ y sin dejar de herir bus oidos, ora 
mas r ora meóosí^ el tambor de loái fretncese}. Gréno- 
Ta, lo. mismo qoe la Holanda , lamentaba en la paz 
su libertad perdida, cambiando al grado, déla Fran* 
cia sus formas. de gobierno, y pagando con su di- 
nero y sus bajeleslos mandatos- del primer cónsul. 
£1 Piamonte mas infeliz, sin haber tenido á nadie 
en Luneirille ni en Amiens que abogara por su cau- 
sa, hecho un distrito militar de la república france- 
sa, aguardaba por único remedio desús males si 
podría llegar á conseguir de ser al menos una pro- 
vincia de la Francia.- Yenecia ya lo era de la monar- 
quía austriaca , y en vez de hallar consuelo en la 
paz de la Europa, vio por ella remacharse para 
siempre sus cadenas» sin ninguna esperanta, ni aun 
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reini>la » de volver á. abrir w libro de oró. Partna y 
Toscaoa soUineute,.que pendian entonces de la Es- 
l^alía ,.4i^Cruiai:op,á.£^u sabor de aquellas paces. 

La Helvecia, en fin, maltratada y oprimida por 
tan diversos viodqs desdeel tiempo del directorio de 
la Francia, poalcdntó ni un$i c^ara en sus tormen*- 
taspor las paces, gene ral es« Traqueada entonces mas 
q^e jaooc^.pqr )^s discordias intestinas que agitaba 
^n ella. bajo. ,mano Booaparte , tuvo también, su i8 
de brumaríoj y apabó por, someterse á la constitución 
que aquel le.ixnpuspi.yiá dejarle tomar el título de 
Mediador de la Suiza; Todos estos trastornos se cnm- 
pliafi potn la pr^encía; d^ los ejércitos francteés en 
.medip de las pacies*. 

^Q'iién ajgafizó á gosd.rlas sin ningún quebranto 
y $in oiQ^lar sus lá]g;rii|i#S con ellas? La España so*» 
Ifimelite.. 

. ¿Quién de todos. 1<9S vecinos de la Francia se vio 
libre eii 9:quel tiempo de, {a dictadura militar que 
ejercia Bonaparte. sobre ella?, La E«paña solamente. 
¿Quién osó ,c9ntrariarlo en sus proyectos, des* 
bacer sus i q trigas, mantener su voluntad rostro á 
rosl.ro de la suya, sujetarlo á una paz que él no 
quería (i), y. obligarle á llevar sus tropas á otra 
parte, pegándoles sin mas contemplación hasta las 
mismas subsistencias? La España solamente. 

(i) La del Portugal: tt^ngase bien presente todo e] ca- 
pítulo VI I relativo á la guerra y á la paz con aquel reino* 
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¿Quién en (i n después de tafitfls'^üerrts tan éti- 
carnizadas y tan largas, ora conira la Francia, ortí 
contra la Inglaterra , tuvo que' cont^ meñt)» péf* 
didas? 

De tan innumerables dominios (jue f)Oseiá laEi^ 
paña en los dos inuridoé, íá isla de lá Trinidad fué 
el solo sacrificio que las paces genéfáles letostaroo, 
sacrificio voluntario que la generosa EápWfiá hizo á 
la Europa entera para pi*ocurarle su reposo. Nó Kk 
faltado quien diga que' nos obligó BoriapaHe á re*- 
nunciar á ella, ó qué él \\\io la rénñnciasih' nb§*- 
otros. Yo no'le he disculpado hasta aquí, hr-dífecul- 
paré á Bonaparte en lodo el'carso de'ésttt'bbra dje 
ninguno de sus pecados. Mis lectores por tanto de- 
berán creerme cuando afií^mp aceitta <le')9Sle.púnto, 
que ya fuera, coiíio yo cHeó, qué BonapáTte* no há- 
blese deseado llevar á cabo aquella paz con la In- 
glaterra y que intentase solaliiente hacer creer que 
se prestaba á transigir (sótt-ella; fuese tnas bien , tal 
vez, que aun quisiera todavía darn<»i prtiebas de 
amistad y apego á nuestros interesen, trabajó de su 
parte cuanto pudo porque España n ó cediese aque- 
lla isla. Nuestro ministro Azara ,- cuando vio que no 
faltaba ya mas condición para ajustar'y Concluir la 
paz de Amiens sino la cesión de aquella isla, sin 
consultar con Bonaparte ni con nadie, asegurada ya 
la restitución de Menorca y nuestra nueva adquisi- 
ción de Olivenza ; de su propia autoridad , con ar- 
reglo á instrucciones que tenia , consintió eo la ce- 
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sion y repitió la misma escena de otra vez , cuando 
el conde de Aranda encargado por nuestra corte en 
1782 de negociar la paz con la Inglaterra, hizo 
muestra de tomar sobre si la desistencia de nuestra 
pretensión á Gibraltar, para no impedir las paces 
que se ansiaban. Y asi fué que Bonaparte no faltó á 
la verdad , cuando en su relación al senado conser- 
vador, al tribunado y al cuerpo legislativo acerca 
del tratado con la nación británica, les decia de esta 
suerte: «La república debía por sus empeños, y por 
»la fidelidad de España en su amistad con ella, ba- 
>cer todos sus esfuerzos para que ésta conservase la 
«perfecta integridad de sus dominios, obligación 
» que ha desempeñado durante las negociaciones con 
«toda la fuerza que le permitian las circunstaiicias. 
»E1 rey de España ha reconocido la lealtad de sus 
• aliados,^ ka hecho generosamente en favor de la 
*paz el sacrificio que tanto nos esforzamos á e^ntar^ 
*le jjr por esto adquiere nuevos derechos d la amis^ 
»tad de la Francia y un titulo sagrado al agrade-" 
T» cimiento de la Europa, E)l restablecimiento del 
» comercio consuela ya sus dominios de las calami- 
«dades déla guerra, y muy en breve un espíritu 
» vivificador dará á sus dilatadas posesiones nueva 
» actividad y nueva industria.» 

Todo esto era verdad. Mas que la Francia toda- 
vía, ( á quien faltaba someter á su poder la vasta y 
rica posesión de la isla de Haiti que se encontraba 
rebelada y que jamás volvió á ser suya) la España 
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se encontró dichosa á doble título por la fidelidad 
de todos sus dominios de ultramar, donde ni la oca- 
sión que les daba la guerra, ni el peligroso ejemplo 
de los A nglo- America nos, ni la sugestión continua 
de emisarios que el ministerio inglés empleaba en 
tantos puntos, fueron parte para que aquellos ge- 
nerosos individuos de la monarquía española inteni- 
táran ni imaginasen sustraerse á su metrópoli» ni 
adquirir mas derechos ni favqres de los que disfru- 
taban anchamente bajo el qetro suavísimo de su que- 
rido rey don Carlos IV. Un grito general de bendi- 
ción y de contento, partido de la España, resonó y 
fué correspondido allende de. los mares, á oriente y 
á occidente, á la parte del norte y á la parte del 
inediodia. ¡Oh; qué grande era la España de aquel 
tiempo! Las llagas d^l comercio y de la industria 
que la guerra marítima habia abierto, comenzaron á 
cerrarse : la España estaba toda entera ; no liegabau 
al corazón ningunas de ellas; su buen rey habla lo- 
grado preservarla de las recias calamidades del con- 
tinente de la Europa , y aminorar las de los mares. 
De las tormentas nuevas de los pueblos, que á vuel- 
ta de poco tiempo suscitaron con mayor fuerza la 
Francia y la Inglaterra , él también la habría saU 
vado sin la facción malvada que llamó al rayo so- 
bre ella! 
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CAPITULO X. 

Intrigas con qne Bonaparte intentó enredarnos en los 
negocios de Malta. -* Mi parecer sobre el modo de eva^ 
dirlasi adoptado por el rey. — Incorporación á la coro*- 
na de las leognas y asambleas españolas de la orden 
militar de San Juan de Jerusalen. — Expedición france- 
sa de Santo Domingo* — Pretensiones de Bonaparte con 
Carlos IV para que le ayudase en ella con fuerzas ter- 
restres y marítimas*— Excusas que se le dieron y mane- 
ra decorosa con que se templó nuestra negativa* 

JjSl isla de Malta habla sido un grande escollo 
contra el cual habían estado cerca de estrellarse las 
Begocíaciones de la pazcón Inglaterra, como des- 
pués fué el pomo de discordia , ó el pretexto mas 
bien por el cual debia romperse. Convenida por los 
preliminares de Londres la restitución de Malta á la 
orden militar de San Juan de Jerusalen, quedó in«> 
dicado y consentido, entre otras cosas, que para aser 
gurar la absoluta ii>dependencia de la isla y de la 
orden con respecto á la Francia y á Inglaterra , no 
faabria nunca en adelante lengua inglesa ni france- 
sa, que la isla seria puesta bajo la garantía y la pro« 
teccion de otra tercer potencia , y que verificada hi 
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elección de un gran maestre en la debida forma , se 
le haria la entrega de la isia, lo mas tarde á los tres 
meses de ajustada que habría sido la paz definitiva.. 
No se podia dudar que la Inglaterra procedía de 
buena fe en e^tas condiciones, procurando por ellas 
que la isla no cayese nuevamente en manos de la 
Francia, y sujetándose ella misma á iguales restric« 
ciones. Bonaparte empero, que llevaba siempre ea 
su cabeza los proyectos gigantescos y fantásticos de 
arrojará la Inglaterra del Mediterráneo,, hacer de 
este, como solia decir, el gran lago de la Francia* 
recobrar el Egipto y atacar á los ingleses en sus do- 
minios de la India, no sabiendo renunciar á Malta 
que era la basa de sus planes convertidos en humo, 
' concibió la idea de prepararse una ventaja para en 
adelante, influyendo á escondidas en la elección del 
nuevo gran maestre, Sii intención fué que aquella 
dignidad recayese en algún miembro de las lenguas 
españolas, y esta intención hubo sin duda de mos- 
trarla poco cuerdamente entre algunos de sus pa- 
niaguados, pues yo tuve aviso de ella. Al momento 
di cuenta al rey de aquella especie, y le dije cuanto 
me vino al pensamiento acerca de ella. El interés de 
Es[)aña, conseguida la pazcón la Inglaterra, era 
apartar todo motivo de discordia con aquella poten- 
cia, proceder coa lealtad, y evitar los compromisos 
que la ambición de Bonaparte nos podria acarrear, 
intentando hacernos, de cualquier modo que esto 
fuese, instrumentofi de su política. Convenia ade- 
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m9S ao solo á Espa&a^ «ioQ á la Europa entera, para 
Ipgr^ aquellas paces y afirmarlas, que Bonaparte 
raaii ociase á toda idea ullerior de adquirir á Malta 
Dueivameote, y fabricarse en ella un nuevo, estribo 
para volverá comenzar sus empresas quijotescas: los 
ingleses que con tan gran dis|)endio de armamentos 
navales y terrestres habiao logrado aniquilar la expe* 
dictoa francesa del Egipto^ y libraban en esto, so- 
bre oíros mucjlu>s intereses, la conservación de sus 
dotninios y su comercio en el continente de la In- 
dia, no habriau podido menos de acudirá las armas 
nuevamente con poco ó mucho que hubiesen visto 
á Bonaparte preparar ó renovar sus proyectos des- 
truidos. «¡Política mezquina! dirá alguno, pues que 
Bonaparte no buscaba en ellos sino quitar á la Iri- 
glaterrá el cetro de los mares.» Pero Bonaparte no 
podia llevar á efecto estos designios sin tiranizar el 
continente y sujetarlo enteramente á su albedrío. 
Fuera de que, si al cetro de éste anadia el de los 
mares, sobre la redondez del orbe no habria queda- 
do pueblo alguno independiente. El mismo lo de- 
cia, todo para la Francia\y esta en su boca no era 
en puridad sino él mismo. La paz tan solo y el co- 
man acuerdo, no forzado sino espontáneo, de los 
gobiernos de la Europa podia forzar á la Inglaterra 
á moderar sus pretensiones; la guerra no era siiro 
un medio cierto de engrandecer la Francia y la In- 
glaterra á expensas de los demás pueblos que se ve- 
tian comprometidos, por la una ó por la otra,á 
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sostener sus intereses. Bajo este modo de pensar acón« 
seje á Carlos IV quitar de en medio la ocasión de 
empeños nuevos con la Inglaterra ó con la Francia' 
que podria producirnos la cuestión de Malta, si llc'» 
vase á efecto Bonaparte su intención de interesar á 
España en sus ideas, halagándola con la elección de 
un gran maestre entre los ca1)alIeros de Aragón ó 
de Castilla. Mi consejo fué incorporar A la corona 
las dos lenguas, como de tiempo mas antiguo se 
encontraban ya incorporados los maestrazgos de las 
órdenes nacionales de Santiago, Calatraya, Alean* 
tura y Montesa. Al interés político en obrar de este 
modo, se anadia el económico. La orden de Malta 
carecia en aquel tiempo de los ricos medios dé sub- 
sistencia que disfrutaba antiguamente, cuando ade- 
mas de las de España contaba muchas otras lenguas 
poderosas entre las demás nación^ de la Europa. 
Las francesas no existian ya ni debían restablecerse: 
las de Italia se hallaban amenguadas á causa del 
Piamoote que era ya de hecho una provincia de la 
Francia , y por la agregación que debia hacerse del 
ducado de Parma á la república francesa. La Ba vie- 
ra incorporaba ya al estado las ricas encomiendas 
de la orden, y la Rusia parecia dispuesta á hacer 
las mismas novedades. La orden teutónica solicitada 
de agregarse á la de Malta, lo rehusó abiertamente. 
En tal estado de estrechez j de pobreza verdadera 
en que se hallaba ya aquel cuerpo medio muerto, y 
en verdad tanibien, profundamente decaído de su 
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objeto y sus pasadas glorías, si la España no tomaba 
igual medida que la que habia adoptado la Baviera, y 
resaltaba un graa maestre entre individuos de sus 
lenguas, no tan solo debia sufrir la salida de las 
pingües rentas de aquel orden para Malta, sino ver- 
se á mas comprometida por su propio decoro, y ro- 
gada tal vez por Bonaparte, para añadir al órdeu 
mayores medios de existencia. Tal desembocadero 
de riqueza babria sido en pura perdida para nos- 
otros, y la España no babria becho por tal modo 
sino comprar disgustos y querellas con la Inglaterra 
ó con la Francia. Todas estas razones decidieron al 
rey á declararse gran maestre de la orden por lo to- 
cante á sus dominios, é incorporar á la corona para 
siempre las lenguas y asambleas de España: el real 
decreto que ordenó esta medida nacional fué expe- 
dido en 1802, el 23 de enero. 

Firmado este decreto y dirigido al consejó de 
Castilla para su publicación y cumplimiento, he 
aquí el embajador francés que, ignorante de todo 
esto, vino á mí á participarme con una gran reserva 
los deseos y la intención del primer cónsul de que 
el gran maestrazgo recayese en algún individuo de 
las lenguas españolas, para lo cual tenia tomados y 
asegurados todos los caminos, sin faltarle otra cosa 
que la designación de los sugetos que serian del agra- 
do de S. M. C. para que se hiciese la elección en uno 
de ellos; todo esto acompañado de lisonjas y protcs* 
tas las mas finas de la amistad de Bonaparte, y sus 
III. 1 4, 
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deseos de alzar el poderío y la ioflaencía de la Es- 
paña en los negocios de la Europa. Mi respuesta fué 
un millón de admiraciones sobre la bondad del pri- 
mer cónsul 9 y la resolución del rey por la cual Su 
Magestad se había ya declarado gran maestre en sus 
dominios. El embajador, no obstante, quiso hablar 
á Carlos IV, le vio á solas y se afanó por persuadirle 
que revocase aquel decreto. Carlos IV se mantuvo 
firme, y el decreto fue cumplido. 

Cual fué la ira de Bonaparte, fácil es adivinarlo. 
Cuando volvió de Amiens nuestro ministro Azara, 
no supo contener su queja, y con cierto tono de 
despecho le dijo estas palabras: «Señor Azara, todo 

• está ya hecho; pero no todo á mi contento. Si el 
«gobierno inglés hubiera sido consultado por vues- 
»tro gabinete, no podria haberle dado un parecer 
» mas dirigido á su provecho que el que en España 
»se ha adoptado con el orden de Malta: en Madrid 
»se tiene poco apego á mi política. Vuestro decreto^ 
»á la verdad, está fundado; la orden de San Juan 
»es sin duda en nuestros dias un verdadero an^cro- 
» nísmo; ni se puede dudar tampoco que en la suma 
«pobreza á que ha llegado, habria sido una carga 
«intolerable para España. ¿Mas por qué no me es- 
«cribieron? Mi intención habia sido que mas pron- 
»to ó mas tarde, disuelta aquella órden^ volviese 
«Malta á hacer parte de la monarquía española, 
«como era de justicia, cesando ya el motivo por el 

• cual la habia cedido Carlos V. De esta suerte ha- 



DBt PRmclPB ÜZ LA PAZ. ¿ I I 



>bria úáo un aumento para España , j una gran 

>base á mi política ¡Paciencia! (i)» 

He referido todo esto porque algunos escritores 
que ignoraron estas cosas, han dado como un hecho 
las sospechas que tuvieron, deque la segregación de 
las rentas y del gran maestrazgo de lá orden que 



(i) No dejaré sin contar en este sitio , por ser aquí 
8u lugar y que aquel proyecto sobre Malta no era del todo 
original en Bonaparte que en los mas de sus designios , y 
hasta en el sistema de bloqueo continental , no hacia otra 
cosa que reproducir y dar cuerda á la política y los pía- 
nes del antiguo directorio. Cuando por el año de 97 se 
hallaba cerca de morir el gran maestre de Malla don Frey 
Manuel de Roban , noticioso de esto el directorio ejecutivo, 
hizo marchar á Madrid al conde de Gabarras con la comi- 
sión de proponerme el gran maestrazgo ,. asegurándome 
que el directorio , por tener un gran partido á su devoción 
entre los miembros superiores de aquel orden , seria due- 
ño de conseguir que la elección se hiciese en favor mío. 
Mi amor al rey y la adhesión á mi patria me hicieron 
desechar aquel partido : no podia preeverse entonces que 
el directorio tenia miras sobre el Egipto, y que buscaba 
en esto asegurar la base de sus operaciones , teniendo en 
Malta I á su modo de concebirlo , quien recibiese sus es- 
cuadras amigablemente. Yo me imaginé tan solp que la 
intención del directorio no era sino de apartarme de la 
dirección de los negocios en España , y sin duda hubo de 
entrar también esta mira en su política ; pero un ano 
después vi el motivo potísimo que dominó en aquella in- 
triga , y noté bien el lazo que me habia sido preparado , 
en la triste y lamentable suerte del gran bailio de Bran- 
demburgo , barón de Hompesch , último gran maestre en 
ejercicio de la soberanía de los caballeros sanjuanistas* 
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hizo España, fac resaelta por la instigación del pri- 
mer cónsul. Húbola tal vez de parte de éste en Ba- 
TÍera y en la Rusia, si calculo que la influencia de 
estas cortes no pudiese convenirle en Malta. Gm 
España fué al contrario. Bonaparte quería bien que 
la orden de San Juan, pobre j débil como se halla- 
ba, fuese restablecida en sus derechos, no como un 
asunto de justicia, que ésta entró rara vez en su po- 
lítica, pero sí como un medio transitorio para cal- 
cular después sobre la isla , ora que le fuese dable 
apoderarse de ella nuevamente , ora que fuese rete- 
nida entre manos amigas & incapaces de venderse á 
la Inglaterra. España rompió el lazo en tiempo há- 
bil, y precavida aquella intriga diestramente, ni 
aun le dejó motivos justos de quejarse. 

Nó, en ningún gabinete de aquel tiempo en- 
contró tantas repulsas y despegos como halló en Es- 
paña, cuando tanto mundo se postraba ya en Euro- 
y)a ante sus voluntades. Sin volver á hacer mención 
de la cuestión de Portugal, en la cual no se cumplió 
811 voluntad sino la nuestra, y sin detenerme á re- 
ferir otras diferentes pretensiones suyas de menor 
tamaño, una de ellas pidiéndoDos prestado como 
hacia en Holanda y Genova, otra la de enviarle 
marineros, y sobre todo calafates y carpinteros de 
ribera cuando se encontraba en la fuerza de sus pre- 
parativos de Boloaa , demandas una y oti^a que 
le fueron rehusadas, contaré en este lugar la que 
nos hizo I cuando avenido ya con la Inglaterra, nos 
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pidió seis mil hombres y el auxilio de la escaadra 
que se hallaba en Brest |)ara llevar á efecto la pri- 
mera exiiedícionque hizo aviar para someter á San- 
to Domingo. Para pedirnos tropas alegaba, que la 
parte española de la isla recibiría mejor las nuestras» 
avezada de tiempo antiguo al dominio y ascendien* 
te de los españoles. La: escuadra la pedia para poder 
llevar -mas gente, y que ayudase á la francesa al 
desembarque. Las tropas las negamos oponiendo la 
necesidad en que se hallaba España de mantener 
sus fuerzas al completo^ visto que la paz con Ingla- 
terra no era todavía un negocio asegurado. En cuan- 
to á la escuadra surta en Brest, por no negarlo todo, 
no oponiéndose á nuestro interés que parte de ella 
acompañara á la francesa y la ayudase á conducir 
las tropas y á proteger el desembarco, puesto que 
por parte nuestra nos era necesario remudar nues- 
tros cruceros c^n América , visitar nuestros puertos, 
ahuyentar el contrabando, y protégef el movimien** 
to que tomaba ya nuestro comef^c¡o,se concedió 
que á las fuerzas de la Francia se añadiesen de las 
nuestras cuatro navios y una fragata (i). Esta fué la 
sola prueba d^ amistad, no de servicio, que le di- 
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(i) £1 Guerrero, San Francisco de Paula ^ Saá 
Pablo , Neptuno jr Soledad , al mando del teniente gene- 
ral don Federico Gravina* Las dos escuadras zarparon de 
Brest el i4 de diciembre de i8oi« 
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mos á aquel hombre que rogaba, y se guardaba de 
exigirnos. Muchos hau dicho que en aquella expe- 
dición pusimos á su orden nuestra escuadra. Los 
que tal cosa han afirmado, no han leido ni aun los 
diarios y gacetas de aquel tiempo. Hubiéjrales basta- 
lio solamente haber leido el parte del general Gra. 
\ina, en que con fecha 8 de. febrero de 1802, desde 
él DSíVÍo Neptuno, Sí\ Sitíela en la rada de Guarico» 
pronto ya á zarpar para la Habana, después de re- 
ferir la marcha de la escuadra , la asistencia que 
prestó al desembarco de una parte de las tropas 
francesas en el Cabo, y el desastre de la ciudad, in- 
cendiada por los negtos, concluye de esta suerte: 
«La escuadra española de mi mando, icocno /72¿r<2- 
9 mente escuadra de observación y se ha regido en la 

• mar por nuestras señales , é independiente de la 
y^ francés a , pues la antigüedad de mi grado no me 
^permitiria el ir á las qrdertesjiel almirante Vüla^ 

• ret^ Coa quién, sin embargo de osto, he conser- 

• vado la mas peí Tecla inteligencia, habiendo reina- 
ndo en los buques españoles con los oficiales y tro- 
mpas francesas de trasporte la misma buena armonia 
» que tuvimos en Brest en el espacio de los veintiocho 

• meses queestuvimos en aquel departamento, agre- 
»gándoseme á esta satisfacción la de haber recibido 
«mil elogios de los generales franceses por la activi- 
<» dad, tino y precisión con que han maniobrado, los 
«comandantes de nuestros buques.» Este parte, diri- 
gido á mí directamente como generalismo, fué 
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publicado en los periódicos de España, j después 
en Ios.de Francia é Inglaterra. ¿Se podria probar 
mejor nuestro orgullo español y nuestra entera in- 
dependencia de la Francia ? 

Habrá' tal vez de mis lectores quien desee saber, 
que era de la Lüisiatía en aquel tiempo. Le respon- 
deré que aun seguia bajo el dominio de la España» 
que Bon^parte temeroso todavía de que supiese la 
Inglaterra la retrocesión que estaba hecha , ins^ba 
porque aquel asunto permaneciese aun bajo^el se- 
creto, manteniéndole hasta el momento ya cercano 
de poder descubrirlo con sazón oportuna en las plá- 
ticas de Amiens, por manera que no dañase al ajus- 
te de las paces. Bonaparte que sin duda, vista su 
conducta ulterior, tuvo siempre mas ó menos en su 
pensamiento el bajo y desleal intento de vender 
aquella nueva adquisición que la Francia tenia he- 
cha con obligación de guardarla ó devolverla; aun 
después ^e concluida felizmente la paz con la In- 
glaterra /no se dio ninguna prisa en muchos meses 
de comisionar á nadie que tomase posesión de la 
colonta^á hombre de la Francia. Yo hablaré de esto 
en otra patte jpor el orden de los tiempos. 
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CAPITULO XI. 

Desposorios del príncipe de Asturias con la princesa na- 
poli tana Doña María Antonia » y del príncipe heredero 
de Ñapóles con nuestra infanta Doüa María Isabel. — 
Mis consejos dados al rey sobre diferir las bodas del 
príncipe de Asturias hasta completar su educación y 
buscar nuevos medios para ella. —Fiestas y regocijos de 
los pueblos* 

/ 

Yo he dicho ya otra vez cuaa grande era la ve- 
hemencia con que Carlos IV , una vez concebido y 
adoptado algún proyecto que estimase coaveniente 
ó necesario , empujaba á su ejecución hasta lograr 
que se cumpliese. La idea del doble enlace de sus 
hijos con la casa de Ñapóles tomaba » de dia en día, 
fervores ^Huevos en su espíritu. A este vigor de vorr 
luntad que entraba en su carácter, se anadia en 
aquel caso su continuo temor de que precipitando 
Bonaparte sus designios ambiciosos , el dja menos 
pensado.se arrojase á formalizar la enpj^ciativa de 
su hermano acerca de la infanta. Le veia caminar» 
á paso de gigante, al trono de la Francia, y conce- 
bía muy bien que aquel árbol novel, que se empi- 
naba hasta los cielos como una edpecie de prodigio 
sin tener raices, querria echarlas y afirmarse, y to- 
mar la apariencia de un árbol viejo de los siglos. El 
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reinar entre ¡guales es poco menos que imposible; 
Bonaparte lo sabia bien , j debia entrar en sus ideas 
y en el sentimiento propio de su gloria buscar quien 
lo adoptase entre las casas reales de la Eutopa. «¡Y 
'qué! ¿ será la mía , exclamaba Carlos IV , la elegida 
para tal escándalo?» En verdad se sentia el rey con 
sobrada fortaleza para hacer una repulsa decorosa 
si llegara aquel caso; pero encontraba ser mas cuer- 
do evitar un compromiso qtfe pudiera alterar sus 
relaciones amistosas con la Francia y ocasionar re- 
sentimientos, quejas y odios perdurables. A esta ra« 
.zon principalísima de mover el proyecto de las bo* 
das intentadas, se juntaba que el príncipe déla casa 
de Ñapóles acababa de euviudar por aquel tiem* 
po (i). Procurar á la infanta doña María Isabel una 
corona desposándola con aquel 'principe, propor- 
cionar igual ventaja á la familia real de Ñapóles, 
uniendo la princesa María Antonia al principe de 
Asturias, conformar y hermanar por estos medióse! 
interés y la política de las tres casas de España, Ña- 
póles y Etruria, y conseguir que se adoptase por los 
tres gabinetes un sistema uniforme de dignidad, de 
exi>ectacion y de cautela en los negocios de la Euro- 
pa, tal^seran los, proyectos y. propósitos de Carlos IV. 

*-- ; : 1 : : 

(i) Jija archiduquesa de Austria María Clementina 
Josefa ; hermana tercera del emperador de Alemania y es- 
posa del real primogénito '-dñ Nápoleí» » habia muei*to el 
dia 1 5 de noviembre de 1801 • 
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No es fiícil co»cebif hasla qué grado amaba este moi- 
narca ásii hermano el i^y de Ñapóles, ni la iiiquie- 
fud que leéausaba la políiíoa incoosígaíiente y moí- 
vedíza de su corle, ique tantos y tati gravea males 
habia'caosado en aquel reino, sin mas logro lii mas 
¿Kitoque recibir postrado' por dos veces los amargos 
y costosos perdones de la Francia» 

En Cuanto á caáar á la infanta coa el príncipe 
de Ñapóles, yo opiné constantemente como el rey, 
y lo afirmé en.aqnel propósito. Tocante al principe 
de! Aunrias, como fiel amigo y sfervidor leal de Car- 
los IV, mal que pudiera estarme decir mi pensa- 
miento con franqueza , halladft la ocasión * y estando 
solos, no me acorté para indicarle que áería. quizás 
muy conveniente diferir las bodas y aguardar á que 
su educación «e completase. Después de un corto 
rato de silencio que guardó Carlos IV , pintándose 
el dolor en sus ojos y en.su augusta frente , me hes*- 
pondió con pa^: «Yo lo veo bien; Fernando está 
> atrasado... ¿Pero crees tú que esperando algunos 
• años sin casarlo , adquirirá lo que le falta?» < 

♦ Señor respondí al rey, yo no aguardó ya graft 
«cosa del estudio reglado que píodria. (jotitinuarse 
«silla á silla entre un m diestro f^ augusto discípii* 
»lo. No es á mí á quien toca graduar el poco fr^tP 
>que podria sacarse de este medio en ^ adelante, por 
vd corto que ha rendido ha^ta él presente! V. M. lo 
í»,ii^:ne yjstoi y cpi;iip;go .3p ,liaríameoiado. muchas 
» veces.*. » .,('•',»•«'• .'»« ' ' 
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«¿Qué medio pue», preguntó el rey, podria 
•adopurse para qoe Fernando aprovechase?» 

• Señor, respondí al rey, temblándome mi alma; 
»el estudio del gran mundo, un estudio que en vez 
»de tedio excite su interés, que le cause contento, 
»y que lo haga, si es posible , sin que S. A. sepa de 

• que es por instruirle y remediar su atraso..» dos ó 
»tres años deviages por la Europa...» bien acompa- 
»ñado S. Ai., al presente que se ha logrado la pa>. del 
» continente' y que es probable se ási^ure la paz con 
» Inglaterra... V. M: con ^\x sabiduría y suexperien* 
»eia podrá aprobar ó desechar mi idea.... yo he te- 
■»nido por ütt^deber sagrado decir lo que pensaba.:. 
■V. M. nfie Te turbado al producirla; mis enemigos 
»nie han querido ! pin t&r mas de una vez como peli* 

^grosi'á la corona í'áSJ A; á ló menos, San podido 
*hacérselor creer¿ Poríorinna V. M. no ha dado oido 
»á la calumnia^ thais si alguno supiera que yo daba 

• este coúscJD, 16 pódria'icner ó interpretarlo por un 
«medio qué habría yo excogido para entibiar res- 
«pecto de S. A. el amor de sus- padres. » 

«No por cierto, repuso el rey; te digo la verdad 
» lo mismo que la siento; la prueba mas cumplida 
•que podtias haberme dado de tu amor á mi hijo; 
»es justamente ese consejo; ¿ pero quién me asegura 
•que ese medio que tú propones no se vuelva daño- 
*so por algún accidente; que á fuerza de ser dócil 
•00 me lo pierda algún malvado, ó que la política 
*extrangera no encuentre la ocasión de pervertirlo, 



y 
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» j no haga de él aa instrumento para turbar mi 
» propia casa ?•... una resolución de tal monta nece- 
«sita pesarse muchas veces.... después de esto su 
«madre.... ¡tanto como le ama!.... no será posible 
»que consienta.» 

« Señor , me atreví á instar; yo veo bien que no 
» hay proyecto ni medida alguna , aun la mas salu« 
«dable, que no pueda volverse en mal [K>r la fla- 
• quezaó la malicia de los hombres; pero puesto 
«que sea precisa la elección entre dos\ext remos ar- 
«riesgadoSf aquel es preferible cuyo peligro es mas 
« remoto y mas fácil de evitarse. Llevando buenos 
«lados, no es probable que á S. A. pueda nadie ex- 
«traviarlo; mas si se queda á oscuras del estudio y 
y de la ciencia necesaria á un príncipe, correrla 
«S. A. esfi peligro todo el tiempo de su' v,i4a« En 
«cuanto á la reina mi señora , tiene. S. M. sobradas 
« luces para conocer el precio incalculable de ese li- 
«gero sacrificio pedido á su ternura.» — «Manuel, 
» lo pensaremos mas despacio, « dijo el rey , y puso 
fin á aquel coloquio. 

Yo hice mi deber diciendo á Glrlos IV lo que en 
mi alma y mi conciencia juzgaba necesario para el 
bien de mi patria; yo sé bien lo que me expuse: en 
los palacios de los reyes, sea quien fuere, anda y 
camina siempre sobre un hielo quebradizo. Más ha* 
bria instado todavía, pero aguardaba para esto, que 
ya fuese la reina, ó fuese el rey, me ofreciesen por 
si mismos la ocasión de hablar de nuevo sobre aquel 
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asnbto. Esta ocasión no pude hallarla : fuéme fácil 
colegir por las entradas y salidas misteriosas y fre- 
cuentes del ministro Qballero, que babria sido 
consultado por los reyes. La boda fué resuelta. 

¡O! ¡qué injustos soii los que han dicho haber 
entrado en mis ideas que el principe Fernando se 
quedase sumido en la ignorancia , como medio de 
dominarlo eternamente! A cualquiera que reflexio- 
ne bastará preguntarle, si trabajando yo por exten- 
der las letras y las ciencias en el suelo hispano, como 
todos me vieron que lo hice con tan prolijo empeño 
en todo el tiempo de mi mando, pude yo querer ó 
desear que el augusto heredero, que debia reinar un 
dia, se quedase á la cabeza de los hombres indiferen- 
tes ó enemigos de las luces, que lo eran mios espe- 
cialmente y ejercian un gran poder en todas partes! 
Me convenia al contrario, si aspiraba yo á prepararme 
algún favor ó algún indujo en su reinado, que sin- 
tiese y pensase como yo sentia y pensaba , pena, de 
lo contra rJo, de verme perseguido ó mal mirado. A 
este fín me habria de ser forzoso procurar que to- 
mase amor á las ciencias y á las artes, que se fami- 
liarizase con ellas, y que las comprendiese y las mi- 
rase como elementos necesarios' i un buen sistema 
de gobierno. ¿ Se omitió alguna cosa en buscarle 
preceptores, ayos y maestros que cumpliesen este 
objeto? No hablaré del padre Scio, su primer pre- 
ceptor que le buscó Floridablanca. En Escotquiz no 
dirán |>or cierto mis contrarios que de intento bus- 



que UD hombre qae entorpeciese ó malograse la en- 
señanza del principe; todos mis enemigos han pues- 
to su saber y so virtud mas arriba de los astros. Yo 
padecí también el mismo error sin culpa mía. Del 
duque de San Carlos, que concurrió algún tiempo á 
dirigir la juventud del príncipe de Asturias, mis 
enemigos han hablado con igual ventaja, y los dos 
pertenecen á SUS filas. En cuanto á los demás, ¿quien 
sabria poner tacha al excelente obispo don Francis- 
co Javier Cabrera, que en calidad de preceptor suce- 
dió al padre Scio? Sus virtudes cristianas , civiles j 
políticas las podrán contar sus diocesanos de Ori- 
Kuela y de Avila, los que aun vivieren de aquel 
tiempo^ ó las hayan oido de boca desús padres. Por 
lo que toca á su saber, excelente humanista, docto 
escriturario, jurisperito y publicista, á quien eran 
muy familiares los diferentes ramos de la ciencia 
legislativa, hombre que estaba puesto al nivel de su 
siglo sin haber padecido sus delirios, religioso sin 
fanatismo, sabio sin hinchazón, facundo y fácil para 
explicarse amenamente aun en las cosas mas abs- 
tractas, su hablar como un arroyo cristalino y man- 
so, poderoso por su carácter humanísimo para ga- 
nar los corazones y hacerse amar de aquellos que 
le oían y lo trataban... He aquí el hombre tal como 
debia buscarse para la grave empresa de adoctrinar 
un príncipe. No nos dejó rapsodias ni compuso poe- 
jnas estridentes como Escoíquiz, pero quedan sus 
pastorales y varios manuscritos suyos de los cuales 
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poseí JO alguQos.... Yo bo se qae se habráa hecho. 
Ayo fué al mismo dem|io del príncipe Fernan- 
do» y tambten de los infantes, el marques de Santa 
Cruz don José Bazao y Silva » honor de la gran- 
deza^ servidor incorruptible dedos reyes, Carlos III, 
y Carlos IV , conocido bien por sus virtudes bajo 
todos los aspectos de hombre particular y hombre 
público, protector apasionado de las ciencias y las 
letras, frecuentado |)or los sabios nacionales y ex- 
trangeros, miembro de varias academias de la Eu- 
ropa, director muchos años de la nuestra de la 
lengua. 

Teniente de ayo fué también mi tio el general 
don José Alvarez. Antes de que yo naciese le sobra- 
han ya merecimientos. Comenzada su carrera y ad- 
quirida su primera instrucciou en el colegio de ar« 
tilleros de Segovía, figuró con honor, por el ano 
de 176a, en el sitio de Almeida, después en el blo- 
queo de Gibraltar , y sucesivamente en las dos ex- 
pediciones, á la América septentrional erí 1782, y 
á la meridional en el año siguiente. Su lealtad, su 
inteligencia, su probidad y la aptitud de su carácter 
para el alto encargo que ejercia, fueron otras tantas 
prendas conocidas, j Y á estos hombres los busqué 
yo con el designio de hacer nula la educación del 
principe! ¡y loque es mas y algunos han propalado 
sin temor de Dios ni de los hombres, los hice yo ve- 
nir para encargarles que al ])rínc¡pe de Asturias le 
dejasen sumido en la abyección y la ignorancia ! ¡ Y 
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estos mismos ''sugetos tan recomendables se vendie» 
ron 7 concertaron todos ellos para llevar á efecto 
un designio de tal especie! callen mis enemigos para 
siempre: no me fuercen con sus calumnias á des- 
correr un velo que mi circunspección y mi lealtad 
me aconsejan tener hechado sobre este asunto dolo- 
^roso. Sobrado hablan por mi las cosas que después 
se han visto... 

Se ajustaron en fin en Aranjuez, á i4 de abril 
de 1802 , los dos reales desposorios. A principios de 
julio fueron celebrados por poderes: arribados á 
Barcelona, á 3o de setiembre, el príncipe de Ñapó- 
les y la princesa María Antonia , fueron ratificados 
entrambos matrimonios el dia 4 de octubre....AI pie 
de los altares un oscuro presentimiento vino á anu- 
blar mi alma. Querida patria mia, aquel dia se da- 
ba fin á la enseñanza del que, al nacer, una mul- 
titud de profecías repartidas por toda España , lo 
anunciaban como el continuador glorioso de los 
otros reyes de su nombre que debia sobrepujarlos. 
Dios podia ciertamente hacer milagros; mas sin ellos 
dejada por poner la grande basa de la instrucción 
precisa para un principe ^ necesaria en todos tiem- 
pos, pero entonces mas necesaria que en ningunos 
otros, no podían cumplirse los anuncios! ¿Por qué 
razón. Dios mió, en las monarquías hereditarias, no 
es una ley de las primeras en sus artículos funda- 
mentales la instrucción del príncipe heredero y sus 
colaterales que podrían seguirle? Por el bien de los 
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pueblos y por. misericordia de los hombres, por el 
honor tambieo de la diadema, por lograr que la 
historia no tildo ni condene tantos nombres de las 
descendencias reales , por convertir las dinastías en 
una larga serie de varones ilustres y eminentes , y 
para hacer en fin la monarquía mas deseable; por 
ley fundamental, por tradición constante y por cos- 
tumbre inalterable, los reales herederos deben «ss- 
tar sujetos á tales medios de enseñanza y á tal regla 
de sus acciones, que llegados al trono, y sin poder 
llegar de otra manera, la virtud, la ciencia de go- 
bierno y un sentido recto sean sus ángeles cus- 
todios (i). 



(i) Poco mas arriba bke mención de la multitud d^ 
profecías qae ilustraron la venida al mando del príncipe 
Fernando. Su angosto abuelo el señor Carlos III , las re- 
cibió al principio con parücnlar agrado , pero no tardó 
en notar qae las mas de ellas no eran en realidad sino me- 
dios políticos para censarar santamente varios actos de sa 
gobierno. De las que yo he leido , una tan sola faé cumpli- 
da > y era la que anunciaba , que llegado á ser rey el au- 
gusto recien nacido , restablecerla los jesuítas. Carlos III 
los había expulsado. Dé aquí fué despacharse á tos inquisi* 
dores ciertas órdenes muy secretas , para hacer ' callar á 
los (HdenUjtt Esto no impidió que corriesen misteriosamen' 
te aquellos manuscritos^ Qoedó la tradición en las familias, 
entre la plebe principalmente , y fué una de las causas del 
entusiasmo prodigioso que tenian los pueblos á favor del 
príncipe heredero. Trabajada la España por los dispendios 
de la guerra con la nación inglesa sobre la cuestión ame- 
ricana , y amargada por los desastres de la expedición de 

m. 1 5 
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Yolviendo i mi propósito , aquellas reales bodas 
fueron solemnizadas con gran magnificencia : quiso 
el rey que fuese igual á la pompa y al boato qoe 
tuvieron las soyas con la reina María Luisa : la paz 
se celebraba al mismo tiempo. La alegría, los aplau- 
sos, los regocijos y las fiestas fueron generales en el 
reino, sobre todo en los parages que los reyes visi- 
taron en su tránsito á Barcelona , en aquella ciudad 
donde permanecieron cerca de dos meses, y en las 
deinas ciudades, villas y logares que anduvieron en 
su vuelta por Valencia y Cartagena. Eñ Barcelona y 
en Valencia puse yo la primer piedra de los monu- 
mentos que se levantaron por aquellas do» ciudades 
para consagrar la memoria de las bodas desús prín- 
cipes y la visita de sus reyes. Toda la familia real 
ésttivo junta para aquellos grandes regocijos : habían 
venido los de Eiruria. Estas fiestas y estos contentos 
fueron los postreros de Carlos IV y María Luisa..., 



Argel y de los navios flotantes , janto á esto el odio gene- 
ral al minislro Llerena » y la desafección del clero y la 
ifóbLeza para con Floridablanca > los postreros años del 
reinado del señor Carlos. III no fueron populares* Vinieron 
luego los trabajos que causaron tantos años de una lucha 
continua 9 primero con la Francia | después con la Ingla- 
terra ; un número infinitp de personas de entre la muche- 
dumbre se acordaban de los anuncios celestiales ( que por 
tales eran tenidos ) hechos sobre el reinado y llovidos so- 
bre la cnna del príncipe de Asturias. Y asi fué que á nin- 
gún rey pudo cuadrar con mas razón el tí tolo de deseado 
que al rey Fernando VII* 
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no volvieron atenerlos mas en todo el tiempo de 
su vida! 

* 

CAPITULO XU, 

/ 

De mí repulía i una jpreteasion de Bomaparte eoliciiando 
. qne Carlos IV propusiese al conde de Provenza y demás 
- príncipes franceses la^ renuncia de sos derechos, bajo 

ciertas .condiciones^- -* Disputas ocurridas mas adelante 
> .con el embajador francéis en materia de noticias políti«- 
* cas y. periódicos* -^ Una ligera observación al conde de 

Toreno* 

Teiígo para mi qne tal vez, en: habiendo leído 
estas Memorias, los mismos que me han acusado 
tan injustamente de una sumisión servil á Bonapar^* 
le, han de decir ahora qne no supe manejarme con 
aquel hombre poderoso^ y que malogré las ooasio* 
nes de obligarlo 'y de inspirarle confianza en núes* 
tro gabinete. De cualquiera de los dos modos con 
que meÍBirgujan m^is contrarios, les diré bien segn« 
ro de mis obras^ que ora condescendiendo, ora ne* 
gando y resistiendo, mientras me encontré . libre y 
á mi anchura, sin qne almas desleales me atacasen 
y atravesaran mis caminos, ninguna cosa hice ni por 
temor ni por orgullo, procurando {M)r una parte la 
buena inteligencia entre los dos gobiernos, y con- 
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saltando por la otra á la segoridad del reino, á sa 
perfecta independencia y al honor de la corona. 
La cuenta estoy dando de mis principios y mis ac- 
tos al juicio de la España y de la Europa entera: 
condéneme quien pueda. A propósito de firmeza 
omito muchas cosas de que podría dudarse, porque 
pasaron sin testigos: pnesto al blanco casi siempre en 
los negocios de politica (pues Carlos IV asf Jo quiso), 
mis eiicuentrdi y mis debates eran casi cotidianos. 
He aquí uno de estos muchos, que de algunos fué 
sabido, en que el honor de España se interesaba 
grandemente, y que me debió valer un buen au* 
mentó en el rencor que ya dé antes me guardaba el 
primer cónsul. 

Casi ya á mediados de diciembre de i8qa, el 
ciudadano Beurnonville, nuevo embajador francés, 
que sucedió á M. Gouvion Saini«*Cyr, se abocó lin 
día conmigo mostrando un gran placer «de traer- 
«me; dijo, un generoso pensamiento del gefe de la 
«Francia, pensamiento leal, qué estando yo tan 
•apegado á la familia de mis reyes, mé debería 
«ofrecer una dichosa coyuntura de ejercitar mi celo 
»por su casa. El primer cónsul , prosiguió diciendo, 
»&o ha tomado las riendas del estado como ún usur- 
»pador:la Francia perecia bajo un gobierno tan 
«endeble como tiránico y violento: adentro la dis« 
•cordia, afuera el enemigo amenazando, el primer 

• cónsul la ha salvado por una especie de prodigio, 

• y lo que es maB ha conciliado tantas pasiones di* 
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»Tergemes qae tendían á destruirnos. El país recor 
» nocido y encantado de sus actos, le ha puesto i su 
«cabeza de por ^ida; no hay otra mano que la suya 
» para asegpurar el orden y para hacer estable la glo^ 
>ria de la Francia: una restauración es imposible, 
»La Francia está contenta, y por decirlo asi, em- 
»briagada de su estado presente; sus lazos se hallan 
» rotos para siempre con sus antiguos príncipes. De 

• entre aquellos que pueden, el corazón del primer 

• cónsul es el único que le queda á esa familia de&«- 
> graciada y peregrina : su deseo y su intención es 
»de pagarle una gran deuda que aun le queda á lá 

• Francia. Gobernáronla sus mayores muchos siglos.: 
» no es justo ni honroso que sus hijos mendiguen la 

• existencia entre los pueblos extrangeros. A fin de 

• que la tengan cual corresponde á su aleo origen, 
•se propone el primer cónsul resarcirles los bienes 

• que han perdido de la maneri^ que es posible, y 
» formarles á cada uno un buen heredamiento. Por 
«supuesto que esta largueza habrá de ser correspon- 

• didá y deberá tener por recompensa la quietud de 

• la Francia; que en politica no se da nada sin retor^ 

• no. Que su nombre no sirva mas para traiciones 

• locas, he &qf]i la sola paga que exige el primer 

• cónsul, y que á este fin renuncien al derecho ca^ 

• doco con que gentes ilusas ó malvadas querrian 
•autorizarse todavía para turbar la Francia y dar 

• que hacer á las autoridades y al verdugo» Para lie* 

• vari cabo. esta idea tan humana, se necesita un 
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» mediador qae como cosa suya la proponga á la 

• Francia y á los príncipes: hacerlo en derechura el 
«primer cónsul seria comprometerse demasiada. 
»¿ Quién mejor podria encargarse de esta obra, co* 

• mo el augusto gefe que ha qnedado de todos los 
sBorbones? Hubo un tiempo que por salvar la vida 
«del desgraciado rey de los franceses, consintió Cár^ 
«los IV en que aquel perdiese el trono. Por rescatar 
«sus hijos se mostró del mismo modo. Hoy no se 
«trata ya de padres ni de hijos, sino de colaterales, 
« mas distantes al presente del trono de la Francia 
«que pudieron estarlo en aquellas circunstancias^ 
«cuando había un gran partido en favor de ellos y 
«este partido lo apoyaban las armas extrangeras. El 
«gobierno actual se encuentra ya reconocido por 
«todas las potencias, y es un gran hecho consumado 
«y un derecho adquirido en toda regla de lá ley 
«común de las naciones* Antes de hablar al rey 
«acerca de esto, conviene estar de acuerdo entre 
«nosotros: guardada la reserva conveniente le dirá 
«á y. mas, y es que quiere el primer cónsul que 
« sea de Y. la gloria de agenciar este bien que desea 
«hacer á los Borbones.» 

¿Qué mejor ocasión de -agradar á Bonápartese 
me podia ofrecer, que la de apadrinar aquel pro* 
yecto? Prestarse áaquella pretensión era- ponerle el 
brazo para subir mejor al trono; y bien que para 
esto le bastase, como se vio después, su poder y su 
prestigioy 4iquel hombre que en su marcha al solio 
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caminaba litubeaodo acerca de los medios y bus«> 
cando apoyo en todas partes, por ayuda á ceñirse la 
corona habría agradecido estos oficios. Asi lo habria 
pensado por lo menos cualquier otro que hubiese 
ambicionado la amistad y protección de Bona parte; 
y en verdad , para cubrir aquellos pasos no le ha? 
brian faltado enteramente razones especiosas. Abaa- 
donado estaba ya por los tratados de la Europa , y 
hasta por la Inglaterra , el derecho de los principes 
franceses» Si Bonaparte hubiese sido cuerdo y su 
ambician no hubiese provocado nuevas lides, los 
Borbones de Francia habrian corrido igual fortuna 
que los Estuardos de Inglaterra. Todo el mundo lo 
habia creído por entonces; mas no por esto quise 
bacernae el instrumenio de aquella tentativa dolo* 
rosa, la enemistad, de Bonaparte me era menos que 
el escrupuloso honor de un rey de España. Sin de- 
jar para después el responder al capcioso mensage- 
ro, sin usar medios términos, prefiriendo hacer caer 
sobre mí solo todo el odio de esquivar aquel pro- 
yecto^ porque no fuera Carlos IV de quien el pri- 
mer cónsul pudiese tener queja , contesté al embaja* 
dor resueltamente y aparté aquel negocio de nosotros. 
«Por generoso y grande, respondí» que sea ese 
» pensamiento del gefe de la Francia , yo no me atre- 
»veré á proponerlo á Carlos IV, ni osaré aconsejarle 
»que lo acepte en calidad de medianero con los 
» príncipes franceses. No porque yo mire mal esa me- 
>dida que le da mucho honor al primer cónsul , y 
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» podrá coronar tantas obras j tan grandes como 
» tiene ya hechas para el reposo de la Francia , ni 
• porque Carlos IV, ni persona alguna de entre sus 
i» consejeros se alimenten de ilusiones y quimeras 
» contra la fe que está pactada con la Francia. La 
9 quietud de ésta y de la Europa entera es el deseo 
«supremo del monarca español, que fué de los pri- 
«meros en sepultar sus quejas , perdonar sus agrá- 
» vios y aceptar la oliva de la paz que le ofreció la 
«Francia, hace ya siete anos. Pero esa mediación^ 
»que haciéndola un extraño seria sin duda muy 
«plausible, hecha por Carlos IV podria serle censu- 
«rada. Diria tal vez la historia que no dudó prestar* 
»seá consumar el sacrificio de esos principes deu- 
»dos suyos tan cercanos, sacrificio en verdad dolo- 
«roso en extremo, por mas que en él no tengan que 
«ceder sino ensueños y esperanzas vanas. En cir- 
«cunstanciasjtales como fueron las que ofreció la 
» revolución sangrienta de la Francia , entre morir 
«en el suplicio un rey, y un rey pariente tan cerca- 
»no de la familia real de España, ó perder solamen* 
»te la corona^ habia lugar de optar por esta pérdi- 
«da y consentir en ella, sin que tuviese nadie que 
«extrañarlo; pero hoy dia no hay un motivo de 
«esta especie. El único consuelo de estos príncipes 
«en su infeliz destierro es estimarse siempre con de- 
«recho al trono de la Francia: ilusiones, ócualquie- 
«ra otro nombre que se quiera dar¿ semejantes 
«pretensiones, no es un pariente suyo á quien con- 
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vendria bascar para hablarles de que las pierdan. 
Añada Y. también, qne no creo que ellos renun- 
cien por mas que se les ruegue, ni por mas ofertas 
que les haga el primer cónsul; que el trono de la 
Francia, aun soñado que sea tan solo, no tiene cosa 
que equivalga. Dado el caso de que asi suceda, 
como para mí es seguro, el desaire del rey de Es- 
paña seria tanto mas penoso , cuanto mayor seria 
el contraste entre un monarca poderoso propo- 
niendo la humillación á sus parientes decaidos , y 
estos^ mismos parientes, en medio de su nada , re- 
sistiéndola. Después de esto, para no ocultar á Y. 
cuanto me viene al pensamiento sobre la preten- 
sión del primer cónsul , me atreveré á decir que 
tan loables como puedan ser sus deseos de satisfa- 
cer su corazón por una parte , y buscar por otra el 
fin de las reacciones en la Francia, hay algo en su 
proyecto que se opone á este segundo objeto ; por 
que, al 6n, pretender que los principes renuncien 
sus derechos al trono de la Francia , seria recono- 
cerlos. Como quiera que esto se estime, puesto que 
el amor de la paz baga prescindir al primer cónsul 
de este gravísimo reparo, convendria que.este paso 
fuese dado por cualquier otro gabinete amigo de 
la Francia, cuyas relaciones con los príncipes fran- 
ceses se hallasen libres de los lazos de parentesco 
que encadenan á Carlos lY. En todo lo demás, 
por lo que es de parte nuestra , la Francia puede 
estar segura de que fiel el rey. á sus tratados, y de- 
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»5eoso masque nadie dé lá paz de la Europa con tan 
» duras penas alcanzada, repelará consiantemente 
»tod9 suerte de pretensiones de los principes fran- 
» ceses que se intentasen sostener, ó por coñspira- 
»c¡ones,ó por la fuerza de las armas. De o^ra parte, 
«mientras dure la paz, yo no pienso de modo algu* 
»iio que pretendan turbar la Francia. La pa2^, señor 
» embajador, la paz constante de la Francia coo la 
«Europa, es quien podrá acabar, sin deshonor de 
«nadie y por la sola prescripción del tiempo, los de- 
«rechos de esa familia desgraciada.» 

El embajador Beurnouville me opuso algunas 
réplicas, mas por cumplicsu encargó qpe por sos- 
'tenerlo. Después tomando un tono franco, me dijo 
sin rodeos: « La razón es de Y.^ el paso es impolíti- 
»co, y deroga en verdad la autoridad y los derechos 
«que ha adquirido el primer, cónsul* Bajo tal con- 
« vencimiento yo querría darle mis coasejos, roas no 
« me atrevo á darlos en mi nombre ¿Tendría V. in* 
» conveniente en que yo le trasmita su respuesta ? » — 
«Yo, ninguno, le dije; hágalo V. si [quiere, mas con 
«igual templanza con que yo la he dado, sin ex»* 
«gerar ninguna cosa.... Todavía sí V. quiere hablar 
«al rey...» — «No, me dijo, quiero escribir tan solo 
«nuestra sincera y franca conferencia, pues que Y. 
«no halla reparo y yo la encuentro útil, útilísima.» 

El embajador escribió: no tuvo mas respuesta. 
Poco después el rey de Prusia se encargó de la pro- 
puesta al conde de Proveuza. Nadie ignora la digni* 
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dad y la entereza coa que respondió este principe y 
los demás de su familia. 

¡Cuántos encuentros podia añadir aqni, que se 
ofrecían á cada paso aun sobre asuntos muy peque«> 
Bos^ imposibles enterameQle de evitarse estos dis- 
gustos si habiao de mantenerse loa respetos de una 
nación iudependiente! Tales cosas no se sabían ni 
debían publicarse: se juzgaba en Esp&ia «ntoii* 
ees que no habla sino amores y estrecheces entre 
ambos gabinetes. A proposito^ acerca de esto, aun- 
que sea anticiparme algunos meses á la serie de los 
sucesos que voy siguiendo en esta historia , contaré 
aquí otro caso para mostrar el batidero que ofrecia 
ya aquel tiempo. El prurito de Bonaparte de domi- 
nar y dirigir todos los gabinetes con provecho de su 
autoridad y de sus largos planes, s^ comenzaba ya 
á sentir en todas partes sin ninguna medida, sin ex- 
cepción de ningún pueblo. Con la Inglaterra misma 
con quien logró la paz, con quien tanto le convenia 
ser moderado para hacerla estable y conseguir el 
fruto de ella, no se supo abstener de herirla , por 
decirlo asi, en las mismas niñas de sus ojos, en su 
libertad mas preciada, pretendiendo que traspasara 
o reformase sus leyes de la imprenta. Pase con la In- 
glaterra, si esto es dable, donde aquella libertad es 
casi ilimitada. ¿Mas quién podria esperarlo? Con 
tvn gobierno como el nuestro, donde la imprenta 
00 era libre, y donde las materias de la política ex- 
terior eran tratadas solamente en la Gaceta y el Mer- 
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cario, pretendió también encadenar la pluma del 
estado. Que no escribiese nadie en parte alguna sino 
para alaibarle ó defenderle, y que la imprenta le 
ayudase para subir al trono de la Francia y ocupar 
después el solio de la Europa, tal era su designio y 
el empeño que tomó á pechos. Dentro, en Francia, 
lo habla logrado y en la multitud de pueblos que 
tenia bajo su mando ó influencia. Faltábale la Espa- 
ña, no porque nadie lo hostilizase, mas en la cual 
se publicaban limpiamente la^ noticias de la Euro» 
pa, las cuestiones de los gobiernos, y sobre todo, 
los debates del parlamento de Inglaterra tal como 
ellos eran. G>nvenia hacerlo así, lo primero, porque 
á un pueblo leal y generoso como España, no te- 
niendo para instruirse en los negocios exteriores sino 
los papeles del gobierno, debia tratársele con decoro 
y no tenerle á obscuras de la historia contemporá- 
nea: lo segundo también , importante en gran ma- 
nera , porque la opinión general no pudiese extra* 
\iarse y dirigirse como en Francia al interés de un 
solo hombre que reunía tantos medios de esclavizar 
á las naciones. Yo notaba que Bonaparte se ganaba 
en España una celebridad extraordinaria de sabidu- 
ría, de talento, de grandeza de ánimo, y lo que 
era mucho mas, de probidad política, junto á esto 
el gran prestigio de sus triunfos. Entonces se hacia 
gala de ser los aliados de la Francia , y los progre- 
sos de ésta los miraba la noble España como suyos, 
como las glorias de una hermana. Lo que pasaba 
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dentro entre los bastidores de la escena política, no 
era posible hacerlo púbHeo, mientras se via deafue- 
ra y se admiraba la represión de la anarquía , la su- 
jeción délos partidos, h míejoración de las leyes, la 
tendenda naeva á la monarquía, y mas que todo 
para España^la restauración de los altares. Las alo- 
cucion^ del papa sobre el concordato, sus balas y 
sus canas publicadas por toda el mundo, las misio- 
na de ^i^ legados, y los elogios y el incienso sin 
ninguna medica que Bonaparte recibía de los. pre- 
lados de la Francia , hacian tjue muchos , y el clero 
mayormente, le únirasen , entre nosotros, como iin 
nuevo Constan tino ó unTeodosio. Alargando mi vis- 
ta, contemplaba yo cuan funesto. podria sernos aquel 
concepto; general tan ventajoso á Bonaparte, si mas 
pronto ó mas tarde nos obligase su ambición á ha- 
cerle frente con las armas. Llegada á ser precisa esta 
medida, ¿cómo justificarla con. tantas prevenciones 
en contrario? El solo medio de debilitarlas se encon- 
traba en la imprenta, pero por medios indirectos. Tal 
fué entonces principalmente, hacia el fin de i8oa 
y en el siguiente año, el de estampar en los papeles 
del gobierno, como parte histórica, los ruidosos de- 
bates de las cámaras inglesas» y con los manifiestos 
de h Francia , los de la Gran Bretaña en . donde so 
atacaba victoriosanaente la políttcii del primer cón- 
sul , y se ponían á descubierto sos.manejosy desig- 
nios para oprimir las libertades de la Europa. Parte 
de estos escritos y debates eran dados en los Moáito- 
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res, pero acompañados «eoipre de comentarios y de 
glosas ooo que la verdad quedaba eavoelta. En Es^ 
ps^ña se daban, no tomados del Monitor, sino de los 
diarios de Inglaterra , sin ponerles glosas (ayórables 
p contrarias á ninguno de los dos gobiernos. ¡Mas 
libertad gozaba España entooccs; que la Francia! 

El embajador francas isie habia mostrado ya que- 
joso muchas veces. La< respuesta era obria: «Neu- 
«tral España por las. armas, debe serlo de! mismo 
» modo por la impret»ta^» — «Pero al menos, tepe- 
«nía , se podrian callar, mucbas cosas que ofenden i 
«la Francia. » *«— «Partí' haber de hacerlo asi-, se re- 
»plicaba, fuerza^ seria callar también lo que ella 
«escribe en su defensa y con que ataca á la logia- 
«térra. Y. ve que se refieren las disputas de lá una 
»y la otra parte con' igual franqueza.» Aconteció 
entre tanto, que rota la paz enteramente entre las 
dos naciones, vuelta á ser amenazada la Inglaterra 
de la invasión del reino, y hecha mención' en los 
papeles de la Francia de las ardientes peticiones de 
muchos oficiales para acompañar á Bpnaparte cerca 
de su persona en la iri^upclon que preparaba, se in- 
sertó en nuestra gaceta, entre otras muchas cosas 
que hacían honor á la Inglaterra, la picante aln- 
sion de un orador ingles comparando aquellos rue- 
gos, y el paso del Estrechó, al del Estigio, ansiado 
por las sombras de los muertos, sobré la cual citaba 
aquéllos versos de Virgilio: 
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Subaiit oranteá prími transmitiere carstmi | 
Tendebantque maleas rípae ultcrioris amore* 
Fata obstant.M. tristique palas innabilís unda 
Alligat y et novies Styx interfusa coercet (i) 

He aquí pues, á poqos dias, que el embajador fran- 
cés se llega á mi , acusando á lodo el mundo y que- 
jándose con amargur^^ del partido de los ingleses 
que lograba incluir en la Gaceta tales burlas y sarr 
casmos. «No, le dije, la Qaceta refiere imparcial- 
9 tnente los debates de las cámaras inglesas, de igual 
«modo que se insertan los di&cursosj arengas de loa 
«oradores, de los hombres de estado y los prelados 
>de la Francia. A entrambas dos empresas de; la Gar 
»ceta y el Mercurio les está prohibido insertar Ips 
l^libelos con quede una y otra parte se insultan los 
«dQS pueblos: ningjun^ jie estas cosas se publica. » 
— «Pero la tribuoa inglesa, replicó ^1 embajador, 
«es peor que Ips; libelos. Yo tengo encai^go termi^ 
«naote de pedir que durante esta crísisse insertea 
«solo los discursos y ppsages qqe contengan los Mo- 
«nitores* Parecerá increíble, pero los enemigos del 
«gobierno se complacen en esparcir la gaceta de Es- 
»paña:¿será mejor que su entrada se prohiba?», 
•— «Como lo quiera el primer cónsul, señor emba« 
« jador , le respondí con flema , cada cual es dueño 
^de mandar en su casa como lo estime cpnveniente; 
«No por esto se harán prohibir entre nosotros loa 

(i) Gaceta de Madrid de a a de julio de 180 3. 
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• papeles franceses, cpie rebosan de injurias contra 
»la Inglaterra; pero los nuestros serán libres para 

• registrar y consignar en sus llanas las verdades de 

• los sucesos y los actos públicos de las naciones. 

• Cuando á los pueblos se les cierran ó entornan las 

• ventanas que es justo estén abiertas, pierden la 

• confianza en el gobierno, y los datos que se les 

• niegan, van á buscarlos á otra parte, no sin des- 

• doro y sin peligro del estado. Nuestra amistad sín- 

• cera con la Francia está ampliamente probada; no 
i^conviéne pedirle nuevas pruebas que amengüen su 
Indecoro: harto sujeta está la imprenta entre noso- 

• tros para que reciba también leyes de la parte de 

• afuera. • 

Acto seguido de esto se dio orden , no tan solo 
de proseguir en la inserción de los debates de las 
cámaras inglesas y los actos de aquel gobierno, sino 
de poner al pié de cada artículo el nombre inglés 
del diario dé donde se sacaba. Fácil es registrar las 
gacetas de aquel tiempo desdé agosto de i8o3' y lar- 
go tiempo en adelante, donde al pié de los artículos 
de Londres se hallará escrito con frecuencia en letra 
bastardilla : Extracto del Times; extracto del Mor^ 
ning Ckronielej etc. Esto no se hacia antes, pero 
Convino hacerlo para mantener nuestro decoro: por 
tal modo se batallaba en todas cosas procurando 
apartar la dictadura que el feliz guerrero de la Fran- 
cia pretendía ya ejercer sobre todas las naciones de 
la Europa. . 
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Este iocidenle que he contado me servirá tam* 
bien para dar un justo desmentido á un nuevo his- 
toriador. El conde de Toreno, mal avisado , cierta** 
mente, sobre los duros compromisos que trae el 
mando; que después ha tocado por sí mismo en pe» 
eos dias 9 cual sea la diferencia entre bogar á palo 
seco contra vientos y mareas para llevar la nave del 
estado, y entre tomar la pluma y censurar al que 
ha mandado; el conde de Toreno, que llegado á la 
cima del poder en circunstancias tan disiíniasde las 
que los destinos me guardaron , y teniendo en favor 
suyo el Portugal , la Francia , y la Inglaterra , alia- 
das y auxiliares de la España , ha naufragado sin 
embargo ignominiosamente entre la grita, el impro- 
perio y los baldones de la España y de la Europa 
entera, es el mismo que inscripto ignoblemente entre 
mis detractores y enemigos, sin tener ninguna cuen- 
ta de los tiempos y los hechos , me ha atacado de 
balde; y el que erigiéndose en Catón (¡un Toreno, 
Dios mió! ) no ha temido comprometerse, acusando 
mi vida y calumniándola, como pudiera haberle 
hecho un truhán cualquiera de las plebes. Yo lé 
responderé mas largamente y por completo en lu- 
gar conveniente; baste ahora, por ocasión, respon- 
der á un sólo punto. Seré breve, lector mió. 

Este hueco escritor nuevo , vestido de golilla , y 
con bigote y pera á la española antigua do bastante 
mala gracia, hablando de los tiempos que refiero V 
del concepto que gomaba Bonaparte entre los Espa- 

m. 1 6 
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¿oles, se explica de esta suerte (i) : «Los diarios de 
«España, ó mas bien la miserable Gaceta de Madrid 
í»eco de los papeles de Francia,^ unos y otros escla» 
wvizados por la censura previa (2)^ describian los 
«sucesos y los amoldaban á gusto y sabor del que en 
«realidad dominaba acá y allá de los Pirineos* » 

Esto escribe Toreno. El caso que he contado bas- 
ta y sobra para desmentirlo. Si aun se quieren mas 
pruebas para deshacer esta mentira, documentos son 
fehacientes, que por fortuna existen , las Gacetas y 
Mercurios de mi tiempo. Los que quieran , podrán 
buscar estos papeles y verán si fueron simplemente 
un eco de la Francia , ó sino se encuentra en ellos 
un resumen verdadero de aquella larga época. ¿Se 
extendieron nuestras gacetas, se extendió nuestra 
imprenta mas allá, diré mejor, llegó nunca tan lejos 
ó gozó alguna vez mas facultades bajo alguno de los 
ministros que me precedieron ni en aquel ni en otro 
siglo de los anteriores? Fácil es comparar y hacer 
cotejo de esto. Y sin, embargo hice poco para mis 
deseos, ansié por hacer mas, y mas hubiera hecho 
si me hubiesen tocado tiempos menos tormentosos, 



(i) En su obra intitulada: Historia del levantéis 
miento , guerra jr revolución de España , libro 11, pá- 
gina io4* 

(a) Que por cierto el mismo conde de Toreno, llega- 
do á ser ministro cerca de medio siglo después que fui yo 
alzado al mismo puesto , no sé ha atrevido á levantarla.' 
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si en' lo mejor de aquel* camino' no huliiese sidoder- 
rocado Carlos IV. 

Concluiré. Ministró ha sido y geíe del estado el 
conde de Toreno. La España nos podrá decir, si des* 
pnes de tantos años que han. pasado desde el tiempd 
de aquel buen rey, después de dos ó tres revolucio- 
nes que han quitado tantas trabas,- sin inquisición, 
sin estorbos de algún género, dueño de hacer lo 
que quisiese á contento del mayor numero, ha hecho 
mas mi nuevo detractor el conde de Toreno; si ha 
hecho tanto ó ha hecho algo en favor de la imprenta, 
de las luces, de las artes y las ciencias, de aquello 
que yo hice y le dejé tantos ejemplos, amarrado 
como me hallaba con las cadenas de aquel tiempo, 
puesto siempre el bocado^las camas y barbadas coñs* 
fruidas y remachadas con el transcurso y al templé 
de los siglos anteriores. Dirá que no ha podido, que 
se lo ha estorbado la lucha de Navarra.... ¡Oh! si 
Dios en mi tiempo no me hubiese dado otxio trabajó 
que esa guerra.... ¡Las mias lo fueron de gigantes! 




• .• • 
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CAPITULO XIII. 

i- 

Operaciones^ de la comisión gubernativa del consejo en los 
negocios del crédito público correspondientes al ano de 
180 a» — Hacienda : creación de las oficinas de fomento. 
— Progresos de las artes y las ciencias. — Malas obras 

, del ministro Caballero. 

El consejo, puesto siempre á la cabeza de la co^ 
misión gubernativa de consolidación de vales reales 
y demás negocios de la deuda del estado , procedió 
en todos ellos con la misma exactitud y con igual 
felicidad que en el año precedente. A fines de agosto 
de i8oa se encontraba ya amortizada la suma de 
ciento ochenta y dos millones ciento ochenta y ocho 
reales y ocho maravedises, cuya cantidad componía 
la undécima parte y algo mas de la deuda total re- 
presentada por los vales reales de los dos últimos 
reinados^ juntamente con los vales de la acequia im« 
perial que se le habían unido. Al fin del mismo año 
se habia llegado felizmente á la cuadragésima octa- 
va amortización, y la suma cancelada pasaba ya la 
C/antidad de doscientos millones. Estas operaciones 
eran públicas, se daba cuenta de ellas en la gaceta 
oficial y en los principales periódicos de la capital y 
las provincias, designadas las series y los números 
de los vales extinguidos: á la fe del gobiérnese aña- ' 
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dio ebnstatitemenie Ja tolemtiiclad de sus actos ; los 
vdlcfií extinguidos se quemaban en presencia del pú- 
blico. • 

En este mismo ano mandó el consejo dar por ex- 
tinguidas las cajas de descuento y satisfacer sus ac« 
Clones á los prestamistas de Madrid y las provincias. 
Aprovechó el consejo para esto la feliz coyuntura 
perla cual, hecha la paz marítima y abiertas las 
Américas, recobraba el papel moneda su estimación 
perdida : los vales reales llegaron á subir hasta ochen- 
ta y cinco y aun noventa. Las acciones se devolvie- 
ron en esta clase de moneda, sin perjuicio de liqui- 
dar las cajas y entregar á cada prestamista las ganan- 
cias que pudiesen resultarles. 

Las ventas de los bienes de obras pias, patrona- 
tos, capellanías, etc., se siguieron ejecutando con 
ventaja y actividad bajo igual dirección de la comi- 
sión gubernativa. El crédito, el comercio, la agrU 
cultura y las industrias nacionales comenzaron á 
prosperar visiblemente, y las llagas de la guerra se 
cicatrizaba Di pbr instantes. Los^cinco gremios, el ban^ 
00 de Sáin Carlos, la coinpanía de Filipinas, y la de 
seguros maVíiimos y terrestres sobrevivían á los tra- 
bajos de los años anteriores. Esta última ,. sostenida 
y ayudada por- las gracias y los auxilios especiales 
con que el rey la habia favorecido, notan solo man- 
tuvo su existencia y su crédito, sino que extendió 
mas y mas su objeto primitivo, añadiendo á los se- 
guros del comercio terrestre, el de toda suerte de 
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fídc^is, los bíeaes de ineúores, los habereade los 
renffetas^ yhasta las acciooesj derechos de lo&pres* 
tadores. Los premios ó intereses qae esta comfia&ié 
cobraba eran taa ino,dera4o|sj que oo expedían de un 
medio por mil en algunas operaciones de las x^v^z I07 
mabd á cargo suyo (i). Hecho no prolijo examen en 
^q^eUqs (li^Sy los quebrantos del comercio durante 
nuestra lucha cpn la nación inglesa, fueron, traba- 
jps. y. escaseces, mas que ruinas y quiebras», casi na* 
<}a. comparadas á las que sufrieron Jas dema^ oacio- 
nes guerreantes sin exceptuar la Francia y api) U 
misoni Inglaterra. Reanimada la conCaií'^a y jesta- 
blecido el movimiento^ nuevas leyes y decretos pro-^ 
lectores de la industria y del comercio entre Espa- 
ña y sus Indias, facilitaron las empresas merca mil es 
y auqieataron los talleres (2,). Una paz mas larga de 
U que logremos y por la cual hicimos, t^citps sacri- 
ficios, junto ademas con ella el aum^pto dc^ las lu« 



.» .- 



' (i)> Está compañía-, deí cuyos impofrtaittcf servicios 
casi i^adie ha hecho mencto;i ,,. tenia, sus principales ofici- 
nas en Madrid en la corredera de San Pablo , y las cor- 
respondientes en las varias plazas de comercio de las demás 
provincias» 

(a) La Cataluiía especialmente no podrá olv&lar el 
incremento que tomaron su industria y su comercio por 
la real cédula de 6 de noviembre de 1802 , en virtnd de 
la cual fué establecida la libre importación de lós'algodo- 
nes de la América , exentos eA aquellos puertos y en los 
anestros de toda especie de derechos de salida y entrada t 
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ees que emi^ezaban á esclarecer y á convertir aan á 
los hombres mas adictos á las viejas rutinas, habrían 
multiplicado la riqueza de España sobre toda me- 
dida y la habrian asegurado sobre sus propias bases, 
desconocidas tristemente en los siglos anteriores. El 
impulso fué dado en España y en Ultramar con ge- 
neral aplauso. La América reconocida recuerda to- 
davía con especial afecto los dias de Carlos IV. 

En medio de estos bienes y esta dicha que co- 
menzaba ya á gozarse, tuvimos un desastre ¡nopi-^ 
nado, cuyo reparo en cuanto fué posible lo ejecutó 
el gobierno con mano pronta y generosa. El pantano 

' de Puentes que se construyó en los años últimos del 
reinado anterior para regar y fecundar los campos 
de Lorca y su partido, reventó súbitamente por 
doce varas mas abajo del cimiento y del espeso mu- 
rallonque contenia las aguas, asoló el barrio enteró 

. de San Cristóbal, arrancadas de sus cimientos mas 
de ochocientas casas, y llevó la destrucción por to- 
dos los terrenos bajos de la corriente del Segura 



libre y franca también svl exportación para fuera del rei- 
no, concedido igual favor por mar y tierra á los de Ibiza 
y demás puntos en España donde prosperaba ya taradamen- 
te esta cosecha nueva de mi tiempo. Estos favores , la cir- 
culación interior , libre i$¡;na1mente de derechos , la probi-' 
bicion de hilados y tejidos extrangeros ^ con mas libertad 
de exportar los nuestros sin ninguna gabela , dieron una 
grande importancia en todo el reino á este ramo precioso 
del comercio. 
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hasu las puertas de la ciudad de Murcia. En el es- 
pacio de seis horas catorce leguas fueron inundadas, 
con inmensas perdidas de sembrados, árboles, ga« 
nados, j lo que fué mas doloroso, de un gran nú* 
mero de personas perecidas en aquel conflicto. El 
valor de los daños ocurridos se reguló, por lo mas 
corto, hasta treinta millones de reales. Esta horrible 
catástrofe fué acontecida el 3o de abril de 1802. 

El gobierno acudió á Lorca y demás pueblos 
inundados con auxilios cuantiosos de dinero y efec- 
tos, cuanto tuvo á mano; se les perdonaron todos 
los débitos de muchos años, se les eximió de im- 
puestos por un tiempo indefinido, se les aplicó ade- * 
mas una grao parte del caudal de espolies, en el 
cual fué comprendido el del bailiodeLora que mon- 
taba á tres millones, los reyes enviaron muchas su- 
mas de su propio bolsillo, y una suscripción fué 
abierta en todo el reino para multiplicar auxilios y 
consuelos á tantos desgraciados. Carlos IV se hacia 
venir una ó dos veces por semana los informes de la 
junta de socorros que se erigió al momento, y veló 
por sí mismo sobre aquellos infortunios hasta que- 
dar seguro de que las lágrimas de tantos desvalidos 
se hallaban enjugadas. 

Volviendo á mi camino, mucho era ya de de- 
sear que se pudiera poner mano á un nuevo plan 
de hacienda, con que abolido el sistema monstruoso 
de contribuciones que venia de los siglos anteriores 
y aun de tiempos semibárbaros , se repartiesen al 
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igoal las cargas de los individuos y los pueblos, y 
BÍDgano pagase mas, ni directa ni indirectamente» 
de lo justo, establecida juntamente una buena eco- 
nomía en el modo de percibirse por la hacienda pú- 
blica; mas- desgraciadamente no se hallaba la opí«- 
nion bien dispuesta todavía. El mal éxiio de los 
ensayos que se practicaron en los dias-de Urquijo y 
de Saavedra para restablecer el crédito, hizo que ert 
general fuese, temidals^ mirada siniestramente toda 
suerte de novedades. El bien se deseaba , pero en 
cuanto á los medios no era dable todavía concordar 
las opiniones. Años enteros de instrucción y de cir- 
culación de ideas se necesitaban largamente para 
hacer conocer, á los unos sus intereses verdaderos, 
y á los otros los sacrificios que requerían los nuevos 
tiempos. Los trabajos estadísticos que hice yo acti- 
var por todas parles cuando me hallaba á la cabeza 
del gobierno, habían sufrida interrupciones, y el 
gobierno carecia de datos é instrucciones, nece^ 
sarias tan especialmente para emprender mudanzas 
en la hacienda. Demás de esto, para obrar el bien 
se hacia forzoso que todo fuese nuevo, y esto nuevo 
no podia hacerse sin que la opinión común se ha- 
llase preparada convenientemente. Los pueblos son 
tenaces en sus preocupaciones y en sus hábitos; tanto 
como se muestran deseosos de recibir alivios en sus 
antiguas cargas, otro tanto miran mal las innova- 
ciones á que no están habituados; ¿se debería bus- 
car hacerlos dóciles por medio de la fuerza.^ Pero 
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la faena nooca es buena para obrar reformas ni 
9un en los liem[x>s mas iranqoilos, macho menos 
podía serlo en unos dias en que un hombre tan am- 
bicioso como osado, dueño de un gran poder á la re- 
donda de la Europa, sabia beneficiar en favor suyo 
las inquietudes de los pueblos. La reforma del siste- 
ma de tributos en España, entendidos por tales no 
solo los que componen la renta del estado, sino 
tám'bien los eclesiásticos, los Señoriales, los munici* 
pales, los curíales y tantos otros producidos por los 
diversos privilegios y los varios monopolios qde las 
leyes del pais autorizan ó consienten, no era ni po- 
día ser sino la reforma entera del estado, la de todas 
las<;1ases desde las mas altas hasta las mas íntimas, 
reforma necesaria , mas reforma imposible mientras 
los 4iximos no están maduros y dispuestos para que 
llegue, á' hacerse sin reacciones ni alborotos. Y así 
f^é^ue por roí parte, sin mezclarme en nada de la 
ba^iepda, insistí siempre en mis consejos de ir mo- 
derando en lo posible los abusos, de mpltiplicar las 
Ipces,. de fomentar en cuanto fuese dable la indus- 
tria y'Ql comercio, remover los obstáculos. que po- 
drían apartarse insensiblemente, dirigir la opinión 
y adquirir nuevos prosélitos por todas partes á las 
doctrinas saludables.y á los sentimientos generosos. 
Estos consejos mios se adoptaron. Las tareas estadís- 
ticas fueron continuadas, las sociedades económicas 
recibieron un impulso nuevo, se les dejó mas li- 
bertad de discutir los intereses de los pueblos , y 
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trabajaban mas qué nunca: los periódicos ayudaban 
largamente para aclimarar los priü^cipiós de nna sa- 
bia economía política, y ana nueva generación dé 
literatos, de sabios y de artisras añadida á la anti* 
gua, dejaba presentir mejores d ¡as para las tnii^as 
del gobierno, si la paz de la Europa y dé los mares 
•dquiria consistencia^ Se publicó aquel afío el censo 
de población rectificado nuevamente, conocido con 
la fecha de 1801; la academia de la Historia pre- 
sentó al rey .poj. ipana.ile sus digaosL. socios don 
Frifncisco Mariia^z Maripa y don M^OjOpl Abclla, la 
•Éteton primera d«$u DteeionaHa gúogrdJíúO'kiséó^ 
rico , comprensivo del reino de Navarra ,^ señorío dé 
Vizcaya y provincias de Alayay Guipúzcoa (,i): don 
Antonio Gómez de la Torredió ¿ luz el primer tomo 
de su Corografí^'de la provincial de Toro: todas tas 
demás tareas de este generó qué se bs^Ilaban coméíi- 
zadas, fueron activadas con, instanp.ia: nuevos confi^, 
sionados recorrjeroa las^.provinoiaSf y .lentre.^estoá 
mismos habid algunos que bajo la apariencia de ha-^ 
liarse jubilados, y aun de estar en desífracia de la 
corte, seintroducian por todas partea par^ procu;rar 
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(i) Esta sabia corporación babia reanido y dado i 
luz por aquel tiempo , con gran contento del público ^ la 
preciosa colección de sus trabajos literarios y científicos» 
con mas las cartas de Gonzalo Ayora, cronista de los reyes 
católicos , escritas desde el Rosellon por los anos de i5oa 
y i5o3« 
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al gobierno noticias estadísticas sio qae los paeblos 
se guardasen de ellos, j para extender en las ciu- 
dades y en los campos las ideas de Jas mejoras y las 
reformas necesarias , recibidas de boca de ellos con 
mayor aprecio como si fuesen géneros prohibidos, 
que se buscan y se adquieren con mas ansia. De este 
género de espionage y policía en favor de las luces 
no sé yo que se haya heclip en otra parle alguna 
cosa igual ó semejante (i). Ademas de tantos hom* 



(i) Entre los dignos ciudadanos qtre aceptaron poP'^Ia 
patria estas misiones filantrópicas , paes no sé que natUé 
)iaya restablecido la memoria especial de que era digno, 
nombraré al excelente ciudadano don Bernabé Portillo, 
que en 1808 fué entregado por un fraile á las plebes amo- 
tinadas y murió asesinado , yfctima del odio que entre 
ciertas frentes le produjo su celo del bien p¿blico y sn amar 
esclarecido de la patria,» Este antiguo intendente de pro- 
vincia fué por el tiempo de ocbo aííos el alma de la socie- 
dad económica de Granada' y dé las demás déla provincia; 
introdujo «llí y sostuvo con sn influjo mucbos géneros de 
industria i derramó la Iub en todas las materias de- econo-' 
n^ia política , consiguió acreditar y hacer extender el cul-* 
iivo del algodón en el litoral de Granada , y promovió en 
Motril , ademas de este cultivo, ó por mejor decir , fundó 
allí las biladuras de esta nueva especie , que sacaron de su 
inacción y su pobreza á aquellos habitantes. At igual suyo 
trabajó en aquel país para tan útiles objetos su digna her- 
mana doña Jacoba , una de las señoras mas ilustradas de 
su tiempo , que reunía á sus virtudes conocimientos admi- 
rables en su sexo. ¡ Qué se han hecho los hijos de aquet 
benemérito patricio / ¡ Qué recompensa ha recibido su fa- 
milia por los largos servicios y por la inocente sangre de 
aquel mártir! 
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bres útiles, empleados con este objeto en todas las 
provincias, unos al manifiesto y otros en lo oculto, 
se tenia de ordinario en las principales eoibajadas un 
adicto, encargado especialmente de reboger nocio- 
nes y trasmitirlas al gobierno en materia de hacien- 
da, cuantas estimase dignas de tenerse presentes, ya 
en las leyes y reglamentos adoptados en las cortes 
de su residencia , ya en los escritos ó debates de tri- 
buna que añadiesen luces ú observaciones impor- 
tantes. Finalmente para aprovechar estos trabajos, 
dar carrera á los nuestros y preparar un dia com- 
]>leto á las reformas y á la refundición entera del 
sistema de hacienda, fundamento esencial del bien 
de las naciones y de la duración de los imperios, se 
crearon por coQsejo mió y á mis instancias porfia- 
das, las oficinas A^ fomento , de cuyas tareas y au- 
xilios que prestaron al gobierno trataré largamente 
en lugar mas oportuno. 

Eo cuanto á las artes y á las ciencias, el año de 
1802 ofreció aumentos y progresos nuevos. Yo debo 
aquí un elogio de justicia al que tan mal me ha 
pagado y tanto me ha ofendido, á mi constante ami- 
go ipientras la fortuna pareció asistirme viento en 
popa. Don Pedro Ceballos se constituyó en mi ayu- 
da, con franqueza y con denuedo, por la causa de la 
instrucción y de las luces. ¿Fué tan solo por agra- 
darme? No; bajo el reinado mismo de Fernan- 
do Vil hizo esfuerzos todavía por mantenerlas con- 
tra la reacción de aquellos tiempos tan furiosos: 
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algo debió que¿larle d^ ]08>buéQos hábitos que ad- 
quirió en mi tiempo.. EtixiSoa presidió la pri- 
mer \ez boíDo mioistpo la repartición de los pre- 
mios á las nobles artes listii' discurso dio certeza de 
que las ciencias y las artes adquirían en él. otro ami- 
go, abiertamente declarado en favor de ellas. Y he 
aquí ya nombres nuevos, no del todo desconocidos 
de los que vivian entonces y puedan acordarse: en 
pintura, don Antonio Guerrero, don José del Ri- 
bero, don Juan Ribera, don Ángel Palnierani.y don 
Francisco Llaser: en escultura don Ángel Monaste- 
rio, don Juan de Reyes, don Manuel BaiIlo,doii 
Antonio Giorgi y don Remigio de la Vega: en ar- 
quitectura, don Juan Pérez Juana, don Manuel 
Ynza, don Miguel Marichalar, don Fermi,n Díaz y 
don Romualdo Vierna: en grabado, don Manuel 
Alvarez Mon, y en perspectiva don Ángel Humanez^ 
Las obras de estos nuevos artistas y de otros mas 
que acudieron de varias capitales, mereciei*on el ho- 
nor de la exposición, y ganaron justamente muchos 
premios. En escultura , en arquitectura y en dibujo 
y grabado eran visibles los progresos. En cuanto á 
la. pintura, mucho en verdad distaban todavia los 
pinceles de la gloria del gran siglo; pero se com- 
prendía ya bien el modo de marcharen pos de ella, 
se afirmaba el buen gusto, se observaban mejor las 
reglas, se estudiaba la naturaleza, se penetraba en 
la ideología y la poesía del arte, y se ensayaba el 
buen camipo. 
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La calcografía de la imprenta real volvió á oca^ 
par muchos artistas y adquirió nuevo lustre. Una de 
las obras emprendidas desde el año anterior, fué 
una colección de vistas del Escorial , el dibujo á 
cargo de Gómez Návia , y el grabado al de don To- 
mas de Engu ¡danos. La de los retratos de varones 
ilustres españoles, y el epitome de sus vidas, volvió 
á continuarse con especial esmero. Los editores de 
la Iconologia fueron protegidos y prosiguieron con 
suceso sus tareas recomendables (i). Por el propio 
tiempo 9 con los brazos abiertos, procurándole pri- 
vilegios, gracias y auxilios especiales, recibí la docta 
empresa del f^iage pintoresco de la España ^ que 
pareció mas adelante. Literatos y artistas distingui- 
dos , españoles y franceses, se hicieron cargo de esta 
obra. Se buscaba por medio de ella, no tan solo 
ofrecer al mundo las antigüedades y los grandiosos 
monumentos que decoran y distinguen á la España, 
sino lo que era mas, hacer su historia mas común y 
mas sensible, y que los españoles la estudiasen por 
el sentido de la vista otro tanto y aun mejor que por 
los libros. Debia abrazar aquella empresa las cuatro 
grandes épocas de nuestra historia, bien glosada y 



(i) Esta empresa había sufrido intermpcíones , y aun 
se vio perseguida por el ministro Caballero. Este hombre 
tenebroM interpretaba siempre en contra del gobierno las 
inocente» alegorías filosóficas y morales que ofrecían 1^ 
publicaciones de aquel gi^nero. 
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explicada cada uoa de las láminas. Nada rae parecía 
mas grande, oí mas propio para dar cima á mis de-- 
signios, que excitar el espíritu de nacionalidad por 
cuantos medios fuese dable. No bastaba amar la pa- 
tria por instinto; se necesitaba amarla bajo todos los 
respectos que ofrecían sus glorías y recuerdos , se- 
pultados los mas de ellos en doloroso olvido. El pin- 
cel y el buril no habían dado en muchos siglos sino 
cuadros y estampas de santos, martirios y prodigios. 
Si estas obras alimentaban la fé cristiana de los pue- 
blos, yo quería también se alimentase y corroborase 
la fé ardiente de la patria. Las trompetas de Jericó 
no eran ya de nuestro tiempo, ni los reinos se mau- 
lenian y gobernaban con portentos. 

Por aquel mismo año se vio también palpable- 
mente el incremento que tomaban nuestras artes in- 
dustriales. De Madrid y las provincias fueron pre- 
sentadas al gobierno y á la sociedad matritense de 
Amigos del país muchas obras distinguidas, de las 
que malamente y por cierto genero de oprobio ha- 
bian sido designadas tantos siglos, cómo obstáculo 
á la nobleza, con el nombre de mecánicas. Entre 
los que alcanzaron aquel año gracias del gobierno, 
y premios y coronas de la sociedad matritense, re- 
cordaré en este lugar á los ebanistas don Eusebio 
Vázquez y don Juan de Prado, al adornista don 
Baltasar Barcena, al maquinista Fau, al guarnicío- 
©ero Oliver, al herrero Tornell, al fabricante en 
cobre de molduras, letras y figuras de relieve 
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don VíocmeBesó» al i^bador en cristal , con oro , do 
paise^, flores y retratos doa Salvador Ducbel , y 
otros ma€b(>ft q«e admiraron la sociedad por sus 
Qbrasial loróO' en metales y en maderas preciosas*. 
Aquel ft&o se establecieron nuev^i^ chuelas de dibu- 
jo en Jas «ciudades y las vUlas roas pobladas donde^ 
faltaba. esta enseSanaa* Mn donde no alcanzaban los 
fondos de los pueblos, las pagaba el gobierno. 

. En la parla científica eran, mucho mayores los 
progresos qqe se bjsician.en Esi^aña. La dirección de 
Jos trabajos hidrográficos dio una serie continuada 
de cartas esféricas en que se ocupaba con tesón de 
real orden, colecqion preciosa por su exactitud y 
sus detalles,, mas sonada aun entre los pueblos ex- 
trangeros q,ue entre nosotros mismos, y buscada de 
todas partes. A estos trabajos importantes se añadier 
ron lo que en el mismo género comenzó á dar á luz 
por aquel ano nuestro malogrado Antillon ( don 
Isidoro ) , honor de nuestra patria, uno de aquellos 
hombres ( pocos en cada siglo) que abrazando toda 
la extensión. del' árbol de las letras y las ciencias^ 
llegan á comprender todas sus relaciones y á mirar 
frente á frente la verdad, no de perfil ó de soslayo 
como sucede de ordinario. Yo buscaba este hombre: 
YO le hallé, yo le traje, yo le mantuve en la ense- 
ñanza, lo cubrí cpD mi escudo contra la* envidia y 
la ignorancia , y lo libré de la ojeriza del ministro 
Caballero. En verdad, no dirá nadie que yo lo pro- 
tegi porque s^ hubiese grangeadomi amistad con la 

/ in. 17 
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lisonja: no era AntilloD ñn cortesano, su manera de 
agradecer consistía en sacrificar sa tiempo y su sa- 
lad á beneficio de la patria. Encargado que hubo 
sido íl los varios profesores del real seminario de no- 
bles de Madrid un curso completo de edacaoioa 
que pudiese competir con los mejores de la Europa» 
Antillon fué el primero que en su especialidad de 
astrónomo y geógrafo > emprendió su Geografia y 
su excelente Atlas, lo mejor que poscenios de los 
tiempos modernos, propio nuestro, para este ramo 
de enseñanza. 0)mo muestra se dio aquel ano al pú* 
blico la carta del Grande Océano , á que después si* 
guieron en el mismo ano , la del Mar Atlántico , y 
ademas de esta la del Océano reunido* A cada una 
de estas cartas se juntaba un análisis , y una demos- 
tracioa de los principios de las observaciones y los 
nuevos descubrimientos queservian de fundamento 
á aquel trabajo escrupuloso. ¡Cuántas ventajas ofre* 
cia la conservación de aquel hombre que á su amor 
al trabajo anadia tanta ciencia! Pero murió en un 
calabozo, á lo que tengo oido, pobre y miserable, 
lanzado allí en i8i4 por los hombres que en Aran- 
juez y Valenzay se adquirieron el derecho de asolar 
la España y marcar con el sello de la ignominia y 
de la infamia cuanto en ciencias , en armas y en 
política mereció los galardones de la patria. 

Los que han sobrevivido á aquellos tiempos po- 
drán contar la emulación con que todas las ense- 
ñanzas se disputaban el honor de formar grandes 
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discípulos, j adelantar los reinos de sas encargfo» 
respectivos. Don Luis Ptoast y don Cristiano fler- 
cbeh multiplicaban sus discípulos en quíntioa: y mi*^ 
ner^logiá : de las provincias acudía un grftn núme* 
ro á seguir estos estudios ; don Pedro Gutiérrez 
Bbeaó enseñaba la química con igual suceso en el 
colegio de San Carlos; don Antonio Cabanillescom*^ 
petia con todos los maestros de aquel tiempo en el 
jardin botánico : los premios señalados por eltey 
para excitar la aplicación de los alumnos no 'bas- 
taron aquel año, y Se necesitó añadir otrps ekireor>-» 
dinarios. Sobresalieron' aquel año especialmente en 
estas varias enseñanzas don Andrés Alcon , don Ber- 
nabé Salcedo , don Donato García , Fr. Andrés Fon* 
tide, religioso trinitario, don Juan YillarinOydoa 
Luis MafTei , don Manuel León , don José Palácian, 
etc. De estos hay alguno 6 algunos todavía que re^ 
gentan con honor y con fruto estos estudios impor^ 
tanies. En aquel año nos llegaron del Perú nti^yas 
remesas que para aumento de la Flora peruviana j 
chilense nos remitió nuestro botánico don Juan Ta* 
falla, más de cien especies nuevas, aumentó no tan 
solo para el lujo de la ciencia, sino también para 
la medicina, por la^ raras virtudes de algunas de 
las ]>lantas, raices » y eortezaft que enviaban, (i)* 

'f :■►!'■ i : •.»»-■.. 

•'••»• • . * <: •Ti ^' 

(i) Etoti^e" ella^- 1« #kk^del Yalgqy ó Mttsca j»4»Ma la 
Monnina Pply$»aúhj^úr\,ttwkciúíAk como un révitúdio- por 
^roM> contra la duMíátii^''^ •otsraA vadas^tnlerfrKB^Ade^ . 
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Don-Hipólito Ruizy don Jotó.Pavon an^ientoron su 
tercer tomo de la Flora p^rm)iana&in las varías dcs- 
cripciooésde estas especies nuevas. Ademas de esloa 
tres toiw»i wnian ya publicado «a Prodaifto ó. Ge- 
neraHatítaritm y el primer volumen del Sxstema, 
i^egetakiliHflu de la mhmi fíora. Nadie ignora de 
que modo y con que aprecio eran buscados estos 
sabios y exactísimos trabíjos de ¡todas partes de la 

£ttro|n... •••• ' '••■■• 

Por temor de. ser molesto, no qae detendi^ á 

conf«f 1«8 progf*»» «P« «® ^ciw en 1^ varias es- 
cuelas, malémáticaa V becba ya general en todo el 
reinóla enseñanza de estas <5Íencias (i); ni la» tareas 
brillantes con que se distinguía el jreal cuerpo de in- 
genieroai cosmógrafos, ni U extensión que recibie- 
ron los trabajos del Observatorio, astronómico, ni 
1» .riqueza de los instrumentos que el gobierno le 
proveía sin perdonar ningún . dispendio. Aquel año 
se pagó en Londres, por la suma de once mil libras 



(O Seria injusticia no citar aquí los, discípulos con 
que enriqueció á la Galicia la escuela de matemáticas pu- 
ras y mixtas , y la especial de hidrografía de la Goruua 
bajo «u excelente director áón Franéiséo Yebra. Entre los 
alumnos que sufrieron los étimos ejsámenesj. salieron ya 
á maestros en 180a , se contaban en primera línea don 
José y"^ft Pascual Villapol , don José Antelo , don Agus- 
tin Moyon ^ don Rafael Gobi4n ,A)ní Pedro Qomex y don 
José'Bibaduya. El gabinete hidrográfico de aquel estable^- 
cimien«o< se baUaba largainanie;auvtidot. 



»i» » ' 
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éitérlrttás , itin tnágnlñeo telescopio trabajado para 
Madrid expresamente, baJo' la dirección del señor 
Hertchd. ' 

'; !Miéntt*as tanto Jas imprentas trabajaban sin des* 
tanso en Madrid y en todo el reino. Ademas de los 
periódicos c^ue se aoméntaban congran fruto y;<|Pe 
gozaban dé bastante anchura , no es fácil tiumerar 
las varias cybras , unas continuadas y otras empren- 
didas nuevamente ,''qiie ocupaban las prensas: me 
ceñiré á citar algunas para muestra. 
-^ En ciencias médicas y quirwrgficas, el doctor 
^dón Antonlo^Lavedanj socio di» 4as reales academias 
de medicíiMi de Madrid y de Sevilla', y director dé 
la de cirugía' en Valladolid , dio á luz su obra inti- 
tulada : Tratad& de las enfermedades epidémicas y 
contajip^s^ trabajo importante, que invadido nues- 
tro- pais por la 'fiebre amarilla , le irívité.á empren- 
ider como un servicio éspecial(^mo á la patria*. Est« 
obra fué un extracto fiel y luminoso de los amores 
de mas bota ; tales como Sydenham., Chirac y Idnd^ 
'Monrá-^ P ringle , ^rack , Clarke , > Lucadon j Retz^ 
Wright , Banau , Martens Chicoyneau , Papón, -etc. 
Se publico en la imprenta real y se mandó veínder 
por solo el costo que habia causado su inq^esion. 
^Dos volúmenes en 4*^ que formó este tratado, equi- 
valió á una biblioteca entera para el estudio de loft 
médicos en toda la Peoínsula, que ni podian reunir 
tantos libros, ni conocían. las lenguas en que cada 
uno estaba escrito. 
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Do6 Joaiqoiii Serrano , secretario peq^etao de la 
AcadéúEiia medíoa de Madrid 9 á las obras que hfbia 
dado en los años anteriores 9 añadió la tradaccioa 
de los Eleáient'os ,ds T^iediciaa práctica del opnse* 
jero Weikatd^ con, los comentarios de :Brera^ los 
íopvaculos de RoschlaM¿, de Maffati^ de Kramer, 
'Majr^ etc. , junto toda con las gloffas propias suyas. 

Don Ramón Trujillo , nuevo discípulo del real 
colegio de San 'Cárl6s,diáuqa. traducción con .not¡as 
y adiciones del Trabada 4e her¿4a^ 4c la cabeza9.por 
*eLoéleláre Richter. , \ :• y*.^, 

.El doctor Miíjalvila «eguia. su larga empresa áe 
l6s Opúsculos Brbunianosy llegaba yaalcdoodécimo. 

Don Diego Bánces publicó eo el mismo año su 
Tratado de la vacunaé Muchos otros opúsculos y 
-memorias en favor de este feliz preserva!^ se es- 
críbifin por todas partes «a el rano» nadie ignoró 
en España cuánto protegí á los médico^.que. traba*- 
jaban para acreditar y extender aquel descubrí mien^ 
lo* inestimable. En España se. logró .este bien aun 
mas pronto y con menos antagonistas que en la 
Prancia. 

En úiateria de economk y de comercio, don 
José A^nso Ortiz ooniinñába sus opúsculos y suple* 
tneatos á la obra que tradujo del inglés Smitb sobre 
la'naturaleza y causas de la riqueza de las naciones. 

Don José Cabredo .dio la ti^adüocion de la exce- 
lente obra de BUunviüi^ sobre teneduría dé libros en 
partida doble* 
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. ^ ;. L» jíMirrcf*^ de Fuerte .Hijar pablicó umbien 

«u triidüp^ÍP^i» que bahía hecho del francés t ^^^^ 
la f^tda , obr^,jr,pr€gr0ctjos económicos del oondf de 
jKumferd. E«^ 9bra la ofreció i la sociedad patrió* 
tKsai dff'v]\l)Bdri44 'De^esiarUos y memorias de esta es* 
peeie^^sei^a.ilai'goycanaado citar cuanjiío espribiaa 
lo»'ni%émhwo$ de eataa sociedades ei» las principales 
ciudades de España, y las ideas j los prÍQ^ipips la- 
B»ia<iáQS;<|uéi.muh¡{^¡oabap los diasios i con mas esta 
vfeQtaja»i<|de evitando las abstracciones con que un- 
tos escritores han erizado la economía política, los 
cpue e^ibiafieaii^(hosoirok acompañaban los prin- 
cipios y* l0S..e8Qlarea¡bn con sus apltcacícínes á la 
prácM^ y á la, J9speciblid^d de aquello^' r4mos en 
que debia versarse nuestro, comérlciQ, y nn^tm in« 

En materias varias^ don IMlanUel M^^ia <le Ascaiy 
góta.ooonebzo á dar^aa ttadaccion de kiotnia fran* 
cesa do^M« Dabrocá,' intitulada': Conv&rsaciQnfif de 
un padre con sus hijos sobre la /ustoria'.naiUrali obra 
elenpenialrpreciosa. . 

Don. Pedro -Estala, comenzó también ;á dar su 
exQ^ento.lnaduccion del Compendio de'Quffon pot 
Castel. 

Herbás continuaba su Catalogo, ideolágica de las 
lengnaa conocidas. 

Laa dos obras de Bielfeld, á pesai^ do mil in? 
trigas suscitadas contra ellas, continuaban publi*» 
candóse^ 
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La trad aceten de fa Historia del tta/tr amperio ^ 
pof M. Le Beau, qtte se hallaba interii^6^'|1i9á ]ior 
las mismas causas, volvió ácontittüUrsc.-"' " 

* Don José Gordine^ió tina nt&i» p^tílicdfeibti cié 
íaCróhicá áe San LHis,,yttélwM franca eü^^^t si* 
Iglo XVI por Santiago Le()el,ilusrr6i«^ciiti'u:ni(>¡s<^ 
icurso preKminai*» notes, apéndices, m«ifpBS"dél<Bajó 

Egipto^ etc.' -í '..' .' ■.■'■■'.' ';•;:••:•:.[ . > 

Dotj Pedro Gutiérrez Bneáp siguió '^<)iiod<><miS 
Lécdones ékmen€ales de yufÜnica para' €t\ ^xAégib dé 
San Garlos*. ' '.\\.* i-'.'h- ♦ 

- Don Fi^áncisco -Roblvjó pubUüó'unesemdorí^ 
giifal sobté' la influendtf de ks^^ miatemáttcaí^ en Ips 

leamos dé la belb litéi^ainra. 'Estaiobrita'fü^ dedicaf 
dá al mit^i^rt-óCébálkte. t! .» i.;,. »./ íi' ! 

Don Antonio Pellicer comenzó á pubKéir sil 
tradéccíon • dW los Sermones de Neuvtíté ^ t ^ ^ ; 

Déd^lnaé Alvares Gñerra^ llegaba ya al «ano 1 3.^ 
'dé su ekiseléntestraduodioñ del .Bicoiónár ¡ó de agri'* 
ttoituWdel abate Ro2Íen . ^ . . • 

Don Nicasio Alvarez Cienfiiegoa dAb^'^tUBpoe** 
^ias;Ét ftofifrqnés de Palacios, j don Téodoi^^ déla 
Callé', continuaban si|s e&fuerzoey sus enéayés en el 
teatro trágico. >' 

Don José de Camporaso llegaba ya áí cuarto 
tomo de sus Memorias políticas y müitarei^ eon que 
continuaba los Comentarios del marqtiés'de San 

En el mismo año comenló á publicarse 'la im^ 
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portante obra intifolada: 'EVcensor en la historia de 
España: ..!•'. "^ "^ •:'. • ■ <-' ' 

Una reanión dé literatos cótnénzo á puBUcár éh 
fespañol la ífúeva colección de Füóíofdi antiguos 
OtotáUstas yy\xúX9L At\ frahciéá ál"tas(ellano(.'Eú ei 
fondo nada se ba dicho nueva ébr nuestros' tieñiiibi 
én' moral, ni aun en poKlrcifi 'Eit un píirs cdmb'Iá 
España donde la inciuisitiloí^^ iéíilaba iódavfa ,' i^!* 
irehia esta obra grandemente, jiotiq de darbameiiób 
akrtnás y coüteiiíá en suátánbia él férndanienro '<]íé 
ÍE>tros libros perseguidos ó tnál «visios. ^ ' '= '» 

En m^^eríaa religiosas y eó^síslstiéás nó es ficil 
ntttnérai' la óiiiltitüdde "KWx» que ¡e póMidaK^ti; 
Thücltos de ello& de gratí 'fruW.'Bás(éVÍQíe 'nombrad 
]H)F todas' Una sola obra; \^^ Históñd eclesiástica & 
Tratado de la Iglesia /fe fésttdrisio \ p¿r doü Pélii 
Amat , qáe én tSop habia Hé'gádo al tomo débimoi. 

He á()üi én-'fiíi , paí'a acábafi*', liti ' péqué^b calían- 
logo de óttos nombres (pie'tflégNbá^Á la'^&paña'ea 
aq^iel tiempo, parle de ^Hés <de gente jdVeta qué la 
llenaban de esperanza. Loi^ácribiré sin pt^eferehcía^ 
cómo me van llegando' á lá memoria': don José >Vaaí> 
coni, don Serapio dibujes, don Lorenzo Nórmame, 
don Francisco Hano,"don Luis Vado, don Diego 
C)8to y Teran, don Andrés Crespo GantoUa» don 
Juan de Salas Calderón, don Rafael de Rodas, dotl 
Pedro Fuertes, don José y don Antonio Ojea-, don 
Manuel Travesó, don Demetrio Ortiz, el marquéstie 
Valera, don José Ribero, don Gerónimo Arbizúi 
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doQ . |Ss(eva.D Chajx,,doo Crisiobfil Tuleas, dpD Ig« 
nació PeiroloD, don Nicolás Modeoa, doa Tomás 
]VIarUnez9 autor dq la .Ri^lórica; para el uso del real 
^mioario de ooH^ <1^ Valencia; don Joaquín de l^ 
fiTífij^ , doQ José Inoceif cío del Llano , colegial mayor 
4^:Santa Catalina ^n^ Qjpat^ad^;t4pt>. liornas de Qtéro^ 
j^oJ9 .JP^dro Pichó ^ dojji. Jq9¿. B«¡nito fe Cisiue, Fray 
J^f:enf9 FeijÓQ,;fraiK^ia9apo^ F!r^/D9añngo Quiró^ 
írinitarip^ don José Gua^ipan ,,el. basilio Garciperfi^ « 
4^ vargas y, don FraocjsiQqi Mfrtiqe^^.caiedráuco de 
retórica en Granada., jd^oi^ Miguel José Fr.e^nada ,. 9I 
jcoird^ di?l, 4guiU« 45H1 Joaquín del Cid ()arraRcal, 
don Joaqi;tin Uriartey Lauda, don Justina Matute, 
don; Sebastian Morera, .doi| Alberto Lista» don Fi^* 
^ix Reinoso; tangos otros que. se. escapan á mi^ gra- 
lisin^QS r.ecuerdps..YiapAe ya por aquel iíempo-ires 
g^njeracipnes. por^lo-in^nos df geate 8ábja;y 4octa 
i]|ue citaban, otfa nueva; 1^0 cabían en; mí^- mesas 
^s.discuesoSy lasiineiKoria^;^ los traladosyt los'librol 
(que me presentaban ó xM tr^ía cada correOriCu&nr 
la me bacía esperar jesta riqueza de los ho|m.b|^^ que 
ae. foymabaQa y de unios! qoi$ko eoCraWii<» f^no ya 
iríejo^s eo' el gusto y el cultivo de las ciencias posi* 
Aívas y aplicables^á la resurrección total de España! 
Los. afi^nes, contradicciones y apuros que buba 
de arrostrar para proteger y sostener en todas partes 
^te moviinic^nto de las luces, fácil le será á cttal* 
quiera concebirloSt Don José Ani<Naio Caballero que 
gozaba siempre qou los rciyes de una gran confianza, 
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y que legraba tuviese .|>or celo y por. Jealud lob 
embrollos y los chismes coa. que tucbalMi su» repowi^ 
me bapia la guerra ^rcj^ procuraado oc»$¡ooe$« y 
buscando .¡ocidentes* COI). que pcider perder ea^el 
ánimo del rey aquellos mismos bombares v«uyai tner 
recimientos en.Ja&Jeicas y ea las ciencias ene<>ntrAr 
ban en ini i| poyo sus tDe4M>s da earreray :de (brtuoli. 
Esta lueba era ,coAl¡ni¿a!y á yep^ñ dura y agriai>de 
o»!. parte con^fr^pquea^a y coa orgullo^ de la sitya 
con asechanzas, y perfidias. Me eonvtene re^ppnder 
aquí que es su propio lugar ,.á la iov^ctivaique esr 
cribió contra mí .cuando en s^u carta ^ que bei oi^dp 
ya otras veces á dpú Juan. Llórente,, cuenta, «que ^a 
»DarceloQa, no pudieodo res^úr á, tan toa males 
9 €0010 ocasionaba, mi desmesujr^do favor >.bab¡a.spr 
» licitado- su retícp. I» Caballero se abstuvo de deoir 
qué males eran, estos. Pudiera haberlo dicho fraoca- 
mente^ y debc^ suyo, era citar los hechos y ofrecar 
algunas preebas; pero, escribiendo en Francia , se 
avergonzó tal vez de referir que aquellos grandes 
males eran el aliento. que yo daba á los que .promo- 
^viendo ó cultivando las enseñanzas nuevas que pedia 
^oestro siglo» nos popian á la altura de las demás 
naciones que nos iban delante. Saber alguna cosa 
mas de lo que ¿1 habia aprendido, es decir una ran- 
cia filosofía de peri[)ato , y otro poco mas de la ins- 
tituía, lo miraba enteramente como la ocasión de 
ruina del estado; mal género de envidia que hace 
la guerra todavía á la bueM enseñanza 4e los pue- 



/ 
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iilosl Hé aqoi .pues un easb de los muchos que m^ 
ofrecró eb aquel viage de t6s reyes. Al paisar por Za* 
ragoaui, ciudad afortunada en aquel tiempo por el 
kibío gefe qué tenia á su cabeza (k) y por la*mühi^ 
\%%A de gente docta que ilü^raba aquella capital y á 
toda la provincia, una d¡|iuiacion oe la sociedad de 
•Amigos del pais tíos repartió algunas copias, me pa« 
Tece que manuscritas, denlas memorias y discursos 
f)or los cuales muchos alumnos de las enseñanieas 
qbe protegía aquel cuerpo, entre ellos loe de la es- 
xUela de economía poliiica, habían ¡ganado 'premios 
*dds b ti<es semanas antes.' Caballero, desu solo cabo, 
denuncidá Carlos IV como sediiciosos estos escritos 
^inocentes, alteró su real ánimo eñ medio' de las fiea^ 
i^as, y uno ó dos dias mas q^ue' hubiese yo tardado 
énsaber aquel ataque y acudir af' reparo, muchos 
-miembros de la sociedad y lo» dignos maestros que 
formaron- discf puteis tan escogidos habrían sufrido 
'^eárceles ó destierros i ellos quizá no lo supieron, 
cómo lautos Otros 'que antesydeSpiieS saW yode 
estos enctlentrbs y persecuciones. De estos males ha- 
cia yo, al decir de Caballero, con mi favor desme^ 
surado. En Barcelona, pueblo también de grandes 
luces, se ofrecieron varios casos de igual género. 
Contaré aun otro suceso doloroso y otro choque em- 
peñado que en la misma ciudad se me ofreció con 



-^ (i.) £1 teniente general don Jorf^e Joan Gnillelmi» 
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Caballero, flabia^e aconsejado al rey juíbikr á a^ 
giinoft magi&tjrada$ que por su editd y aus «cbaquelb 
ae. hallaban ma$ ó, meiip&.jiiipdidQS de servir sua 
pll^4.;E;i rey eonvísq^ ello,, y Caballero áprové^ 
cbaDdo la ocasión y pintando á Su^Magestad con 
colores exagerados la lentitud y la pereza de algunos 
tpibttnales-eD'el deapaeho de loapleilos -, le «rrancó 
el real decreto de 4 de agosto para proceder en to- 
das partes donde se estimase CDBÍ^ilirJá una reforma 
de individuos. La intención de' aquel hombre, sin 
consultar con el consejo ni con nadie para la. expet 
dicion de aquel .deicretQ^ noer^ otra siiy) vengarse 
de algunos magistrados que hacían c^ra á ias usur- 
paciones del poder que pretendia ejercer sobreto- 
dos los tribunales, y io que es mas aun, deshaicerse 
de algunos tque le inspiraban gran temor de que 
pudiesen r^mplazarle mas ó menos tarde en sii des- 
tino. ¡Sobre quién cayó la primer ira del ministro 
Caballero! De entre los ministros jubilados del con- 
aejo re^l,' los primeros que recibieron este golpe 
f nerón los camaristas don Juan Marino de la Barre- 
ra, y don Beaito Bamon de Herroida, los ' mismoji 
que algún dia los habia yo pintado al rey.co^io digr 
nos de pcupar alguna silla de ministros s^u. excep- 
tuar la de estado. Be estas escandalosas. trppeliil9 
bable yo al rey, sin ninguna contemplación, cpptri| 
el ministro Caballero. Este ofreció su dimisión, ^as 
tanip.el reycoínp: la r.eina se opusieron á ,%v^ retiro, 
¡Ojalá qUe> en aquellas circunstancias hubiese, yé 
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podido retirarme de la reaíl comttm de las bodas j 
de todo encargo sin afligir i Carlos IV ! No eran al 
fin de mi iacambeneia Io9 asuntos' de los tribunales: 
el rej le daba le sobre aqnelktt' negocios, y el mal 
se quedó hecho* • 

CAPITULO XIV. 

De ks caestioñes suscltáflás entre Francia y la Inglaterra 

aobre él camplimiento del tratado de Amieñs* — Difi-* 
* cáltádes de- mi sitaaciaii en lo interior y lo exterior 

con respeto á los negocios del eitado*-^ Política ae- 
' gu ¡da por r nuestro gabinete«-^ Raptara de la pas en»« 
-> tre Inglaterra- y Frantia. -«* Neutralidad de Espada* 

1^ Esfaeraos' y sacrificios qoe se hicieron para estable* 

cérlá* 

« 

¿Fii¿ sincera la paz de Amtens entre la Francia 
y la Inglaterra? Pocos lo han creído. Unos hati acu* 
éado á' lá Inglaterra de doblez y perfidia; otroá'á la 
Francia: muchos á la una y á la otra. Yo, á mi mo* 
do de entender, tuve por cosa cierta que de una y 
otra párté se quería la paz de buena ^ána, salvo A 
cada una el pensamiento de su propia conveniencia 
y el déteó natural de asegurak'sus intereses, como 
eada cual se' propoñia; á saber, k Inglaterra, por 
l¿( conBérvli(áon tranquila , sin 'pingini désoiedro^ 
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de sa poder marílimo y de nn itíflujó ráioúMé éii 
los negocios de la Earopa; Bbnapahe, ^r'el goc^ 
igual con la nación británica del comercio y de" loé 
mareiy sin renunciar por ésto á la-aupremaeiá- del 
continente. La Inglaterra, solii cual se hábia qoe^ 
dado en la palestra cara acara con la Francia, "t^goi 
biáda bajo el peso enorme de su deuda, escasa- dé 
recursos, escarmentada poco antes por la coalkñbti 
marítima del norte que á tan duras penas logró sé 
deshiciese , amenazada en sus bogares , mal segtli'á 
de la Irlanda, y en presencia de'nü partido popular 
que clamaba por la paz de un modo temible; no 
pudo menos de abrazarla como el solo medio «cierto 
de apartar tantos males y peligros. Si la quino" de 
Teras, dijérónlo sus sacrificios, pues sin ceder lá 
Francia parte alguna de las gránil8s. adquisiciones 
que habia hecho, consintió la Inglaterra en'rénun^ 
ciar y devolver la mayor parte de las suyas. Nb 
mostró tampoco oposición á las expediciouesde lú 
Francia en las Antillas, aun pendietotes las paces; til 
retrocedió tampoco, cuando al tiempo de firmarlas 
sabia ya que la Francia habia adquirido nueva« 
mente las regiones del Misisipi y el Misouri. Se vid 
también que en su principio, lejos de contrariar él 
logro de la Francia en la horrorosa lid ea quésé 
vio empeñada con los negros, le dio favor y' ayuda 
concediéndole en la Jamaica una 'asistencia frarica 
para sus provisiones y surtidos. Tal conducta probó 
que fué sincero de la parte de la Inglaterra el déséo 
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^e baeer J^.paz y mantenerla , superando este deseo 
Ipsreqcjlq^ y t^jmoces que infundia If^ apibicioiide 
BoDapa;*te. • ' 

BoL' ]o respectivo á la Francia, esta nación mag- 
nánima, fácil. de comentarse cuando la tratan. d¡g« 
namente, puesto .fin á tantas guerras interiores j 
exteriores que la l|fj>iap trabajado tan ñiriosamente, 
pinguoa cosa habria querido tapto como afirmar 
aquellas paces, tales como después basido dable ase- 
gii^rarlas, cual las tiene hoy sentadas» ^in. aspirar á 
mas dominio ni gr^ndpza de-la que habia adquirido 
^re el coatii;rente,J^nto después á ésto el goce li- 
bre de los mares» Bon^parte lo sabia bien, y la paz 
i|0 era; tan solo una necesidad para la Francia , sino 
ti|mbien, y aun mas grande, para él. mbmo, que 
aspiraba por gajKf^^ ^1'^ ^ hacer mas popular su 
gloria y procurarse la diadema. Bpoaparte quiso 
pues esta paz i mas desgraciadamente se engañó de 
medio á medio en el modo.de entenderla : se engañó 
en creer que la Inglaterra se encontraba muy por 
bajo del nivel de la Francia , se engañó en creer que 
SlI^ gran poderío en el continente de la Europa no 
j)odía b^aocearse por la rivalidad de aquella gran 
ppteqc^ia ) se engañó en creer que no se atrevería ya 
mas, jestai^do sqla, .á intentar nuevas guerras; que 
fn una exjtremidad era una empresa fácil y aseqoi- 
jbl^ii^v^dir aquel reino y conquistarlo; que no era 
menos fácil cerrar el continente á su comercio , y 
qiie en si^uAiiiQn tan peligrosa para ella, la Inglater- 
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ra hacia la paz sia poder dejar de hacerla y se rega- 
día á las circunstancias. Bajo tamañas ilusiones figu- 
róse que aquella paz habria*de ser un paso cierto 
que le haría reunir al cetro ansiado de la Europa el 
tridente codicioso de los mares. 

El señor Barbé*Morbois ha dicho con razón, que 
si bien Bonaparte ha debido ser contado como^el pri* 
mero entre los Jwmbres célebres^ se podm dudar no 
(estante si le contarán los {venideros entre los gran'' 
des hombres (i). Su mayor falta fué vivir en politi- 
ca apasionadamente, derecho siempre al blanco de 
un poder colosal indefinido, mas sin calcular los 
medios ni los tiempos, sin tener fé en su edad tem- 
prana , sin aguardar los sucesos, siempre de prisa y 
de carrera en su camino, no haciendo nunca alto, 
comprometiendo á cada instante su fortuna y su eré* 
dito, no dando nada á la prudencia, sin constarse á 
sí mismo, sin saber ahorrar para mañana, siempre 
al parecer mintiendo y engañando, no que siempre 
mintiese y engañase, |)ero dándole este aire la velei- 
dad y la premura de su natural inquieto é impacien- 
te. El mismo que en mayo de 1802, dando cuenta 
de la paz de Amiens á los grandes cuerpos del esta- 
do, concluia de esta suerte : « De hoy ya mas pasa- 
»rá la Francia muchos años sin victorias, sin triun- 
«fosy sin aquellas grandes negociaciones de que pen- 
»de la suerte de los pueblos. La existencia de loses- 



( I ) Histoire de la Louisiane^ premiere part ie, page. 1 8 a. 
III. 18 
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» lados, j mas que todo la exislencia de la repúbli* 
»ca, deberá señalarse por otra suerte de ventajas 
*que hagan olvidar las desgracias de la guerra;» 
aquel mismo que pocos dias después, cuando le. pre- 
sentó el senado sa decreto prorogándole por diez 
años sobre los diez de su elección la dignidad su- 
prema, habia dicho de esta suerte: «La fortuna es 
«inconstante: muchos que habia colmado de favores 

• han vivido de mas algunos años: interés era de mi 
«gloria, proclamada ya la paz del mundo, poner 
«término á mi carrera ; » él mismo en fin , que des« 
deñó aceptar aquel decreto sin que el pueblo le 
confirmase ; pocos meses mas adelante, recibiendo 
el poder que los sufragios de la Francia le habian 
dado de por vida , allí mismo, en aquel acto, sin 
temer contradecirse, distante ya cielo y tierra de sus 
principios enunciados pocos meses autes, como un 
hombre embriagado ó delirante, dijo entre otras co- 
sas de este modo : « El pueblo francés desea que le 

• consagre mi vida toda entera.... obedezco á su vo- 
B luntad. £1 mejor de los pueblos será el mas feliz, 

• como merece serlo, y su felicidad contribuirá á la 
M de toda la Europa. Satisfecho ^ó entonces de haber 

» SIDO LLAMADO POB. ORDEN DE AQUEL DE QUIEN TODO DIMA- 
• NA PARA TRAER NUEVAMENTE A LA TIERRA LA JUSTICIA, EL 

» ORDEN Y LA IGUALDAD , oire' dar mi Última hora sin 
T^pena..,jr sin inquietud cuanto al juicio que de mis 

• obras hubieren de formar las generaciones veni^ 

• deras , etc. » 
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He aquí, pues, de que manera fué sincero el vo- 
to de la paz en cuanio al gefe de la Francia , Lien 
distinto del de este pueblo generoso que le entregó 
sus libertades para gozar bajo su mando de la paz 
gloriosa que le habia costado tanta sangre, y traba- 
jos tan heroicos. Semejantes bocanadas y jactancias 
de misionero y dictador de la justicia entre los pue- 
blos de la tierra, extrañas y risibles aun salidas de 
la boca de un sofí dePersia, pronunciadas como ha- 
bían sido en medio de la Europa , y lo que es mas 
en medio de la Francia al comenzar [el siglo diez y 
nueve , descubrían á las claras el fanatismo del pd- 
der que habia hecho presa de su espíritu y prepara- 
ba á las naciones otras cruzadas nuevas mucho mas 
desastrosas que las que habia intentado , hacia diez 
años , el fanatismo demagógico. No faltó , en ver- 
dad , quien se alegrase al oír proclamar de la boca 
de Bonaparte, del gran hijo de la república france- 
sa, el poder de lo alto por derecho divino. «Triste 
» alegría , dije yo al rey; ¡ahora son ya de cierto los 
«peligros, ahora las grandes plagas de la Europa! » 

Las acciones de gracias y los cantos de alegría 
resonaban todavía en los pueblos cuando se mostra- 
ban ya en el cielo de la Europa las fatales telarañas 
que indicaban tempestades nuevas: los dias claros y 
serenos de un sol puro que fundaron la esperanza de 
una paz durable, fueron pocos. Mientras resignada 
ya á sufrir la preponderancia inmensa que la Fran- 
cia había adquirido por sus triunfos en el continea- 
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te y j lleTando en paciencia la reunión de la Italia j 
de la Francia bajo una misma mano |H>derosa, cum- 
plía sus pactos la Inglaterra , y paso á paso devolvia 
sus conquistas, Bonaparte hacia agregar á sus ad- 
quisiciones anteriores, como departamentos de la 
Francia, la isla de Elba y el Pianionte, invadía la 
Suiza y la obligaba por las armas á recibir sus leyes, 
oprimía la Holanda con sus tropas, ocupaba sus puer- 
tos, dis[K>nia de sus fuerzas, hacia otro tanto á la Li- 
guria, y á la Inglaterra misma se atrevia á exigirle mo* 
derar las leyes de la imprenta, y arrojar de su suelo á 
lodos los extra ngeros que él le designaba como ene- 
migos de la Francia. La guerra de tribuqay de pa- 
peles comenzó la tormenta (i): la Inglaterra hizo 



(i) He aquí una maestra de este género de hostilida- 
des en el siguiente artículo del Monitor de 6 de noviembre 
de i8oa« » ¿ Cuál será la causa del interés que la facción 
» enemiga de la Europa manifiesta en favor de los insur* 
» gentes suizos? Fácilmente se echa de ver que desearía 
«convertir la Suiza en un nuevo Jersey para formar en 
»ella nuevas tramas , pagar traidores, propagar libelos, dar 
• acogida á todos los delincuentes y á todos los enemigos 
»>de la Francia , y hacer en fin por el lado de levante lo 
»que ha hecho constantemente por poniente aprovecbán- 
»dose de la situación de Jersey ••• ¿Cuál es el interés de 
«la Francia? £1 no tener sino buenos vecinos y amigos 
«seguros. Por el mediodia el rey de España, aliado de la 
u Francia por inclinación y por interés ; y la república 
«italiana y la Liguria que siguen su sistema federativo» 
•«Ai norte y ai este , la Holanda , el rey de Prusia | el du- 
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alto. No le quedaba por voWer sino á Malu; sftbia 
el ansia de Bona parte de reinar él solo en el Medi« 
terráneo, y tefnia con razón sus pro|wsilos, aun vi- 
vos , acerca del Egipto y dé la India. La infelix Sui- 
za, al mismo tiempo oprimida y desarmada, había 
pedido á la Inglaterra que mediase en favor suyo.' 
Bonaparte se negó á admitir la mediaciou de esta 
potencia y y á tratar con ella de este ó de otro obje* 
to que no Fuese relativo á los conciertos literales de 
la paz de Amiens. Desatendida la Inglaterra, se au- 
mentaban las pretensiones, la querella se encrude-* 
cia , y la guerra era infalible. 



» qae de Baviera , el principe de Badén , y la Saiza. La fac« 
» cion enemigji de la £aro]pa , qae anhela á coiimover el 
» continente, no bailará en estos estados ni cóoipHces ni 
» tolerancia ; y sin embarco estos agitadores no duermen 
» ni descansan. Han querido probar sus fuerzas y recursos 
» en Genova , en Suiza y en Holanda. Cuando su^ tramad 
«comenzaban ya en Suiza á producir ^un efecto , el ma- 
vnifiesto del primer cónsul de 3o de setiembre lo volvió 
«todo á su estado natural^» Esté es el resultado de dies 
«años de triunfos, dé riesgos, de trabajos y de inmensos 
«sacrificios. La paz de Luneville , los preliminares de Lon- 
«dres y la paz de Amiens, en vez de hacer mudanza enes- 
»te resultado , han servido para consolidarle. ¿ Mas por 
«qué intentar ahora lo que hasta aquí no ha podido lo* 
«grarse ? ¿ Creen acaso que nos hemos vuelto cobardes ^ 
»¿ Nos creen menos fuertes de lo que hemos sido sieitapre? 
Tt Mas fácil será que las olas del océano arranquen eí 
it peñasco que hace cuarenta siglos desprecia su furor 9 
»que el que la facción enemiga de la Europa y de los hom*' 
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Yo y¡ Venir aquella guerra, doblemente afligido 
por Jos males que á España y á la Europa toda no 
podría dejar de acarrear la nueva coalición y la te- 
naz contienda de aquellas dos potencias, y por la 
posición dificultosa en que me hallaba en talesi cir- 
cunstancias. Al decir y al creer de todo el moudoi 
yo tenia las riendas del estado y era dueño absoluto 
de dirigir la marcha como mejor me pareciera. ¿Me 



»bres vaelva á encender la gaerra y sos furores en el seno 
» del Occidente ; menos aun que se turbe ni un instante 
»el astro de la Francia. » 

£1 tono de los diarios ingleses no era menos fuerte ; 
algunos de ellos atacaron al mismo primer cónsul con iro- 
nías amargas* Est^ quiso exigir la represión : et gabierno 
inglés, sujetó á los tribunales los agravios de que Bonapar- 
te se quejaba , y este modo de proceder , bien que fuese el 
solo permitido por las leyes inglesas , irritó su amor propio» 
Los papeles franceses atacaron entonces á su vez á la casa 
reinante de Inglaterra f y Bonaparte mismo no se abstuvo 
de intentar humillar á esta potencia en sus mensages á los 
cuerpos del estado* Mas tarde aun fué mas lejos p y de un 
modo desacostumbrado en la política y finura de las cor- 
tes, de la Europa » trató, mal en plena corte al embajador 
de Inglaterra* 

En este lugar .rogaré á mis lectores , que en el artículo 
del Monitor que he citado , noten bien que al hablarse en 
él de los aliados de la Francia , se tuvo buen cuidado de 
distinguir nuestra alianza como hija solamente de inclinit* 
don 4 inletés nuestro , mientras se hablaba de otros pue- 
blos aliados por sistema federativo^ Este respeto hacia no- 
sotros fué mantenido siempre mientras Carlos IV tuvo el 
cetro* 
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quejaré de esta creencia ? ¿ diré que no era fácil en- 
gañarse? Distinguido siempre por el rey con las ma- 
yores muestras de su amistad y confianza , no permi- 
tiendo Girlos IV que se diese ningún paso en los 
negocios exteriores sin mi acuerdo, tratando y figu- 
rando de su orden con los ministros extrangeros; 
consultado también y oido muchas veces con suce« 
so en los asuntos interiores, puesto en fin á la cabe- 
za del ejército y la armada, y encargado de su arre* 
glo y sus mejoras, fácil era juzgar que yo era todo 
en el gobierno y que^el poder se bailaba concentra- 
do entre mis manos. Mas no era asi en verdad : na- 
da se despachaba , ni aun los mismos asuntos de las 
reformas militares , que no fuese por él orden y las 
vías ordinarias de los respectivos ministerios: Car- 
los IV preguntaba y escuchaba siempre á todos sus 
ministros, ningún asunto era tratado ó decidido á ex- 
cusas de ellos, y si bien el rey deferia á mi parecer 
con mas frecuencia en los negocios de política , di* 
gao cuanto quisieren sus contrarios, jamás cerró 
sus ojos ni aun conmigo, ni hizo nunca por hábito 
ó á ciegas lo que yo le aconsejaba : lejos de ser asi, 
como se verá muchas veces todavía, siguió consejos 
en asuntos los mas graves, harto diferentes de los 
tnios. He dicho ya otra vez que Garlos IV designaba 
su voluntad y asentaba la base de conducta que que- 
ría se siguiese: no era amigo de trabajar en los de- 
talles, pero aun estos queria saberlos y se imponía 
de todo para dar su beneplácito. Cumplir su volun- 
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tad en cuanto estuvo en mi mano, decirle la verdad» 
exponerle mi parecer, y llevar adelante sus deseos, 
justos siempre^ sensatos y favorables á sus pueblos, 
sí bien á veces muy difíciles para ser ejecutados, me 
adquirió su confianza, tanto mayor por aquel tiem- 
po, cuanto visto el resultado en todas partes de los 
sucesos de diez años, se encontró el mas bien servi- 
do y el mejor librado entre todos los reyes de la 
Europa. En las nuevas vicisitudes que le amenaza- 
ban, si estallaba otra vez la guerra entre la Francia 
y la nación británica, era natural que confiase en 
mi lealtad y en mi desvelo por servirle con acierto: 
de mi lealtad no dudó nunca ; mas temia algunas 
veces si yo podria engañarme; y temiendo yo tara- 
bien si me engañaba, mas de una vez cedió, y cedí yo 
también, al parecer ageno. Por desgracia mía, en 
esta nueva época, se encontraba en desuso el llevar 
los negocios, á tratarlos y discutirlos, al consejo de 
estado que siendo yo ministro tuve en vigor perenne 
todo el tiempo que llevé en mis manos las riendas 
del estado. ¿Quién lo podria creer que en los tres 
años de Saavedra y Urquijo se perdió otra Vez esta 
costumbre como en los postreros años que gobernó 
Floridáblanca? Ellos y mas que todos Caballero, 
persuadieron al rey contra la discusión de los asun- 
tos entre machos, poniendo por delante la necesi- 
dad del secreto en los negocios de política, y el pe- 
ligro de los partidos que prod|icen de ordinario las 
disputas. Yo no fui dueño, por mas que lo propuse 
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con. ali¡DCO, de renovar estas sesiones importantes 
donde á la luz que derramaban los diferentes pare- 
ceres, no tan solo era mas fácil el acierto, sino 
que obrando con arreglo al dictamen del mayor nú- 
mero, lo que quiera que se adoptase ponia al abrigo 
de cualquier censura injusta á los agentes del gobier- 
no. ¡Dura situación la mía, que sin ser libre de mo- 
do alguno para esquivar la carga tan penosa que 
Carlos IV me imponía, era casi solo para llevarla; ora 
mas, ora menos por lo tocante al mando, que un 
ministro, con un poder de mera confianza que yo 
mismo no sabria definirlo, parecía ser el arbitro de 
los negocios del estado, y él solo responsable de todos 
los sucesos delante de la España y de la Europa ! 

No era mas feliz mi oposición en cuanto á tener 
seguras mis espaldas de maquinaciones enemigas. 
Comenzaba ya entonces á tomar cuerpo el orne! 
partido que debia perder á España. A las ruines ins- 
tigaciones con que el canónigo Escoiquiz babia ex- 
citado ya de antiguo en contra mia al príncipe de 
Asturias, se juntó que éste príncipe supiese el con- 
sejo que yo babia dado á Carlos IV de diferir sa 
matrimonio. ¿Quién le sopló esta especie? Carlos IV 
y María Luisa no fueron imprudentes; pero el rey 
se lo babia dicbo á Caballero pidiéndole consejo. La 
princesa de Asturias no era menos en contra mia, 
ni por cierto necesitaba haber sabido tal especie 
para verme con malos ojos. La reina de Ñapóles su 
madre, ardiendo siempre en odio de la Francia , y 
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creyéndome á mí un amigo decidido de la paz 
con la república, lo primero que le encargó fué que 
estudiase y viese el modo de minar mi iníiuencia y 
destruirla : hija mas obediente no nació jamás de 
madre. 

Tanto como es difícil en los gobiernos absolutos 
levantarse un partido poderoso y enemigo sin tener 
quien lo sostenga en las regiones altas de la corte, 
tan fácil le es formarse si se recluta bajo nombres y 
banderas que prometan la impunidad y ofrezcan 
visos de un buen éxito. El canónigo Escoiqoiz, mal 
hallado en Toledo y en la paz de su coro, soñando 
siempre sus grandezas en el reinado venidero, y pi- 
diéndole á la fortuna por cualquier modo q. lie esto 
fuese, la pronta ocupación del trono por su augus- 
to discípulo, vino á visitar y á ofrecer sus parabie- 
nes á los nuevos esposos, halló sus corazones bien 
dispuestos para la guerra que él ansiaba en el pala- 
cio, se afirmó en su esperanza, trazó las líneas del 
ataque, juntó amigos que le ayudaran, pocos en 
verdad, sin ningunos talentos , sin ningunas vir- 
tudes, sin ningún crédito en la corte (i), pero 

propios para servir sus inicuas intenciones, y formó 

(i) Basta nombrar los campeones alistados por Escoi- 
qniz , para juzgar que no es pasión sino justicia calificarlos 
de este modo» Visto ha sido el desdichado papel que han 
representado en los sucesos de la España un duque del In« 
fantado , un conde de Teha , después conde de Montijo » 
un Villariezo , un duque de San Carlos , y otros hombres 
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^1 cuadro de un partido, no diré contra mizque 
esto era poco y. sucede todos los días en cualquier 
parte, mas también, que st era niu¿bo y era horri- 
ble, contra el augusto anciano su señor y su rey 
que le habia becho su fortuna, que lo babia cólnta*- 
do de favores') que babia olvidado sus intrigas y le 
tenia en memoria para darle, andando el tiempo, 
alguna mitra. Si la implacable eneniistad que. él me 
tenia se la bubiera yo correspondido ,.iiada habria 
sido para mí tan fácil, sin hacerle mal alguno, como 
haber puesto entre los dos mar y tierra* de por m-e* 
dio alcanzándole una mitra en cualquier parage de 
América; pero no quise nunca contrariarlo ni ven«» 
garme: yo lé tenia en Toledo por dichoso. ;0h! en* 
política el que manda debe ser sin duda alguna 
equitativo y justo aun con sus enemigos^^ pero ge- 
neroso nunca con los díscolos y aviesos, porque .tal 
suerte de contrarios rara vezo nunca se desnudan 
de su carácter. ¡Qué de males se biibieran , a tajado 
quitándole de España honrosamente! 

Aunque ignorante, yo por aquel tiempo de los 
nuevos manejos del canónigo (que él se guardaba 
bien de hacerse sospechoso, y concertada desde en- 

« 

de )a misma facción , de puro oscuros ya olvidados. Entre 
tantas personas de ilastracion que figuraban en la corte, 
no se vio ni una sola qae se arrimase á este partido* ¿ Se 
dirá que tantos individuos eminentes estaban corrompidos^ 
ó que todos eran ciegos excepto aquellos hombres de la na- 
da enganchados por Escoiqaiz? 



284 

tonees so correspondencia clandestina con el prin- 
cipe, se absienta con cuidado de frecuentar la corte), 
me bastaba á mí saber y conocer por repetidas 
muestras, que me hallaba moy mal querido del 
principe de Asturias y de su real esposa, para pre- 
sentir muchos males v desmayar mi ánimo. Sin 
explicar este motivo, no una vez sola sino mochas, 
pedí al rey con instancias vivas mi retiro á Granada 
en una de mis propiedades: no me fué dado conse- 
guirlo. Carlos IV, en medio de esto, aun callando 
yo y disimulando mis pesares, no dejó de descubrir 
V conocer el nuevo germen de discordia que había 
entrado en el palacio por el matrimonio que ansió 
tanto de su hijo: fatal desgracia, que allí precisa- 
mente donde el rey pensó encontrar un medio de 
estrechar sus relaciones con la casa de Ñapóles, y 
conformar con su política la marcha tanto tiempo 
incierta y peligrosa del gabinete siciliano, allí mis- 
mo se aumentó el mal, pbrqñe antes de las bodas, 
al menos no habia nada que turbase la nuestra' ni 
quíe comprometiese el aula regia. Nuestra infanta 
doña María Isabel, casi niña todavía, aun no cum- 
plidos sus catorce años, ninguna cosa podia en Ña- 
póles ^jara-iofluii» en los negocios; mientras al con- 
trario la princesa doña María Antonia, en nna edad 
aventajada (r), fiera de condición, viva de ingenio, 



(i) Tenia ya diez y ocho años cumplidos, la misma 
edad del principe de Asturias con diferencia de dos meses» 
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con un carácter dominante, y con la escuela y las 
inspiraciones de su madre, vino á aumentar nues- 
tros cuidados y peligros tomando parte en la políti- 
ca. Atendida la edad del príncipe, y mirada también 
la conveniencia de halagar su amor prppio , porfia- 
ba yo con su buen padre porque consintiese ya á 
llamarle y darle entrada en los negocios del despa- 
cho. El sí estaba ya obtenido, cuando una carta poco 
precavida de su hermano el rey de Ñipóles , dejó 
ver^á Carlos IV que la princesa real se ingeria en la 
política y podría comprometer al gabinete en la fu- 
nesta crisis que debia traer la próxima ruptura de 
la Inglaterra y de la Francia. En verdad no era da- 
ble prometerse la reserva y la discreción del prín- 
cipe de Asturias con respecto á su esposa : la quería 
y la adoraba con todos sus sentidos, y ella lo domi- 
naba enteramente. Carlos IV retractó la voluntad de 
llamar á su hijo á tomar parte y á instruirse en los 
negocios del estado en tales circunstancias: amaba 
mas sus pueblos que su propia sangre. Mis enemigos 
ignorando ó fingiendo ignorar lo que pasaba aden- 
tro, lodos me han acusado de que yo estorbaba que 
tuviese el príncipe la confianza de su padre; yo no 
podía indicar á nadie estos motivos: mis lectores ve- 
rán si Carlos IV se fundaba justamente para guar- 
dar esta reserva con su hijo: una especie cualquiera 
bien ó mal entendida que llegase á traspirar de los 
secretos del estado, en tal época tan expuesta y tan 
difícil que iba á abrirse en la Europa, podia perder 
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todas las cosas. ¡Cuánto por mi propia paz y por 
ganarme el corazón del príncipe, que era ua inte- 
rés mío de grande monta, hubiera yo querido lo 
contrario! ¡Cuánto fué fácil á mis enemigos encon- 
trar allí uu pretexto para persuadirle que yo quería 
humillarlo, y que era yo la causa de que el rey le 
tuviese desviado de los negocios del gobierno! ¡ Qué 
no podía esta ¡dea en el ánimo del príncipe á quien 
el ansia de asociarse al mando le fué inspirada aun 
siendo casi niño por Escoiquiz;en quien entonces 
ya, en aquella misma actualidad, comenzaba á exci- 
tarse el deseo precoz de la corona que tan funesto 
fué á la España! 

Con tan tristes agüeros á la parte de adentro, 
para mayor angustia vía venir los horizontes cada 
vez mas cargados por la parle de afuera. El gabine- 
te de la Francia , sí llegaba á romper con la Ingla- 
terra, no podía «menos de ofrecernos compromisos y 
embarazos los mas graves: nuestra posición respecto 
de él empezaba á variarse. Bonaparte que hasta aquel 
tiempo se había mostrado siempre comedido y com- 
placiente con nosotros hasta el extremo casi de adu- 
larnos, celebradas las bodas de los príncipes de Es- 
paña y Ñapóles, tomó un carácter nuevo de seque- 
dad y aun de desvio con nuestra corte. Al modesto 
V juicioso embajador M. Gouvíon Saínt-Cyr, de 
quien mas que de otro alguno recibió Carlos IV de- 
mostraciones nobles y sinceras de un alto miramien- 
to y de un respeto afectuoso , hizo Bonaparte suce- 
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der al intrépido y bronco Beurnonville, militar des- 
garrado , libre y resuelto en sus razones y propósi- 
tos, hombre de conciencia ancha, sin principios 
bien fijados en política , acomodable á todos los sis- 
temas, ora al parecer realista, ora republicano, 
servidor votado siempre al que mandaba, é instru- 
mento ya probado anteriormente por el primer cón- 
sul para cumplir sus instrucciones á derecho y á 
siniestro. Con este nuevo hombre, que mudaba la 
escena nuevamente, tuve que verme cara á cara. 

Uno de los encargos que le hizo Bonaparte fué 
de ganarme á su política, ó trabajar en mi caida. El 
mismo Beurnonville, á pocos dias de su llegada, me 
lo dijo asi francamente creyéndome ambicioso. Yo 
tomé el mismo tono de franqueza , y de una vez le 
respondí de esta manera : « Mi política es ésta y lo 
»será hasta el fin en mis consejos al monarca: Espa- 
»ña siempre la primera , con ella y después de ella 
«la segunda la Francia mientras sea nuestra aliada 
»j 'quiera serlo dignamente: en política^ si se ba- 
y bla la verdad , como yo acostumbro hablarla, no 
• sirven cumplimientos. En cuanto á mi caida, diré á 
» Y. con la misma ingenuidad que me hará un gran« 
»debienen procurármela.» El arrogante endbaja- 
dor, lejos de incomodarse, se pagó de esta respuesta, 
y si bien los empeños y altercados que ofreció aque- 
lla época fueron graves y penosos con extremo, pue* 
do no obstante asegurar que todo el largo tiempo 
que residió en Madrid vivimos tan amigos como es 
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posible serlo en diplomacia y perniitiau las circuns- 
tancias. No pudiendo prescindir de sus encargos é 
instrucciones en contra de las cuales declamaba él 
mismo con frecuencia , se podxia en verdad haber 
tenido por una estratagema aquella especie de amis* 
iad ó de franqueza que tenia conmigo. Darme la 
razón y combatir no obstante en contra de ella, era 
casi siempre el arte ó la manera que tenia de tratar 
los negocios y pretender sacar partido. ¡Fuerte 
situación la mia,el timón siempre armado con- 
tra los dos escollos de Scylla y de Caríbdis, que 
tal eran entonces otra vez, como antes lo babian 
sido^ la Francia y la Inglaterra! La posteridad 
bará la parte de justicia que es debida al que en 
tales circunstancias debia llevar la proa sin estre- 
llarla, hirviendo el golfo de la una y la otra parte 
y tronando los cielos de ambos lados! 

La primera demanda seria con que se estrenó 
Beurnonville de la parte del pricher óónsul, fué la 
pretensión de unirnos á las reclamaciones de la Fran- 
cia sobre Malta, alegando á este ñn que Es|)aña jun- 
tamente con Francia y con la Holanda concurrió á la 
paz de Amiens, y que era honor y deber suyo con- 
currir también á sostener aquel tratado. 

Carlos IV desde un principio, en cuanto vio que 
empezaba á alterarse la buena inteligencia entre las 
dos rivales, me designó su voluntad, como tenia de 
uso, de esta suerte: «La paz para mis pueblos: no 
«quebrar con la Francia, ni romper con la Ingla- 
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térra.» El rey teaia razón; nuestra neutralidad era 
el único partido, favorable que podia convenirnos en 
la nueva lid inminente de aquellas dos potencias. 
Probar de nuevo á conseguirlo, por mas que ha- 
blasen en contrario tantas experiencias hechas « fué 
para mí un deber sagrado. Fuerza fué resistir la 
pretensión del primer cónsul. Beurnonville alterca- 
ba y argüía sobre el honor de España que sufría 
igual desaire al de la Francia » quedando por cum- 
plirse un articulo esencial de aquel tratado en que 
eramos nosotros solidarios con la Francia y con la 
Holanda* 

En esto habia un sofisma manifiesto. El tratado 
contenia intereses generales é intereses especiales 
para las tres potencias ; los unos y los otros se de-* 
bian sostener de mancomún mientras ninguna de 
ellas ofreciese motivos justos por su parte para que 
Ja Inglaterra , que también tenia intereses propios, 
se negase á consumar sus pactos; mas si entre al- 
guna de ellas y entre la Inglaterra se suscitaban 
diferencias sobre otros hechos nuevos no consenti- 
dos ni previstos por la letra del tratado, y estos 
hechos no eran comunes ni de mutuo acuerdo en- 
tre las demás potencias contratantes, los alterca- 
dos nuevos pertenecían tan solo á aquella que dio 
lugar á ellos, si la Inglaterra se fundaba justamente* 
¿Hubo estos hechos nuevos de parte de la Francia? 
¿Tenia motivo de alarmarse y de quejarse la Ingla- 
terra? La Francia habia aumentado sus dominios en 
IIL 19 
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el continente j en el Mediterráneo despnes de he- 
chas las paces , y oprimía ademas con sos armas á 
dos potencias de un gran peso en la balanza de la 
Europa. La Inglaterra tenia un derecho incontesta- 
ble á una de estas dos cosas, ó á pedirle cuenta de 
aquellas novedades y de aquella persistencia en au« 
mentar su poderío, ó á exigir de la Francia (cosa 
en verdad injusta, pero usada con frecuencia) com- 
pensaciones nuevas con que balancear de parte saya 
los aumentos nuevos de la Francia. En el derecho 
de la Europa, de largo tiempo ya ejercido y mante- 
nido en ella, las adquisiciones nuevas que se hacian, 
aun por caso de herencia , producian reclamaciones 
y costaban guerras, ose hacia necesario recurrirá 
transacciones con las potencias disidentes. El trata- 
do de Luneville, el de Amiens, y los demás que 
fueron celebrados en la misma época con diversas 
potencias reconocían las cosas tal como se hallaban 
ó habían sido convenidas al tiempo de firmarse; las 
adquisiciones de Inglaterra en las Indias orientales 
deque tanto ruido hacia el primer cónsul, y las 
adquisiciones de la Francia sobre el suelo de la Eu- 
ropa, recibían igual firmeza: lo que no era explícito 
era implícito y se daba ó se tenia por hecho y con- 
sumado. La cuestión única , la cuestión emergente 
110 era sino ¿sta: posteriormente á los tratados, de 
8U propio albedrío, sin dar razón á nadie, sin tran- 
sacciones nuevas con la Europa, la Francia ha acre- 
centado sus dominios, ha subyugado la Suiza y do* 
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mina en la Holanda ocupando su$ puertos y dispo- 
niendo de sus fuerzas. La Inglaterra , al contrario, 
devueltas casi todas las conquistas que estipuló en 
Amiens restituir á sus antiguos dueños, no ha adqui- 
rido nada nuevo. ¿De qué parte venia la alteracioa 
en el estado de las cosas que fijaron las paces gene- 
rales ? La cuestión pues con la Inglaterra no era es- 
pañola ni holandesa , sino francesa solamente. 

Yo hice estas reflexiones y otras muchas al em- 
bajador francés, que él mismo hallaba justas. «¿Pero 
«qué baria V., me replicó, si se encontrase esta 
• vez en el lugar del primer cónsul?» — «No rae 
»toca á mí, le respondí, señalar la línea de conducta 
»que podria realzar su gloria y afirmarla, mas pues 
»y. me excita á ello, le diré como obraría en tales 
«circunstancias. Lo qud al fin está ya hecho trataría 
»de mantenerlo, pero empleando los recursos de 
» una sabia política y evitando las armas. Puesto que 
»el continente está acallado, nada mas importante 
«que acallar á la Inglaterra é impedir que promue- 
«va nuevos ruidos en Europa. ¿No es primero con- 
» solidar lo que ahora existe, tan próspero, tan gran- 
»de, tan dificil de creerlo y hasta de imaginarlo si 
»no se viera hecho, que ponerlo en cuestión por 
»una nueva lucha, que si llega á encenderse no 
»hay previsión humana que alcance á ver el téi^mi- 
»no? La nación francesa agrandada hoy dia con un 
sagran número de pueblos avenidos bien con ella, 
«fuerte por las simpatías de todos ellos con que esta 
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» unión ha sido hecha, compacta, llena, rebosando 
>de gente culta y gananciosa , nada de heterogéneo 
»ni de bárbaro como en otros imperios, de una mis- 
»ma lengua , de unos mismos principios , de unas 
» mismas costumbres, dominando en la Italia, ro- 
»deada de amigos j aliados... sí, la nación francesa 
»es hoy dia , á todas luces , la nación mejor acomo- 
»dada que existe sobre el globo. Junto á esto ¡qué 
» poder, qué prosperidad y que grandeza no la espe- 
»ran allende de los mares, vuelta á la posesión de 
»sus colonias, cerca de tornar á ser señora de una 
» región inmensa en la América del Norte, y de otra 
»no pequeña ni menos provechosa en lá del medio- 
«dia (i), poseedora de los dos rios mas caudalosos, 
» mas navegables y mas propios al gran comercio, el 
»Misisipi alU y aquí las Amazonas! Cuando después 
»de todo, agotados los recursos del arte diplomática, 



(i) Por el artículo Vil del tratado de Amiens se fi- 
jaron definitivameute los límites de las Guayanas francesa 
y portuguesa en el rió Arawari. Los de la francesa fueron 
puestos en la ribera septentrional de dicho rio , desde su 
ultima embocadura la mas apartada del Cabo-Norte, hasta 
sn origen , con todas las tierras que se encuentran al nor- 
te de aquella línea establecida. No se debe juzgar de la im- 
portancia de la Guayana francesa por la corta utilidad 
que ha sacado de ella la metrópoli , que ni aun. supo sa- 
carla de la Luisiana cuando tenia el dominio de ella« Se 
sabe bien cual sea el estado floreciente de las Guayanas in- 
glesa y holandesa. El solo ramo de las grandes selvas vír- 
genes pertenecientes á la Guayana francesa , es un artículo 
iumi-nso de riqueza ],>or las maderas de construcción que 
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»se hubiese de dejar esa roca de (Malta en poder de 
»Ios ingleses, ¿vale Malta este poder y esta riqueza 
«á la otra parte de las mares, que será perdida, y 
«quizá para siempre? ¿Necesita la Francia disfrutar 
»mas puertos en el Mediterráneo , donde lo que no 
»es suyo pertenece en gran partea sus amigos y 
«aliados? ¿No podrá pasar la Francia sin tener el 
«Egipto y disputar á la Inglaterra sus adquisiciones 
«orientales ? ¿ No deberá adquirir un contrapeso so- 
«bre el comercio inglés por la posesión y el goce de 
«la Luisiana, con tan buenos vecinos, tan simpáti- 
«cos con la Francia ,^ tan dispuestos y bien medidos 
«para imponer respeto á la Inglaterra y disputar los 
«mares? ¡Qué hermosa perspectiva la que hoy ofre- 
«cen los destinos á la Francia! Si la nación francesa, 
«conseguidas tantas ventajas, se manifiesta cuerda y 
«moderada, si ella misma por sí propia se refrena y 
»pone un linde á su carrera prodigiosa, y si, cual 
«debe suceder, obtiene por tal medio.en su favor la 
A buena fé de las naciones dejando al tiempo lo que 
«es suyo, la Francia será el cientro del poder euro- 



ofrecen mas de doscientas y cincuenta especies , todas A 
cual mas propias para la marina , árboles gigantes y verda- 
deros colosos vegetales , provisión inagotable á pocos pasos 
de la Martinica y la Guadalupe. Los confines franceses del 
oeste que fijó el mismo tratado , abrazaban toda la exten- 
sión contenida en una línea recta tirada desde el origen 
del Arawari hasta el Rio Branco. 
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•peo, y las demás potencias, cuando ya estuvieren 
«ciertas de su cordura y su templanza , formarán 
«respecto á ella circuios paralelos, y lograráse un 
«mismo eje de paz y de justicia sobre el cual gire 

• en adelante y se conforme en todas partes la poli- 
» tica. ¿Qué podrá entonces la Inglaterra sino incor- 
» porarse al gran sistema y moderar sus préi^iitioBes? 
«Pero este tiempo no bá llegado; los demás. enemi- 
«gos ó rivales de la Francia que aun se están calla- 
«dos, bañ cedido á la fuerza de las armas, y sus Ila- 
«gas están frescas y les deben doler mucho: és rae- 
«nester que la Inglaterra no vuelva á destaparlas y 
«no exacerbe nuevamente la calentura que remite; 
«es menester dejar sanar aquellas llagas, y bacer 
«amar por la sabiduría de una política sublime lo 
«que el temor ba obrado solo basta el presente. Qué- 
«dese Malta á los ingleses cuándo no bubieré otro 
«remedio; la paz de Francia con la £uro|)a y de la 

• Europa con la Francia vale mas que el falso bonor 
«de arrancar á los ingleses esa triste compensación 
«ó esos rebenes temporáneos con que parecen con- 
» tentarse. He dicbo mi opinión con toda la fraa- 
«queza de que usamos mutuamente, y con la mis- 
« ma diré á V., que el rey se niega enteramente á 
«tomar parteen las reclamaciones sobi*e Malta, por- 
«que acceder á esta demanda equivaldria á compro- 
« meternos en la guerra que está cerca de encender- 
«se;el gabinete inglés respondería del mismo modo 
« á nuestras quejas que responde á la Francia. En la 



DEL PRÍNGIPB DE LA PAZ. ügS 

«guerra de Amérka, el rey Carlos III que aceptó 
>el papel de'roediadar edtre lá Francia y la Itigla^ 
» térra, como era natural que sucediese, recibió dea- 
caires, y sis encontró empeñado contra su$ propios 
¿intereses en aquella dura lucha. Señor embajador, 
»Como dice un proverbio nuestro , de los escarmena 
7» lados nacen los avisados. » 

« ¿Pero y nuestra alianza....? » replicó Beurnon- 
ville. 

» Nuestra alianza, contesté al instante, no es una 
T^ sociedad dé guerra \ tal como fué entendida y la 
«tratamos con el directorio ejecutivo, tal sabremos 
«observarla y cumplirla fielmente con el primer 
«cónsul : mas allá no iremos nunca. Después de esto» 
«erV. lo reflexiona , ni aun á los mismos intereses 
«déla Francia les conviene otra cosa, si la guerra 
«estalla, sino que España sea neutral en ella , que 
«no se arruine su comercio, y que viviendo en paz 
«con la Inglaterra favorezca el de la Francia por 
«cuantos medios le seani dables. Escriba Y. con tiem<* 
» po y escriba V. resueltamente , porque el rey di- 
«ficilmente mudará de consejo, y no soy yo quien 
)> tomará á su cargó trabajar para que cambie de dic* 
«támen. Lo he dicho ya : el bien de España lo pri- 
«mero; después el de la Francia : entrambos juntos 
«si se puede. Y, en mi lugar diria otro tanto. » 

£1 francés escribió: hubo réplicas y mas réplicas, 
y mientras se seguian estas disputas, he aquí la 
guerra vuelta á enmarañarse entre Roma y Cartago 
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como se dijo entonces con sobrada arrogancia » ptie$ 
que de aquella vez, al fín de cuentas, fué Ronia y 
no Cartago quien pagó las setenas de aquella lucha 
temeraria. Imposible mayor empeño del que hizo 
Bonaparte por arrastrarnos á la guerra, mientras el 
gobierno inglés, al n^enos por entonces, tanto á Es* 
paña como á Holanda se mostraba amigo y compla* 
ciente. La Holanda no era libre, y arrimó, manda- 
da, el hombro á la querella de la Francia. En cuanto 
á España, hízonos preguntar el primer cónsul de 
que modo categórico y positivo se debía entender 
nuestro tratado de alianza. La respuesta partió vo- 
lando, tal como se habia ya dado de antemano y en 
sustancia á Beurnonville: la alianza , como fué pac- 
tada con el cuerpo directorial de la república fráa* 
cesa , con las mismas reservas , y con la misma bue- 
na fé con que éstas fueron hechas por nosotros y 
aceptadas por aquel gobierno (i). A propósito de es- 
tas reservas y sobre sú observancia por la parte del 
directorio , habia un hecho que bastaba el solo para 
servir de' regla sobre el derecho de la Francia y las 
obligaciones de la España. Por la segunda coalición, 
vigente ya el tratado mas hacia de dos años, se en- 
contró la Francia acometida en todas sus fronteras; 
¿quién no habria dicho que era aquel un caso en 
que el tratado de alianza con la España daba acción 

(i) Sobre estas condiciones y reservas dejé hablado lar- 
gamente en el capítulo XXXHI de la primera parte donde 
podrán verse , y conviene que se vean. 
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á aquel gobierno para pedirle ayuda? Mas sin em- 
bargo no fue viseo que el direcrorio la exigiese ea 
tan terrible apnro en qne se via la Francia. El ar* 
tículo XVIII limitaba nuestro concurso á la guerra 
marítima de común interés en aquella actualidad á 
entrambas dos naciones ^ y la Francia no tenia dere- 
cho -de pedir otra suerte de concurso por parte de 
la España: el gobierno francés , conforme y consi- 
guiente al pacto celebrado, se abstuvo de invocar 
los artículos aparentes limitados después por el dé- 
cimo octavo. «Pero esteartículo, clamaba Beurnon- 

• ville, decia á la letra en la presente guerra, sin 
«exceptuar otra ninguna en adelante. » 

— «Señor embajador, reponía yo, cualesquiera 
V otras guerras cuyo interés no fuese igual á entram- 
abas partes, se encontraban exceptuadas por inteli- 
vgencias nuestras reservadas con el directorio ejecu- 
»tivo. Tengo citada ya la segunda coalición que era 

• otra nueva guerra, y en presencia de la cual no 
»se creyó en derecho aquel gobierno de reclamar 
«nuestra asistencia. Pero aun hay mas, que el primer 

• cónsul sucediendo al directorio y siguiendo aque<^ 

• Ha guerra, falta como halló á la Francia de recur- 
»so$, no interpeló á la España para pedirle auxiUo. 
» Vino después la cuestión del Portugal ; la causa era 
«común, el interés recíproco, y la guerra se hizo 
«de cotnun acuerdo y en virtud de la alianza. El 
«primer cónsul sabia bien la extensión y los lindes 
«que tenia aquel tratado. » 
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— « Pero á ]o menos contra la Inglaterra, instaba 
ifBeurnonvílle, surtía su pleno efecto la aliania, j 
9 si la gjuerra hubiese sido prolongada, aan estaria 

• rigiendo contra aquella potencia. « 

— «Cierto, le decia yo; pero la paz fa¿ hecha, j 
>la Inglaterra no ha dañado á España nuevamente.» 

— « Pero ha ofendido á su aliada, que es lo mis* 
»mo,» replicó Beurnonville. 

—«No tanto, dije yo; nuestro tratado de alianza 
» no es el yÍ€']o pacto defamüia en que la causa era 
» común enteramente entre las dos poteucias, verda- 
»dera sociedad de guerra á diestro y á siniestro. Esta 

• guerra de ahora ha estado en manos de la Francia 

• el evitarla: en su modo de ver ha estimado que su 

• honor se encontraba empeñado y ha preferido el 
•juicio de las arm^8« Yo. me abstengo de censurar, 

• y. ni apruebo ni desapruebo esta conducta; lo que 

• me toca á mí es decir que los intereses de la España 

• no se ajustan con su asociación á esta medida belir 

• cosa: el interés supremo es la salud del pueblo, y 

• su interés depende hoy día , como el rey lo ha pro- 

• nui^ciado firmemente, de ser amigo de la Francia 

• sin qbocar con la Inglaterra.» 

, ««««Pero eso es imposible,» replicó Beurnonville. 

«««Probaremos de nuevo; quizás la Inglaterra de 
» esta vez sea roas cuerda con nosotros. » 

•«« ¡Y la España abandona á su aliada entera- 
» mente!» exclamó Beurnonville; 

.^« No, no la abandonamos , conteste al embaja- 
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ydor alargándole la maDO. Cuanto p^pcnita ln .]X)Ií-> 

»tica sin empeñarnos en la guerra , otro tanto .hará 

»£spa8a por la Fraacía.El comercio francés habrá 

»de sufrir mucho por causa de esta guerra : la neu* 

»traUdad de España le podrá ofrecer multitud de 

«recursos que le faltarían comprometidas nuestras 

«armasen esta nueva lucha* Neutral, podrá también 

«España encontrar medio de acordarse conalguoas 

«potencias, neutrales igualmente y amigas de la 

«Francia y la Inglaterra «-.p^ra mediar en las cues- 

«tiones suscitadas, y cor.tar esta guerra, que empe- 

«ñada< seriamente 9 volvería á incendiar la Europa; 

«guerra dura y sangrienta si se enreda por todas 

«partes, de difícil pronóstico. He aquí lodo lo que 

«podemos» siempre amigos de la Francia, firmes 

»ed su amistad, mientras ella nos corresponda, con- 

«tra todas las su gesi iones que podría mover en daño 

«suyo la Inglaterra ó cualquiera otra potencia.» 

Dada cuenta á su gobierno de ésta y otras .con- 
ferencias semejantes que tuvimos, y que tuvoigual- 
niente con el primer ministro, el embajador francés 
recibió orden de hacer esta pregunta : «Neutral la 
>» España entre la Francia y la Inglaterra , ¿ qué po* 
«drá hacer por la primera subsistiendo su amiga y 
> conserva ndo 8u carácter de aliada?» Beurnpnville 
tenia instrucciones para tratar acerca de esto-, mas 
se abstenía de proponer y se estaba á la capa para 
i^guardar nuestra respuesta. La sola especie que sol- 
tó fué la siguiente : « Que en las contestaciones sus- 
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«ciudas, la Francia se alargaba cuando mas á con- 
«fesar que en aquella actualidad la verdadera inte- 
«ligencia del tratado era dudosa, que el derecho 
» común ofrecia reglas para interpretar los tratados, 
»y que la Francja deseaba que á lo menos se adop- 
«tase un medio entre aquello que podía llamarse 

• extensión ó restricción del espíritu y del objeto del 
«tratado de San Ildefonso; que este término medio 
»lo recibiria de buen ánimo para no empeñar á Es- 
»paña en quebrar con la Inglaterra, siendo tal, 
»añadia, la deferencia con nosotros, que aun admi- 

• tida asi nuestra neutralidad en aquel caso, do ¡lor 
»eso la Francia usaria de restricciones en cuanto á 
«auxiliará España coa sus armas, siempre' y cuando 
»lo necesitase, sin poner ninguna tasa.» 

Esta salida inesperada, y á lo menos en sus for- 
mas y en su apariencia generosa, grangeó el ánimo 
de Carlos IV mucho mas de lo que hubiera yo que- 
rido. La voluntad del rey fué de corresponder al 
primer cónsul, concediéndole cuanto fuese compa- 
tible con la paz deseada, con el honor de su corona 
y el bienestar de sus vasallos. Sus encargos de bus- 
car y convenir el modo de hacer esto fueron ejecu- 
tivos, con aquella vehemencia que tomaba cuando se 
queria mostrar reconocido. Con él embajador fran- 
cés se dio por entendido de estas disposiciones favo- 
rables. 

Dos caminos se hallaron listos que conviniesen á 
la Francia: el que yo propuse al rey , y el que i)eQ- 
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sando de diversa suerte estimó seria mejor el minis? 
*ro Ceballos, inspirado desde París por nuestro em- 
l>ajador Azara. Yp habia hablado muchas veces coq 
Bl. Beurnonville de un tratado de comercio entre 
Francia j España, que ventajoso á entrambas par* 
tes, lo seria aun mucho mas para la Francia si se 
llegaba á ver privada de los mares: yo habia Ilega* 
do basta indicarle como una especie de proyecto 
que rodaba en mi cabeza, el de un ensayo de co- 
mercio libre entre las dos naciones durante aquella 
guerra, sin ligarnos perpetuamente mientras no se 
iriesen sus ventajas, y que podria seguirse, ó bien 
abandonarse, hechas las paces « á voluntad de cada 
una. Este concierto habia de establecerse levantando 
muchas prohibiciones (las mas de ellas) y quitando 
ó disminuyendo según las circunstancias los recar- 
gos de derechos que sufrian deemtrambas partes en 
su entrada un gran número de objetos comercia- 
bles, todo al igual y en interés recíproco. El comer- 
cio francés tendrian asi la gran comodidad de po- 
der abastecerse en nuestras plazas de los frutos y 
especies coloniales con Vnenor dispendio, y de con- 
currir sin decaer en los mercados interiores y ex- 
trangeros con ventajas superiores á las demás nacio- 
nes á quien la guerra impediria surtirse de otras 
partes, ó que habrían de hacerlo á mayor costo; 
junto- después á esto las asociaciones que podrían 
formarse entre mercaderes españoles y franceses 
para el comercio de ultramar, con las precauciones 
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convenientes jlífeiira evitar tropiezos eon las leyes de 
la marina inglesa. El embajador Beurnon vil le hubo 
de escribir con interés acerca de oslo, y recibió sin 
duda' una respuesta aprobativa, visto que al tratarse 
luego de los medios de fa^rqrecer nosotros á la Fran- 
cia sin dejar de ser neutrales^, se mostró no tan solo 
bien dispuesto, sino también solícito de realizar 
aquel tratado de comercio, y compensar por medio 
de él nuestra falta de concurrencia á aquella guer-r 
ra. Tal le vi acalorado y abundando en. esta ¡dea, 
que llegué á obtener de él que consintiera, si se hi«* 
ciese el tratado, en no pocas restricciones á favor de 
España, por las cuales se mantendrían en sus fran- 
quiciias, libres de toda concurrencia, nuestras telas 
de algodón y uu buen número de artículos de se^ 
derías. 

Yo di cuenta al rey de aquel camino que encon- 
iraba abierto para apartar la^ pretensiones de It 
Francia de cualquier otro medio que nos diese en- 
tonces ó después el carácter de auxiliares suyos obli- 
gados en sus guerras. Pero al exponer al rey mi 
pensamiento le rogué que consultase entre sus va- 
rios consejeros y ministros sobre aquel proyecto, 
visto que yo podia engañarme en materias tales y 
tan graves de economía y de hacienda. El rey lo 
hizo y pidió informes á diferentes consejeros: á to- 
dos les rogué que expusiesen con entera libertad 
sus pareceres, y una prueba de la sinceridad con 
qiie en esta y cq tantas otras ocasiones amé siempre 
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el aciertQ i sin tíuscárvií esigir lisonjas peligrosas» 
filé que el te^istño mímsrtü y grande ainigo niio por 
eatoBces,: el' famoso, Ceballos, dio su voto en con- 
tra sin que yo tomase queja de esto. A Ceballos y al 
ináyor núriiefo de consejei^os que fueron consultados 
les pareció árríesgádá én gran nianera para nuestra 
industria aquel proyectó. 

Yo habia hecho ver que un gran número de los 
productos de ella se encontraban en el caso de no 
temer la concurrencia; que en aquellos otros ramos 
esenciales en que nuestras fábricas necesitaban le- 
vantarse á igual altura, el ministro francés admitía 
las restricciones; que en aquellos objetos, los de 
lujo y fantasia mayormente, que nos costaban más 
fabricados en nuestra casa que comprados al ex- 
trang^ro, importaban muy poca cosa los esfuerzos 
aislados que se hacian por algunos, sin aumentos 
sensibles; que la falta de concurrencia de la parte 
del extrangero emperezaba á los artistas, y que las 
fábricas se mantenían por esta causa estacionarias; 
que en todo evento, quitado el monopolio en los 
mercados nacionales, el gobierno podia auxiliar á 
los fabricantes con subvenciones ó con premios bien 
distribuidos, medio cierto y probado de procurar- 
les adelantos; que este empleo del dinero valdria 
mucho mejor que pagar contingentes ó subsidios de 
alianza; que debiamos ganar nosotros mucho mas 
que los franceses en aquel proyecto; que la España, 
nación agriqultora por esencia, no podria menos de 
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aumentar este ramo fuñdamieolal de su riqueza, ad- 
mitidos todos sus producios en.la' Francia; que la 
balanza en esta parte debia cargar en favor nuestrot 
abundando España en cuantos frutos le podia ven- 
derla Francia, y careciendo ést^ de una multitud 
de artículos que producía nuestro suelo, nuestros 
aceites, nuestras lanas fína^^ nuestros agrios, núes* 
Iros frutos secos, nuestras sosas», nuestras barrillas, 
nuestro esparto, nuestros plomos inagotables, nues- 
tros azogues, nuestros fósiles» nuestras drogas, j 
por cima de esto nuestros riquísimos productos de 
las dos Américas; que por lo respectivo á estas re- 
giones, era visto que el contrabando equivalía á los 
efectos del comercip libre, sí mas bien no los |)asa- 
ba , con la diferencia harto triste de que el contra*» 
bando no daba entradas al erario y pervertía á los 
naturales; que después de todo, admitido el tratado 
como un simple ensayo durante el tiempo de la 
guerra, el comercio francés no se hallaria en el caso 
de hacer expediciones largas por su cuenta en nues- 
tras Indias y tendría que valerse de nosotros, lo cual 
aumentaría la fortuna y los recursos de nuestros 
negociantes, y que en fín, como quiera que se mi- 
rasen estas cos^s, el sistema del monopolio con res- 
pecto á las Américas , en el estado de civilización y 
de progreso en que se hallaban aquellos habitantes, 
DO podia sostenerse por mas tiemiK) sin desagradar- 
los y enagenar sus corazones. 

Mil otras cosas dije en favor de mí proyecto, pe- 
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ro en vano : aun es hoy día j estas ¡deas sobre el co- 
mercio libre no hallaamuchos patronos : el ministro 
Ceballos oponia de su parte, no sin habilidad, cuanto 
se dice en contra de ellas. Incierto el rey entre estas 
opiniones, una especie en fin que tocó, no me acuer- 
do bien si el ministro Ceballos ó el ministro Caba- 
llero , bastó á fijar su ánimo y lo apartó de mi dic- 
tamen. He aquí cual fué esta especie: «Si la con- 
»currencia libre de los géneros franceses llegare á 
• malparar algunas fábricas entre nosotros, son de 
» temer el descontento y los motines de la parte de 
»los obreros. Este era el 'lugar flaco del monarca; 
toda idea de tumultos lo espantaba: yo no exploté 
jamás esta flaqueza.... Exploté solo sus virtudes que 
eran grandes. ¡Ah! la España no me ha tenido cuen- 
ta de^sto! (i). 

¿Cuál fué pues el modo que propuso Ceballos 
par^i conciliar los intereses de la España y de la 



(i) Este borror á los tumultos que dominaba á Car- 
los IV, venia desde su infancia misma. Lejos de haberse 
habituado en Ñapóles , cuando niño , á las frecuentes aso- 
nadas de los lazzaronis y de las clases miserables del inmen- 
so populacho , las vio siempre con espanto. Pero lo que 
mas fijó en su ánimo estas fuertes impresiones, íué el tu- 
multo de Madrid contra el ministro Squilace , cuando 
Carlos III se vio obligado á huir para Ar^njuez saliendo 
fuera de la villa al parque por los sótanos, del Palacio» La 
princesa de Asturias se encontraba á la sazón postrada 
con las calenturas de la alfombrilla que estaba padeciendo, 

III. ao 
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Francia eit la cuestión movida? Pagar un conúñgen" 
te en numerario ^n vez de tropas y navíc» que ha- 
bia pedido Bonaparte. 

• ¿Llevará esta medida con ftaciencia la Ingla- 
terra?» pregunté yo entonce». 

— «Deberá llevarla, respondió Céballos, porque 
»en el derecho recibido en las naciones de la Euro- 
1» i>a , no se opone d la paz dar subsidios á su aliado^ 
9 si se hallaban estipulados por transacciones ante- 

» riores. » 

«. « ¿ Nos conviene, pregunté todavía , establecer 
9 un precedente que podrá ligarnos en cualquiera 
«otra guerra en que la Francia, y un hombre tal 
»como su gefe , se atreveria á esLigirnos nuevos coa* 
«.(ingentes de alianza? » 

«.o Se trata solo de esta nueva guerra de laFran- 
»cia con la Gran-Bretaña, y la estipulación que lle- 
»gue á hacerse excluirá cualquiera otra, » respon- 
dió Céballos. 

Yo nó insté mas, y Céballos y Azara se compu- 
bieron con la Francia comprando la neutralidad de 



y sin embargo para no dejarla sota , faé necesario envol-^ 
verla y sacarla en nna cama ^ no sin gran riesgo de que la 
ernpcion retrocediese y le costase la vida. La revolacioa 
francesa completó en su espíritu con mucha mayor fuerza' 
estas vehementes aprehensiones , y en alabansa suya sea di^ 
cho , que podia mas en su coraton la idea de los excesos 
populares y de la sangre derramada que su propio riesgo.' 
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España por seis millones mensuales de subsidio. To«^ 
do el mundo me ha cargado á mi esta transacción^ 
mas costosa por sus resultados en política ^ que la 
misma suma exorbitante que fué pactada por Azara; 
Y sin embargo mi consejo «lado al rey fué romper 
primero con la Francia que consentir aquel tratado; 
consintiólo empero al fín, y fué ratificado aquel 

contrato. 

t 

I 

CAPITULO XV. 

De la venta de la Luisiana por Bonaparte* ~ Detalles y ob- 
servaciones sobre este acto del gobierno consular.^» 
Carioso incidente en el tiempo del imperio sobre supues^ 
tas posesiones mias en el territorio de la Luisiana. 

Se podría ciertamente disputar quien recibió 
mayor agravio cuando Bonaparte vendió la Luisiana 
por ochenta millones; si el derecho público de la 
Europa , donde este modo de enagenaciones se en* 
contraba ya desusado y resistido por la cultura dé 
los pueblos; si la España, cuyo tratado de retroce- 
sión contenia la cláusula de no poder cederse aquel 
pais á otra alguna potencia sino á la misma España, 
dado el caso de que á la Francia no conviniese eii 
adelante poseerla; ó si la Francia misma, á quien 
privó por su albédrio de la grande expectativa que 
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la posesión de aquel pais le presentaba. Traspasar á 
otras manos por dinero un pueblo, cualquiera que 
éste fuese, sin consultar su voluntad, ni aun por la 
forma, y éste pueblo la mayor parte de franceses ó 
descendientes suyos , y venderlo asi el mismo gefe 
de la Francia , como si se tratase de un rebaño , fué 
un acto de barbarie que aun en los siglos de la me- 
dia edad babria sido mal mirado: ganó en verdad 
la Luisianaen no caer bajo el despotismo militar y 
Colonial de Bonaparte, mas no por eso el modo de 
pasarlo á otro nuevo dominio dejó de ser tan bajo 
como inicuo, vendiendo almas por dinero. La Es- 
paña al menos cuando en el tiempo del ministro Ur- 
quijo cedióla Luisiana , mas bien que enagenarla, 
lo que hizo, fué volverla á sus dueños primitivos, 
contando razonablemenfe con que volverla á estos 
no era hacer una ofensa á aquellos subditos, y que 
al contrario sus antiguas simpatías con la Francia 
podrian hacerles agradable la mudanza de dominio. 
La transacción fue honrosa; no hubo dinero de por 
medio : los Lusianeses no fueron entregados á una 
potencia extraña, como tampoco la Toscanafué ad-. 
quirida por nosotros sin derechos que algún dia fue- 
ron gratos á aquellos dulces habitantes. 

Grande fué también la violación del pacto de 
retrocesión celebrado con España , y bajo y ruin el 
modo de violarlo, á oscuras, traidoramente, sin la 
apariencia tan siquiera de consultar con ella, sin pe- 
dirle su consentimiento para poner en sus fronte- 
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ras vecinos peligrosos, sia precaver por ningún 
modo este peligro, sin hacer demarcación de limi- 
tes, vendidos igualmente los intereses de la España 
y de la Francia. Si alguna transacción de las hechas 
por aquel tiempo pudo ser fecunda y poderosa en 
resultados grandes, fué sin duda la que poniendo 
en manos de la Francia, cual se hallaba entonces 
fuerte por la opinión y fuerte por las armas, su co- 
lonia antigua, debia traer naturalmente la unión y 
la alianza de tres naciones grandes, de un mismo 
modo interesadas en la navegación de aquellos ma« 
res. En ninguna combinación se podia llevará efec« 
tó como en esta el gran proyecto de obligar á la In> 
glaterra á respetar los derechos marítimos de las 
demás naciones, sopeña de excluirla para siempre 
de la concurrencia en el Atlántico. Desde la Costa 
Firme hasta el Golfo Mejicano y desde allí al mar 
del Norte, la alianza marítima habría reunido con 
la España , con la Francia y los Estados anglo-ame- 
ricanos, la Holanda, la Dinamarca y la Suecia. La 
creación de una marina formidable en los varios 
puertos y arsenales de aquellas largas costas, en nin- 
guna otra parte habría sido ni mas fácil ni mas ba- 
rata á los franceses. Después de esto la riqueza in- 
calculable de un país, que asentado bajo leyes sabias 
y añadida la tolerancia religiosa que no tenia cabida 
en el sistema de la España , habría atraído prefe- 
rentemente hacia aquel suelo las emigraciones eu- 
ropeas, y á la Francia le habría abierto un desahogo 
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necesario €Q aquel tiempo mas que nunca: después 
dé esto todavía, la subsistencia de las islas francesas 
plenamente asegurada con los frutos de ün }>ais que 
en toda especie podia hacer la provisión de millones 
(ie individuos, pronto á mas el socorro en toda ten- 
tativa de agresión y de conquista. Tales bienes y ga* 
nancias ofréciá la Luisiana á los franceses. ¡Bonapar- 
te pre&rió venderla por un plato de lentejas ! 

¿Fué la necesidad quién le obligó á este mercado 
deplorable? M. Barbe-Marbois ha dado, cuanto cabe 
en una pluma bien trazada , la disculpa mas bien 
que la defensa de este acto; pero ha omitido muchas 
reflexiones por las cuales es creíble que desde ua 
principio se propuso Bona parte aquella venta. 

¿Quién le impidió, entre tantas fuerzas que des- 
tinó á Santo Domingo, dirigir alguna partea la 
Luisiana , establecer allí la base de sus operaciones, 
y asegurar desde aquel punto la sumisión de aque- 
lla isla donde el mal solo de Siam devoraba mas 
soldados que la lucha encarnizada de los negros? 
¿De dónde pudo haber traido, mejor que de aquel 
punto, las subsistencias que faltaban en 'la isla des-> 
de los primeros meses de la llegada del ejército ? 
¿Cómo fué no destinar á la Luisiana siquiera una 
reserva que pudo bien tomarse sob^'e cuarenta mil 
valientes por lo menos , enviados sucesivamente á 
perecer en Haiti? Las Antillas no vieron nunca ua 
armamento tan potente en hombres y en escuadras; 
para la Luisiana no hubo nada » ni tan solo un pen- 
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samiento. ¿Se dirá que los ingleses se opasieron á 
la ocupación de aquel punto? Nó: la Inglaterra es- 
taba resignada á esta nueva adquisición de los fran- 
ceses. Firmados los preliminares de la paz de Amiens, 
por espacio de mas de un año el ministerio inglés 
se mostró consiguiente sin hacer oposición, ni explí- 
cita ni implícita, á las expediciones de la Francia 
en el mar de las Antillas (i). 



(i) La totalidad de las fuerzas navales empleadas por 
la Francia en la primera expedición á Santo Domingo 
ascendian á treinta y tres navios de línea , veintiuna fra- 
ga tas' , y un gran número de buques menores : las tropas 
embarcadas componian un ejército de veintiún mil hom^ 
bres* Así esta expedición como otras varias parciales que 
salieron sucesivamente con el mismo destino , babian ob-^ 
tenido el consentimiento del gobierno ingles* « Suframos , 
» decían los amigos del ministerio en el parlamento ^ sufra- 
»inos que los franceses amen la gloria y la felicidad de 
a» su país, como nosotros deseamos la gloria y la felicidad 
i» del nuestro. Las ventajas que ba logrado la Francia por 
¿ la paz son conformes á su posición actual , y servirán de 
¿garantía á su moderación y su tranquilidad á la parte 
a» de afuera > y al contento y al reposo de la nación entera 
»á la parte de adentro.» £1 canciller del Ecbiqíiier, á los 
que se inquietaban por la expedición francesa á las Anti- 
llas » respondía : « Esta expedición en lugar de alarmarnos, 
i debería ser para nosotros un motivo de tranquilidad, 
aporque la usurpación de la autoridad por los negros es 
* lin suceso de los mas temibles , que compromete en gran 
3» manera la seguridad de nuestras colonias occidentales* » 
Y á los que argüían al ministerio de baber tolerado la re- 
trocesión de la Luisiana : respondía Hawkei^bury : « Para 
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Nadie le impidió tampoco i Bonaparte condes- 
cender con los csfados de la Uoioo en cederles los 
parages qae solicitaban i la izquierda del Misisipi 
j por cima de! Arcansas. Tal era el ansia j la nece- 
sidad que tenian los Aoglo- Americanos de adquirir 
aquellos puntos juntamente con la Nueva Orleans, 
queá haber querido Bonaparte cocTcnir enesto^ los 
estados de la Union le babrian garantido lo restante 
del país , suficiente á mantener quince millones de 
babitaotes. Yo lo sé bien, pues que el ministro de 
la Union intereso á la España y le rogó mediase en 
aquellas pretensiones. Yo se lo babia indicado al 
embajador Beurnonville, nuestro ministro Azara se 
lo indicó también á Bonaparte; España estaba pron- 
ta á consentir aquel traspaso, que lejos de dañarla, 
pudo haber sido provechoso no menos que á la 



9 jazgar de la importancia de la Laisiana en manos de la 
«Francia , conviene recordar que ya la poseyeron otra ves 
» sin poder hacerla prosperar 9 siendo asi qoe en la misma 
• época sacaron gran partido de sus colonias insulares* G)ii 
» respecto á los Estados Unidos, no es de creer que esta nueva 
» posesión tde los franceses les traiga ningún riesgo; el po- 
}» der y los recursos de la Union son muy grandes y no de- 
» jan temer nada sobre esta nueva vecindad. Si yo me en- 
»gaiiO en esto , si los estados de la Union encontrasen 
» motivos de alarmarse , tanto mejor, pues se unirian en-> 
» toiices mas estrechamente con nosotros* » He aquí pues 
que Bonaparte tuvo tiempo y lugar de sobra para ocupar 
la Luisiana y hacerse firme en ella sin que el gobierno hi' 
(^\ú$ se lo estorbase* 
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Francia. Intermediada que habría sido la colonia 
francesa por la adquisición que pretendian los Anglo- 
Americanos á la izquierza del Arcansas, se habria 
quitado de este modo toda suerte de contacto entre 
los ingleses del Canadá , y el territorio de la Fran- 
cia , mientras ésta habria formado otra barrera en- 
tre los pueblos de la Union y los desiertos mejica- 
nos. A este precio, ademas, se habria tratado una 
alianza defensiva entre las tres naciones. ¿Y qué ha- 
bria habido que temer entonces en el Golfo Mejica* 
no de la parte de los ingleses ? Todo esto pudo ha- 
cerse , sobró tiempo, faltó solo la voluntad de Bona- 
parte; en su espíritu no reinaba mas idea que de 
vender la Luisiana : de otra suerte no es explicable 
su conducta : aun daré mas pruebas de esto. 

Pronto nuestro gabinete á poner en manos de la 
Francia aquel pais al tenor de los tratados, Bona- 
parte tuvo la real cédula de transmisión y entrega 
desde el mes de julio de 1802. Aun pasaron después 
de esto cinco meses sin que partiese nadie para en- 
tregarse en la colonia. Por el mes de setiembre habia 
nombrado comandante de ella al general Bcrnadotte; 
¿pero qué fué y cómo fué el nombramiento de aquel 
guerrero ilustre? Le temía por su ambición y le im- 
portaba retirarlo de la Francia. ¿Le ofreció medios, á 
lo menos para manejar aquel gobierno con buen éxi- 
to? Para aceptar tan grave encargo le pidió aquel ge- 
* neral tres mil hombres, tres mil cultivadores y los au- 
xilios mas precisos de dinero para montar debidamen- 
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fe la administración de la colonia. No era en verdad 
pedirle mucho, el diezmo apenas de lo que costaba 
ya la desastrosa expedición de la isla de Santo Do- 
jmingo confiada á su cuñado. ¿Se podrá creer la res-' 
puesta que fue dada á estas modestas peticiones? 
M. Barbé-Marbois (i) nos la ba contado: «No baria 
»yo tanto fti por un hermano mió.» Poco es aquí 
del caso cotejar esta respuesta con aquel dicho tan 
frecuente en la boca de Bonaparte: «Ninguna cosa 
»para mí; todo para la Francia.» Vése aquí el inte- 
rés que tomaba en favor de ella, regulando sus 
concesiones por los hombres á quien habian de ha- 
cerse, mas largas ó mas cortas, no en favor de su 
mérito, sino según las relaciones de intimidad ¿ 
parentesco. Bien entendida esta respuesta, (y esto sí 
me hace al caso) la intención de Bonaparte no era 
guardar la Luisiana;'ni se daba prisa por tenerla, 
ni sacrificaba nada para asegurarla. Nombró después 
para aquel mando al general Víctor, y á M. Laus- 
sat para prefecto; pero un hombre como Bonaparte, 
para el cual en la ejecución de sus designios era un 
siglo cada instante, no les hizo apresurar su marcha. 
M. Laussat no partió hasta el mes de enero cuando 
emf>ezaba ya á mostrarse la inquietud de la Ingla- 
terra. Víctor se quedó en Francia todavía por mas 
de otros tres meses: cuando iba ya á salir fué el 

. (i) Histoire déla Louisiane, -premiere partieipage a a 5* 
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rompimiento de la guerra, prevista mucho antes. 
La Luisiana seguia siempre en poder nuestro : el 
prefecto Laussat ni aun poderes habia llevado para 
entregarse de ella, ni pretendió la entrega. Si la 
intención de Bonaparte no fué desde un principió 
f nagenarla , fuerza seria decir ó que ño tuvo previ- 
sión de cosa alguna, ó que descuidó torpemente 
los intereses de la Francia, 

Pero aun fué mas, porque en el tiempo mismo 
tan precioso que dejó perderse para entregarse de lá 
colonia, no olvidó intrigar en ella por sus modos 
acostumbrados cuando tenia un designio que podia 
serle vergonzoso. Agentes oscuros que precedieron á 
la llegada del prefecto Laussat con títulos equívocos, 
se acercaron á pretender de las autoridades españo- 
las que se pusiese fin á las franquicias del comercio, 
á la libre navegación del Misisipi y al depósito es- 
tablecido en la Nueva Orleans, con cu;^o régimen, 
décian, no podian conciliarse los intereses de la 
Francia, como los £oncebia el primer cónsul. Lo4 
papeles de estos agentes dejaban entender que lle- 
vaban comisiones reservadas para preparar la Uega-^ 
da y las operaciones de lo^ nuevos gefes que veniaa 
de camino. Nuestras autoridades tenían orden de 
guardar buena armonía con los franceses; pero no 
tanto que faltasen á la dignidad y al respeto del 
puesto que ocupaban. Todos, menos el intendente 
general, se opusieron á hacer innovaciones en el ré- 
gimen establecido mientras no tuviesen órdenes exr 



i 
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presas de la corte, no pudiendo persuadirse que 
nuestro gabinete consintiera en modo alguno faltar 
á los tratados que se hallaban vigentes y tomar so- 
bre sí ^el odio de tan impolíticas medidas. Y era así, 
que nuestra corte» sin ningún antecedente de tales 
pretensiones, bien agena de tal demanda, no había 
autorizado ni aun sospechado semejante intriga. 
Pero desgraciadamente dos agentes exirangeros se- 
dujeron al intendente y consiguieron dividir á aque- 
llos que mandaban. D. Manuel Juan Salcedo y el 
marqués de Casa-Calvo resistieron la mnóvacioa 
cuanto estuvo de su parte : al intendente empero le 
dejaron que siguiese en su propósito de cuenta y 
riesgo suyo, protestando en contra de sus actos mien- 
tras no llegasen órdenes. De esta suerte fué inter- 
rumpida algunos meses la prosperidad de la colonia: 
llegaban hasta el cielo los lamentos de aquellos ha- 
bitantes, mientras de la otra parte los Anglo- Ame- 
ricanos daban gritos de indignación contra aquella 
medida destructora que debia aniquilar su indus- 
tria y su comercio. Faltó poco para que se alzasea 
las provincias interesadas en la navegación del Misi- 
sipi; el presidente de la Union alcanzó á duras pe- 
nas á contener los ánimos y á evitar que defendie- 
sen sus derechos con las armas. Nadie podía dudar 
que era la Francia y no la España quien movia ta- 
mañas novedades: el prefecto francés luego que 
hubo llegado mostró su asentimiento á ellas; sus 
escritos y proclamas contenían grandes frases gene- 
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rales muy pomposas, mas sin dejaren ellas ni un 
rasgo de esperanza sobre levantar las prohibiciones. 
¿Qué intentó Bonaparte por tal medió? Enagenar 
los corazones de los habitantes de la Luisiana para 
que deseasen el traspalo de ella, y preparar mejor 
á los Aoglo-Americanos para que se presentasen coa 
gran ansia á aquella venta que tenia meditada. Fué 
entonces la salida del ministro extraordinario M. 

• 

Monroe; su misión, la de obtener á toda costa las 
cesiones que pretendia en París M. Livi/igston , re- 
sueltos á la guerra los Estados si la Francia les ne- 
gaba la navegación del Misisipi y los medios ciertos 
de tenerla. ¡Cuál fué su admiración y cuái\ difícil- 
mente acabaron de pesuadirse del designio del pri- 
mer cónsul de cederles la Luisiana toda entera por 
vina suma de dinero! Excusado es el decir que mien- 
tras sucedian tales cosas, nuestra cófte fiel á los tra- 
tados despachaba órdenes severas para alzar el mo- 
nopolio que de su sola autoridad habia innovado el 
intendente de la Luisiana , y que éste fué depuesto. 
Nuestro enviado cerca de la Union el marqués de 
Casa-Irujo dio satisfacción completa á aquel gobier- 
no, y la fé española fué limpiada*de aquella oscura 
infamia (i). 



(i) M. Barbé-Marbois , aunque hubo de ignorar estos 
manejos que he contado , no por esto disculpa al primer 
cónsul de una medida tan impolítica y extraña , observan- 
do que el prefecto francés la habia aprobado , y que todos 
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Los qtie quíei'an ver pot extenso la depIora'Ble 
transacción de Bonaparte sobre la Luisiana, si tal 
nombre de transacción puede merecer en los arcbi-* 
vos de la Francia^ la podrán hallaren la obra ya 

en aqnel país la atribuyeron á la Francia* Fué de notar 
también qne al propio tiempo se restablecía en la Guada- 
lupe el antiguo régimen colonial bajo el pié mismo en que 
se hallaba por el año de t 78*9 , y que iguales medidas ba- 
bia mandado Bonaparte se adoptasen en Santo Domingo, 
causa principal del nuevo encendimiento de la guerra de 
Jos. negros y y de la final catástrofe con que fué perdida 
aquella isla para siempre. Cargando en esto é improbandQ 
la conducta de Bonaparte , dice el mismo bistoriador entre 
otras cosas lo que sigue : « ¡ Cuántas acciones de gracias 
«hubiera merecido el primer cónsul , si en lugar de las le*- 
» yes prohibitivas , hubiera hecho proclamar por su enVia- 
» do la libertad del comercio , y se hubiera anunciado que 
»la Francia renunciaba para siempre al sistema que en lo^ 
'» tiempos modern<}s habia prevalecido en el régimen de las 
«colonias ! Una política ilustrada debiera haber reconoci- 
>do y pronunciado con solemnidad ^ que la prosperidad de 
» las colonias tiene un progreso ilimitado con el régimeo, 
» libre, y que tan grande como fuere el desarrollo que sia 
»dé á este sistema , mayores son también las relaciones liti- 
»les que contraen con su metrópoli. Convenia reemplazar 
» el privilegio y el rgonopolio por la mejoracion de las 
¿mercancías y por ganancias moderadas, y á la imitación 
»de los antiguos , no sugetar á las colonias sino con los la- 
» zos de la beneficencia , poY* el recuerdo de un origen co- 
» mun , y por el afecto siempre durable de la metrópoli y 
>sus hijas t cuando ademas de hablar la misma lengua , tie- 
«nen hábitos, costumbres é intereses comunes fáciles de 
«conci liarse.» Histoire de la Lousiane , premiere partie, 
pagej23 7* V • 
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eítaja de M. BMrké>^MabeÍ9. La rnptixra 'cod ia Iá<^ 
^atnra, tan fácil de evitarse eh aquellas circuns** 
taocias, si Bonaparte hubiera consultado los inte- 
reses de la Francia , estaba ya muy cerca. La Luí* 
^iana se hallaba aun en poder ^nuestro; Victor en 
Francia todavía. La nueva expedicioo que prepa* 
l^aba el primer cónsul , á lo meaos al decir suyo^ 
en Helvoet-Sluys, la mandó suspender por temor 
de los Ingleses. Mes y medio antes de encender- 
se la guerra, cuenta aquel historiador queBonapar« 
te le habló de esta manera: «Las incertídumbres 
»y la deliberación no son buenas en estos momen* 
utos: yo renuncio á la Luisiana. No tan solo la 
» Nueva Orleans, sino la colonia toda quiero /cederla 
» enteramente sin reservar ninguna cosa. Conozco 
«bien el precio de lo que abandono ; harto habia yo 
» probado la estimación que hacia de^quel pais, 
• visto que mi primer acto diplomático con laEspa-^ 
».ña se dirigió á recobrarlo. Renuncio á él con la« 
» mayor pena ; pero seria locura obstinarnos en con- 
« servarlo (i). Encargo á V. negociar esté asunto con 



(i) Nótese aquí bien que cuando el primer cónsul de- 
cía esto, los Estados Unidos se hallaban prontos todavía, 
no tan solo á comprar las tierras y la libertad del Mistsi- 
pi , que tanto deseaban , sino á garantir á la Francia la 
gran parte de aquel pais que debía quedarle. Demás de 
esto la Luisiana estaba todavía en poder nuestro , y los 
ingleses no intentaban por entonces romper lanzas con 
nosotros. Y aunque lo hubiesen intentado , ademas de que- 
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»los enviado» del congreso , aun sin esperarla llega-' 

• da de M. Monroe; desde boy mismo véase V. con M« 
vLívíngsloo : necesito mucho dinero para esta gner* 
»rA, y no querría empezarla con nuevas contribn- 
«ciones. Cien años ha que la Francia y la España no 

• han cesado de hacer gastos de mejoras en la Luisia- 
»na sin que el comercio las haya rcssarcido. Se han 

• prestado sumas de dinero á las compañías y i los 

• cultivadores, qtie ni han entrado ni entrarán en el 
» tesoro. El precio de estas cosas nos es debido. Si yo 

• hubiera de arreglar mis condiciones por el valor 

• que aquellos vastos territorios habrán de adquirir 

• en las manos de los Estados Unidos, no tendría lí- 

• mítes la cantidad que pediría; pero seré moderado 
i^por la necesidad de lyender en que me hallo, ¡Cu en* 
»ta pues con esto! Yo quiero cincuenta millones ; roe- 
rnos de esta suma no admitiré ninguna: haré mas 

• bien una tentatii^a desesperada para conservar esas 

• regiones tan preciosas.,,- (^i). Tal vez rae objetarán 



el país no estaba sin defensa , habríamos contado para 
ayuda con la asistencia de los Estados, para los caales era 
de un interés eminente que los ingleses no se apoderasen 
de la navegación del Misisipi. Su interés en esto era ma-> 
yor que el nuestro y el de la Francia: la existencia y el co* 
mercio de un millón de sus habitantes dependían de la li- 
bertad de aquel rio» 

(a) El plenipotenciario francés , mejor conocedor que 
Bonaparte , consiguió que el precio de aquella venta se 
alargase á ochenta millones de francos; y el mismo nos 
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«algunos queá la vuelta de dos o tres siglos podrán 

• llegar á ser mas poderosos de lo que conviene á la ^ 

• Europa, pero mi previsión no abraza estos peligros 

• que ahora están distantes: á los actuales que nos 
•causa el poder colosal de la Inglaterra es á los solos 
» que yo atiendo ( i )• » 

Basta lo referido para dejar probado hasta qué 
punto fué voluntario y caprichoso aquel contrato, 
hasta qué grado ignoble, y hasta qué extremo opues- 
to al interés de los franceses. Falta solo notar que 
aquella inicua venta fué entablada y concluida á cen- 
cerros tapados sin la menor noticia de la España, sia 
que aun el mismo Azara nuestro embajador pudiese 
sospecharla, violando el pacto y el tratado con que la 
Luisiana fué devuelta bajo condición expresa y ter« 
minante de no poderla traspasar á nadie. M. Barbé- , 
Marbois, á quien me es necesario citar á cada paso, 
cuenta asi frescamente esta infracción escandalosa 
de un contrato por tantos títulos sagrado: «Los con* 

• tratantes, dice (y él lo era por parte de la Fran- 

• cia), habrian deseado que la España hubiese po- 

• dido concurrir á esta negociación, porque babién- 



refiere qne habiendo sido regalado el valor de la Toscana, 
por el año de 1800, en ciento y veinte niillO|^es , perdía 
la Francia cuarenta en el precio de los ochenta en que la 
Luisiana fué rematada. 

(i) En la obra ya citada , parte primera , pig. agS, 
399 y 3oo. 

III. 21 
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•(lose reservado por el tratado de i.^ de octubre de 
» 1800 el derecho de preferencia, dado el casóle 

• una cesión , su consentimiento previo era sin duda 

• necesario. Pero el menor retardo ofrecía mil peli- 
vgTos, y la distancia de París á Madrid , junto á la 

• lentitud oi'dinaria de aquel gabinete, hubieran 

• hecho malogrársela negociación (1). De esta suer- 
»ie sucedió que hasta hallarse concluida, nada fué 

• comunicado á aquella corte (2). Esta se quejo amar- 

• gámente, y por espacio casi de un airo fué impo- 

• sible obtener de ella que aprobase el tratado. Sus 
»quej<is eran justas. La cuestión estuvo asi pendiente 

• hasta el 10 de febrero d^ 1' 04* en que don Pedro 

• Ceba líos escribió á Mr. Pinkeney, ministro de los 

• Estados-Unidos, que Su Magestad Católica se ha» 



(1) £1 historiador francés pudiera haber añadido , sin 
temor de engañarse, que el consentimiento no habría sido» 
dado por nuestro gabinete* Su interés político le impedia 
consentir que los Anglo- Americanos fuesen sus rayanos in- 
mediatos sin ningún contrapeso con que mantener el equi- 
librio del poder en aquellos lugares* 

(3) Pero estaba en París nuestro embajador, y una 
prueba mas de la felonía con que se procedió en aquel ne- 
gocio, fué, lo primero , no haberle dado conocimiento 
alguno de lo que se trataba ; lo segundo , haberle asegurado 
' el ministM) de relaciones exteriores que seria muy posible 
que á la llegada del enviado extraordinario Mr* Monroe^ 
se hiciese la cesión de la Nueva Orleans y de las tierras 
que pretendían los Anglo- Americanos sin exceder las con- 
diciones en que consentía la España. 



DEL PRÍNCIPK DE LA PAZ. . 3a3 

»bia servido de levantar su oposición al enagena- 
» miento de la Luisiana á pesar de las razones fuertes 
• en que aquella se fundaba, proponiéndose por 
»QSta resolución dar una nueva prueba de su bene- 
«volencia y amistad en favor de los Estados-Uni- 
»dos(i),» 

£1 ínteres político de la España fué la razón po- 
tísima d^ esta condescendencia con los Anglo-Ame- 
ricanoí; no que la mereciesen. Por la primera vez 
aquel gobierno hizo una adquisición sin consultar 
la r'*7.on pública ni las reglas del derecho común 
establecido. El interés, regulador supremo de los 
actos de las naciones » cerró los ojos del congreso 
para aprobar aquel contrato sin el concurso de la 
España^ á pesar de las protestas que hizo en contra 
el marqués de Casa Irujo; si alguna cosa pudo dis- 
culpar á aquel gobierno, fué la insinuación falaz 
del ministro francés cerca de los Estados, de que 
nuestras protestas eran solo una apariencia para no 
irritar á la Inglaterra. ¿Qué remedio se podia adop- 
tar en tales circunstancias ? Negar la entrega de la 
Luisiana á los franceses era aventurar el trono de la 
Etruria, romper la guerra con la Francia y tenerla 
muy probablemente con los Estados de la Union en 
América. Cierto, que para la guerra con la Francia 
nos hubieran asistido los ingleses, pero no podia es- 
perarse la misma concurrencia contra los Anglo- 



(i) Pág. 3aiy32a. 
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Americanos, ni lo» ingleses la ofrecieron. Aun asis- 
tida de ellos que la España hubiese sido, todo el 
mundo sabe bien cual era y de que modo la alianza 
y la asistencia inglesa. De otra parte, bien observa- 
do el continente, no resollaba nadie; todas las 
potencias devoraban en silencio sus disgustos y pe« 
sares. 

Tal fué la posición en que nos vimos por el triste 
interés de sesenta millones de francos que acotó el 
primer cónsul, vendida as(, por tan vil precio, coa 
los intereses ele la Francia, la fé que debia á' España 
por el primer tratado que ajustó con ella (i), Ua 
acto semejante por el cual , ademas de vender nues- 
tro derecho, desmembraba de la Francia marítima 
una provincia inmensa, no se atrevió á cubrirlo por 
un decreto del senado, siendo asi que usó este modo 
de decretos para agregar á la república la isla de 
Elba y el Pia monte. 0)nocia su pecado y lo hizo á 
oscuras de la Francia y de la España* El deshonor 
no fué para nosotros que cumplimos nuestro tratado 
devolviendo la Luisiana á los franceses, pero que 
protestamos cara á cara de su violento gefe contra 



( I ) Annqae el precio en qne fa¿ vendida la Luisiana 
ascendió á ochenta millones , el tesoro francés no debia 
percibir sino sesenta , quedando los otros veinte á favor 
¿e los Estados Unidos por las indemnizaciones qne tenian 
reclamadas sobre agravios y perjuicios recibidos en el tiem- 
po del gobierno directorial de la Francia. 



J> 
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el traspaso que hizo de ella. Si obró^asi, no fué por 
connivencia nuestra, ni porque hubiese hallado prue* 
bas de temor y flaqueza en nuestro gabinete; y 
si pasados luego muchos meses levantamos nuestra 
oposición é aquel traspaso , no fué con Bon aparte^ 
sino con los Estados de la. Union con los cuales al 
fin condescendimos. Esta queja, entre otras muchas, 
tuvo siempre Bonaparte de nosotros. Los que tantas 
veces han acusado á nuestro gabinete de humilla- 
ciones nuestras á aquel hombre, nos podrian acu« 
sar con mas razón de una política tirante y menos 
cuerda de lo que aconsejara la prudencia contra sus 
fieras voluntades. Sabido fué que en aquel tiempo 
quiso intimidarnos y mandó formar un campo en la 
frontera comenzando á arrimar tropas ; sabido fué 
también el tono firme con que hablé al embajador 
francés sobre aquella demostración inesperada , y la 
resolución con que le dije, que si no se retiraban 
al instante aquellas fuerzas, formaria yo otro cam- 
po en la Navarra:. sabido, en fin , que el ca^po de 
Bayona fué disuelto. 

No dejaré la Luisiana todavía sin referir un ras* 
go histórico de aquella época , por la buena memo* 
ria que debe conservarse del reinado de Carlos IV. 
Nadie ignoró ni la inquietud ni la aflicción que en 
aquella provincia americana ocasionó la nueva de 
su retrocesión al dominio de la Francia , siendo así 
que eran franceses ¿ descendientes suyos los mas 
que la habitaban. Eran felices en verdad como es- 



32é 



MEMOniAS 



pañoles : tal se hallaban , y tan bien eran tratados^ 
que á los mismos Anglo-Americanos no enconti'a'^ 
ban cosa alguna que envidiarles. Luego que pasó 
aquel pais á manos de la Francia , y entonces ya,' 
cuando nada tenian que temer ni que esperar del 
poder de la España, y lo que es mas, cerca ya de 
hacer parte déla Union Americana, resolvieron dar 
un testimonio público y auténtico de su noble gr&->> 
titud á los principales gefes y empleados que les 
liabian regido dulce y sabiamente muchos años* 
añadiendo su despedida dolorosa del rey dé las Es- 
pañas, padre, mas que rey de aquellos pueblos, 
como le llamaban en su escrito. «Dentro de poco 
«tiempo, decian entre otras cosas, vamos á gober? 

• narnos por nosotros mismos. ¿Seremos mas dicho* 
«sos? Bajo el sabio gobierno de V« M. hemos disfru* 

• tado toda la libertad que requería nuestra existen* 
i»c¡a y nuestros intereses: esta misma libertad y aun 
> mas lata la tendremos ciertamente; ¿ pero será sin 

• disensiones? ¿tendremos quién nos guarde de no- 
«sotros mismos y nos medie en nuestras diferencias? ' 
«¿nuestra paz y nuestra libertad se hallarán mejor 
«en manos nuestras que lo estaban bajo el cetro del 
» monarca generoso que perdemos ?«.. » (i) Tales co- 



• (i) Estos sentimientos afectaosos de los Luisíaneses 
fueron tan notorios que Mr. Barbé->Marbois , aun sidr )seT 
de su propósito , ha hecho alguna mención de ellos* £a 
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sas que deciaa ^e corazón los habitantes déla Lui- 
siana,, las habrían dicho de igual modo las demás 
provincias de la América, Fácil es preguntarlo á los 
ancranos que aun existen de aquel tiempo. 

Acabaré; mas aun me queda por conlar aquí de 
paso una curiosa intriga de la policía impurial, to- 
cante todavja á la Luisiana« En el año de i8iq, ter- 
cerola de la larga, peregrinación de misauguslo3 re* 
yes^ año fatal en que fueron interrumpidos lospagp^ 
déla rentaique les estaba decretada en el tesoro de 
la Francia, fuéforzQSo para vivir queyetídiesen «us, 
mag^tades una gran, parte de sus joyas y de arií-, 
culos neccisartos á la dignidad de sus personas., Yo, 
tio hé si acaso fué el .canónigo Escoiquiz ó. fueron 



cesfirinacioii. de mi verdad citaré lo que refiere:,.* J^osse* 
» flores Salcedo y Casa-Calvo ,ha))r¡an ejercido una^autori- 
»dad absoluta; bero lejos de que nadie les pudiese ecliar 
»en cara ningún abuso de poder, todos daban iestiitionío 
»dé que hablan adíninistrado con sabiduría , don tnodera- 
Mcioii'y'eon justicia^ Para darles un testíin<>niO;p,qb1iao,y, 
» seguro de reconocimiento y afecto , aguardaron aquellos 
» habitantes á que la cesión hecha á los Estados Unidos es- 
» tuviese ya cumplida , y que la autoridad de aquellos ge fes' 
«hubiese cesado enteramente. No pudiendo ya recibir de 
s»eUf9& mas favores ,'tenian aquellos testimonios ufi.. fiarle- 
» ter de sinceridad mucho mas cierto que los que se, reci- 
»ben y no dejan nunca de tributarse á los que vienen á' 
«tomar el inandio y ejercer funcióiiss* 9 ■ . . . ' 

..ílfü la tíUtocia 4e la Luiífiana.^ ya citada , parte- terce- 
ra^^yá^, 355 y 356. . ; ' 



3a8 



MEMORIAS 



Otros, ó sí fueron mas bien, como es probable, 
agentes del gobierno, los que habían esparcido cier- 
ta especie de que yo era dueño de tres á cuatro mi- 
llones de aranzadasde tierra en el territorio luísíano 
(otros decian que en las Floridas), concesión que 
suponían haberme sido hecha en tiempo hábil por 
la magestad de Carlos IV. ¡Hubiera Dios querido 
que ésta especie hubiese sido verdadera; por ella jo 
no habría tenido de que avergonzarme, y mívejea^^i* 
quiera hubiera sido menos desgraciada! Maslosddneft 
que yo debí á la real munificencia, fueron todos en 
el suelo de la península: mi fortuna toda entera se 
quedó en España; no conocí los bancos extrangeros,. 
ni mi ' amor al país supo jamás separar de él mis 
años venideros, ni buscar fortuna ni extenderla fue- 
ra de mí patria. El tiempo lo ha hecho ver, y yo 
amo macho ésta noble indigencia á que me encuen* 
tro reducido, falto de todos medios para mantener 
la vida 9 y habitando ahora un cuarto piso por ha- 
ber pensado de aquel modo; yo no sé si serán mu- 
chos los que habiéndose hallado en igual ó semejan- 
te altura de fortuna en que yo estuve, podrán contar 
lo mismo. Y no lloro, ni me arrepiento; mí con- 
ciencia me hace rico de otro género de riqueza, mal 
conocida en éste siglo, pero supt^riorcon mocho á 
aquella.de que aun estoy desposeído.'' 

He aquí pues, en los apuros que sofría en Mftr«« 
sella la subsistencia de mis reyes, me encontré 
coa una carta de un tal Mr. Mancel aínejr C*», pro- 
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poniéndome la compra de la supuesta posesión que 
me era atribuida en los Estados anglo-americanos, 
oíreciéodome por ella una gran renta, y «con la cir- 

■ 

»cunstancia, me decia, de hacerme esta propuesta, 

• previo el consentimiento del ministro de la policía 

• duque de Rovigo.» Mí respuesta, fecha 7 de mayo 
de 1810, fué á la letra como sigue; 

«Señores Mancel y compañía. «.Las personas 
»que han podido decir á VV. que yo era poseedor 
»de tres á cuatro millones de aranzadas de tierra 
«situada en América bajo la dominación de los Es- 

• tados Unidos, les han dicho una falsedad, cuyo 
» origen no puedo atribuir sino á los mismos que 
«han movido contra mí el tropel de calumnias de 
»que soy objeto hace tres años. 

«Inviolablemente adherido á mi patria y al au- 
>gusto y desgraciado monarca que se dignó honrar- 
» me con su plena confianza, le he consagrado mi 
»vida entera para probarle mi reconocimiento y mi 
«amor por su felicidad y su gloria. He trabajado 
«constantemente en hacer todo el bien que he po« 
«dido. Si no he bastado á conseguirlo como mi co- 
«razón lo deseaba, todas las causas de los desastres 
«ocurridos me son agenas, sin haber pendido de mí 
»ni impedirlas ni vencerlas. 

«Jamás en ninguna de las posiciones en que me 
»he hallado por espacio de mas de quince años en 
•que he servido á mis reyes, ni aun me vino al pen- 

• Sarniento hacer adquisiciones fuera del territorio 
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»de España: sobre esto desafío á todo el mundo á 

• que me pruebe que posea yo n¡ un palmo de lier- 
»ra ni uu escudo tan siquiera de renta fuera de mi 
«patria. 

«Cuanto yoposeia me habia venido dcia munl- 
vRcencia del augusto monarca á quien tengo votada 
»mi existencia. Yo habia ejercido el mando mientras 

• reinó en las Españas: ahora todas mis cosas las be 

• dejado para apegarme solamente á su real perso- 

• na; y mi familia y yo, si subsistimos, es tan sola-' 

• mente de las migajas de su mesa. Todo lo que era 

• mió me ha sido quitado ó destruido. Si conviniera 
»á VV. tratar conmigo sobre las tierras.de que yo' 

• era dueño en España, las proposiciones que me 

• hacen me serian agradables y las aceptaria del me* 
•jor ánimo. — Saludo á VV., etc.* 

Por supuesto los verdaderos ó fingidos licitantes 
se excusaron de tratar sobre mis bienes en España, 
y mal podrían haberlo hecho, cuando el emperador 
y su hermano Josc disponían de mis haberes como 
cosa propia suya sin contar conmigo y^in indemni- 
zarme en cosa alguna. Pero firmes todavía los seño- 
res Mancel y compañía en sus proposiciones sobre 
América y se atrevieron á instarme sobre' el mismo 
tema, designándome los lugares donde decían tener 
noticia de que yo era poseedor de un vasto territo- 
rio. Mi respuesta no les dejó lugar para excederse 
mas conmigo. Hízolo empero el Monitor publicando 
un tejido de imposturas sobre el mismo asunto* Per- 
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di eotonces la .paciencia , y sin podler dudar que era 
aquella una intriga del gobierno., extendí una im« 
pugnacion de, aquel articulo, y con ella, con las 
cartas de la casa Mancel y, mis respuestas dadas, di* 
rigí al duque de .Q.pvigQ el oQcio cuya copia sigue: 
. «Marsella,^ de setiembre de i^io. Mgr. Hace 
i».ya bastante tiempo que se procura esparcir entre 
»«1 -público que soy poseedor de un vasto territorio 
«>en la Luisiana ó en las Floridas. Eu abril último 
• recibí una carta de un Mr. Mancel y compaíaía 
v.desde París, proponiéndpme Ja .venta de ese pre- 
» tendido dominio, ofreciéndome por él una renta 
«considerable, y apadii^ndo que I^o hacia n así con el 
» beneplácito del .m¡QÍs,tr,o de .la policía ge neral del 
» impea'io para dirigirme esta proposición.. Respondí 
» inmediatamente qge .yo qO; pos^ia ni tan solo un 
«palmo de terreno fuera de Esp^tña ; pero la mism^ 
»casa me molestó con otra carta sobre igual suposi- 
»cioq á la primera, y con las misnias pretermisiones* 
»Dile nueva respueMa concebida con mayor fuerza 
»en los mismos térn^inosque la anterior, y cesó de 
.^escribirme. 

i ■ ■ 

«Pero la misma impostura ha sido ahora inser*- 
»tada en el Monitor, y como éste diario es el unido 
•que se tiene en Francia por oficial y el mas exten- 
•dido por todas partes, es honor mió refutar estas 
«falsas especies, y dar á mi justificación Ja misma 
» publicidad que tiene el mencionado periódico. 

« En consecuencia de esto me he resuelto á pe- 
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»dir Id aatoriauícion de V. E. para bacer insertar eo 
»el Monitor la carta que escribo á sa redactor, con 

• mas las copias de las cartas de Mancel v de mis 
«respuestas que Tan aquí adjuntas, para que impo- 

• niéndose V. E. de ellas y no encontrando cosa aU 
»guna que se oponga á los intereses de S. M. I. y R., 
«tenga la bondad de dar sus órdenes á fin de que 
«tenga efecto mi solicitud, y que todas estas piezas 
«se publiquen en el diario referido. Tengo el ho- 
«nor, etc. « 

Parecia natural que ésta reclamación tan justa 
se atendiese, mas ni aun respuesta recibí del duque 
de Rovigo. ¿Qué debia yo inferir de todo esto? El 
Monitor no publicaba nada á arbitrio suyo. Mr. Man- 
cel y compañía fueron sin duda agentes del gobier- 
no, y el artículo del Monitor no es creible se pu- 
blicara sin su acuerdo, sobre todo en materias da 
España y de españoles. ¿Intentó Bonaparte despojar- 
me de mis supuestas propiedades en América , como 
fui despojado enteramente por él y por su hermano 
de las que tenia en España? ¿Fué su intención tal 
•vez pagar á Carlos IV, que perecía en Marsella, con 
el producto imaginado de mis pretendidas propie- 
dades en la Luisiana ó en las Floridas? Yo no sabré 
decirlo. Lo que quiera que aquello hubiese sido, el 
tiempo que. revela todas las verdades y desmiente 
las mas de las calumnias, ha hecho ver que yo no 
tenia nada en las Américas. Otra cosa también dejó 
ver en aquellas circunstancias., que es par^ mi una 
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grande gloria, esa saber, que de tantos españoles 
dihlocados por las intrigas de Bayona, reyes, prín- 
cipes, infantes, subditos de diversas categorías, yo 
solo» único entre todos, oi acepté, ni tuve rentas^ 
socorros ó subsidios de ninguna especie, del empe- 
rador de los franceses. 

CAPITULO XVI. 

Déla hacienda en i8o3.=^NaeTOS favores y estfmnlos 
añadidos á la navegación, la industria y el comercio.-^ 
Expediciones científicas y políticas acometidas en el 
mismo afio* — Empresas de utilidad pdblica y de salud 
general — Adelantos progresivos en ciencias ^ letras y 
artes% 

A contar desde i8i4, los hombres de Aranjnez, 
y los que detrás de ellos recibieron y ejercieron co- 
mo una especie de encomienda ó de poder heredita- 
rio el mando de la España, dueños de gobernarla 
con poder absoluto, disfrutaron diez y ocho años 
de una paz cumplida sin enemigos exteriores. A una 
ligera interrupción que sufrió aquella paz por los 
sucesos de 1820, los primeros reyes de la Europa 
tomaron voz y causa en favor del rey Fernando: 
cien mil hombres que le acudieron de la Francia, le 
volvieron su poder entero. Con ningún gabinete de 
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la Euro[)a hubo én taa largo tiempo querellas ni 
conlieodas : reintegrados ó repartidos los despojos 
del grande imperio momentáneo, se acalló el con- 
tinente sin mas temor de guerra. En esta gratule 
crisis de paz y de reposo, todos los pueblos déla 
Europa se han repuesto mas ó menos dé sus quie-* 
bras: la Francia misma, puesta durante un tiempo 
bajo el y.ugo de las armas extrangeras, y expiabdo 
largamente la ambición de Bonaparte, levaoló sa 
cabeza de en medio de las ruinas, organizó su ha- 
cienda, estableció su crédito, y ceñida cuál volvió á 
verse á sus antiguos lindes y á sus recursos ordina- 
rios, mejoró su fortuna y recobró el lugar de auto- 
ridad y de respeto que con venia á un -gran pueblo. 
Preguntad entre tanto á los hombres de quien yo 
hablaba ¿qué hicieron de la España en tan larg'o 
período de la paz universal de mar y tierra? ¿Qué 
hicieron por la España ?... Nó... ¡preguntad mas biea 
qué hicieron de ella !... La comieron , la deVoraroa 
cuál las carnes del sacriGeio derrochadas en el ban- 
quete!.... No me toca á mí trazar el cuadro de ésta 
época la mas infortunada de los siglos en los anales 
de mi patria. ¿Por ventura no está grabada con ct- 
rácteres indelebles sobre todos los corazones de sus 
hijos, hoy mas que nunca desolados por la espanto- 
si guerra iuterna que ellos les han, movido, postrer 
obra de sus manos ? 

Y sin embargo tales hombres son los queacíisa- 
ron el reina Jo de Carlos IV , los que lograron infa* 
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mar á los fíeles servidores de este buen monarca, 
quienes los acusaron de no haber hecho nada por la 
España y haber dilapidado su forluna. He aquí un 
año todavia^n'que los horizontes se cargaban nue- 
vamente, en que la paz se iba, y en que por rete-^ 
nerla entre nosotros, sin haber medio de evitarlos, 
se arrostraban sacriGcios grandes pecuniarios. 

Se caminó. este ano hasta la 6i.^ amortización de 
vales reales desde la 4^.^ donde se habia llegado en 
el año antecedente. En fín de agosto y á los solos 
tres años de restablecido el régimen del consejo de 
Castilla como fué montado en un principio siendo yo 
ministro, iba ya amortizada y cancelada la suma de 
doscientos cuarenta millones de reales. Al fín del 
mismo añp^ la cantidad amortizada compouia un 
total de doscientos cincuenta y tres millones, vein- 
tiocho mil, ochocientos noventa y cuatro reales, cua- 
tro maravedises. 

Todos los intereses de la deuda se pagaron exac- 
tamente; todas las acciones de los antiguos emprés- 
titos, reembolsables por turno, fueron también pa- 
gados como en los años anteriores; todos los réditos 
de bienes de obras pias fueron satisfechos de igual 
modo religiosamente. 

Aun quedaban por redimir los créditos de dife- 
rentes sumas con que en los dias críticos de las pa- 
sadas guerras acudieron al gobierno los consulados 
de Cádiz , Málaga y algunos otros puertos. Los ar<- 
bitrios señalados para atender á este réiulegio no 
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babian sido saficientes y pesabaa sobre la navega- 
ción y el comercio marítimo. El gobierno buscó el 
modo de pagar loque faltaba sin grabar al publico: 
todo fué satisfecho plenamente, capitales é intereses: 
los arbitrios fueron levantados. 

Por el mismo año dio principio el aumento de 
pagas del ejército y armada, establecido por las nue- 
vas ordenanzas. Entre las mejoras de la nueva plan- 
ta , comenzada á dar ya y á realizar para el servicio 
militar de mar y tierra, una de ellas fué este au- 
mento y estas justas retribuciones del oficial y del 
soldado; ningunas tropas de la Europa se encontra- 
ban mejor dotadas que las nuestras. A la marineria 
se añadieron también premios y ventajas nuevas, se 
le pagaron aquel año todos los atrasos que aun que- 
daban de los de 1799 y 1800; y un sistema rigoroso 
de contabilidad, y de medios y fondos especiales» 
aseguró sus pagos al corriente (i). 



(1) Por temor de hacer sumamente difasas estas me- 
morias , me abstendré de añadir aquí y de analizar los nue- 
vos reglamentos y ordenanzas que se dieron sucesivamen- 
te para el arreglo militar, objeto principal de mi encargo 
por aquel tiempo , y trabajo emprendido y continuado 
hasta el fin , á pesar de mil obstáculos , con los estados 
mayores de todas armas. Los que .quisieren consultar estos 
documentos no necesitan ir á los archivos , puesto que la 
imprenta los multiplicó por todas partes. No por eso deja- 
ré de presentar al público un cuerpo entero razonado de 
estos trabajos que seguirá á las Memorias y les servirá de 
suplemento* 
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A las dulzuras pasageras deun^ paz harto incier- 
ta, quiso Dios mezclarnos aquel aiio muchas plagas. 
Una cosecha muy escasa , las dos Castillas infestadas 
de tercianas, y la clase labradora mayormente aco- 
metida de este azote; Málaga y sus pueblos comar- 
canos asaltados furiosamente por la fiebre amarilla, 
la provincia toda consternada, su comercio inter- 
rumpido enteramente, y aquel mal reverdecido 
mas ó menos en Cádiz y Sevilla, eran otras tantas 
aüiccioncs que angustiaban el pais á la {)arte de 
adentro. Mas para todas cosas alcanzó la providen- 
cia del piadoso Carlos IV. Los pueblos todos de las 
dos Casiillas recibieron provisiones abundantes de* 
quina superior, mandada repartir gratuitamente á' 
la doliente muchedumbre: facultativos especiales, 
elegidos y enviados por parle del gobierno, recor- 
rían las poblacioues y llevaban los consuelos y la 
luz de la ciencia hasta lo mas interno tie las aldeas 
y las cabanas; los prelados y los excelentes curas 
españoles, invitados á nombre del .monarca, redo- 
blaban sus esfuerzos para hacer ciertos y seguros los 
deseos de aquel buen príncipe (i). Igual solicitud 



(1) Carlos IV llevó su celo caritativo y cristiano has- 
ta el extremo de dejar vacíos los almacenes de su real far- 
macia , asi de las ricas especies de quina de que estaban 
surtidos , como de los demás remedios oportunos para com- 
batir tan penosa epidemia. Cuando le dijeron los gefes de 
aquel establecimiento que convendría á lo menos guardar 

III. 22 
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fué tenida por los pueblos asaltados de la fiebre: so- 
corros cuantiosos salieron del erario para ellos; los 
cordones fueron abastecidos plenamente; los íacul- 



una parte de las especies mas exquisitas , respondió Su Ma- 
gestad con aquella franca nobleza natura] que partía de 
su alma» «Nó ; la mejor quina y mas eficaz , para mis que- 
tridos labradores enfermos ; cada vida de ellos que se salve 
• será un aumento dé la mia por sus bendiciones que reci— 
»biré yo en pago de esta buen^ obra. » Acababa de llegar 
entonces la fragata Dolores , ricamente cargada de las es— 
pecies mas selectas de esta preciosa corteza , algunas de 
ellas nuevas, de virtud poderosa, según escribía nuestro bo- 
tánico don Juan Tafalla que dirigió aquel cargamento. El 
rey mandó distribuir del mismo modo aquel tesoro , que* 
dando solo en el jardin las muestras necesarias de las especies 
nuevas* £1 reparto de estos socorros medicinales fué enco- 
mendado al marqués de Ariza , y sus distributores fueron, 
los obispos. De los mucbos rasgos de caridad con que estos 
se distinguieron en aquella calamidad, á quien mas podía 
según sus medios, citaré el de mi querido hermano político 
don Luis de Borbon , arzobispo de Toledo , que se encargó 
de surtir y surtió por sí solo á sus expensas , las copiosas 
distribuciones de quina y otros varios remedios que se hi- 
cieron en su vasta diócesis , acompañados de socorros pe- 
cuniarios para el alimento de los enfermos mas necesitados. 
Todo esto sin contar la prodigalidad de sus socorros en el 
arzobispado de Sevilla, donde destinó el producto total de 
las rentas de aquella mitra al alivio de los pueblos afligi- 
dos por la fiebre amarilla* De memoria de hombre no se 
habían visto familiares de obispos tan ocupados y en una 
vida tan activa como aquel real prelado tenia á los suyos 
en el socorro de la miseria agena , gente elegida toda sa 
familia , y machos bombines sabios entre ellos* 
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tativos, las instrucciones del arte^ los enfermeros 
prácticos, los químicos y expertos en las desinfec- 
cioneis, todo fué prodigado. ¡Cuánto tuve yo enton- 
ces que alegrarme por mi empeño y mi tesón en 
restaurar la medicina desde mi entrada al ministe- 
rio! Al principio de estos esfuerzos que yo hice, 
hubo muchos que censuraban los extraordinarios 
gastos que costó la mejora de los estudios médicos y 
el perfecto cultivo de sus auxiliares las ciencias na- 
turales. Toda la gente antigua contaba estas cosas, 
como un lujo inútil de pura ostentación y vanidad 
que no se hallaba en armonía con los apuros del 
estado. Afligidos luego por las epidemias que aco- 
metieron nuestro suelo, y encontrando tantos socor- 
ros de la ciencia, hubo muchos que miraron como 
una inspiración del cielo lo que yo habia hecho 
en estos ramos, cual si hubiera previsto lo futuro. 
Tantos gastos ordinarios y extraordinarios como 
llevo referidos, y el que por probar á mantener la 
paz oon la Inglaterra se añadió en aquel año, de pa- 
gar á la Francia en numerario el contingente de 
navios armados que Bonaparte reclamaba ( conce- 
sión, como dejé mostrada en otra parte, á la cual 
faltó mi voto), tantos gastos y dispendios, tan cuan- 
tiosos, no impidieron añadir nuevos favores á la 
navegación , á la industria y al comercio. De estas 
gracias y favores se debian resentir las aduanas y ba- 
jar temporalmente los ingresos del tesoro; pero la 
luz de nuestros dias alumbraba de par en par á lo« 
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hombres que se ocupaban de economía y hacienda 
en la junta general de comercio, moneda jr minas y 
en las nuevas oQcinas de fomento. Yo hablaré mas 
adelante en otra parle de las largas tareas empren- 
didas en aquel departamento. «Fruto de estas luces 
empleadas con lealtad y con acierto fueron tantas 
concesiones como se hicieron en el año de i8o3 para 
aprovechar aquellos dias de. paz, que desgraciada- 
mente y sin culpa alguna nuestra, fuerza solo de 
los sucesos y los destinos de la Europa, no tardaron 
mucho tiempo en malograrse. Referiré por muestra 
del excelente espíritu que reinaba en el gobierno 
algunas solamente de las muchas concesiones que se 
hicieron. 

A la seda en rama, de cosecha propia nuestra, se 
concedió exención de toda suerte de im¡)uestos en su 
tráfico de unas provincias en otras, fuese por tierra 
ó fuese por mar en buques del pais y por cuenta de 
españoles. Igual favor á la seda , cria de América, de 
unas en otras provincias de aquellas regiones, en sd 
salida para España, y en su entrada en nuestros 
puertos. 

A los azúcares de América conducidos en buques 
españoles se les alzaron los derechos de rentas gene- 
rales y los que se cargaban á su entrada para la ex- 
tinción de vales. Los de nuestros litorales fueron 
también favorecidos con rebajas de mas de la mitad 
de los derechos que pagaban , tres en lugar de siete. 
Los derechos de entrada en nuestros puertos de 
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]os cueros de Américaí fueron reducidos al cuartillo 
por ciento para el consulado, y á dos maravedises 
en libra para rentas generales. Eslos mismos cueros 
y los de España elaborados y curtidos en nuestras 
fábricas, fueron declarados libres de toda suerte de 
tributo en su extracción de nuestros puertos en bu- 
ques españoles, con mas la restitución de una mitad 
de los derechos que pagaron á su entrada al pelo. 
Este ramo de industria llegó en España al colmo de 
su perfección y encontraba compradores en todos 
los increados de la Europa y de las Indias. 

Las misma» exenciones de toda especie de tribu- 
to fueron concedidas á nuestros mármoles y jaspes 
labrados en España, industria libre enteramente» 
tanto en lo interior del reino como en su salida al 
exlrangero y á las Indias. Aun los mármoles extran- 
geros labrados en España obtuvieron ¡goal ventaja, 
cuando salian asi labrados en buques propios nues- 
tros para otros puertos de la Europa ó de la América. 

La loza fiua del reino fué hecha libre en tcra« 
mente dentro y fuera de España. 

Todos los artículos de industria nuevos, ó inno- 
vados en el reino, sobre la exención de derechos re- 
cibieron favores y previlegios especiales por mas ó 
menos tiempo en razón de los esfuerzos que debían, 
costar á los emprendedores de estos nuevos objetos 
de trabajo y arte. A esta larga medida se debieron 
muchos artefactos no conocidos antes en España, 
entre ellos la fabricación de papeles de esparto, paja 
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p¡ta, palmito, etc., introducida por el excelente ar- 
tista Aristides Franklín , con la sola condición de 
emplear operarios'españoles y enseñarlos; las prepa- 
raciones y extractos de la regaliza y su exportación 
al extrangero, las del plomo en todo género de 
operaciones químicas, concedido el metal de nues- 
tras reales fábricas ásoIo costo y costas; las de mer- 
curio con las mismas facilidades, las de betunes, 
sales y toda suerte de fósiles indígenos, ramos nue- 
vos de riqueza descuidados hasta entonces, 

A estas gracias y privilegios se fueron anadien- 
do, desde 802, primas y favores especiales á nues- 
tra marina mercante sobre toda suerte de frutos y 
efectos españoles despachados en los mercados e^- 
trangeros. 

De la propia manera los artículos extrangeros 
necesarios á nuestra industria obtuvieron franca en« 
trada; toda suerte de drogas, simples, ingredien- 
tes, etc., de que se careciese para nuestras artes, 
fueron exentas de tributos, hecha su importación 
con bandera propia nuestra ; todo género de má- 
quinas, instrumentos ó utensilios inventados en 
otras partes y desconocidos en España , obtuvieron 
la misma gracia. Y aun se hizo mas, se estableció 
una agencia por cuenta del gobierno para procurar 
los pedidos de estas cosas que cualquiera interesado, 
falto de medios para poder traerlas por su cuenta, 
declarase serle necesarias. Los agentes del gobierno 
las hacian venir , y se daban por su solo costo, 
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muchas veces áplaios, mas de una vez gratuita- 
mente. 

Igual favor y los mismos medios de procuración 
se acordaron á la introducción de nuevos instru- 
mentos astronómicos, aparatos é instrumentos de fí- 
sica y de química, de matemáticas, de cirujía , y en 
general de toda arte que necesitase ser perfeccio- 
nada. 

A estas y otras varias disposiciones semejantes, se 
añadió bajo las mismas miras de sistema, un nuevo 
arreglo en las tarifas de aduana, dirigido todo á 
cargar en favor nuestro la balanza de comercio. 

La marina mercante fué un objeto predilecto. 
Nuestra hacienda consintió en perder por el mo- 
mento mucha parte de sus entradas, que era sem- 
brar riqueza para en adelante, si la prolongación 
de la paz llegaba á darnos el tiempo necesario. 

Para mayor aumento y mas grandes facilidades 
de la navegación y del comercio, se habilitaron 
nuevamente diferentes puertos en España y las Amé- 
ricas. 

En Galicia, el del Ferrol fué puesto al igual de 
Cádiz y de los demás de primer orden. 

Hacia tiempo que los vizcainos deseaban tener 
un puerto libre de inundaciones. Para lograrlo me 
buscaron. La anteiglesia de Avando, situada en el 
infanzonado de Vizcaya sobre la orilla septentrional 
déla ria llamada de Portugalete, con la misma bar- 
ra , la misma entrada y las mismas aguas de Bilbao, 
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por SU situación topográfica tenia la ventaja desea- 
da. La concesión fue hecha; habilitóse Avando para 
puerto, y por éste medio consiguió aquel país un 
punto cierto y ventajoso de comunicaciones útiles 
con los dominios españoles y con las demás naciones 
comerciantes. Agradecido el señorío, pidió al rey y 
obtuvo que Avando tomase en adelante el nombre 
de Puerto de la Paz,.,, ¡Tiempos bien diferentes! 
Hoy podia llamarse puerto de la guerra y de una 
guerra impía de hermanos contra hermanos! 

Tarragona- no tenia puerto; sus playas ofrecían 
apenas un surgidero descubierto donde ni aun los 
buques inferiores de comercio se encontraban al 
abrigo de los vientos. En los postreros meses de 
'797' ^^^^^ y^ ^^ retirarme del mando, se acordó 
la construcción de un puerto conveniente al incre* 
mentó que tomaban la agricultura y la laboriosa 
industria de aquellos naturales* Se señalaron los ar- 
bitrios conducentes para aquella empresa, y en el 
siguiente año de 1798 se dio principio á ella, pues- 
ta á cargo de don Juan Ruiz de Apodaca , capitán 
entonces de navio. Suscitáronse en seguida emula- 
ciones, pleitos y recursos sobre los arbitrios designa- 
dos y el derecho de administrarlos, lo bastante para 
interrumpirse aquella grande obra muchas veces. 
Cuando volví yo al mando en calidad de generalí^i- 
j;no, no pude ver con sangre fria la lentitud de los 
trabajos ni los obstáculos que oponían gentes ene- 
migas ó envidiosas. Dada parte en la señalacion de 
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arbitrios nuevos á los ayuntamienlos y á las perso- 
nas mas notables del pais, se allanaron las dificul- 
tades, se aumentaron los fondos, y el gobierno dio 
la mano generosamente á aquella empresa, decre- 
tando para ella la subvención anual de ochocientos 
mil reales, pagados del tesoro. Púsose mano firme á 
los trabajos, simplificóse la administración y some- 
tióse á cuenta rigorosa. Las economías, la rara inte- 
ligencia y el celo del brigadier ingeniero don Juan 
deSmiths allanaron toda suerte de obstáculos y acre- 
cieron los medios. Al fiii ya de i8o3, se encontraba 
el puerto en capacidad para contener navios de 
guerra. La fragata la Venganza de treinta y seis 
cañones, fué el primer bastimento que en los últi- 
mos dias de octubre amarró en tierra con cuarenta 
pies de agua á ciento y diez brazas de la extremidad 
del muelle. Su extensión de mil varas de largo de- 
bia ofrecer capacidad para veinte natíos de guerra 
al abrigo perfecto de los furiosos vientos que aco- 
meten aquellas costas. En cuanto á su solidez, obra 
romana la llamáronlos ingenieros francesesM. Che- 
valier y M. Mechain que vinieron á visitarla, y en- 
contraron que competia con las obras de igual clase 
practicadas en Cherburgo. Uno y otro, juntamente 
con M. Lalande, hicieron larga y honrosa mención 
• en los periódicos franceses de la gloria que nuestro 
ingeniero Smiihs se adquirió en Tarragona. Esta 
gran obra recibió su complemento sin ninguna in- 
terrupción en los años posteriores. Consultóse en 
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ella no tan solo al beneficio del país tarraconense, 
sino también á la mejor defensa para en adelante de 
las islas Baleares. 

De igual clase de beneficios y de empresas par- 
ticipaban por el mismo tiempo largamente los fie- 
les pueblos de la América, unidos cual se hallaban 
en aquella época tan estrechamente á su metrópoli. 
En i8o3 se construia en Veracruz el magnífico ca- 
mino de Perote y se levantaba el nuevo faro de San 
Juan de ülúa; en las Californias se limpiaba y ea- 
sanchaba el puerto de San Francisco; y en la bahía 
de Cerralvo y las islas de San José y Santa Cruz se es- 
tablecía una compañía para la pesca de las perlas. 
Se mejoraba el puerto de Trujillo en las Honduras, 
se agrandaban y se ponían en plena actividad los 
astilleros de Realejo en Nicaragua; los de Guaya- 
quil recibían aquel aumento que los hizo mirar 
como el primer establecimiento de este género en la 
costa occidental de la América : en la del Perú , fal- 
to dé buenos puertos á lo largo del litoral, se agran- 
daba y habilitaba el de Pisco: en las provincias de 
la Plata no permitía yo entonces que las autoridades 
se entregasen al reposo, mientras no empujasen con 
esfuerzo mi proyecto de formar una colonia en las 
islas Maluinas ó archipiélago de Falkland para la 
pesca de ballenas y de focas. En toda la extensión 
de loa dos hemisferios, en el continente y en las is-» 
las, donde quiera que el interés del comercio y la 
necesidad de ahuyentar el contrabando parecía re- 
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querirlo, se habilitaban nuevos puertos para el trá- 
fico: en Cuba solamente por el mismo año fueron 
habilitados los de Manzanilla , la Goleta y Baracoa. 
Mucíha parle de la prosperidad y la opulencia que 
disfruta al presente aquella isla procede de aquel 
tiempo*. 

Mientras tanto trabajaban nuestros marinos en 
empresas pacíficas sobre todos los mares. 

En el Archipiélago de la Grecia, costas occiden- 
tales y meridionales del Asia menor, Siria, Egipto 
y Berbería hasta el cabo Bon, se hallaba empleada 
en el mismo año de i8o3 la fragata Soledad al man- 
do del sabio brigadier don Dionisio Galiano. El en- 
cargo de este benemérito general era de fijar exac- 
tamente, en latitud y longitud , los puntos prin- 
cipales de la costa, para trabajar y publicar en la 
dirección de trabajos hidrográficos la hoja tercera y 
última de nuestra gran carta nacional del Mediter- 
ráneo. De camino exploraba los mejores puntos don- 
de convendría establecer nuevas relaciones de co- 
mercio y abrir entradas ventajosas á nuestras pro- 
ducciones, sobre todo á nuestros plomos, en los 
puertos de Levante. 

En el rio de la Plata dos buques menores á cargo 
del alférez ó teniente de fragata don Andrés de Oj^ar- 
bide, se hallaban destinados á tomar conocimiento 
exacto de su sonda. Don Joaquín Fidalgo» capitán 
de navio, buscaba y situaba, con la prolijidad que 
tenia de costumbre , todos los bajos que hacen pe- 
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ligrosa la navegación decde Cíirlagena deludías bas- 
ta Cuba. 

Don José del'Rio, capitán de fragata, en la par- 
te sud de la misma isla , desde cabo Cruz basta el 
de San Antonio, ejecutaba al mismo tiempo las ope- 
raciones de detalle necesarias para la exacta descrip- 
ción de estos parages. 

Don Ciriaco Ceballos, capitán de navio, con los 
bergantines guardacostas de su mando, trabajaba en 
la exploración de las costas occidentales del Seno 
Mejicano y en el examen de la costa de Campeche. 
Su encargo se exlendia á reconocer los puntos que 
necesitasen mayormente ser fortificados para ampa- 
rar nuestros cruceros y prevenir defensas nuevas en 
el caso de otra guerra. 

En las costas de Guatemala , golfo del Papaga- 
yo y orillas occidentales del vireinato de Santa Fe, 
se hallaban destinadas la corbeta Pastor ^ la Estre* 
mena y el bergantín Peruano para el reconoci- 
miento y descripción de los principales surgideros 
de aquellos parages y de sus medios de defensa. De 
estos trabajos estaban encargados don José Colme- 
nares, don Mariano Ysasviribil y don José de Mo- 
raleda, oficiales de un gran mérito. Con sus útiles 
y exactísimos trabajos se completó la iustruccion 
náutica de aquellos puntos. 

El capitán de fragata don Juan Vernaci, y el 
teniente de navio don Isidro Cortaiar partieron en 
aquel mismo año en la fragata IJlgenia á las costas de 
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^oTomandcl para pasar después por el estrecho de 
Malaca hasta Manila, aumentar y mejorar las des- 
cripciones que se poseían y publicaban por nuestra 
dirección hidrográfica, completar los conocimientos 
de aquel archipiélago! y continuar hasta su couclu* 
sien la carta del estrecho de San Bernardino. 

Don Ignacio Álava, don Cosme Churruca, don 
José Joaquin Ferrer, don Fernando Quintana , don 
Francisco Riquelme, don Juan Perlet, don Domin- 
go Navarro, don Ventura Barcaiztegui , don Anto- 
nio Robredo, don Francisco Montes, don Tomás 
Ugarte, don Juan Henriquez, don Miguel Zapiairt 
y tantos otros escogidos oficiales de marina , de tan- 
tos buenos como había , y á que ya no alcanza mi 
memoria, tenían varias otras comisiones de la mis- 
ma especie, y enriquecían cada vez mas nuestro ga- 
binete hidrográfico, á ninguno ya inferior por aquel 
tiempo en obras suyas propias entre las demás poten- 
cias de primera clase. Ni estaban enterrados, como 
en otro tiempo por mezquindades vanas de política, 
«stos útilísimos trabajos. Reservada en el ministerio 
aquella sola parte que concernía á la defensa y á la 
guarda de las inmensas costas de nuestros dominios, 
todo lo demás salió al público y se daba á precios 
moderados, en grande ó en detalle: codiciábase 
mas la gloria y el bien común de las naciones que 
el monopolio de las luces. 

Al mismo año de i8o3 pertenece la expedición 
cosmopolita y filantrópica de la vacuna, que hon- 
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rara para siempre la memoria y el reinadodel be- 
néfico Carlos IV. El feliz descubrimiento, superior 
á toda alabanza , del doctor Jenner , se hallaba 
combatido todavía en muchas partes de la Europa, 
cuando España hacia salir aquel convoy de bendi- 
ción que llevó la vacuna á las Américas, y dio la 
vuelta al mundo para ofrecer aquel presente á las 
naciones mas lejanas^ El 3ó de noviembre zarpó de 
la Coruua la corbeta María Pita bajo el mando 
del teniente de fragata don Pedro del Barco, con 
diez facultativos escogidos, á la cabeza de ellos nues- 
tro ilustre Bálmis, y unos veinticinco niños con sus 
madres ó con nodrizas, para ir inoculando brazo á 
brazo en el curso, de la navegación y hacer llegar 
el saludable fluido á su destino sin peligro de alte- 
rarse (i). Cada uno de estos niños, y los que después 
fueron tomados en el largo curso y en las varias re- 
particiones de esta vasta empresa , fueron adoptados 
por la piedad de Carlos IV como hijos especiales de la 
patria, quedando á cargo del gobierno su manteni- 
miento y enseñanza hasta ponerlos en estado conve- 



(i) No por esto se omitieron ]os demás medios cono- 
cidos de conservar y conducir aqael fluido en seco , asi pa- 
ra mayor seguridad , como para experimentar hasta qué 
punto y de qué modo seria dable conservarlo en toda su 
virtud á largas distancias y en diferentes climas. Bálmis 
escribió un diario exactísimo de todas sus observaciones 
en el largo discurso de aquel viage filantrópico. 
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niente. Las primeras escalas fueron hechas en Tene- 
rife, Puerto Rico y la Habana. De allí partió la ex- 
pedición á Yeracruz y á los principales puntos de 
entrambos hemisferios 9 subdividiéndose lascomisio- 
neSy una de ellas al mar del Asia, que llegó feliz- 
mente á las islas Filipinas. Aquel rico presente, mas 
que el oro y la plata, pasó de allí á otras islas y pe- 
netró en la China. Tantas y tales cosas eran hechas 
eu Espaíía en una clara pasagera de los recios traba- 
jos que llovían en aquel tiempo sobre los pueblos 
de la Europa (i). 



^^.^^Mtálm^m 



(i) Esta noble y generosa mrsion de la vacuna, digna 
de figurar entre las mas cristianas y evangélicas que han 
salido de la £uropa para las regiones de ultramar ( pues 
Evangelio era también ó nueva de bienes aquella gran re- 
mesa de salud á la mitad del mundo ) excitó el divino es- 
tro de nuestro lírico Quintana y valió á nuestro Parnaso 
aquella rica composición bien conocida que comienza , 

Virgen del mando , América inocente. 

Citaré de ella dos pasajes solamente. £1 poeta pone en 
boca de Bálmis, entre otros versos, los siguientes: 

)»EI don de la invención es de fortuna : ^ 

»Gócele allá un Ingles; Gspaiía ostente 

»Su corazón esplendido y sublime, 

»Y dé á su ma gestad mayor decoro, 

»Llcvando este tesoro 

nDonde con roas violencia el mal oprime. 

mYo volaré , que an numen me lo manda. 
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El tiempo y ía fortuna rae fallaron para otra 
empresa que concebí en el mismo año, que empe- 
zó á prepararse, y á la cual ia injusta y cruda^uer- 
ra que nos movió la Gran Bretaña en el siguiente 
de i8o4, »o permitió dar cima. La deplorable venta 
de la Luisiana que habia hecho Bonaparte á losesta- 



»Yo volare, del pérfido Océano 
«Arrostraré la furia embrayecida , 
)>Y en medio de la América infestada 
»Sabré plantar el árbol de la vida.» 

Habla después Quintana con el mismo Bal mis sobre 
su llegada á América con el rico preservativo , y de la ex- 
tensión que se dio á aquella empresa para las regiones 
del Asia , acerca de lo cual sigue esta bellísima tirada: . 

^Llegas en fm ; la América salada 
; , , »A su gran bieabechor ; y al punto siente 

MPurificar ^us venas 
»£l destinado bálsamo : tú entonces 
»De ardor más generoso el pecbo llenas, 
»Y obedeciendo al numen que te guia , 
»Mandas volver la resonante prora j 

■'>)A los reinos del Ganges, á la aurora. 
')>EÍ mar del mediodia 
»Te vio asombrado sus inmensos senos 
^» Incansable surcar : Euson te admira , 
»Siempre sembrando el bien en tu camino , 
»Y al acercarte al industrioso Gbino, 
» Es fama , que en su tumba respetada , 
»Por verte alzó la venerable frente 
«Gonfucio , y que exclamaba en su sorpresa : 
• »/ Digna de mí virtud era esta empresa ! » 
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dos de la Union ^ obligaba i tomar medidas especia- 
les para guardar nuestras frooleras de la Nueva Es- 
ña puestas en contacto con aquella república. En 
▼ez de fuertes y barreras materiales nunca del todo 
suficientes para impedir las invasiones, mucho me- 
nos en aquel punto de^ubierto sobre una línea in- 
mensa, imaginé ser mejor asegurar su guarda por 
la lealtad y las virtudes de un nuevo pueblo de es« 
pañoles guerreros, posesionados y heredados rica- 
mente en los paises limilrofes de la Luisiana á la 
derecha del Sabina en la provincia de Coaguila j 
Tejas, tierra feraz, tierra virgen, clima apacible y 
saludable, soledad vastísima. Mi proyecto fué, lo 
primero, reclutar para aquel punto un cierto nú- 
mero, el mas largo que pudiera conseguirse t de 
soldados ya cumplidos, en edad conveniente, hijos 
unos de los campos, otros de los talleres de artes y 
oficios necesarios á las tareas campestres; lo segun- 
do, reclutar del mismo modo familias pobres y hon- 
radas de labradores y artesanos que se hallasen con 
ánimo para pasar los mares y hacerse propietarios 
en aquella provincia fecundísima; lo tercero buscar 
huérfauos y viudas jóvenes que, dotadas convenien- 
temente, se pudiesen desposar con los honrados ve- 
teranos que deberían poblar y defender aquella tier- 
ra; lo cuarto destinar también, previas sus volun- 
tades, otro número indefinido de jóvenes expósitos 
de ambos sexos , tales como entonces , por mi espe- 
cial cuidado, se educaban en España. Tanto los 
III. 23 
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veteranos deslinados á la nneva colonia , como las 
familias emigrantes de labradores, jornaleros y ar- 
tésanos, y los jóvenes expósitos debian recibir lotes 
en plena propiedad de las mejores tierras con los 
aperos necesarios, y formar villas y lagares en d.s, 
taocias o.>ortunas quesediesen la mano unasaotias,. 
sin mas carga que formar una milicia siempre lista 
para defender la entrada contra toda suerte de ene- 
ínigos. Todavía ademas de cstoT, como hubiese cabi- 
da en aquel punto para establecer colonos por mi- 
llares, me propuse hacer llamar.para el mismo ob- 
jeto á labradores y artesanos irlandeses, geuleamig» 
de los españoles, muy simpática con ellos, que se 
creen de un mismo origen. 

Este proyecto no fué un sueño. Hacia el fin de 
aquel año, y en el discurso del siguiente de i8o4, 
9C puso mano á aquella empresa. El coronel don 
Pedro Grimarest, militar el mas propio para el caso 
por su inteligencia, su carácter popular y su ardor 
patriótico , fué nombrado gefe de ella, y secretario 
suyo don Francisco Pardo Osorio, no menos distin- 
guido por sus conocimientos y poif su celo patrio. 
Cuatro mil soldados, gente trabajadora , de costum- 
bres probadas, y un buen número de familias ade* 
mas de los expósitos y expósitas, se encontraban ya 
inscriptos pra miembros de la nueva colonia cuan- 
do estalló la guerra nuevamente con la nación bri- 
lánica. No quiso Dios que se lograse aquel proyecto, 
pero sin desistir de realizarlo cuando la paz ó alguna 
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'tregua pudiera. permitirlo, la divistoa de Gritnarest 
peraiaisecid consta nlemeb te eñ el servicio; los fon-» 
dos, señaladas; muchos gastos ya hechor, y matid^* 
da establecer una reserva de caudales para el mismo 
objeto en las tesorerif s de Nueva España. Después 
' vinieron los desastres de Aranjuez y de Bayona... A 
lo menos no se perdió del todo lo qiie esta'ba pre- 
parado, si eomp tengo oido, lá división de vetera<« 
nos vqldntarios para la colonia militar proyectada, 
que se encontraba en Cádiz, se incorporó al ejército 
y ayodó grandemente á la defensa de la patria en 
los primeros dias mas críticos de su heroico alza* 
miento. 

Mochas otras cosas se hicieron todavía en el año 
de i8o3 , que merecen mencionarse. 

En Madrid la reiqa María LiH^a fundó y estable- 
ció un hospital para mugeres pobres impedidas^ in« 
curables; su asistencia por doncellas huérfanas, bajq 
la dirección y enseñanza de dos hermanas de Jesús 
Nazareno del hospital de Córdoba , cuya regla fué 
adoptada. Todos los primeros gastos déla fundación 
fueron hechos de su bolsillo. Una junta de péñoras 
ilustres bajo la presidencia de la reinal se encargó de 
aquella casa. 

Se añadieron medios y arbitrios al hospicio de 
Madrid ; se estableció un nuevo plan para dar asilo 
á los mendigos y ocuparlos. Madrid se vio libre de 
esta plaga. A semejanza de lo hecho en la capital 
del reino , se hizo proceder también en las provin-: 
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ciasáli represión de los mendigos, señalando ar- 
biirios para conseguirla. Logróse mas ó menos en 
las dcraaí ciudades, en algunas plenamente, á pro- 
porción del celo y de las luces de las autoridades y 
dcdas ¿ugeios que debían cooperar á aquel servicio. 
En Barcelona sobre todo concurrieron sos habitan- 
tes á la formación de un nuevo hospicio bajo las me- 
jores reglas de moral, de economía y de ¡ndaslria 
para toda suerte de pobres de ki ciudad y el princi- 
pado. El rey fué delante de los votos de aquellos 
naturales: cuanto pidieron les fué otorgado larga- 
mente en materia de arbitrios y de medios ciertos 
y seguros. Aquel hospicio fué un modelo de sabidu- 
ría econámica, y llegó á sostenerse por sí mismo. 
Cádiz ofreció el mismo ejemplo. 

Amenazado el reino de una carestía pof la esca- 
sez de la cosecha , se dio libre entrada, etenta de 
derechos y de impuestos de toda especie , á los gra- 
nos, legumbres y harinas extrangeras; se mandó 
ceñir aquel año á una mitad el voto de Saátiago, y 
asi de éste como de los diezmos, tanto eclesiásticos 
como laicales, para impedir el monopolio desgra- 
ciadamente harto cómun entre los partícipes de aque- 
llas rentas, se ordenó poner á disposición de los 
ayuntamientos para el panadeo y las siembras hasta 
la quinta parte de los granos decimales, pagados á 
condiciones razonables. Murmuróse mucho esta me- 
dida por los mas de los partícipes, pero el rey daba 
ejemplo aprontando la misma cuota, bajo iguales con* 
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dicionés, de sus reales tercias y nóvenos. Bien que esta 
providencia salvadora hubiese sido consultada en el 
consejo de Castilla, y éste la hubiese autorizado, no 
por eso la encontraron justa ni laudable los que es* 
peraban sacar u\t gran partido de la general |>enu* 
ria. Se mandó también aplicar por aquel año al sur* 
tido de los pueblos toda la parte de las rentas de 
memorias destinadas á fiestas eclesiásticas. El bien 
fué para el reii^o: para mi, los odios y rencores. 
Sabian bien que tenia yo acreditado en el ánimo 
del rey el gran principio deque la suprema inspec- 
ción de toda suerte de impuestos» asi eclesiásticos 
como civiles, y de fundaciones piadosas muy espe* 
ciatmente, pertenecía á sus regalías , y que el bien 
procomunal, superior á toda clase de privilegios y 
exenciones, le surtia un derecho pleno de inierve- 
•ntr en ellos y conciliar su goce con la causa pública^ 
Estas doctrinas eran axiomas y eran viejas entre los 
consejeros de Gistilla : el ajustarme á ellas y soste« 
iierlas con firmeza, concentró sobre mi todo el odio 
de aquel género de hombres que jamás perdonan^ 

Bajo el mismo cuidado de prevenir los males qtte 
|>odia causar la carestía entre las clases pobres pro- 
veyó el gobierno los medios de multiplicar las obras 
públicas en Madrid y en las provincias. Donde quie- 
ra qué no bastaron á este objetólos caudales públi- 
cos ni las asociaciones de beneficencia promovidas en 
todas partes por los agentes del gobierno , sufrago 
los gastos el tesoro. 
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Por el mismo año se aprobó y comenzó ¿ ensa-» 
yarse el gran proyecto del Monte Pío de labradores. 
Era su objeto socorrerlos para labrar sus tierras ea 
los tiempos oportunos, para reponer sus aperos y sus 
yuntas, y reparar sus casas y cortijos. Se compren- 
dia ademas en el proyectóla imposición de viudeda- 
des á sus mugeres y sus hijos, y establecer escuelas 
para estos de economía rural y agricultura. El pri« 
mer ensayo comenzó á hacerse por el mes de no* 
yiembre en el arzobispado de Toledo. Sus autores y 
directores en virtud de real despacho, bajo la inme- 
diata protección de Carlos IV y del consejo de Gis-' 
tilla, fueron don Mariano y don Vicente Tiller. El 
arzobispo de Toledo tuvo también una gran parte 
en esta empresa. 

Se dirá tal vez que esto es copiado de la vida de 
un gran príncipe, mas no por estoes menos cierto: 
cada noche me preguntaba Carlos IV : • ¿ Qué se ha 
«hecho hoy por mis vasallos?* No habia otro modo 
de adularle que contarle alguna empresa detestas, al- 
gún progreso que se hubiese hecho en algún ramo, 
alguna cosa nueva y provechosa que se hubiese in- 
troducido, algún favor que se pidiese á su munificen- 
4cia para alentar la industria, para premiar servicios, 
para excitar y promover virtudes en sus pueblos, para 
Tcdimirlos y sacarlos de pobreza y miseria que ^n su 
sabia penetración las miraba justamente como in- 
compatibles con la mejora de las co&tumbres. De 
entre los varios ramos de trabajo y de industria que 
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se introdujeron aquel año, uno de ellos fué la bri- 
llante escuela y el taller de adornos antiguos talla- 
dos sobre madera, piedra, estuco, etc., puesta i 
cargo de don Juan Lacombe y costeada por el rey 
-de su propio bolsillo (i)* De allí salieron para el ex* 
trangero muchas piezas estimadas, en el gusto grie* 
go y romano, de nuestros jaspes y mármoles precio- 
sos. Carlos IV se hacia leer de preferencia las mejo- 
-res obras dedicadas á abrir puertas y dar luces á la 
industria. De las de nuestro ilustre Campomanes era 
muy devoto. ¡Cuál fué su contento cuando yo le 
presenté las muestras de manufacturas nuevas de 
bonetería moruna que se había perdido entre noso- 
tros y fué resucitada en toda su extensión por don 
Pablo Pérez del Rosal, rico fabricante en Paterna; 
Era éste cabalmente uno de los ramos deque habla- 
ba con interés el sabio conde en so Apéndice á la 
educación popular ^ y en favor del cual mas de una 
vez había mostrado el rey su deseo de que se hicie^ 
ra alguna cosa. A Rosal le dio por esto la cruz pen- 
sionada del señor Carlos III, y le nombró vocal per- 
petuo, en Valencia , de ^a junta de comercio. Este 
modo de considerar y honrar la industria y el co- 
mercio fué propio de su reino. A don Erasmo de 
Gonima, que llevó á un alto grado de perfección en 



/. 



(i) Esta escuela fué establecida en la calle de Santa 
María 4Íel Arco. 
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Barcelona sus fábricas de hiladura , tejidos y estam- 
pados, le dio honores déla junta general de comer- 
cio, moneda y minas. Apotro, no me acuerdo bien 
si de Burgos ó Segovía, que alcanzó á igualar los 
casimiros de Inglaterra , le concedió nobleza here- 
ditaria. ¿Cómo podria acordarme de la infinidad de 
rasgos de esta especie que eran casi cotidianos? Por 
sus largas gracias y favores la compañía déla Haba- 
na llegó á la cumbre de la prosperidad : su dividen- 
do de aquel año su bi<S al ocho por ciento. Por su 
munificencia y su constante protección, la compa- 
ñía de la Buena Fé, restablecida á im{)ulsos míos 
por el año de 1801 , se encontraba ya en el año de 
i8o3, no tan solo en estado de pagar sus atrasos, 
sino también de repartir ganancias. ¿Qué concesión, 
qué gracia ó qué. medida saludable fué rehusada á 
ia industria , á la navegación ó al comercio en aque- 
lla pequeña clara de nuestra paz marítima ? Los que 
aun existen de aquel tiempo lo podrán contar mas 
por extenso. 

Mientras tanto viajaban en el reino por cuenta 
del estado muchos sugetos instruidos, los unos re» 
cogiendo en secreto datos de estadística para las ofi- 
cinas de fomento, los otros explorando tíuestras ri- 
quezas escondidas ó ignoradas en los campos, én los 
litorales y en las entrañas de la tierra. Entre varios 
objetos muy preciosos de especies vegetales , por el 
mes de junio de i8o3, nuestro insigne botánico don 
Mariano Lagosca descubrió en el puerto de Pajares 
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y en las cercanías de Arvas en Asturias la tuilUima 
planta llamada por Linneo Licliem Islándicas* Lejos 
de ser rara , encontró que abundaba grandemente 
en aquellas montañas llena de vigor y lozanía con;io 
en tierra propia suya. Casi al mismo tiempo la en* 
contraba también el botánico don Lorenzo Villers 
en las montañas de Aran y en varios otros puntos 
inmediatos (i). 

En la misma época, el canónigo de Valencia don 
Francisco Tabares introducia en aquel reino el ca» 
cahuete ó maní de la América. De diFerenles puntos 
de los pueblos meridionales de la Europa vinieron 
allí agentes á buscar está es|)ecie junta con las ins* 
truccionesde Tabares, sus métodos y máquinas para 
el cultivo, y modo de beneíiciar aquella planta. Los 
diarios de Francia y de la Italia hablaron largamen- 



(i) Para los qne pnedan dadar de la existencia de es- 
ta planta en España y de su identidad con el lichem del 
norte de la Europa , haré aquí su descripción tal como yo 
la vi y la tuve en mis manos traída por Lagasca» Tenia 
de dos á cuatro pulgadas de largo. Se componía de expau^ 
siones á manera de hojas ,casi derechas , correosas , duras 
cuando estaban secas , ramificadas y casi pinnatffidas, 
con tiras á veces lineares y á veces en gajos ahorquillados; 
las márgenes pestañosas» los pelos cortos , fuertes y roji- 
zos , la haz superior convexa , esta y la opuesta lisas , co-i 
lor ceniciento y algunas veces pardo con pequeñas manchas 
t^lancas que con el tiempo formaban tubérculos: casi ter- 
minal la fructificación « en escadiliitas sentadas , redondea* 
das y cóncavas ; el color una especie de rojo pardo* 
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te de este nuevo cultivo interesante, con mil elo- 
gios de Tabares, 

Por el mismo tiempo comenzaba ya á prosperar 
el magnifico jardin de aclimatación de San Lúcarde 
Barrameda, obra mia predilecta, donde las mejores 
plantas , árboles y arbustos de los trópicos tomaban 
ya derecho de ciudad entre nosotros, jardin. precio* 
so, y criadero de una gran esperanza, que asegura- 
da ya por el ano de 1808, lo arrancaron de cuajo las 
plel)e8 engañadas y aturdidas por mis furiosos ene* 
migos. 

Nuestro jardin botánico envidiado en todas'par* 
tes de la Europa, en setiembre del mismo año, re<* 
cibia riquezas nuevas peruanas en diferentes mues- 
tras de maderas preciosas para molduras y embuti- 
dos desconocidas hasta entonces, esqueletos de plan- 
tas, árboles y arbustos ignorados igualmente, drogas 
raras y exquisitas para la tintura y la materia mé- 
dica, multitud de nuevos géneros y especies para 
enriquecer la Flora americana que al ipomento se 
mandaron añadir á las publicaciones anteriores tan 
buscadas y estimadas |>or la Europa sabia (1). Ade- 



(i) Eatre las especies recibidas en aquella remesa se 
encontraba ana multitud de Jos géneros Capparís .* Cassia^ 
Mimosa , Annona , Uoaria , Chrisobalanus , fíhannus, 
Thalia^ Bignonia , etc., ronltítad de o rcb ideas y liliaceasp 
nneve géneros nuevos que requerían determinarse 9 varíe-i 
dad de cortesas | etc* 
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mas del adelanto de mi patria en todos i*amos, bus« 
caba yo que en adelante ninguno se atreviese á pre- 
guntar lo que el insolente M. Masson Morvilliers, 
¿queha debido la Europa d la España en los últí'- 
mos dos siglos? ( i) Yo vi con lágrimas de gozo que 
acadian extrangeros á nuestras enseñanzas de vete- 
rinaria ^ á nuestra escuela de ingenieros, y á núes- 
tros cursos de botánica; que la dirección hidrográ- 
fica , deque ya he hablado muchas veces, vendia 
tanto ó mas al extrangero que aun á los mismos na- 
turales , de sus ricas colecciones, trabajo propio 
nuestro las mas de ellas, mucha parte del agenb 
rectificado por nosotros (a); que llovian suscripcio- 
nes de todas partes de la Europa sabia sobre el nue- 
vo ^elas espartóla razonado ^ de nuestro laborioso 
cosmógrafo don Isidoro de Antillon;que en Londres 
mismo, el centro de la ciencia de los mares, en abril 



(i) En la Nueva Enciclopedia por orden de materias 
artfcalo de España , sección de geografía á que respondió 
lar{;a y trianfantemente naestro sabio CavanÜias y otro 
autor anónimo ; y á que dio también respuesta larga nues- 
tro d\i9iit .Lampinas en sus seis volúmenes sobre la litera- 
tura española* 

(a) A lo.s que piensen que exagero, les traeré eii 
prueba de lo que escribo la autoridad del barón de Huro* 
boldt , que en su Examen politico de la isla de Cubtt^ 
capitulo II,. no dudó afirmar «que el Depósito hidrogrdfi:^ 
*co de Madrid era el mejor establecimiento de esta clase 
i»que existía en la Europa. » 
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Ó mayo de aquel ano de i8o3, la secretaría dé lon- 
gitudes decretó y libró á don José Mendoza de los 
,Rios setecientas libras esterlinas [)ara la impresión 
de sus tablas 9 con eljiri^ décia la concesión , de que 
sin dañar sus intereses se pudiesen ijender á un pre^ 
do moderado^ y se hiciesen asi mas asequibles jr co^ 
muñes entre los navegantes ; que si se traducía en 
JEspana y se acopiaba eñ nuestra lengua la riqueza 
literaria y cieniifica délas demás naciones^otro tan- 
to sucedia en los pueblos extrangeros con obras 
nuestras de mi tiempo; que la correspondencia, ea 
fin , de los sabios exirangeros y los nuestros era in- 
.tima y activa » comercio grande y libre de las luces 
en que la balanza vacilaba en favor nuestro algunas 
veces sobre mas de un articulo* 

¿Fatigare yo aun á mis lectores refiriendo las 
publicaciones y adelantamientos de aquel año? Pro^ 
curaré ser breve, dejaré mucbas cosas de menor im- 
portancia; contaré solo algunas, las mas dignas. 

A mis ruegos y de real orden , á expensas del 
gobierno, publicó aquel año don Gabriel Ciscar su 
excelente Curso de estudios elementales de marina^ 
y sus Métodos gráficos para corregir las distancias 
lunares^ donde se encontraban los medios de resol* 
ver cualquier problema de astronomía náutica, pues- 
tos al alcance aun de aquellos que careciesen de no- 
ciones en la trigonometría esférica. 

A mis ruegos también, el teniente de fragata 
don José Luyando dio sus Tablas lineales para re- 
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sóliwr los ptoMemas del püotage astronómico: hizo* 
me el lionoi* de dedicármelas (i). 

En el mismo año fué publicada á expensas del 
gobierno la interesante y curiosa relación histórica 
j científica del yiage hecho en 1793 por nuestros 
marinos donr Cayetano Valdés y don Dionisio Galia- 
no en las goletas SiUU y Mejicana para reconocer el 



(i) Esta obra fué trabajada en competencia con la 
que en 1791' había publicado en Inglaterra el señor Jor« 
ge Marggets* Al inicio de los sabios^ las tablas de Luyan- 
do> líié^on encontradas mas exactas que las de Margue ts, 
construidas en escalas cinco veces mayores que las suyas, 
con la ventaja también de ser menos voluminosas , y sim- 
plificada la obra de tal modo que no constaba sino de 
veinticuatro láminas en lugar de ciento treinta y cinco 
qae tenia ía inglesa. Por ifaedio de esta obra , cualquier 
piloto que careciese da los altos estudios cosmográficos siit 
mas instrumento que un alfiler para hallar puntos de con^ 
corso , pódia resolver , en el corto tiempo de tres minutos^ 
la hora delánave , la altárade cualquier astro , el azi« 
inut y amplitud, y «n otros cinco reducir la distancia 
aparente á la verdadera* A 'ta explicación y uso de las ta- 
blas , se seguía una exposición muy detallada de las opera* 
cioncs necesarias para hallar la variación^ latitud y longi* 
tnd ; verdadero prontuario de la marinería astronómica. 
Con esta obra y el almanaque náutico del año , cualquier 
piloto tenia el modo de resolver los problemas necesarios 
para asegurarse en su situación sin temor de extravío. La 
necesidad de estos métodos abreviados es bien conocida en* 
tre los navegantes aun para los pilotos mas sabios , qué 
ad.'mas de la dt^rrota tienen tantos otros objetos á qué 
atender de la mayor importancia. 
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Estrecho de Fuca^ añadida en ella las de las demás 
expediciones anteriores, practicadas pp^ espanol^^ 
para buscar el paso deseado del noroeste de la Amé- 
rica. A instancias mias aqujellos dignos oGciales or^ 
denaron sus sabios manuscritos, y extractaron loa 
que relativos al Q»i$rno objeto existían en el Deposi* 
to hidrogváfipo, incluyendo en la misma obra.lfli 
carta geográfica que con grandes riesgos y fatigas 
levantaron de las márgenes de aquel estrecho. Este 
libro fué recibido por la Europa sabia con el mayor 
aprecio y traducido en varias lenguas (i). 

Don Juan López continuaba sa larga ^érie de 
cartas geográficas, siempre estimadas y btiscadas en 
España y fuera de ellá« Una de sus producciones 



(i) Esta expedición fué \\^(> 4' los último» esfuerzos 
que st habían hecho á competencia por las potencias ma- 
rítimas de Europa en la cosl;^ N.O* de América para en- 
contrar una salida al Grande. Océano. Desvanecidas las 
esperanzas de hallar el paso.á el Atlántico por mayores 
latitudes que la de cincuenta grados ,» 8oIo> restaba averi- 
guar si podría encontrarse en la espaciosa entrada que 
hay en la misma costa de América por cuarenta y ocho 
grados y medio de altura , conocida con el nombre del es- 
trecho de Juan de Fuca* El gobierno de España , que por 
las exploraciones de sus marinos habla contribuido á acla- 
rar la primera duda y á demostrar la inexistencia del pa- 
so por las regiones boreales de la América , quiso comple- 
tar lo que aun restaba por hacer ver en esta parle , y 
despachó desde San Blas la expedición que. fué el objeto de 
esta obra , aguardada con impaciencia por todos los geo- 
éralos* 
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mas interesanles que se publicaron aquel ana, fué 
su Mapa corográfico de la antigua Galicia. 

Dtóse también á luz el Atlas elemental de geó'- 
grafia antigua^ segunda parte, ó contiuuacion del 
publicado en 1792,00x1 ias divisiones modernas, por 
el célebre don Tomás López. Entre otras obras pos- 
tumas de este sabio geógrafo se dio también al pú-. 
blico la del reino de Tierra Firme y otras provineiaa 
de la Amiérica. 

De ciencias físicas y méd;icaB se publicaron en el 
mismo año de 1 8o3 las siguientes: 

TaJhlas comparativas de las sustancias metdlihas^ 
por don Ramón de la Cuadra* . « 

Exposición de los compañeros y criaderos de estás 

mismas sustancias ^ por don Ramón Eiápiñeyra ; esta 

. obra y la anterior, mandadas trabajar expresamente 

para el uso del real estudif mineralógico de Madrid 

y de las escuelas ultramarinas. 

Los Elementos de botánica y sistema sexual de 
las plantas^ del doctor Plenk, traducidos de latin 
al español por don Juan Bahi para los colegios rea-* 
les de cirugía médica. 

Los Principios de fisiología de M. Dumas , Vuel- 
tos en español , por don Juan Carrasco. 

El Tratado elemental de física de Brissdii , tra- 
ducido por don Julián Rodriguez, dedicado al mi- 
nistro Ceba] los. 

Los Nuevos elementos de fisiología Ae Richard, 
ilustrados con notas, y añadido el plan de una 
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nueva clasificación de las funciones de la vida. 

La Fisiología química, obra nuestra original de 
don José Ponce de Leoo , fundador y regente de la 
academia de química de Granada. 

El Sistema de los conocimientos químicos y de sus 
aplicaciones de los fenóm^^os de la naturaleza y el 
arte y del señor Fourcroy^ puesto en castellano por 
don Pedro María Olive. Esta larga obra se mandó 
traducir de real orden, encargándole por la misma 
á don ^Luis Proust enriquecerla con sus notas y ob- 
servaciones* La edición fue encargada á la imprenta 
real, á expensas del gobierno, con la prevención 
especial de venderla á solo costo y costas. Está pu* 
blícacioo fué comenzada por el mes de junio. 

El postrer tomo de la Filosofía médica del doc- 
tor Lafon, traducida al castellano. 

La Exposición de la enseñanza de medicina clí- 
nica en el real estudio erigido por Carlos IV en 
Barcelona: su autor el doctor Salva. 

\jdi Nosografía filosófica de M. Pinel, traducida 
por don Luis Guarnerio. 

La tercera edición de la Farmacopea hispana,, 
becha de orden del rey , dedicada á S. M . por la 
junta superior gubernativa de la facultad de farmar 
Cta, escrupulosamente corregida, aumentada y me- 
jorada por una junta especial de los primeros profe- 
sores de la corte. 

La EpidemUogia española , obra original y ij ni- 
ca en su clase, dada á luz[por don Joaquin Villalba. 
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Era una historia cronológica de las pestes, con- 
tagios, epidemias y epizootias sufridas en España de 
que hubiese noticia desde el tiempo de los Cartagi- 
neses hasta el año de 1801, causas á que fueron atri- 
buidas, medios curativos adoptados, y autores que 
han escrito de ellas. 

La Higrologia del cuerpo humano del doctor 
Plenk, la medicina operatoria de Lassus, los Estu^ 
dios sobre la respiración^ ó Neumática del hombre^ del 
inglés Goodwyn, los Experimentos sobre el galva^ 
nismo de Federico Humboldt, puesta en nuestra 
lengua , etc. , etc. , etc. 

En jurisprudencia, economía política, hacien- 
da, etc., mencionaré tan solo las siguientes obras: 

La Ilustración del derecho real de España , por 
don Juan Sala. 

La Introducción al estudio del derecho patrio^ 
por don Joaquín María Palacios. 

El noveno y último volumen de las Institución 
nes del derecho público general de España^ por don 
Hamon Lázaro de Dou. 

La quinta edición de las Instituciones del dere^ 
cho civil de Castilla ^ por don Ignacio Jordán de 
Asso y don Miguel de Manuel, aumentadas y enri- 
quecidas en su parte histórica. 

El tratado sobre el origen , antigüedad , gobier* 
no y progresos de los graneros públicos , con las 
Cartas criticas de Jaime Pascual y de don José Sem-» 
manat, sobre la inscripción Oretana* 
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La Memoria reserttada de Neckcr sobre rentas 
provinciales, traducida con notas y observaciones 
por don Domingo de la Torre y Mollinedo. 

Multitud de memorias, discursos premiados, no- 
tas estadísticas, y proyectos de mejora procedentes 
de las sociedades de Amigos del pais, cuyos anun- 
cios pueden verse en los papeles públicos de aquel 
año. 

En historia y en los varios géneros de literatura 

amena : 

La academia de la historia llegó en i8o3 al 
cuarto tomo de sus Memorias ^ donde sobresalian 
entre otros trabajos de un gran mérito, el E/isa/o 
históvico^crítico sobre el origen de las lenguas ^ por 
don Francisco Martinez Marina; el Elogio del car^^ 
denal Ximenez Cisneros ^ por don Vicente Arnau , y 
el del conde de Campomanes por don Joaquin Gar- 
cía Domenech (i). Nuestro Cienfuegos publicaba 
también sus Elogios del marqués de Santa Cruz y 
de don José de Almarza. 

Don Miguel Manuel Rodriguez publicó las Me^ 
morías para la vida del santo rey don Fernando^ 

* 
(i) £1 buo anterior había tenido España la desgracia 

de perder al ilustre conde. En el siguiente de i8o3 perdi- 
mos al sabio y ejemplarísimo obispo don Antonio Palafox 
y Croy , al camarista don Juan Marino de la Barrera, 
uno y otro objetos del odio y las persecuciones del minis- 
tro Caballero ; al celoso y estimable marqués de Narros, 
tercer director de la real Sociedad Vascongada , uno de 
sus fundadores ; y al ilustre general don José de Urrniia. 
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por el padre Marcos Barrial, aamentadas con notas, 
apéndices y una multitud de documentos originales. 

Don Juan Antonio Henriqucz dio á luz el pri- 
mer volumen de su obra intitulada: Glorías maríti-- 
mas de España. Esta obra la trabajaba por especial 
encargo mio¿ 

En el mismo año fué dada la traducción al cas- 
tellano de la obra ijue escribió en latin nuestro 
célebre don Nicolás Antonio, titulada: Erudición 
española y noticia de los hombres ilustres de Espa^ 
ña , ciencias y 'artes en que Jlorecieron, 

La obra del Descubrimiento jr conquista de la 
América^ por el autor del Nuevo Robinson, fué 
también traducida por don Juan Corradi y dedicada 
á uno de los Señores infantes. 

Don José Orliz continuaba su Compendio cro- 
nológico de la historia de España, y llegaba ai 
tomo VIL 

Don Francisco Javier de Villanueva completaba 
sn excelente trabajo de la Historia de los emperado^ 
res romanos^ por M. Cievier. Esta obra fué una de 
las muchas en que tuve que emplear toda mi in* 
fluencia y toda mi constancia para hacerla llegar á 
cabo contra la oposición del ministro Caballero. 

Otro triunfo mió de aquel año en este género, 

fué salvar del expurgo que pretendía el ministro 

Caballero que se hiciese de las obras dé Melendez 

Moratin y Cadahalso. De todas tres, á pesar suj'o, 

ueron hechas nuevas ediciones completas: v las de 
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Gidahalso fueron añadidas con muchas piezas suyas 
que aun se hallaban inéditas. Hízose también una 
nueva edición completa de las Poesías del conde de 
Noroña* 

Don Felipe Rojo de Flores, auditor de guerra, 
d¡ó á luz y me dedicó su obra intitulada : Elocuen^ 
da militar^ nueva y enteramente original en su cla- 
se : colección preciosa razonada de arengas y oracio* 
nes militares, griegas, romanas y españolas. 

Don Aptonio Marqués , pensionado por el rey 
para escribir, dio su tratado de retórica epistolar ^ 
y sus Memorias de Blanca Capelloy gran dkquesa 
de Toscana, 

Don Pablo Pedro de Astarloa publicó su Ensa-^ 
yo critico y filosófico sobre la lengua lyascongada^ 
obra de ideologia gramatical, de un gran mérito 
yde una erudición vastísima. 

La Átala de JVI. Chateaubriand fué traducida 
con todas las bellezas de su original sin dañar á 
nuestra lengua. No me acuerdo ciertamente si su 
traductor fué nuestro benemérito escritor el señor 
Tapia. 

Don José María de Carnerero dio aquel año su 
tragedia de Ebinay Perci, 

Doña María del Rio publicó su traducción de 
Sara^ novela inglesa. 

Don Antonio Valladares de Sotomayor llegaba 
al tomo y de su Leandra , etc. , etc. 

Un gran número de periódicos fué auuientado 
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en todo el reino: en Madrid , entre otros , los si* 
guientes de que puedo acordarme: Jardín de cien" 
cias y artes, — El Tribunal catoniano.'^ Variedades 
de ciencias y literatura y artes^^^ Efemérides déla 
ilustración de España. A estos dos últimos periódi- 
cos les obtu^^e franquicia de correos. 

£1 Semanario de agricultura y artes llegaba ya 
ál tomo VIII, depósito admirable de instrucción y 
conocimientos populares,, prontuario práctico de eco- 
- nomía política despejada de abstracciones, toda ex- 
perimental , reunión y conjunto de todos los descu- 
brimientos industriales y agrónomos» nacionales y 
ei^trangeros , el mejor de todos y de mayor escala 
de cuantos se publicaban en Europa, honor de doa 
Juan Antonio Melón y demás sabios que trabajaban 
bajo^u direcion en esta grande empresa dirigida á 
los talleres y á los campos.^ 

En el mismo año, como un complemento del 
afán general que reinaba en favor de las. letras y las 
ciencias, él duque de la Roca y don Martin Fernan- 
dez de Navarrete presentaron al rey la cuarta edi- 
ción del Diccionario de la lengua castellana, au- 
.mentado y corregido , por la real academia. 

En las bellas artes escribieron también algunas 
cosas estimables: tales fueron entre otras: 

Un pequeño tratado de la Pintura al suero ^ en- 
sayado con buen suceso en Barcelona cuando los re- 
yes estuvieron en aquella capital el año anteceden- 
le« Su autor don Francisco Carbonell y Bravo; 
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Diferentes memorias, opúsculos, diseños y mo- 
delos premiados por la academia en el mismo año 
antecedente; 

La obra intitulada Instrucción metódica^ especU" 
lativay práctica para aprender la música antigua jr 
la moderna y por don Mateo Pérez de Albeniz; 

Otra, de una vasta erudición; su título, larga- 
mente desempeñado, el de Historia universal de la 
música: autor de esta don José Teixidor, organista 
de la real capilla. Con muy pocas excepciones ( to- 
dos mis contemporáneos me serán testigos) el buen 
gusto, la dignidad y la pureza de la música, arte 
la mas moral de todas bien usada, pero la mas cor- 
rompedora si se abusa de ella , ganaba cada dia mas 
terreno entre nosotros, no tan solo en las iglesias, 
sino también en los teatros y en las familias de buen 
tono. Los villancicos y las piadosas farsas cesaron eo 
los templos » y las tonadas torpes en la escena. 

El dibujo y el grabado mostraban cada dia nue- 
vos adelantos : el empleo de estas artes no podia ser 
mas acertado. 

La academia de San Fernando entre otras mu- 
cbas copias de sus mejores colecciones, anadia y pu- 
blicaba la de Antigüedades árabes de Granada y 
Córdoba , buriladas por los mejores profesores al 
tenor de los dibujos de don Pedro Arnal y don Juan 
de Villanueva; 

La calcografía real publicaba la colección de 
vistas del Escorial y las ochenta estampas de los be- 
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líos caprichos de don Francisco Goya , dibujados 

por él mismo ; 

Bruneli y Carnicero proseguian su empresa de 

retratos de las Personas Reales; 

Una asociación de profesores, de los mas disim- 
guidos, publicaban las ciento diez y nueve estampas 
que debian acompañar el Tratado de artÜleria, del 

general don Tomás Moría. 

Otra reunión de profesores, no menos distinguí- 
dos, daba á luz sus láminas ingeniosas de las varias 

edades del hombre. , 

Otra , los trages de la España en sus varias pro- 

vincias. . , u • u- 

El jardin botánico y la dirección de trabajos hi- 

drográficos ocupaban con feliz suceso otro buen nú- 
mero de artistas. La imprenta y el grabado muhi- 
plicaban su fortuna en aquel tiempo. 

Daré fin ya á esta larguísima reseña, mencio- 
nando aquí algunas enseñanzas é institutos literarios, 
que ó fueron ampliados aquel año, ó establecidos 

nuevamente. 

En Madrid fué añadida á expensas del gobierno, 
con grande escándalo del ministro Caballero, la 
real escuela gratuita de taquigrafía , puesta á car- 
go de don Francisco de Paula Martí. 

En el palacio del Buen Retiro se abrió un estudio 
general, por cuenta del gobierno, para toda clase 
de aspirantes á instruirse y á formarse en la carrera 
de ingenieros de caminos y canales. 
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£a Santander fué establecida una academia de 
dibujo, arquitectura y geometría, puesta, como la 
escuela náutica, bajo la protección del consulado. 

La de Alicante recibió nuevos aumentos y se en- 
riqueció con un precioso gabinete. Sus alumnos 
sobresalian y competían con los mejores de este 
género. 

La de la Cor n na se elevaba á un alto grado de 
perfección , multiplicando siempre sus discípulos. 

La enseñanza de los cadetes y sargentos seguia 
por todo el reino á los cuerpos de milicia en acade- 
mias especiales y ambulantes donde quiera que eran 
destinados. 

En todas las ciudades comerciantes ó industria- 
les, se establecían enseñanzas de economía polítíca 
y escuelas de comercio. En Yalladoltd, su digno 
obispo don Juan Hernández de Larra franqueaba su 
palacio mismo para el estudio de economía política. 

En el mismo año comenzaron á plantarse las es- 
cuelas de agricultura en las provincias. 

En Sevilla el colegio de San Telmo, puesto á 
cargo del capitán de fragata don Adrián García de 
Castro, tomaba nuevos incrementos. Se enseñaban 
en él primeras letras,. lenguas vivas, matemáticas, 
cosmografía, dibujo, artillería , navegación y ma- 
niobra; El rey estableció muchas plazas gratuitas 
para huérfanos de la marina. 

Los nuevos directores del real seminario de Ver- 
gara deseaban añadir á la enseñanza de las letras hu* 
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manas los estudios filosóficos. El ministro Caballero 
resistió este favor por dos años consecutivos. Diri- 
giéronse á mí aquellos hombres ilustrados, y con- 
seguí del rey que se erigiesen y dotasen cátedras de 
ideología y filosofía moral, cuya ensefianza dio prin- 
cipio en I.® de octubre de i8o3. Fué necesario aña- 
dir plazas de individuos ex(ernoe;el local no bastaba 
.]>ara los pretendientes á las plazas internas y ordí- 
• narias del colegio; tal fué el crédito que tomaba 
. aquella casa^ 

En el propio año por el mes de mayo, se eri- 
' gieron en Cádiz con real aprobación tres cátedras 
de comercio y de estudios auxiliares de' este ramo, 
bajo la dirección del consulado. Se estableció ade- 
mas una sociedad especial de ciencias y arles coa 
socios de número, de mérito y corresponsales den- 
tro y fuera del reino. Los encargados de esta nueva 
fundación fueron don Francisco del Valle , don 
Francisco Bustamanle y don Francisco Pastor y 
Calle. 

Semejante á esta sociedad , pero con bases mas 
extensas, fué el instituto de letras y ciencias que 
desde el año anterior de 1802 , se estableció en el 
colegio mayor de Santa Cruz de Granada bajo la 
protección y presidencia del ilustre comandante ge- 
neral de la |)rovincia don Rafael Vasco. El instituto 
abrazaba la literatura nacional y extrangera, las 
ciencias naturales, la historia universal, y la parti- 
cular de España f lof^ principios generales de la cien- 
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cia legislativa, y la economía política. Entre los in- 
dividuos fundadoras se contaban don Narciso Heredia 
(hoy conde de Heredia y Ofalia) recien vuelto de la 
América, los sabios ministros de la real chancillería 
don Martin Leones y Sicilia, y don Felipe Gil de 
Taboada y Lemos; don Mariano José Sicilia, don 
Franco Dalmau, don Bernabé Portillo, don José 
Persíleda , don Miguel Frezneda, don José Henri- 
quez de Luna, don Antero Benito Nuñez, don Fran- 
cisco Martinez,el P, Garci-Perez de Vargas, don 
Manuel Terrova y otros varios literatos. Después vi- 
nieron de ellos en la misma provincia, don Francis- 
co Martínez de la Rosa, don Antonio Gallegos, don 
Pedro Antonio Cosió y Peche, don José Ruiz de la 
Vega, don José Joaquin de Mora, el marqués de 
Falces, don Policarpo Morales, y otros jóvenes muy 
distinguidos de aquel tiempo en aquella ciudad 
afortunada; maestros y discípulos puestos todos en 
evidencia en los dias críticos, los mas de ellos pros- 
crilosó dispersados en el mundo por la facción mal- 
vada que , destronado Carlos IV, empuñó el mando 
por el año de i4* Ellos podrán contar los que aun 
jexisten, si en el tiempo que yo mandaba encontra- 
ron algún obstáculo, los unos para prodigar las lu- 
ces, ó los otros para beberías y formarse. 
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CAPITULO XVII. 

De la América espa&ola bajo Carlos IV. --Mis ideas acerca 
de la marcha qae debia seguirse en el gobierno de ella. 
— Mis consejos al rey sobre una gran medida qne 
habría podido conservar á la corona durante largo 
tiempo aquellas ricas posesiones. — Mis esfuerzos para 
hacerlas prosperar y conciliar sus intereses con los 
nuestros. 

Seria exceder los límites de este escrito y dar tal 
vez cansancio á mis lectores, detenerme aquí á tra- 
zar la historia y los progresos de la América espa- 
ñola bajo los dos reinados de Carlos III y Carlos IV, 
era nueva de resurrección y de largas esperanzas 
para aquellos paises, comenzada desde el tiempo 
del ministro Gálvez. Propios y extraños escribieron 
ya acerca de esto mas ó menos exactamente con opues- 
tos pareceres, pretendiendo los unos que fué poco 
lo que se- hizo, los otros reprobando aquellas nove- 
dades como un portillo que se abrió al espíritu de 
libertad é independencia. Yo no he pensado nun- 
ca que la revolución americana hubiese sido el fru- 
to de los bienes y adelantos que le procuró la me- 
trópoli; mas como quiera que otros piensen , cuando 
entró á reinar Carlos IV el bien ó el mal estaba he- 
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cho. Puesto yo á la cabeza del gobierno, y observa- 
da y reconocida con sobradas pruebas la edad de ado- 
lescencia á que eran ya llegados los habiíaniesde la 
América, no tardé en persuadirme deque era fuerza 
gobernarlos como gente moza que no sabría sufrir 
las envolturas y las fajas de la infancia. No era dable 
volver atrás, aun cuándo hubiera convenido: los 
pueblos llevan oon paciencia' la falla de los bienes 
que no han gozado todavía^; pero dados que les han 
sido, adquirido el derecho, y tomado el sabor de 
ellos, no consienten que se les. quiten. No habia m«s 
medio ni mas^irte de regir con buen suceso las 
Américas que seguir dulcemente los progresos co- 
.menzados y caminará media rienda, sin. que el 
bojcado hiciese mal á aquel caballo nuevo y vigoro- 
so. Para pensar y obrar así, á mas de los deberes de 
razón y de justicia, que es siempre necesario sean 
observados con los pueblos, caminando al par de 
ellos j sin exponerse los gobiernos á tener que ha- 
cerles concesiones á la fuerza , se anadian también 
en aquel tiempo motivos poderosos de política. En 
los temores y peligros que ofrecia la Europa y en 
sus graves contiendas, ¿cómo guardar aquellos pue- 
blos á tan grandes distancias sino teniéndolos con- 
tentos y alargando las bridas cuanto era. compatible 
con la sujeción y el respeto debido á la metrópoli.^ 
De los pueblos que se hallan bien y son tratados 
con decoro por sus dueños legítimos, tiene la histo- 
ria bien probado que no acostumbran rebelarse. 
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Bajo de estos principios y estos convencimientos, mi 
regla, ya mandando, ó ya teniendo influjo y siendo 
consultado, fué la de hacer que aquellos pueblos se 
reconociesen tratados por nosotros como hermanos' 
propios nuestros, sin otra diferencia en cuanto á su 
gobiernoy sino aquella que era precisa, y que ellos 
mismos ni la desconocieron ni la odiaron bajo el 
cetro suave con que mandaba Carlos IV. Aquella 
diferencia consistia solamente en la necesidad de 
acomodarse por sn propio interés y conveniencia á 
la tutela razonable que requeria su edad política* 
No habia entonces en las Américas entre la gente 
establecida^ por poco que gozase algunos bienes, 
quien pensara que fuese provechoso en largo tiempo 
emanciparse de la común madre, ni que tamaña 
empresa pudiera acometerse sin aventurar la ruina 
entera de los bienes que estaban ya fundados. Cono- 
cían bien que las costumbres no se encontraban to- 
davía ni podían encontrarse en muchos años al nivel 
de las luces que empezaban á penetrar en sus recin- 
tos, que las que penetraban de la Europa no eran 
del todo limpias, que necesitaban formarse las vir- 
tudes sobre que debe ser fundada la independencia 
de los pueblos; que se requeria concordar los inte- 
reses divergentes ó contrarios de las diversas razas 
que componían aquel imperio dilatado, extender la 
propiedad, dividirla y subdividirla, y procurar por 
medio de ella el bienestar del mayor número y la 
seguridad del orden público, disminuir natural- 
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mente y sia violencia, por medio del trabajo y de 
la industria^ la desproporción enorme de fortuna» 
que ofrecía aquel pais por todas partes , y cebar la 
codicia en bienes sólidos con que fuese apartada la 
del mando y el dominio, tan despechada y tan ter- 
rible en las revoluciones cuando algunos lo tienen 
todo, y los demás no tienen nada. Esta grave mu- 
danza (lo miraban bien) necesitaba un siglo entero, 
aun bien administradas y educadas cual convenia 
las generaciones nuevas que debian formarse. Sin 
estas condiciones, lejos de prometerles ningún bien 
la independencia, les hacia temer al contrario la 
disolución entera del estado, sin que hubiese espe- 
ranza en largo tiempo de poder encontrarse alguna 
mano fírme que tuviese las riendas contra el furor 
de los partidos y la ambición de igualdad, la peor 
de toda suerte de ambiciones, que no deja ninguna 
cosa ser estable. Empero por lo mismo que pensa- 
ban de estfB modo todas las gentes cuerdas, consi- 
guientes á sus ideas deseaban y pedian, que el go- 
bierno de la metrópoli se mostrase constantemente 
con aquellos pueblos tan benéfico y tan humano 
como lo estaba siendo, y que cerrando los oidos á 
las pérfidas sugestiones de los que calumniaban el 
pais por arrancar medidas rigorosas á la corte, fa- 
vorables tan solamente al monopolio y la ignorancia 
en que fundaban su fortuna, evitase las inquietudes 
que entradas ya las luces en aquellas regiones y ad- 
quirida mas libertad en los negocios é intereses de 
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la vida I podría causar la vuelta de las antiguas má- 
iLimas y de las darás prohibiciones. 

Estos juslos deseos de aquellos pueblos fueron 
satisfechos noblemente todo el tiempo que reinó 
Carlos IV: unos mismos principios de lealtad diri- 
giéronla marcha del gobierno en los dos mundos. 
Preservar la muchedumbre , cuanto fué posible^ de 
las dufas cargas y atenciones que imponian aquellos 
tiempos, abrir campo á la industria y al fomento 
de las clases pobres, atraer las ricas y llamarlas al 
progreso y á la ayuda de su patria , acercar entre sí 
y concordar para este objeto las gerarquías sociales 
y todos los estados; extender la instrucción y diri- 
girla sobre los intereses positivos de que pende la 
riqueza de los pueblos, preparar enmiendas é in- 
troducir reformas y mejoras espontáneas sin violen- 
tar los ánimos, dada al tiempo la parte que era su- 
ya; no despreciar ningún esfuerzo de los que tra- 
bajaban por la patria y mostraban el noble orgullo 
de servirla; satisfacer las pretensiones que eran jus- 
tas, adivinarlas y cumplirlas muchas veces sin espe- 
rar los ruegos ni humillar el amor propio de nin- 
guno, no defraudar las ambiciones justas é inocen- 
tes, sino al contrario entretenerlas y cebarlas por 
toda suerte de atractivos en los negocios del bien 
público; no dejar traslucir desconfianzas aun en los 
casos mismos que podrian ser fundadas, y acudir al 
peligro por medios indirectos; mostrarse con los ma- 
los que podrian corregirse como si fuesen buenos, 
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y traerlos al bien , ó distraerlos de lo malo coa re- 
cursos y arbitrios ingeniosos; buscaren el resorte 
del honor el principk) seguro que mantiene las mo- 
narquías, perdonar muchas cosa^, castigar solo las 
precisas , y manejar los hombres con los lazos de 
Adam de que se liabla en las divinas Escrituras, tal 
fué el sistema invariable (cuéntenlo bien aquellos 
que se acuerden ) seguido en aquel tiempo en Es- 
paña y en la América. Para gloria y feliz recordación 
de Carlos IV , tan mal parado y mal traido por la 
lengua y la pluma de sus injustos detractores, los 
innumerables dominios de ultramar, bajo de entram- 
bos polos, fueron fíeles á su gobierno con voluntad 
la mas perfecta , y le guardaron la lealtad no solo 
resistiendo todas las seducciones y promesas con que 
los tentara por esfuerzos continuados un enemigo 
diestro y poderoso, sino lo que es mas, luchando y 
combatiendo con valor heroico en cuantos casos se 
ofrecieron para mantener sus lazos con la madre 
patria y el glorioso nombre de españoles. Quietud 
tan general, obediencia tan sostenida y tan sincera, 
devoción tan sublime y tan probada á su monarca, 
no se vieron jamás en los reinados anteriores. Este 
gran hecho incontestable prueba alguna cosa en fa- 
vor de su gobierno. La historia lo dirá : « Carlos IV, 
y» en el siglo mas plagado de turbaciones y trastornos 
«que ofreció la edad moderna, fuerte contra todos 
» los embates de una larga guerra encarnizada, á 
>dos y á tres mil leguas de su asiento, conservó en 
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»paz é intacta, mientras tuvo el cetro , la soberbra< 
• herencia de las Indias españolas que le dejaron sus 
«mayores (i). » 

Todavia ansié yo mas, y era zanjar aquel feliz 
dominio para largos tiempos. Fácil era prever en 
el estado de la Europa , en la ambición crecien* 
te» por dias y por instantes, del gefe de la Fran- 
cia, y en la rivalidad de la Inglaterra, que nuestra 
paz no seria estable, ni bastaria ningún recurso de 
la prudencia humana para evitar un rom|iimientp 
con la una ó con la otra. En cualquiera de los dos 



(i) No es ana observación estéril la que ofrece esta 
paz de nuestras Indias en los dias de Carlos IV. Muy res- 
petado y muy querido hubo de ser en aquelfos países , don- 
de siendo tan fácil sacudir el yugo en aquel tiempo , no 
hubo en tanta extensión pueblo alguno que quisiera ni 
que intentase retirarle su obediencia. Su augusto padre y 
3u ministro Floridablanca no pudieron contar tanto. Na- 
die ignora cuanto se" bailó cerca de ser perdido , por los 
años de 1781 á 178a, todo el vireinato del Perú y una 
parte del de la Plata , cuando akó el estandarte de la in- 
surrección el famoso Condorcanqui , mas conocido por el 
nombre de Tupac- Amaro ^ correspondido y ayudado en 
la provincia de la Paz por el sanguinario Tupa-Catan» 
Las oleadas de esta borrasca se hicieron sentir con mas ó 
menos fuerza en la Nueva Granada , y basta en Nueva Es- 
paña. Los ejércitos rebeldes llegaron á contar hasta ochen-* 
ta mil indígenas , veinte mil por lo menos bien armados,; 
con no pocos criollos y mestizos que se unieron á su causa» 
Dos años largos fueron necesarios para superar la rebelión 
peruana, y aun después de quebrantada , no se logró do-' 
marlo enteramente hasta después de otros dos años. • 

III. 25 
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casos peligraba mas ó menos la conservación de las 
AméricaSy si faltaban allí buenos centros de atrac- 
ción para reunir y mantener los ánimos en favor de 
la metrópoli, si el instinto de la lealtad carecia de 
alimento, si el prestigio españoMlegaba á enflaque^ 
cerse en el cansancio de una guerra dilatada ; sobre 
iodo si Iqs reveses de una lucha desigual y aventuran 
da impedian al gobierno atender á aquellos puntos 
y les faltaba su asistencia. Mi pensamiento fué que en 
lugar de vireyes fuesen nuestros infantes á la Amé- 
rica, que tomasen el iilvAo de principes regentes^ que 
se hiciesen amar allí, que llenasen con su presencia 
la ambición y el orgullo de aquellos naturales, que 
les acompañase un buen consejo con ministros res- 
ponsables, que gobernase allí con ellos un senado, 
mitad de americanos y mitad de españoles , que se 
mejorasen y acomodaran á los tiempos las leyes de 
las Indias, y que los negocios del pais se terminasen 
y fuesen fenecidos en tribunales propios de cada' 
cual de estas regencias, salvo solo aquellos casos 
en que el interés común de la metrópoli y de los 
pueblos de la América requiriese terminarlos en 
España. 

Tales fueron mis proyectos que se habrían cum- 
plido ciertamente si el influjo y poder que yo go- 
zaba, hubiera sido tal como se ha querido ponde- 
rarlo. Yo propuse al rey mi idea y la encontró 
excelente; mas llegó á dudar, por desgracia; si al- 
canzaban sus facultades para tanto, y quiso cónsul- 
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4árlo (¡mayor desgracia!) fué el ministro Caballeror 
fácil es adivinar que su dictamen fué contrario. Or- 
denóle no obstante el rey que como caso grave de 
tronciencia pidiese parecer sobre el proyecto á los 
obispos mas acreditados en el reino. Consultáronse 
ocho prelados; y ¡cosa singular! sus respuestas uná- 
nimes aprobaron mi idea. Después habló el rey de 
ella con la mayor reserva, y sin decir su origen , á 
varios consejeros, y encontró en los mas de ellos 
igual dictamen favorable. Pero en España todo es 
lento. El deseo de acertar hace amontonar informes 
y consultas, y el mejor proyecto se deshace ó se 
malogra por dejar pasar la hora y el instante conve* 
niente. Vino el tiempo que yo temia; la Inglaterra 
rompió la paz traidoramente con nosotros, y en ta- 
les circunstancias no osó el rey exponer sus hijos y 
parientes á ser cogidos en los mares. Hecho todo que 
hubiese sido en tiempo favorable, y aun después sin 
reparar en los peligros de la travesía no imposibles 
de evitarse, los reinos de la América serian de Es- 
paña todavia. Mas me atrevo á decir; hecho de esta 
manera, Na[)oleon no habria quizá tenido tan fuer- 
tes tentaciones de hacer la España suya; y de cierto 
en cualquier evento no habria podido dar el lamen* 
table golpe tan funesto de llevar á Francia toda la 
familia real cautiva: España entonces, por lo menos 
no habria quedado huérfana. Tanto era el bieo de 
aquella idea que hasta á los futuros contingentes 
mas difíciles de ser imaginados ó previstos , habria 
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scrridodc remedio. Y aun en 1808, sin el negror 
atentado de Aranjuez, salvada la familia real y pues- 
ta en guarda, como lo ansié tan vivamente, como 
se pudo hacer á toda anchura y me estorbaron im- 
piamente que lo hiciese, tiempo habria sido todavía 
de enviar tres infantes á la América y asegurar 

aquellos reinos ( 1 ). 

Dirá tal vez alguno que este «proyecto no fué 
nuevo, y que el conde de Aranda lo había propues- 
to ya veinte años antes bajo el anterior reinado. Na- 
da por cierto tendria que avergonzarme de haber 
reproducido un pensamiento ageno que hubiese si- 
do favorable á la corona y ámi patria. Pero el mia 
distaba cielo y tierra del del conde. Su proyecto fué 
enagenar el /continente entero de la América espa- 
ñola á favor de tres infantes de Castilla, establecer 
allí tres reinos , uno en la Nueva España , otro en el 
Perú , y otro en la Costa Firme, hacer un nuevo 
pacto de familia con aquellos nuevos reyes , estable- 
cer un gran tratado de comercio con aquellas regio- 
nes, extensivo á la Francia, con exclusión enterada 
la nación británica , y fijar un tributo que deberian 
pagar los tres infantes como príncipes feudatarios de 



(i) He aquí la edad de los señores infantes en 1808 
don Carlos María Isidro , veinte años. -Don Francisco de 
Paula Antonio , catorce. — Don Pedro Carlos Antonio , so- 
brino del rey, veintidós.— Don Antonio Pascual , herma- 
no del rey , cincuenta y ocho. 
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la monarquía española. Este proyecto fue francés 
enteramente, y lo comprometieron tanto en inspi- 
rárselo, que el haberlo propuesto fué el motivo 
principal de su caida y su desgracia todo el tiempo 
que reinó después Carlos III. 

Mi pensamiento fué español enteramente. Nada 
de enagenar ni un palmo tan siquiera de aquel glo- 
rioso y rico imperio de las Indias, nada de quitar á 
la corona augusta de Castilla lo que le daba tanto 
lustre, tanto poder y tanto peso entre los demás pue- 
blos de la Europa. El rey mismo no podia hacerlo 
sin que el reino junto en cortes lo hubiese consen- 
tido; y tal consentimiento, yo tengo esto por cierto, 
no se habria dado nunca por España. ¿Qué se po- 
dría fiar en |)actos ni tratados á tan largas distancias 
donde la política extrangera Irabria podido enage- 
nar el corazón de aquellos nuevos príncipes y apar- 
tarlos de nosotros, ora por seducción ora por medio 
de las armas! ¡Qué son los pactos de familia ni los la- 
zos del parentesco para contar con la adopción perse- 
verante de una misma política, ni con la unión y la 
lealtad de los gobiernos, si se cruzan motivos nuevos 
ó intereses contrarios á la conservación de aquellos 
lazos ! Sentado apenas en el trono de España , ¿ tardó 
mucho Felipe V en enredarse con la Francia y en ve- 
nir á las manos con su propia casa? ¿ Fué posible en 
ningún tiempo concordar por el pacto de familia la 
política de Ñapóles con la de España , ya reinando 
Carlos III, ó ya reinando Carlos IV, padre de aquel, 
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7 este faetiDano del rey Fernando IV ? ¿ Y aun los 
mejores príncipes son siempre dueños de hacer lo 
,que quisieran y debiesen? Enagenar la America, 
.con cualesquiera condiciones y reservas que eslo 
fuera, equivalia á perderla enteramente, mas pron- 
to ó mas tarde, como vinieran los sucesos. Mi inten- 
ción fué solamente dar impulso á la lealtad tan pro- 
nunciada en aquel tiempo de los pueblos america- 
nos, librarlos de la dura é intolerable carga de te- 
ner que agitar sus pretensiones é intereses á tan lar* 
,gas distancias de la corte, fomentar con nuevas Ie« 
yes convenientes los incalculables medios de pros- 
peridad y de riqueza que tenian aquellos habitantes, 
hacer lucir alli de cerca el resplandor del trono, 
darles calor y vida, y, alentarlos para acometer em- 
presats realizables, que de acá y de allende de los 
mares habrian vuelto á hacer á la España la prime- 
1*11 entre las gentes.... Dios no quiso, ó por mejor 
decir. Dios permitió á los malos que triunfasen, quo 
así castiga muchas veces (1). 



(1) Una de las empresas qne yo tenia en mi corason^ 
no quimérica , sino factible , que quizá verán algún dia 
realizarse los tiempos venideros , y acerca de la cual esta- 
ban ya tratados con certeza de un buen éxito los planes y 
los medios para ella , era la abertura de un paso al mar 
del Sur desde el Goli'o Mejicano. Este gran proyecto pre- 
sentado á la corte , hacia ya catorce años y nuevamente 
examinado; consistía en la reunión del lago de Nicaragua 
con el mar Pacífico* Sabido es que aquel lago se comunica 
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Estos designios y propósitos que yo formaba por 
,que España lograse el pleno fruto, el verdadero fru- 
to de sus dominios de la América , no eran fantasías, 
caprichos ni proyectos efímeros. Lo mucho que fué 
hecho y lo que estuvo preparado, prueba bien el 
empeño que se habia tomado en los días de Car* 



al Et por el rio de San Juan con el mar de las Antillas* 
Un canal hasta el golfo del Papagayo debia abrir la salida 
al Grande Océano ; tanto tiempo bascada y deseada* La 
elevación del lago ( algo mas de ciento y treinta y cuatro 
pies) , sobre el nivel del mar del Sur , y la corta exten- 
sión del istmo que lo separa de aquel golfo ( apenas doce 
mil toesas) , sin ninguna grande cordillera que atraviese 
aquel espacio , se halla siempre convidando á este proyecto^ 
Esta abertura y este paso es tan factible en aquel punto, 
que si pudiera darse un embarazo para haber de realizar 
tan gran<ie obra , seria solo el de elegir entre la propor- 
ción que ofrece el istmo para salir al Papagayo , ó tomar 
la dirección á mas distancia por terreno mas suave ^basta 
el golfo de Nicoya , ó bien. partir desde el lago de León,, 
con quien también se comunica el de Nicaragua , basta el 
embocadero del rio Tosta. La ejecución de esta empresay 
no tan dispendiosa que hubiese sido superior á los medios 
con que podia contarse 9 hubiera establecido y asentado 
-en dominios propios nuestros el centro mas brillante del 
comercio del mundo* Para darle principio no me faltd 
otra cosa que una sucesión feliz de años pacíficos, de los 
que después se han visto , encadenado el hombre que tur- 
baba la tierra sin hacer por ella bien ninguno. Empren- 
der aquella obra mientras se guerreaba con la nación bri- 
tánica habria sido llamar allí la atención del enemigo y 
exponer aquel punto á una invasión que aumentase los pe- 
ligros de aquella parte de la América» 
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los IV de proseguir y de aumentar lo que se había 
empezado en los postreros tiempos de su augusto 
|)adre. De los medios que se empleaban para dispo- 
ner aquel pais á los destinos á que en unión con su 
metrópoli lo había llamado la divina Providencia, 
pudiera escribir mucho sí conservara los papeles 
que me fueron ocupados, sí tuviese yo ahora en mi 
poder los prolijos rtfgistros que llevaba de lo que se 
había hecho y lo que se trataba de ir haciendo. A 
escribir de memoria solamente no me atrevo, por 
temor de errar las fechas, los lugares y muchos 
nombres de personas. En este desamparo eñ que me 
veo para escribir mucha parte de mis trabajos y ta- 
reas en favor de mi patria, fuerza me será al menos 
para ser mejor creído, citar algún testigo de los que 
visitaron mucha parte de la América reinando Cár« 
los IV. Los testimonios extrangeros valen algocuan^ 
do hablan bien de España. He aquí al barón de 
Humboldt, que si bien algunas veces fué inducido 
,en error por las hablillas de algunos descontentos, 
•no rehusó del todo un testTmonio favorable á los es- 
fuerzos del gobierno por el bien de las Américas: 

«« Desdefines , dice, del reinado de Carlos III, y 
Indurante el de Carlos /^, el estudio de las ciencias 
«naturales ha hecho grandes progresos no solo eu 
«Méjico, sino también en todas las colonias españo- 
«las. Ningún gobierno europeo ha sacrificado sumas 
«tan considerables, como las que ha invertido el 
«español para fomentar el coiiocimiento de los ve- 
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vgetales. Tres expediciones botánicas, á saber, las 
jidel Perú, Nueva Granada y Nueva España, dirigi- 
»das por los señores Ruiz y Pavón , don José Celes- 
• lino Mutis (i), y Sesé y Moziño, han costado al 



(i) De este sabio naturalista , hijo de Cádiz y honor 
de la España , dio testimonio el ilustre Linneo , cuando 
hablando en su suplemento del género Muiisia con que 
designó los descubrimientos de Mutis , escribió de esta suer- 
te : Nornen immortale quod nulla cetas umquam delebitm 
La admirable Flora de Santa F¿ de Bogotá qu« trabajó 
fst£ gran botánico I se encuentra todavía arrumbada en 
los arcbivos del Jardín de Plantas de Madrid , sin que en 
tantos años que han pasado , ninguno de los que me han 
sucedido en el poder , siquiera por la gloria de su patria, 
se haya movido á hacer que se publique. Cuando á fines 
del ano de 1807 llegó á Madrid este nuevo tesoro de la 
ciencia, que envió Mutis, babia yo resuello' confiarla pa- 
ra que fuese dada á luz al laborioso celo y distinguida ca- 
pacidad de don Mariano Lagasca , que tan justa reputación 
tiene ganada entre los primeros botánicos de Europa. Pe- 
ro este sabio naturalista , mal mirado por los enemigos 
.capitales de las luces que han mandado tanto tiempo en 
España , lejos de poderlo hacer mas adelante, cayó tam- 
bién bajo el azote de las horribles proscripciones que afli- 
gieron el reino; y buscó un asilo en Inglaterra. El céle- 
bre Mutis cultivó con igual suceso todas las ciencias físi- 
cas y matemáticas y las propagó en la Nueva Granada. 
Fué primeramente catedrático de matemáticas en el colegio 
mayor del Rosario de Santa Fé de Bogotá , tuvo allí la di- 
rección de la expedición botánica de la Nueva Granada, y 
en el año de 1808 fué, nombrado por Carlos IV su astró- 
nomo real con la especial comisión de establecer en la 
misma ciudad un buen observatorio* Los que desearen ha- 
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» tesoro al pt« de cuatrocientos mil pesos (i). Adé* 
» mas se hao establecido jardines botánicos en Mani- 
«la, y en las islas Canarias. La comisión destinada á 

• levantar los planos del canal delosGüines (:2)«tuTO 

• encargo también de examinar las producciones ye- 
«getalcs de la isla de Cuba. Todas estas investiga- 
«ciones hechas hasta ahora» por el espacio de veinte 

• años (3), en las regiones mas fértiles del nuevo 

• continente, no solo han enriquecido el imperio de 
, •las ciencias con mas de cuatro mil especies nuevas 



llar alguna cosa de sus tareas y escritos > la podrán hallar 
en las disertaciones suyas que hizo imprimir la Academia 
real de Stokolmo i en el suplemento de Linueo , en el per 
riódico que se publicaba en Bogotá consagrado á las cien- 
cias naturales , eii el Semanario de Nueva Granada , y en 
las observaciones de aquel sabio de que han hecho men- 
ción el barón de Humboldt , y nuestro Cabanillas. Mutis 
murió muy anciano» y honró tres reinados, eldeFernan« 
do VI, el de Carlos III y el de Carlos IV. 

(i) La Flora de la Nueva España aguarda todavía su 
publicación como la de Santa Fé de Bogotá* 

(2) Esta empresa fué decretada , siendo yo ministro 
de estado , por el ano de i 796 : la nivelación fué hecha, y 
los planos levantados en los siguientes de 1797 y 179^ 
bajo la dirección de nuestros ingenieros españoles dou 
Francisco y don Félix Lemaur. El objeto era abrir un ca- 
nal navegable para barcos chatos en un trecho de dies y 
ocho leguas desde el golfo de Batabano hasta la .bahía de 
la Habana , al través de los ricos llanos de los Güines. 

• (3) El autor escribía después de su viage á la Naevaí 
España terminado hacia el año de i8o4* ^ 
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»de plantas, sino que también han contribuido mu- 
pcbo para propngar el gusto de la historia natural 
«entre los habitantes del pais. La ciudad de Mcjico 

• tieue un jardiu botánico muy apreciable en el pa« 
«lacio del virey. El profesor Cervantes tiene allí sus 
«cursos anuales que son muy concurridos. Este sá- 
.»bio ha reunido á sus herbarios una rica colección 
.»de minerales mejicanos. El señor Moziño que aca- 
chamos de nombrar como uno de los colaboradores 
>del señor Sesé, y el Cual habia llevado sus penosas 

• excursiones desde el reino de Guatemala hasta la 

• costa N. O. ó la ibla de Yascouves y Quadra, como 
.•también el Señor Echevarría, pintor de plantas y 

• animales, cuyas obras pueden competir con lo mas 

• perfecto que en este género ha producido la En- 
grupa, son ambos nacidos en la Nueva E^^paña, y 

• ambos ocopaban un lugar muy distinguido entre 

• los sabios y los artistas, antes de haber dejado su 

• patria. 

«Los principios déla nueva química, que en 

• las colonias españoles se designa con el nombre 

• algo e(\m\oco Ae nueif a Jilosofia ^ están mas ex- 

• tendidos en Méjico que eh muchas parles de la pe- 

• ninsula. Un viagero europeo se sorprendería de 

• encontrar en lo interior del pais, hacia losconíi- 

• nes de la California , jóvenes mejicanos que racio- 

• ciñan sobre la descomposición del Agua en la amal- 

• gamacion al aire libre. La escuela de minas tiene un 

• laboratorio químico, una colección geológica pía* 
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«sificada según el sistema de Weroer, y un jj^abíne- 

• te de física , en la cual no solo se hallan preciosos 
» instrumentos de Ramsden, Adams , DeLenoir, j 
»Luis Berthoud, sino también modelos ejecutados 
«en la misma capital con la mayor exactitud, y de 
«las mejores maderas del pais. En Méjico se ha im- 
» preso la mejor obra mineralógica que posee la li- 
«teratura española, el Manual de oriclognosia , dts- 

• puesto por el señor del Rio según los principios de 
»la escuela de Freiberg, donde estudió el autor. E¿ 
«Méjico se ha publicado la primera traducción es- 
«pañola de los Elementos de química de Lavoisien 
»Cíto estos hechos separados, porque dan una idea 

• del ardor con que se ha abrazado el estudio de las 

• ciencias exactas en la capital de la Nueva España^ 
»al cual se dedican con mucho mayor empeño que 
«al de las lenguas y literaturas antiguas. 

«La escuela de minas aventaja mucho sobre 
» la Universidad en la enseñanza de las matemáticas.^ 
«Los discípulos de aquel establecimiento van mas 

• adelante en el análisis. X^uando restablecida la paz, 
«y libres las comunicaciones con la Europa, lleguen 

• á ser mas comunes los instrumentos astronómicos 
«(los cronómetros, los sextantes, y los círculos re- 
«petidores de Borda ), se hallarán aun en las partes 
N mas remotas del reino, jóvenes capaces de hacer 
«observaciones y de calcularlas por los métodos mas 
«modernos.» — Sigue luego el autor haciendo el 
elogio bien merecido de nuestros célebres geóme- 
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tras y cosmógrafos mejicanos Yelazqaez, Gómez, 
Álzate, etc., etc. (i). 

Poco antes en el mismo capítulo se extiende el 
autor á hablar de estos mismos progresos en hi Ha- 
bana, Lima, Quito, Pppayan y Caracas. «De todas 
» estas grandes ciudades, dice luego, la Habana se 
«asenfieja mas á las de Europa en cuanto á sus usos, 
«lujo refinado, y tono del trato social. En la Haba- 
»na se conoce mejor la situación de los negocios po- 

• líticos y su indujo en el comercio. I^ sociedad 

• patrióiica estimula al estudio de las ciencias con 
»el celo mas generoso, pero los efectos no son tan 

• vivos como en otras partes, porque el cultivo y 

• precio do los Frutos coloniales llaman en aquel pais 

• toda la atención de sus habitantes. El estudio 

• de las matemáticas, química, mineralogia y bo- 

• tánica está mas extendido en Méjico, Santa Fe y 
» Lima , etc. • 

Sigue después el mismo autor, de esta suerte: 
« Ninguna ciudad del nuevo continente , sin excep^ 
ntuar la de los Estados Unidos ^ presenta estableció 
» mientos científicos tan grandes y sólidos como la 

• capital de Méjico. Citaré ahora solamente la escue- 

• la de minas dirigida por el sabio Elhuyar'(don 

• Fausto), el jardin botánico y la academia de pin- 



( I ) Ensayo político sobre la Nueva España ^ tomo I, 

lib. n,cap. vn. 
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• tora y escalfara, conocida con el nombre de^ca^ 

• demia de las nobles artes de Méjico. Esta academia 

• trae su oríg'en'del tiem|io dei mitrlslro Gálvez: va- 

• rios particulares mejicanos concurrieron á fundarla 
«por su patriotismo. El gobierno ha cedido ana casa 
» espaciosa , en la cual se halla una colección de ye^ 

• sos mas bella x nías completa que ninguna de las 
^de Alemania. Se admira uno al ver que el Apolo- 
*dc Belveder y el grupo de Laocoonte ^ y otras es- 

• tatúas aun mas colosales , han pasado por camino» 
»de montaña qúeá lo menos son tan estrechos como 
» los de San Gotardo;yse sorprende al encontrar 
«estas grandes obras de la antigüedad reunidas bajo 
»la zona tórrida, y en un llano ó mesa que está i 
«mayor altura que el convento del gran San Ber- 
» nardo. La colección de yesos puesta en Méjico ha 
«costado al rey cerca de cuarenta mil pesos.... Las 
«rentas de esta academia son de veinticuatro mil 
«quinientos yiesos, de los que el gobierno paga doce 
» mil, el cuerpo de mineros mejicanos cerca de cinco 
«mil, y el consulado mas de tres mil. No se puede 
«desconocer el influjo que ha tenido este estableció 
«miento en formar el gusto de la nación, hacién- 
«dose esto visible mas principalmente en la regulf- 
«ridad de los edificios y en la perfección con que se 
«cortan y labran las piedras, en los ornatos de los 
«chapiteles y en los relieves de estuco. Son muchos 
«los buenos edificios que hay ya en Méjico, y aun 
«en las ciudades de provincia como Guanajuato y 
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• Querato. Son monumentos que á veces cuestan 
> trescientos mil pesos y que podrían figurar muy 
«bien en las mejores calles de París^ Berlin y Pe- 
«tersburgo. El señor Tolsa, escultor de Méjico, ha 
«llegado á fundir allí mismo una estatua ecuestre 
»de Carlos IV; ^ es obra^ que exceptuando el Marco 
^Aurelio de Roma^ excede en primor y en pureza 
» de estilo á cuanto nos ha quedado de este género 

• en Europa. La enseñanza que se da en la academia 
»es gratuita , y no se limita al dibujo del paisage y 
» figura: habiéndose tenido la buena idea de emplear 
«otros medios á fin de vivificar la industria nació- 
«nal, la academia trabajaba con fruto en propagar 
«entre los artistas el gusto de la elegancia y belleza 
«de las formas. Todas las noches se reúnen en graii- 
«des salas, muy bien iluminadas con lámparas de 
«Argand, centenares de jóvenes, de los cuales unos 
«dibujan al yeso ó al natural, mientras otros copian 
«diseños de muebles, candelabros de bronce, y todo 
«género de adornos. En esta reunión (cosa bien nota- 
«ble en un pais en que tan inveteradas son las preo- 

• cupacionesde la nobleza contra las castas) se hallan 

• confundidas las clases, los colores y razas; allí se 
«vé al indio ó mestizo al lado del blanco, al hijo del 
«pobre artesano entrando en concurrencia con los 

• délos principales del pais. Bajo todas las zonas el 
«cultivo de las^cienciasy las artes establece una cier- 
-ta igualdad entre los hombres, y les hace olvidar á 

• lo menos por algún tiempo, aquellas pasiones mi- 
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• serables que i la pros|)eríclad social han puesfo 

• tantas trabas (i)» En otro lugar, á propósito de 
los progresos de las artes dice lo que sigue: «La Acá* 
«démia de las bellas artes, y las escuelas de dibujo 
»de Méjico y Jalapa, han contribuido mucho á ex- 
«tender el gusto en las bellas formas antiguas. En 
1» estos últimos tiempos se han fabricado en Méjico 

• vajillas de plata de valoF- de treinta á cuarenta 
T^ mil pesos y que en elegancia y perfección del tra-^ 
» bajo , pueden competir con todo lo que se ha hecho 
» de este género en los pueblos mas civilizados de Eu" 
»rc»/7a (2). " — Sobre la actividad de este ramo de 
industria añade luego: «En Méjico, la cantidad de 
» metales preciosos, que desde el año de 1798 bast» 
k 1802, se ha convertido en vajillas, ha ascendido 
»un año con otro á trescientos cinco marcos de oro, 
»y veintiséis mil ochocientos tres marcos de plata. 
»En la casa de la moneda, en el mismo quinquenio, 
»lian sido declarados en objeto de platería que pa- 
»gan el quinto, mil novecientos veintiséis marcos 
»de oro, y ciento treinta y cuatro mil veinticuatro 
»de plata (3).» 

Por si dudase alguno de la actividad y la impor- 
tancia de las expediciones y las tareas científicas en 
que constantemente fué ocupada la marina real en 



( 1 ) En el mismo capítulo VII ya citado del libro IL 

(2) Tomo IV, lib. V cap. XII. 

(3) En el mismo cap. XII. 
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en los diasde Carlos IV, de lo& grandes servicios que 
ha debido la navegación á nuestros sabios oficiales 
de aquel tiempo^ y de la conducta generosa del go- 
bierno, por la cual tantos útiles trabajos que ensan- 
chaban el dominio de la ciencia, fueron comunicad- 
dos á todas las naciones, he aquí el barón Humboldt 
consignando en la historia estos nobles esfuerzos y 
esia gloriosa concurrencia de la España: «No esta- 
mos, dice Humboldt, en los tiempos de que habló 
»Fieurieu^ en que España por una conducta susp¡« 
»caz les negaba á los demás pueblos todo tránsito 
» por aquellas posesiones que por largo tiempo ha 
i» tenido desconocidas al mundo entero. Lqs hombres 
«ilustrados qué se hallan hoy al frente del gobierno 
«acogen benévolamente las ideas liberales que se les 

• proponen: la presencia de un extrangero no es 
«mirada ya en Es[iaña como un peligro de la pá-* 
«tria (i)é» Después, mas lejos^ dice de esta suerte: 
«Como el gobierno español ha hedió de veinte año^ 
«á esta parte, con una liberalidad extraordinaria, Ips 
» mayores sacrificios para la perfección de la astro* 

• nomüi náutica jr para la demarcación exacta 
T»de las costas, se puede esperar que seguirá aten- 
«diendo y mejorando la geografía de sus vastos do- 
«minios de las Indias. Esta esperanza es tanto mas 
«bien fundada» cuanto que la marina real posee 



(i) Tomo I, lib« I y cap. 11. 

IIL 26 



4o!l MCMORIAS 

«una excelente colección de instrumentos, y bay en 
«ella astrónomos muy ejercitados en la práctica de 
«las observaciones. La escuela de minas en Méjico* 

• donde se estudian sólidamente la» matemáticas, 

• esparce también en la extensión de aquel vasto 

• imperio un gran número de jóvenes. animados del 

• mejor celó y capaces de servirse de los inslrumen- 

• los que se pusieren en sns manos» Asi es como la 

• compañía inglesa ha llegado á procurarse los ma- 

• pas de su inmenso territorio. Ya se acabaron, aque- 
»llos tiempo^ en que los gobteirnos, buscando su 

• propia seguridad' en el ministerio,. temian revelar 

• á las naciones rivales las riquezas territoriales que 

• ellos poseian en las Indias. El actual -rex de Espa-^ 

• ña ha mandado que se publicase á expensas del 

• estado la demarcación de las^costas de los puertos» 

• sin ningún temor de que los planos mas circubs* 

• tanciados de la Habana, de Vera^Crnz y de la em- 

• bocadnra del Rio de la Plata, anden en las manos 

• de la^ naciones que por la vicisitud de las cosas 

• humanas han sido ó podido ser enemigas de la Es* 
•paña. Uno de los hermosos mapas redactados por 

• él depósito hidrográfico de Madrid, presenta los 

• pormenores mas preciosos del interior del Para- 

• guay^ pormenores que se fundan en operaciones 
» ejecutadas {)or oficiales de la real armada que fue- 

• ron destinados para determinar los límites entre 

• los portugueses y los españoles. A excepción de los 

• mapas del Egipto y de algunas panes de las Gran- 



»■ 
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«des Indias,. lá obr» mas cabal que Sé coüóce sobre 
»Ias posésÍDiies ccMitihentales de los europeos^ fuera 
»de la 'Earopa, es sin duda el mapa del reino de 

• Quito 9 levantado por Maldonado. Esto prueba que 
»de qnineé<aD08 á esta parte el gobierno español, 
»lejók de temer los progresos de la geografía , los 
»od«lanta< y ademas los ayuda haciendo {Publicar los 
ii^materiales interesantes que posee, so^re sus colo- 
vnias en las dos Indias (i).» 

.< Los testimonios del mismo autor sobre la solici^ 
tfid perseverante de Carlos IV y su gobierno para 
haber .prosperar los adelantos de la induatria en 
aquellos países, y para hacerlos caminar al nivel y 
á la Ins de las ciencias modernas, son continuos en 
el discurso de su obra. Hablando de l^s minas, des* 
pues de referir los atrafsos.en que se había hallado 
este importante ramo por cerca de fres^ siglos, sigue 
de este moc(o: ■- « Desde la brillante época del reinado 
» de Carlos V y la América española 'ha estitdo sepa-« 
vrada de la Europa en cuanto á la comünicaéfon de 
«los descubrimientos útiles á la sociedad. Los pocos 
•-conocimientos que se tenian en el siglo XYI en el 

• arte de laborío y déla fundición en Alemania, Viz* 
•caya y las provincias bélgicas « habían pasado rá* 

• pidamenteá Méjico y al Perú desde qae en aque- 
»llos países ¿e formaron las primeras colonias; pero 



(i) Tomo V 9 eii la Análisis razonada del Atlas de 
Nueva España ^ §• I* 

• 
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«una excelente colección de instrumentos, y ^ 
»elU astrónomos muy ejercitados en la j^ ^ 
» las observaciones. La escuela de min^ g "^ 
«donde se estudian sólidamente la^ p» « Sp 
«esparce también en la extensioij^ gT ^ f ' g 
imperio un gran número de jóf ^%, %.%,% 

¿compañía inglesa ha Hegfl \%*^^ ^ a » 



«mejor celó y capaces de servij^'| ^ ^ ^ ^ 
«los que se pusieren en sus/js ^ § f ^ ^-^ 
«compañía inglesa ha llegf| %\^^ %\ % 
«pas desú inmenso terri^^ ^ |. ^"f. % ^\ % 
«líos tiempo^ en qüe^.; % |.fl| | ^ S^ J § 
.propia seguKidad er> | \\\\ l^ I' V S- 
«á las naciones riva^j f' %^^\^%% ^ 
¿ellos poseían ^"/í' |V ft, < $^ " 
»)?a ha mand?//| i |í f * 
• estado la <fer''^. ?''5 ?' 

«sin ningún///^ ' .. principio in- 

jftañciádo&^f ' ^ un á aceptar el mis- 

« bocad u \> / ^as mas rancias preocupáero* 

«de la^'^' interés cuaodo este se demuestvar 

«huiy' j/alpabjé. Este efecto no tardó en verse 

3» pa' a las mismas máquinas que podían asoui* 
*^ ñor. lo costoso de ellas. He aqui lo que el señor 
^fiubold^ refiere acerca de esto: «Las minas de 
j^oran, muy celebres en otro tiempo, fueron aban- 
^donadasy hace ya cuarenta años, por la abundan* 




(i) Tomo III , lib. IV , cap. XI. , 
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% de sus aguas, imposibles de agotarse* En este 

^ '^^ % •> Yecino al de Real del Monte, cerca de la 

% \^ gran cañón de desagüe dé la Vizcaina, es 

^. ^ ^ ^ ^olocó, en 1801, una máquina con co* 

^cg*%^^ ^ la, cuyo cilindro tiene diez y seis de* 

^^ ^ ^ '^ metro, y veintiséis de altura. Esta 

^ ^ ^ < <^ '^ ^. primera de este genero que se 

» ^ 9 ^ % ^ iméricay es muy superior á las 

^ %.^ ^ ^ ^ '¿sfí ísfe Hungría: fué cons^ 

^ djL •^ *^ *^ ^ ^ planes del señor deVRio^ 

. ^ ^ ^^ ^ % ^ ^P^X ^^^^^ ^^ cono* 

ft *^ < 5^ u>r iodos. Ejecutóla ^If. £»«• 

^ ^ natural del Brabante, hombre 

..ctoilidad, qne también construyó para 
^eia de minas de Méjico una colección muy 
.uiportante de modelos útiles para el estudio de la 
•mecánica y de la hidrodinámica... La construcción 
»de la máquina y de los acueductos ha costado 
"Ochenta mil duros. Al principio se calculó el gasto 
'>'por la mitad de esta suma, porque se contó coa 

• mayor masa de agua motriz, más abundante que 

• otras veces cuando fue medida, por haber sido el 
«año muy lluvioso. Es de esperar que el nuevo canal 
«enquese trabajaba en i8o3 haya remediado esta 

• falta... El señor del Rio cuando llegó á Nueva Es* 

• paña no tuvo otro fin sino el de probar á los mi- 
» ñeros mejicanos el efecto de este género de máqui* 

• nasy y la posibilidad de hacerlas en aquel pais. 
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• Este fin se ha conseguido en parte ^xy sus ventajas 
»8e harán mas evidentes cuando se hubiere colocado 

• igual máquikia en la mina de Rayas^ en Guanajua- 
«to ; en la del conde de Regla, en R«al del Monte, . 

• y en las de Bqlaños donde M. Sonneschmidt conté 

• cerca de cuatro mil caballerías empleadas en mo*- 
»xer los malacates (i).» 

En la misma obra del señor Humboldt podrá 
verse el aumento que recibió, sobre todos los reina- 
dos anteriores, en el de Carlos IV, el beneficio de 
las minas de la América. «Los dos años, dice, en 

• que el producto de oro y plata extraido de los m¡- 

• nerales mejicanos llegó á su maximun^ fueron los 

• de 1796 y i8o3. En el primero se acuñaron en 

• Méjico veinticinco millones, seiscientos cuarenta 

• y cuatro mil pesos, y en el segundo veintisiete mi* 

• llones, ciento sesenta y cinco mil ochocientos ochen- 
»ta y ocho... Veinte años antes no era este producto 

• sino de quince á diez y seis millones, y hace trein- 

• ta años no era sino de once á doce. El enorme au- 

• mentó que se observa en los últimos tiempos debe 

• atribuirse á gran número de causas que han con* 

• currido á un mismo tiempo, y entre las cuales de* 

• be ponerse en primera línea el aumento de pobla* 

• cion en la mesa de Méjico (2), los progresos de las 



(i ) Tomo III , lib. IV , cap. XI. 

(a) Señal , añado yo, de un buen gobierno; que los 
pueblos no medran ni se aumentan bajo los gobiernos in-» 
justos y rapaces y tiránicos* 
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» luces y de I» iadastria nacioqal, la libertad d« 

• comercio concedida á la América en 1778 (i), la 

• facilidad de proporcionarse mas barato el hierro y 
>el acero para las minas, la baja hecha al precio del 

• azogue (2), la descubierta de las minas de Catorce 
»y Valenciana, y la creación del tribunal domine^ 

• ría... También contribuyeron mucho para este buen 

• resultado los progresos déla instrucción pública 
»quo se deben á la escuela de minas de Méjiúo, la 

• supresión de la alcabala en las compras de lo que 

• necesitan las minas (3) , la facilidad del rescate de 



(i) y sin embargo 9 después de dada 1^ real cédula y 
el reglamento del comercio libre , en los diez años que si- 
guieron del reinado anterior el máximum de los produc- 
tos mejicanos de oro y plata no excedió de poco mas de 
veintitrés millones en 1783 , único ano en que subió á 
esta suma* 

(3) Junta á esta diminución de precio (deberá aña- 
dirse ) el cuidado especial del gobierno en aumentar los 
Aurticios del azogue y en hacerlo pasar á los mineros de*- 
rechamente , impidiendo ó disminuyendo 9 por lo menos» 
el monopolio de los tratantes en este artículo* El señor de 
Homboldt bace también mención mas arriba de las dispp- 
siciones tomadas por el gobierno en i8o3 para surtir á 
Méjico por muchos años de azogue » disposición que por 
lo poco que tardó en cumplirse ( no por falta suya) fué 
después impedida por la guerra* 

(3) La supresión de esta alcabala fué . mandada hacer 
en el año de 1783 , pero babia quedado sin observancia 
casi en todas partes bajo diferejites pretextos especiosos* 
Yo hice repr9ducii^ con mano firme esta importante dis- 
posición en 1796 , y cumplirla rigorosamente. 
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• las niAterias de oro j plata en las tesorerías proyio* 
vciales» y la baja que fué hecha al precio de la pól- 

• vora (i) reducido á cuatro reales de plata la libra 
»eD lugar de seis (2). » 

¿Dirá alguDO que era el fisco quien devoraba 
estos aumentos de riqueza? Pero él le dirá, que una 
de las causas que hacian prosperar el laborío de las 
minas «fué la diminución de los impuestos reales, 
»la conversión del quinto en diezmo y la reducción 

• de uno y medio á uno por ciento (3).» Este ilustre 
viagero le contará también la asombrosa prosperi- 
dad del cuerpo de mineros, la independencia que 
gozaban, el tribunal que componian con diputados 
suyos, y su concurrencia espontánea con las miras 
del gobierno en el fomento déla causa pública. «El 

• soberbio edificio, dice Humboldt, que el tribunal 

• de minería hace construir para la escuela de mi- 
añas, costará á lo menos seiscientos mil pesos fuer- 

• tes, de los cuales se han invertido ya casi los dos 

• tercios desde que se comenzaron los cimientos, 

• Para activar la construcción, y principalmente 

• con el fin de que tuviesen desde luego los aliim<- 

• nos un laboratorio para hacer experiencias met^li- 

• cas sobre lo que allí llaman beneficio del patio ^eX 

• cuerpo de mineros, en solo el año de i8o3, había 



(i) Esta concesión fu¿ hecha en el a^O de i8oi* 

(a) Tomo III , lib. IV , cap, XI^ 

(3) En el mismo lugar últimamente citado* 
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«asignado diez mil duros mensuales (i).» El mismo 
autor le contará la obra suntuosa de los dos canales 
que fué emprendida bajo la dirección de don Cosme 
de Mier y Trespalacios, para conducir las aguas de 
los lagos de Zum pango y de San Cristóbal á la cor» 
tadura de Nochistongo. El primero de estos canales 
se empezó en -i 796 /y el segundo en 1798; él pri» 
mero de ocho mil novecientos metros de largo, el 
segundo de trece mil : costo de ellos basta su con» 
clusion, mas allá de ochocientos mil duros (2}. 
Humboldt le contará ademas el nuevo camino tan 
-ventajease que fué abierto de Méjico á la Puebla por 
el ano de 1796, el puente proyectado en i8o3 para 
el cual destinó el gobierno cerca de cien mil pesíos 
de su propio tesoro , el soberbio camino de Méjico- 
á Vera-Cruz emprendido en i8o3 bajo el mando del 
virey don José Iturrig^ray, y el de Vera-Cruz hasta 
Perote puestos á la dirección de nuestro célebre in- 
. geniero García Conde. De este último camino dice 
asi M. Humboldt: vEúe soberbio camino podrá 

«competir con los de Simplón y del Moút Cenis 

«costará probablemente mas de tres millones de pé- 
»sos, y es de esperar por loque se ve, que esta útil y 
«hermosa empresa no será interrumpida.». Cuando 
«el camino esté acabado, bajarán notablemente Ip^ 
«precios del hierro, mercurio , aguardientes, papeji 



(i) Tomo I, lib. ir, cap. VIL 
(a) Tomo I, lib. III> cap. VIH. 
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»j demás géneros de Europa; las harinas mejicanas, 
»que basta ahora han sido-mas caras en la Habana 
»que las de FiladelBa, se preferirán á estas últimas; 
»la exportación del azúcar y de los cueros del país 
»será mucho mas grande; se destinaran mas terre- 
ónos al cultivo del trigo por la facilidad de su sali* 

• da; Méjico no estará ex[iuest6 á las carestías casi 
aperiódicas que han solido afligirlo, etc. » Después 
sigue el mismo autor: «Duraoite mi residencia en 

• Jalapa y en febrero dé i8o4i se habia comenzado el 

• nuevo camino que se construye bajo la dirección 
»del señor García Conde en ku paragesque presen- 

• tan mayores dificultades,. A saber en el barranco 
^llamsido el plan del Rio^ y en la cuesta dd Soldado* 

• Se ha determinado poner colMQinasde pórfido á lo 

• largo del camino, para señalar,, ademas de las dis- 

• tancias, la altura del terreno sobre el nivel del 
-•Océanot Estas inscripciones que no se encuentran 

• todavía en ninguna parte de la Europa, ofrecM^rán 
^lin particular interés al viajero, etc,, etc. (í). • 

Tales cosas se emprendían con los ricos metales 
-de la Nueva España. ¿Se dirá quizá qHíe estas gran- 
des riquezas se explotaban á expensa^ de la agricul- 
tura y de las demás industrias? Pero el mismo ba« 
ron Humboldt responderá, i.^ que en la Nueva Es-* 
jpaña no quedaba ni tan solo un rastro de la mita, 



(i) Tomo IV, lib. V, cap. XIII. 
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que el trab^o de las piiifas.era libre» y que ningn* 
na ley obligaba á, lps,itulígeiia$ á dedicarse á aquel 
trabajo. «Estos hecjbos, dice, tan pierios como con- 
»soladpre$^ §oi) poco conocidos c^n Europa (i)» 
2.^ Eq cuantOiá la agricultura , el mismo nos dirá 
«que. sus piroductos ^d iSo5 y 1806, ascendian á 
» veioUo^ueve, i^illones de pesos 1 » resultando de es* 
to que el y^lor del oro y la pliata de las minas me- 
jícanieis era; casi una cuarta parte menor que el de 
los frutios de lavtierFa culliiráda(a). 3.^Eu cuanto á 
art^factoSj cootará : « que eu 1802, la sola intenden- 
»cia de Guadalajara^habia producido en telas de aU 
»godon y tejidos de lana, {>or el valor de un millón 
» seiscientos y un mil doscientos pesos; en cueros 
«curtidos, cuatrocientos diez y ocho mil novecieu- 
» tos; y en jabón» doscientos sesenta y ocho mil cua- 
»troc¡^ptos;que la intendencia de la Puebla hacia 
» entrar enel cpmercio interior con sus manufactu- 



(r) . Tomo I, lib. II. cap. V. 

(a) Tomo II, ]íb. IV, cip. X« He aquí lo qae sobre 
uno de los varios ramos de la agricultura fomentado, ba- 
jo Cárloá IV, en las regiones mejicanas , escribe Mr. Hura- 
boldt en otra parte : «Hace veinte años que apeaas se co> 
atnocia en Europa el azúcar mejicano , y boy día solo 
» Vera-Cruz exporta mas de ciento y veinte mil quintales. 
»£n medio de esto , á pesar de la extensión que ba toma- 
»do el, cultivo de la caña de azúcar después de la revolu-- 
»cion de Santo Domingo, no se ve en Ja Nueva España 
»que se haya aumentado el númeiro de esclavos* ». Tomo I, 
lib. II, cap. VIL ' 
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• ras, un producto anual de un millón qninientos 

• mil pesos; que en Queretaro se consamian anual- 
» mente en hacer mantas y rebozos , doscientas mil li- 
» bras de algodón; que la impresión de telas pintadas 

• comenzaba á hacer progresos en Méjico y la Puebla 

• concurriendo con las de Manila; que en la provin- 

• cia de Oajaca se tenia ya de púrpura elalgc^lon en 

• rama; que en i8o3Ia$ fábricas de Qneretaroconsu- 
»mian al año sesenta y tres mil novecientlis arrobas 

• de lana de ovejas mejicanas ^ y que el valor de sus 

• tejidos de esta especie pasaba algo mas allá de seis* 

• cientos mil pesos; que la fábrica de cigarros de la 

• misma ciudad rendia |)or mas de dos millones dos- 
» cientos mil duros anuales; que las de jabón de la 

• Puebla, Méjico y Guadalajara producían inraensa- 
» mente, la de Guadalajara sola por valor de doscien- 
» tos sesenta mil pesos;» todo esto sin' contar muchos 
otros ramos especiales de artes y oficios miay adelan- 
tados, algunos al igual de Europa, y las labores espe- 
ciales de los indios, los pañuelos de seda de Misteca 
y de Tistla, sus ingeniosas fabricaciones en maderas 
preciosas, paja, plumas, etc., deque el barón de 
Humboldt hace también un justo aprecio (i). 

Ciertamente á un gobierno no es posible pedirle 
mas, y esto en tiempo de guerras capitales , sus re- 



(i) Tomo IV, lib. V, cap. XII. 
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laciones casi siempre ioierrum pidas con aquello» 
paises, y fiado enleramenle á la lealtad de los liom* 
l>res que enviaba á cumplir allí sus iotenciones sa*» 
ludables. Buenos babian de será toda prueba los que 
degia el gobierno á quien tanto se ha tachado por 
sus detractores y enemigos dci ser venal y corrom- 
pido* Nó: los hombres que compran los.empleos, se 
desquitan sobre ios pueblos que administran ; y en 
los dias de Carlos IV tan plagados de tormentas y 
trabajos por las circunstancias de la Europa, dias en 
que tan fácil fu^rá. á las autoridades enviadas á la 
América, esquilmarla impunemente, no se vieron 
sino progresos y adeUofos de. riqueza y de cultura 
sobre los otros siglas y re»oftdx>s anteriores.. Testigos 
podrán serme los ancianbá qoie queden de aquel 
tiempo. En la obra yá citada iantas veces del barón 
de Rifráiboldl ^ no se piieden correr muchas hojae^ 
sin encontrar S cada paso los'elogios imohiplíeados 
de; los ge fes. y. empleados que administraban aque^ 
llbs'paisés,' estudiados tan atentamente por aquél 
viagerok^ Elegiré un pastge , solamente; Después* d^ 
alabar debidamefi'te los l>enefieio» .del'^bferno de 
Carlos III en favor de los .indígenas, sigue dé está" 
suerte: «.El establecimiento d^.Ias intendencias, de^ 
>bido en su origen al ministro Gálvez, ha formado 
«una época memorable. para el bienestar de los In* 

• dios. Las vejaciones á que estaba continuamente 
«expuesto el cultivador de parte de los magistrados 

• subalternos y asi españoles como indios , se han dis- 
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«minuido infinito poF la vigilancia aotiva de los in- 
» ttflidentes. Los indígenas' gozan ya de los beneficios 
«que les hablan concédidolaslejes; suaves y huma- 

• nas en lo general , pero de cayo efecto se les habia 

• privado en los tieitipos anteriores de barbai-ie y 
«opresión. I^ primera- elección de las personas á 
«quien la corté confió los importantes puestos de 
«intendentes ó gobernadores de provincia, fué felí- 
«císimayeste bien se sostiene. Entre los doúe suge» 
T» tos que gobernaban d peUsen 1^049 fto hcMam uno 
Tasólo á quien el püUióo acusase de corrupción éfal" 
ytta de integtidad {^y^^ '* ' 

No por mí prectsti mente, mías por tni páiriii i»a« 
ebo mas, y por aquel b«en*Tey que gobernó lasaos 
Españas óomo un;ái»geldel biencpaca todos^us puer 
blos, rendiré siempl'e|[raleía8'al barón dé Hbmboldt 
por algunos hechos y; vecdadef de q»e ha dad» 'tes« 
timoDÍo, por:lQS noknbrés twnifbibn flustr&st{UB'nb> 
ba dejado, éo' el olvido. <ls(usa 'goáq y gloria y gráti* 
tuda ua.Edpañolveúeontraráeáda página délo 
que ha' escrito un^extffang^ro tantos de estos nom*^ 
bres dígiibs.:dé memoria t\ée ha teselado al mundo 
aiá ninguna envidia^Yisitafido la América á princi- 
pios del siglo XIX, haíló'una graii región cuya cul- 
tura ocMDpitió en pocos años éon la cultura 'de la 
Europa, pais del cual se había dicho que era 'bár« 



(a) Tamo I, lih.* II, cap. VI. 



DEL PRÍnaPB DE LA PAZ. 4 > $ 

baro é ¡gnorantA j que estaba tiranizado, siendo asi 
que gobernado al igual de la España , tal vez con 
anas regalo (i), brillaba ya con todo género de hw 
ces«n-sus diversas capitales y en lo interior de las 
pcovincias , obra toda de quince á veinte años, de 
la' cual la qiayor parte pertenece á Carlos IV. En 
aquellos paises, por donde quiera que Humboldc 
llevó sus pasos, en las ciudades, en los campos y en 
los desiertos na ismos, encontró no tan solo quien pu<^ 
diera entenderle y responderle con la paniótuetra 
en lasiiaíno, sino también quien le ayudase' do¿la-- 



(i) Muchos se quejaban en mi tiempo de que compa- 
raban la población y los medios que ofrecian respectiva- 
mente U España y la América española , pagaba esta un 
tercio menos de impuestos que la primera. Esto era verdad; 
pero asi convenia para mantenernos el afecto y la lealtad 
de aquellos naturales, y pai'a ayudar et gran desarrollo dé 
industria y de prosperidad que comenzaba á hacerse no 
tan solo en Tas islas sino en entraml»os continentes ár^ 
tico y antartico* Los vireyes y capitanes generales goza- 
ban en mi tiempo de una facultad verdaderamente abso- 
luta para hacer el bien , sin poder hacer el mal , dado el 
caso, por entonces nó visto , de que lo hubiesen intentado. 
Compuestas las audiencias de un gran ndmero de indivi- 
duos ilustrados , eran un freno contra todos los abusos y 
una égida para los pueblos* Habia ademas obispos exce-* 
lentes que ayudaban al bien con su influjo y con su 
patriotismo de verdaderos ciudadanos* La luz , también^ 
esparcida en todas partes , formaba un baluarte en la 
opinión que obligaba á la autoridad á mostrarse equita- 
tiva y justa* A la industria del pais se le dejaba en aquél 
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mente eó sns útiles trabajos. De la multitud de sa- 
bios, amjericanos y españoles, los mas de ellos con- 
tem|K>ráneos, ingenieros, marinos, cosmógrafos, 
profesores de ciencias naturales, j de hombres eoi- 
papados en todo género de estudiois, amantes de las 
luces 7 llenos de virtudes, que el ilustre Alemaa 
elogia todas en las páginas de su obra, se podria 
formar un catálogo soberbio para honrar un siglo 
entero. N<o me atrevo á cansar ya masa mis lectores: 
consultarla podrán los que quisiereut y encontrarán 
los hechos y las citas gloriosas que aquí omito. 



tiempo campo ancho: las antiguas leyes, 6 mas bien las 
antiguas medidas prohibitivas de un cierto número de ar- 
tículos de agricultura y de artefactos,- caían en desuetud 
por todas partes, desuetud calculada y consentida de 
buena voluntad por parte del gobierno , porque ¿ dónde 
habia interés ni razón para privar de éstos recursos á 
aquellos habitantes , sobre todo en las largas guerras que 
impedían surtirtos convenientemente desde España ? Por 
igual razón, con respecto al tráfico exterior gozaron lar- 
gamente los vireyes de las facultades de abrir pueríos al 
comercio con los pueblos neutrales , según lo hallasen 
necesario ó conveniente para que la producción no deca- 
yese y se aumentase la riqueza ; medida por la cual des- 
pués de consultarse grandemtinte ál bien de aquellos pue- 
blos, se logró disminuir el contrabando como nunca se 
Labia visto* De esta suerte se evitaban las calamidades de 
la guerra en aquellos países , y se afirmaba en gran ma- 
nera su fidelidad á la metrópoli* 
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Real decreto de 27 de febrero de 1801 , declarando 

la guerra al Portugal. 

Cuando felizmente hice la paz con la república 
francesa, fué uno de mis primeros cuidador facilitar 
á las debsas potew^as este beoefício, teniendo pre- 
sentes con particularidad aquellas con^ cuyos prín* 
cipes roe hallaba enlazado por vincules de sangre; y 
la república se ofreció admitir mi^ buenos oficios 
por los unos , y mi mediación para estos. Desde 
aquella época han sido repetidas y vivas mis diii^ 
gencias para procurar al Portugal una paz ventajo^- 
sa consiguiente al lugar que en dicho tratado tuvo 
en mi memoria, y á la necesidad en que le conside^ 
raba de una administración tranquila. En esto, adr. 
roas del fin saludable que me pro(X)nia direciament<í 
en utilidad del Portugal , llevaba por objeto aislar 
' III. 27 
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á la Inglaterra» separarla de esta corte, qoe por su 
situación marítima la importaba mucho, y obligar- 
la de este modo, si era posible á la paz deseada {K>r 
toda Europa , que ella sola turba con obstinación. 
Mis persuasiones eficaces y reiteradas habian al pa- 
recer vencido la repugnancia que siei:n[)re mostró 
el gabinete portugués dominado por el de Londres 
á un acomodo con la república; y su plenipoten- 
ciario en París firmó en el año de 1797 un tratado 
tan ventajoso, cual no podia prometérselo en la si- 
tuación respectiva de las dos potencias; pero la In- 
glaterra, viendo que le arrebataban de las manos 
un instrumento tan útil á sus miras ambiciosas, re- 
dobló sus esfuerzos, y abusando de la credulidad 
de aquel gabinete con ideas de acrecentamientos 
quiméricos, le hizo tomar la extraña resolución de 
negarse á ratificarlo, frustrando asi mis esperanzas, 
y faltándose así misma, y á lo qtie debia á mi alta 
intervención/ Desde entonces la conducta de aquel 
gobierno tomó un carácter mas decisivo, y no con- 
tento con prestar á mi enemiga la Inglaterra todos 
los medios que han estado en su poder para hostili- 
zarme, y á la república francesa mi aliada, ha llegado 
su delirio á perjudicar directamente á mis vasallos, y 
ofender mi dignidad con una resistencia pertinaz á 
mis saludables consejos. Asi ha visto toda Europa 
con escándalo ser sus puertos el abrigo seguro de 
las escuadras enemigas, y unos ventajosos apostade- 
ros desde donde sus corsarios ejercían cob fruto sus 
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hostilidades coQtra mis naves, y las de mi aliada la 
república: se han visto los buques portugueses mez-* 
ciados coD los de los enemigos formar parte de sus 
escuadras, facilitarles los víveres y los trasportes» j 
obrar con ellos en todas sus operaciones de la guerra 
que me hacian: se han visto sus tripulaciones de 
guerra y su oficialidad de mar insultar á los frunce* 
ses dentro del mismo puerto de Cartagena y auto- 
rizarlo la dórte de Portugal, negándose á dar una 
SRtisíaccion conveniente; y en el Ferrol cometer 
¡guales excesos contra mis vasallos. Los puertos del 
Portugal son el mercado público de la« presas espa- 
ñolas y francesas hechas en sus mismas costas y ala: 
vista de sus fuertes por los corsarios enemigos, al 
paso que su almirantazgo condena las presas* que 
mis vasallos hacen en alta mar, y llevan á dichos 
puertos para su venta. Mis buques no han hallado 
en ellos sino una mezquina acogida. En el rio Gua- 
diana ha cometido la soldadesca portuguesa los ma- 
yores excesos contra mis pacíficos vasallos, hirién- 
doles y haciéndoles fuego como se haria en plena 
guerra, sin que el gobierno portugués haya dado 
señal alguna de su desaprobación. En una palabra, 
con el exterior de la amistad se puede decir que ha 
obrado hostilmente contra mis reinos en Europa ó 
Indias, y la evidencia de su conducta excusa el refe- 
rir los hechos infinitos que podrian citarse en apoyo 
de esta verdad. ¿Y cuál ha sido la mia en medio de 
tantos agravios? La república francesa, justamente 
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irritada contra el Portugal, intentaba tornad uda de- 
bida satisfacción , y sus armas victoriosas en todas 
partes, hubieran eo mil ocasiones sembrado ladeso- 
lacion en sus provincias, si mi fraternal interés por 
la reina fidelísima y sus augustos hijos no hubiese 
logrado hasta ahora que la república mi aliada sus* 
pendiese el golpe; y los franceses se han detenido 
siempre en la barrera de mi mediación. Mi amor pa- 
ternal iK>r aquellos príncipes, haciéndome olvidar á 
cada agravio los anteriores, me inspiraba la idea de 
aprovecharme de los sucesos favorables de las armas 
francesas para persuadir la paz con dulzura, repre- 
sentar con viveza á la corte de Portugal los peligros 
á que se exponia , y emplear en toda la efusión de 
mi corazón el lenguaje interesante de la ternura 
paternal , y de la amistad mas sincera para conse- 
guirlo. La obstinación del Portugal me obligó des- 
pués á tomar un estilo mas sostenido; y procuré 
con amonestaciones fundadas, con amenazas de mi 
enojo, con intimaciones respetables volverla á sus 
verdaderas obligaciones; pero la corte de Portugal, 
siempre sorda á mi voz , solo ha procurado ganar 
tiempo haciendo vanas promesas, enviando una y 
mas veces plenipotenciarios sin poderes , ó con facul- 
tades limitadas; retardando sus contestaciones, y 
usando de todos los subterfugios mezquinos que 
dicta una política falaz y versátil. La ceguedad del 
príncipe regente ha llegado al punto de nombrar su 
aliado al rey de la Gran Bretaña en una carta diri- 
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gida á iD¡ persona, olvidando lo que debía á lasan^ 
I ¡dad de sus vínculos conmigo y á mi respeto, j 
llamando alianza lo que en realidad no es «¡no un 
abuso indecoroso del ascendiente que la Inglaterra 
ha tomado sobre él. En este estado , apurados todos 
los medios de suavidad , satisfechos cuteramente los 
deberes de la sangre y de mi afecto por los prínci» 
pes de Portugal , convencido de la inutilidad de mis 
esfuerzos, y viendo que el principe regente sacrifi- 
caba el sagrado de su real palabra dada en varias 
ocasiones acerca de la paz, y comprometía mis pro- 
mesas consiguicnies con respecto á la Francia, por 
complacer á mí enemiga la Inglaterra; he creído 
que una tolerancia mas prolongada de mi parte se- 
ria en perjuicio de lo que debo á la felicidad de mis 
pueblos y vasallos ofendidos en sus propiedades por 
un injusto agresor; un olvido de la dignidad de mi 
decoro , desatendida por un hijo que ha querido 
romper los vínculos respetables que le unían á mi 
persona; una falta de correspondencia á mi fiel alia- 
da la república francesa, que por complacerme sus- 
pendía su venganza á tantos agrarios; y en fin una 
contradicion á los principios de la sana política que 
dirige mis operaciones comp soberano : sin embargo, 
antes de resolverme á usar del doloroso recurso de 
la guerra, quise renovar por la última vez mis pro- 
posiciones á la reina fidelísima, y mandé á mi em- 
bajador duque de Frías, que recorriendo todas las 
épocas de esta dilatada negociación ^ la hiciese ver 
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lo irrespetuoso é injusto de su conducta, el abismo 
que la amenazaba, y el medio único de evitarlo por 
un tratado que aun todavía se prestaba á hacer la 
Francia por respetos á mi mediación. La corte de 
Portugal ha respondido en los mismos términos que 
siempre I y ha enviado un negociador sin poderes 
iii facultades suficientes, al mismo tiempo que se 
niega á mis últimas proposiciones; é importando tan- 
to á la tranquilidad dé la Europa reducir á este go- 
bierno á ajustar su paz con la Francia, y proporcio- 
nar á mis amados vasallos las indemnizaciones á 
que tienen tan fundado derecho, he mandado á mi 
embajador salir de Lisboa, y dado los pasaportes 
para el mismo fin al de Portugal en mi corte, re- 
solviéndome, aunque' con sentimiento, á atacar es- 
ta potencia , reunidas mis fuerzas con las de mi alia- 
da la república, cuya causa se ha hecho una misma 
con la mia por el comprometimiento de mi media* 
cion desatendida; por el interés común , y en, satis- 
facción de mis agravios propios; y á este efecto declaro 
la guerra á la reina fi.delísima, sus reinos y subditos, 
y quiero que se comunique esta determinación en 
todos mis dominios, para que se tomen todas las 
providencias oportunas para la defensa de mis esta- 
dos y amados vasallos, y para la ofensa del enemi- 
go. Tendráse entendido en mi consejo, etc. En Aran- 
juez á 27 de febrero de 1801. 
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Tratado de paz y amistad entre S. AL C. el rey de 
España jrS. A. R. el principe regente de Portugal 
jr de los AlgarbeSy ajustado en Badajoz y y ra» 
tificado en la misma ciudad á 6 de julio de 1801. 

Realizado el &n que S. M. Católica se propuso y 
consideraba necesario para el bien general de la 
Europa cuando declaró ia guerra á Portugal , y com« 
binadas mutuamente las potencias beligerantes coa 
la expresada real magestad , determinaron estable- 
cer y renovar los vínculos de amistad y buena cor- 
respondencia por medio de un tratado de paz; y 
habiéndose concordado entre sí los plenipotenciarios 
de las tres potencias beligerantes, convinieron en 
formar dos tratados, sin que en la parte esencial 
sean mas que uno solo, pues la garantía es recípro- 
ca y esta no será válida en ninguno de los dos si se 
verifica infracción en cualquiera de los artículos 
que en ellos se expresan. A fin pues de conseguir 
este tan importante objeto, S. M. Católica el rey de 
España , y S. A, R. el príncipe regente de Portugal 
y de los Algarbes, dieron y concedieron sus plenos 
poderes para entrar en negociación, conviene á sa* 
ber: S. M. Católica el rey de España, al excelentí- 
simo señor don Manuel de Godoy , Alvarez de Fa* 
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ría , Ríos , Sánchez y Zarzosa , príncipe de la Paz, 
duque de la Alcudia , etc.» y S. A. Real el príncipe 
regente de Portugal y de los Algarbes , al excelen- 
tísimo señor Luis Pinto de Sonsa G)nlino, de su 
consejo de estado; gran cruz de la orden de Aviz, 
caballero de la insigne orden del Toyson de Oro, 
comendador y alcalde mayor de la villa del Cauno, 
señor de Ferreiros y Tendaes, ministro y secretario 
de estado de los negocios del reino , y teniente ge- 
neral de sus ejércitos , etc. , los cuales después de 
baberse comunicado sus plenos poderes, y de ha* 
berlos juzgado expedidos en buena y debida forma, 
concluyeron y firmaron los artículos siguientes re- 
gulados por las órdenes é intenciones de sus sobe- 
ranos: 

Art. i. Habrá paz, amistad y buena correspon* 
dencia entre S. M. Católica el rey de España, y S. A. 
Real el príncipe regente de Portugal y de los Al- 
garbes, asi por mar como por tierra, en toda la 
extensión desús reinoáy dominios: y todas las presas 
que se hicieren por mar después de la ratificación 
del presente tratado, serán restituidas de buena fe, 
con todas las mercaderías y efectos , ó su respectivo 
valor. 

II. S. A. Real cerrará los puertos de todos sus 

dominios á los navios en general de la Grao Bre- 
tona. 

III. S. M. Qtólica restituirá á S. A. Real las pla- 
zas y poblaciones de Jurumena, Arronches, Por- 
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tRlegre, Gisteldevide , Ba rbace na , Campo Mayor y 
Onguela, con todos sus territorios basta ahora con-* 
quistados por sus armas, ó que llegaren á conquistar- 
se; y toda la artillería, escopetas y cualesquiera otras 
muQtciones de guerra que se hallaren en las sobre« 
'dichas plazas, ciudades, villas y lugares serán igual- 
mente restituidas según el estado en que estaban al 
tiempo en que fueron rendidas. Y S. M. Católica 
conservará en calidad de conquista, para unirlo per- 
petuamente á sus dominios y vasallos, la plaza de 
Olivenza, su territorio y pueblos desde el Guadiana; 
de suerte que este rio sea el límite de los respectivos 
reinos en aquella parte que únicamente toca al so* 
bredicho territorio de Olivenza. 

IV. S. A. Real el príncipe regente de Portugal y 
de los Algarbes no consentirá que baya en las fron- 
teras de sus reinos depósitos de efectos prohibidos y 
de contrabando que puedan perjudicar al comercio 
é interés de la corona de España , á excepción de 
aquellos que "pertenecieren exclusivamente á las ren- 
tas reales de la corona portuguesa, y que fueren 
necesarios para el. consumo del territorio respectivo 
en que se hallaren depositados^ y si en este ú otro 
articulo hubiere infracción, se dará por nulo el tra- 
tado que ahora se establece entre las dos potencias, 
comprehendida la mutua garantía según se expresa 
en los artículos del presente. 

y. S. A. Real satisfacerá sin dilación , y reinte- 
grará á los vasallos de S. M. Cotólica todos los da*- 
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ños y perjuicios que justamente reclamaren , y que 
les hayan sido causados por embarcaciones de la 
Gran Bretaña , ó por subditos de la corle de Portu- 
gal, durante la guerra con aquella ó esta potencia: 
y del mismo modo se darán las satisfacciones justas 
por parte de S. M. Católica á S. A. Real, sobre todas ' 
las presas hechas ilegal mente por los españoles antes 
de la guerra actual, con infracción del territorio, 
ó debajo del tiro de canon de las fortalezas de los 
dominios portugueses. 

VI. Dentro del término de tres meses, contados 
desde la ratificación del presente tratado, reintegra- 
rá S. A. Real al erario de S. M. Católica los gastos 
que sus tropas dejaron de satisfacer al tiempo de 
retirarse de la guerra de Francia, y que fueron cau- 
sados en ella, según las cuentas presentadas por el 
embajador de S. M. Católica , ó que se presentaren 
ahora de nuevo, salvos no obstante todos los yerros 
que puedan encontrarse en las sobredichas cuentas. 

VIL Luego que se firme el presenta tratado, ce- 
sarán recíprocamente las hostilidades en el preciso 
espacio de veinte horas, sin que después de este 
término se puedan exigir contribuciones de lospue* 
blos conquistados, ni algunos otros recursos mas de 
aquellos que se acostumbran conceder á las tropas 
amigas en tiempo de paz: y luego que el mismo 
tratado sea ratificado, las tropas españolas evacua- 
rán el territorio portugués en el preciso plazo de 
seis dias, comenzando á ponerse en marcha veinii- 
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cuatro lloras después de la norifícacion que les fuere 
hecha; sin que cometan en su tránsito violencia ú 
opresión alguna á los pueblos, pagando todo aque- 
llo que necesiten á los precios corrientes del pais. 

VIII. Todos los prisioneros que se hubieren he- 
cho, asi por mar como por tierra, sei*an desde lue- 
go puestos en libertad , y restituidos mutuamente 
dentro del término de quince días después de la ra- 
tiñcacion del presente tratado, pagando asi mismo 
las deudas que hubieren contraído durante el tiem- 
po de su detención. 

Los enfermos y heridos continuarán siendo asis- 
tidos en los hospitales respectivos , y serán igual- 
mente restituidos luego que se hallen en estado de 
poder hacer su marcha. 

IX. S. M. Católica se obliga á garantir á S. A. 
Real el principe regente de Portugal la conserva- 
ción integra de sus estados y dominios sin la menor 
excepción ó reserva. 

X. Los dos AA. PP. contratantes se obligan á re- 
novar desde luego los tratados de alianza defensiva 
que existían entre las dos monarquías, con aquellas 
cláusulas y modificaciones que no obstante exigen 
los vínculos que actualmente unen la monarquía es- 
pañola á la república francesa; y en el mismo tra- 
tado se regularán los socorros que mutuamente 
deberán prestarse luego que la urgencia asi lo re- 
quiera. 

£1 presente tratado será ratificado en el preciso 
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lérmino de diez días después de firmado, ú antes si 
fuere posible. En fé de lo cual nosotros los infrascri- 
los ministros plenipotenciarios, y en virtud de los 
plenos poderes con que para ello nos aulorizaroa 
nuestros augustos Amos, firmamos de nuestro puno 
el presente tratado y lo hicimos sellar con^el sello 
de nuestras armas. 

Hecho en la ciudad de Badajoz en 6 de julio 
de i8oi« 

(L. S.) El Peincipe de la Paz. 
(L. S.) Luis Pinto de Sousa. 
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III. 



Tratado de paz entre la república francesa jr el reino 
de Pprtugali celebrado en Madrid d 29 de setiem^ 
bre de .iSoi. 

w 

El primer cónsul de la república francesa en 
nombre del pueblo francas» y S. A. Real el princi* 
pe regen le del reino de Portugal y de los Algarbes, 
Uceando igualmente restablecer las relaciones de 
comercio y amistad que subsistían entre los dos 
estados antes de la presente gueri-a , resolvieron con^ 
cluit un tratadlo de paz por mediación de S. M. 
Católica'^ y á este efecto nombraron por sus pleni- 
potenciarios > á 6aber: el pritiver cónsul de la repú- 
blica, francesa al ciudadano Luciano Bonaparte; y 
S. A. Real el príncipe regente del reino de Portugal 
á S..£. el señor Cipriano Bibeyro Freyre , comen- 
dador de la orden de Cristo, del consejo de estado 
de S. A. Real, y su ministro plenipotenciario cerca 
de S. M. Católica : los cuales, después del respectivo 
cange de sus plenipotencias, convinieron en los ar- 
ticules siguientes: 

Artículo I. Habrá desde ahora y para siempre 
paz, amistad y buena inteligencia entre la-república 
francesa y el reino de Portugal. Desde el cauge de 
las ratificaciones del presente tratado cesarán todas 
las hostilidades asi por mar como por tierra, en esta 
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forma : en quince dias por lo que hace á la Europa 
y los mares que bañan sus cosías y las de África de 
la parle de acá del ecuador: cuarenta dias después 
de dicho cange por los paises y mares de América 
y África mas allá del ecuador: y tres meses después 
por los paises y mares situados al oeste del cabo de 
Hornos y al este del cabo de Buena Esperanza. To- 
das las presas hechas desde cada una de estas épocas 
en los parages respectivos se restituirán recíproca* 
mente. Se entregarán por ambas parles los prisiones 
ros de guerra; y las relaciones políiicas entre las dos 
potencias se restablecerán en el pié en que estaban 
antes.de la guerra. 

II. Todos los puertos y radas de Portugal en 
Europa se cerrarán desde luego, y permanecerán 
cerrados hasta la paz entre Francia é Inglaterra, 
para todos los navios iugleses de guerra ó deóoñier- 
ció; y los mismos puertos y rudas quedarán Francos 
para todos los buques armados ó mercantes* de la 
república francesa y de sus aliados. En cuanto á los 
puertos y r^das de Portugal en las otras partes del 
mundo, obligará en ellos el presente artículo en Jos 
mismos plazos señalados arriba para la cesación de 
hostilidades. 

III. El Portugal se obliga á no suministrar en 
el discurso de la presente guerra á los enemigos de 
la república francesa y de sus aliados , socorro al- 
guno de tropas, víveres ¿dinero, bajo cualquier 
título que sea, ó con cualquier nombre que pueda 
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ser; y todo acto, empeño ó convenio anterior^ que 
fuese contrario al presente arlicülo queda revocado 
y se considerará como nulo y no hecho. 

IV. Los límites entre las de» Guayanas francesa 
y portuguesa se fijarán de aquí adelante ¡Kir el rió 
Carapanatuba , que desagua en el de las Amazonas 
á un tercio, poco mas ó menos, degrado del ecna* 
dor, latitud septentrional, mas arriba del fuerte de 
Macapa. Estos límites seguirán la corriente del rio 
basta su nacimiento, desde donde se dirigirá hacia 
la gran Cordillera que divide la^ aguas; y seguirán 
la varia dirección de dipha Cordillera haSta el punto 
en que mas se acerca arilio*Blaoco bácia el, grado 
dos y un icircio norte del eoi^ador. Se devolverán 
respectivamente los Indios de Us dosHuayanas, qu« 
en el discurso de la guerra. bubi(\ren sido cogidos 
y llevados, de sp.s ha Imitaciones* Los ciudadanos ó 
vasallos de las .dos potencias que se hallaren com* 
prendidos en la nueva demarcación de limites , po- 
drán recíprocamente retirarse á las posesiones de sus 
respectivos estados; tendrán también facultad de sus 
bienes muebles é inmuebles, durante el término de 
dos años contados desde elcaoge de las ratiíicacio neit 
del presente tratado. 

V. Entre las dos potencias se negociará un tras- 
lado de comercio y navegación, que fije definitiva- 
mente las relaciones, mercantiles entre Francia y 
Portugal; y entre tanto se estipula: i.o que las 
comunicaciones se restablecerán inmediatamente 
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después del cañge de las ratificaciones, y que las 
agencias j coioisárias de comerció recobrarán por 
una y otra parte los derechos, inmuoidades y pre- 
rogativas que disfrutaban^antesde la guerra. 2.^ Que 
los ciudadanos y vasallos de las dos potencias goza» 
rán igual y res{)ectiv)amenteen los estados de una y 
otra todos los derechos del que gozan los de las 
nacioues mas favorecidas. 3.^ Que los frutos y géne- 
ros precedentes del territorio ó de las fábricas de 
cada uno de los dos estados se admitirá recíproca- 
mente sin restricción, y sin que puedan ser cargados 
con algún derecho con que no se cargare igualmente 
á los frutos y mercancías análogas introducidas por 
otras naciones. 4»^ Que los pañíosdé Francia podrán 
desde luego entrar en Portugal solíré el pié de las 
mercancías mas favorecida^. 5»^ Quie por lo demás, 
(odas las estipulaciones relativas al 'comercio, inser- 
tas en los tratado» anteriores y no contrarias al ac- 
tual, se cumplirán interinamenre y hasta la conclu- 
sión del tratado. definitivo de comercio. . 

VI. Las ratificaciones del presente tratado de paz 
se practicarán en Madrid en el término de veinte días 
á mas tardar. . 

Hecho doble en Madrid el ag de setiembre 
de i8oi. 

Firmado : Luciano Bon aparte 

Cipriano Bibetro Frktre. 

FIN, DE LOS DOCUMENTOS Díl TOMO TERCERO. 
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